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Para mi yo de todas mis vidas pasadas...

Lo hicimos.
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	PRÓLOGO

 

 

 

 

Mi padre nunca se equivoca. Conoce el pasado, el presente y el futuro de todos los planos de la existencia. Me alegro de no haber creído sus mentiras. Hoy se ha equivocado tres veces.

Hace millones de años, me contó que solo existen dos cosas seguras en los Túneles de la Reencarnación. La primera es que, a excepción de las almas en transición, solo los guardias pisan este lugar; la segunda es que si algún arma se levantara en contra de ellos, aunque fuese una celestial, no alcanzaría siquiera a rayar su armadura.

Sin embargo, los fragmentos metálicos que resuenan bajo mis pies, entre restos de ergon que se desvanecen como humo, prueban lo contrario. Me costó más de la mitad de mi energía sepultar ese par de verdades bajo este lugar hecho de luz. Las primeras dos equivocaciones de mi padre.

Observo el alma de los guardias desviarse de la cascada de siluetas luminosas que descienden por las bocas de los túneles, donde el Manto del Olvido hubiera borrado sus recuerdos para comenzar una nueva vida en un mundo material. Pero no, los guardias no tenían un cuerpo físico, un avatar, que abandonar; pagan el precio de morir en una de las dimensiones superiores. Su alma destella por última vez en el cielo, jamás volverán a casa. Lamentablemente, es un pequeño sacrificio por enmendar las enormes injusticias de mi padre.

Desearía tener uno de mis cristales cargados de energía para poder hacer frente a lo que viene. Con tan solo uno que usara, esta misión sería pan comido. Qué más da, tendré que arreglármelas así, aun en este estado de decadencia.

Me acerco al torrente de almas y arrebato una del flujo de su destino. Su energía limpia, sin pasado, acaricia la punta de mis dedos. Mientras su luz comienza a parpadear como un cielo iluminado por mil relámpagos, me embriaga su sensación de pureza.

No tengo siquiera tiempo de dudar, cuando alguien interrumpe nuestro encuentro.

¡No esperaba que Velian llegara tan rápido!

Antes de que aparezca, dejo caer al alma de vuelta a su camino por los túneles.

—¿Cómo lograste llegar hasta aquí? —Escucho su irritante voz a mi espalda.

—No sé de qué hablas. Sigo en mi prisión infinita, cumpliendo mi eterna sentencia.

—Y se supone que apenas tendrías la energía suficiente para que tu corazón latiera.

Velian se acerca unos pasos, la encaro.

Odio verla tan radiante como en nuestra primera vida.

—… Sabes que no te servirá de nada venir aquí —continúa, e intenta posar su mano sobre mi hombro. De inmediato, camino a un costado.

Ahora es ella quien me observa.

—¿Tú, cojeando? —Alza las cejas.

—Aún así, acabé con los «invencibles» guardias de los túneles. —Le dedico una sonrisa—. Deberías de decirle al Quinto Ojo que sus marionetas no sirvieron siquiera para quitarme lo oxidado. Pensé que habría emgis de verdad con quien divertirme.

—Acabaste con inocentes en vano. Los túneles te escupirían en cuanto trataras de entrar en ellos. —Velian aprieta los puños—. Así que déjate de juegos y dime por qué estás aquí.

—Si mi gente no fuera la verdadera inocente, no estaría aquí.

—Prometí que no volvería a permitir que otros pagaran más consecuencias por «tu gente». —Velian aparece en su mano derecha a una vieja conocida: Aktheia, su espada de la que se cuentan tantas hazañas. Observa los restos metálicos esparcidos sobre el suelo y aprieta la empuñadura.

—¿Cuándo necesité de tu permiso? —la reto.

El cuerpo de Velian se tensa por un instante, pero luego alza el pecho en esa pose envalentonada que siempre odié. Debo reconocer su inquebrantable voluntad… o estupidez.

Hilos etéreos, como el humo, se tejen a través de mi rostro mientras el semblante confiado de Velian se fractura. Cuando la Máscara de Czath cubre incluso mis ojos, ergon emana de sus hombros, como no lo hacía desde que éramos pequeños. Aprovecho para canalizarlo en su contra y los músculos de Velian se tensan como las cuerdas de un violín a punto de reventar; incluso su lengua está paralizada, y no por mi habilidad.

—¿Cómo conseguiste esa máscara? —Escucho su voz dentro de mi cabeza.

—Existe más de un sol, hermana mía.

Aparezco una cuchilla por encima de mis nudillos, y su rostro se inunda en desesperación; la lucha inútil por evitar que acabe con su existencia de tajo. Utilizando su ien, la conexión con el todo, Velian logra soltar a Aktheia de su mano, y antes de que yo la hiera, su propia espada flota por los aires y la atraviesa.

El ergon que la aprisionaba desaparece y ella salta antes de recibir mi embate. Sabía que la hoja de su espada celestial se hace efímera, y no atraviesa carne, sino emociones, apagándolas como brasas sobre hielo. Aun sabiéndolo, decidí subestimarla.

Antes de que las últimas briznas de ergon desaparezcan, alcanzo a utilizarlas. Mi cuerpo se convierte en un camino de humo que avanza como un rayo hacia ella.

—¿El mismo truco de siempre? —Velian toma su espada con ambas manos.

Yo también conozco tu siguiente movimiento.

Velian apunta a Aktheia, esta vez en su estado sólido y afilado, justo donde mi cuerpo recupera su forma. Pego un grito de dolor cuando el frío atraviesa mi costado. Un hilo de sangre se derrama sobre el suelo mientras la Máscara del Czath desaparece de mi rostro, revelando mi sonrisa.

—Me alegra que todavía recuerdes los viejos tiempos. —Me hinco en una rodilla, mi energía casi se agota.

Siento el filo de Aktheia rozar mi cuello.

La desafío con la mirada, sin embargo, Velian clava su espada en el suelo.

—La misericordia siempre ha sido tu mayor debilidad —espeto.

En total serenidad, ella eleva una mano al cielo. La luz comienza a solidificarse en forma de cuchillas por encima de mi cabeza. No tengo a dónde huir ni me queda energía para defenderme.

Sus armas afiladas llueven sobre mí.

Y mi cuerpo desaparece.
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Cuando él rompió su meditación y salió de su introspección, comprobó que su padre se había equivocado por tercera vez aquel día. Le había asegurado que nunca podría planear algo que no viera venir. Te has vuelto a equivocar, pensó. Y no será la última. 
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Zed salió de la penumbra y la tenue luz del callejón casi lo delató. Creo que los perdí, pensó, mirando hacia atrás por el filo de un mohoso muro de ladrillo. De nuevo estaba en problemas, y esta vez, no era parte del plan.

Al escabullirse entre las sombras, sonaba en su bolsillo la posesión más preciada de la persona que más amaba, como un rehén clamando libertad.

Cuando dejó de escuchar los pasos que lo perseguían, clavó una rodilla en el suelo y sintió la humedad putrefacta subir por su pierna. Sus cortas zancadas, incluso para un niño de su edad, abarcaban cada vez menos distancia. No podía avanzar más sin detenerse a recuperar el aliento.

Observó el final del callejón con anhelo. Una alta valla metálica lo separaba de la avenida principal, y a pesar de sus años trepando muros, sus extremidades ya no le respondían. No le quedó de otra que escabullir su pequeño cuerpo entre una montaña de basura, cajas vacías y muebles destrozados, a donde a un adulto le sería imposible llegar.

Finalmente, pudo detenerse y se preguntó si habrían atrapado a sus cómplices, mientras tomaba enormes bocanadas de aire hediondo, que por poco lo hacen vomitar. Ya sabrán cómo arreglárselas para huir, se convenció, e imaginó el rostro regordete de Cole, sonriendo al reencontrase en la calle que habían pactado como punto de encuentro en caso de separarse.

Pero si su separación había sido provocada por Zed para salvar su propio pellejo, ¿aún lo esperarían?

No hice mal. Si me atrapan, esta vez, mamá sí me enviará al internado, pensó, al recordar la sorpresa en los ojos de Arthur antes de caer frente a los oficiales cuando Zed le metió el pie. Si lograba brincar la valla metálica y correr unos metros más, sacrificar a sus compañeros habría valido la pena.

Se inclinó para salir disparado de su escondite y, cuando la luz de la luna bañó un mechón de su cabello castaño –que ocultaba su «ojo especial»–, creyó escuchar una voz en el viento, aquella de la que tenía prohibido hablar.

—¡Atrás! 

Zed trató de convencerse de que provino de una ventana. Sin embargo, nunca había sentido la voz tan cerca, casi dentro de su cabeza. La primera vez que la escuchó había sonado lejana, y fue fácil convencerse de que era otra jugarreta de su imaginación.

La advertencia lo dejó frío. A pesar de que su madre también le había dicho que eran desvaríos de su propia mente, Zed se agazapó dentro de una caja de cartón.

Instantes después, la luz de una linterna bañó los muros del callejón y sus escaleras adosadas. Cuando alumbró la montaña de basura, Zed notó el susurro de unas suelas acariciando el concreto. ¿Cómo no lo escuché acercarse?

Desconocía si la voz que le había ayudado era real o producto de su locura, pero comenzó a agradecerle. Sintió su corazón retumbar en un latido, dos latidos, tres latidos, hasta que la luz de la linterna desapareció. ¿Gané? Suspiró aliviado, y apenas se asomó por un resquicio, cuando escuchó de nuevo la voz.

—¡Atrás! —repitió aquella mujer.

Un estruendo rompió el silencio. Volaron bolsas de basura y astillas de madera. Otro golpe impregnó el aire con desperdicios de comida. A Zed le pasó tan cerca que palideció más de lo que ya normalmente era. Se sentía como una presa acorralada, odiaba esa sensación casi tanto como sentirse abandonado.

—No hay rastro del otro mocoso —el oficial gruñó a través de su radio—. Esto apesta. Voy para allá.

Cuando Zed lo escuchó alejarse a la vuelta de la esquina, aguardó un momento, esperando otra advertencia. Sin embargo, el viento chiflaba entre las paredes, mas no formaba palabras. Salió a la luz y sacudió su negra vestimenta, la que usaba en sus robos y ajustes de cuentas y que le permitía fundirse con la oscuridad. Sonrió al palmear el bolsillo de su pantalón y verificar que ahí seguía el botín de la noche.

No obstante, la alegría le duró muy poco. Desde lo alto de una escalera, alguien con una placa dorada brillando en el pecho aterrizó frente a él.

—No te haré daño, niño —dijo el oficial, sacando unas esposas—. Solo necesito que me acompañes a la comandancia para nos expliques algunas cosas.

Eso me pasa por confiar en una voz imaginaria. Zed mordió el interior de su mejilla como reprimenda. Odiaba que las grandes hazañas se arruinaran por descuidos, sobre todo cuando él era culpable.

Zed miró a través de la valla a su espalda, esperando que sus compañeros aparecieran al rescate del otro lado. No obstante, lo único que descubrió fue a un enorme gato pardo lamiéndose las patas.

—Eso no lo vi venir, oficial. —Zed se giró hacía él, con una voz fingida, como siempre hacía cuando llevaba su negra vestimenta, y soltó un suspiro tan profundo que le hizo agachar los hombros.

—Es mejor dejar salir a las ratas por cuenta propia de su madriguera cuando creen que el gato se ha ido de casa —respondió el oficial, con una sonrisa victoriosa, y caminó hacia Zed—. Ya te puedes quitar esa capucha.

—No sabía que estábamos jugando, si no, no lo habría dejado ganar. —El ojo café de Zed, la única parte visible de su rostro, vibró en pánico—. Por favor, no me lleve. No quería hacerlo, mis amigos me obligaron.

—Si fue así, deberías buscarte otros amigos cuando salgas de la correccional. Hemos perseguido a un mocoso encapuchado por meses. Siempre se escapa por un pelo.

—¡No fui yo, mis amigos me dieron este disfraz! —Zed retrocedió hasta chocar contra la valla—. Ahora sé por qué lo hicieron.

—No tiene caso que te resistas, no hay a dónde huir —dijo el oficial, tomándolo de una muñeca.

—Tiene razón… —Zed extendió los puños y una lágrima descendió por su mejilla.

—Debes pensar mejor las cosas antes de meterte en problemas, niño.

El oficial abrió las esposas. Zed no lo tuvo que ver para saberlo, pues había escuchado aquel sonido más cerca de lo necesario y más veces de lo que cualquier otra persona a su edad. Sin embargo, cuando el frío metal rozó su muñeca, dio un paso hacia el oficial, quedando casi cuerpo a cuerpo, y pateó su entrepierna. El hombre se dobló de dolor, y Zed ya estaba trepado sobre la valla en un parpadeo.

—¡Vuelve aquí, mocoso! —gruñó el oficial en agonía.

Cuando Zed estaba a punto de saltar hacia la libertad, algo lo detuvo. Del cuerpo del oficial se desprendía una especie de humo luminoso, como partículas de niebla color sangre. Zed se quedó boquiabierto. Antes habían sido solo briznas efímeras desprendiéndose de las personas, ahora observaba un torrente continuo.

Hipnotizado, no tanto por lo que veía, sino por el dulce sabor del poder que sentía, apenas notó las voces de otros oficiales acercándose. Agitó la cabeza y cerró los ojos una y otra vez. Pero el humo no desapareció como en otras ocasiones, seguía emanando del oficial mientras este le lanzaba maldiciones.

—También tengo mis trucos —se burló Zed, y descendió de un brinco al otro lado de la valla—. ¡Yo siempre gano!

Mientras corría hacia la calle principal, buscó en las ventanas del callejón el origen de la misteriosa voz que le había ayudado. Tiene que haber sido alguien más, no estoy loco, se repetía, observando cada vez más cerca las luces de los automóviles y el río de transeúntes.

Al mezclarse entre la multitud de la acera, las sombras lo abandonaron y el caos de personas lo arropó como un nuevo manto de protección.

Camino a casa, llamó por celular a Arthur y a Cole, mas ninguno respondió. No me podía arriesgar a esperarlos, trató de convencerse el resto del trayecto. ¡Lo logramos! Eso es lo único que importa. Agitaba el puño al ritmo de sus pasos.

Orgulloso de sí mismo, sacó de su bolsillo el collar de diamantes, que competía con el brillo de las estrellas de aquella noche. Era la clase de joya que luciría una actriz en alguna alfombra roja de Hollywood, escoltada por varios hombres; no por la seguridad de la portadora, sino por la de la invaluable pieza. Sin duda, con ese collar podría alimentar durante toda una vida a las decenas de mendigos que tapizaban la acera por la que caminaba, acostados sobre periódicos, que hacían de cobijas y colchones. El resto de la gente parecía no notarlos, a no ser que fuera al tener que taparse la nariz y buscar de dónde provenía tan desagradable aroma. No obstante, Zed los observaba con detenimiento; por alguna extraña razón, la gente desamparada lo ponía melancólico.

Se acomodó la capucha y verificó que su boca estuviese cubierta con el pedazo de tela que pendía de su cuello al acercarse a una mujer, cuyo bebé, envuelto en un trapo mugroso, lloraba más fuerte que el ruido del vaso que llevaba en la otra mano.

—Una moneda, por favor —clamó, con aliento rancio.

Zed no respondió.

—¿Estás perdido, niño? —agregó—. ¿Dónde están tus papás?

Si tan solo tuviera unos papás que se preocuparan por mí, se lamentó, sintiendo su corazón encogerse.

Como cosa de nada, dejó caer el collar en el vaso de la mujer, que se quedó hipnotizada ante el brillo de los diamantes. Apenas ella abría la boca, probablemente para agradecerle, cuando Zed se llevó el dedo a los labios en señal de silencio.

—No le cuentes a nadie de esto, o ellos harán lo que sea para quitártelo. —Apuntó hacía un trío de vagabundos con las pupilas dilatadas y los brazos repletos de cicatrices.

La mujer tomó la mano de Zed, cubierta por un guante negro, y la besó. Él asintió con la cabeza y se dio media vuelta.

—Casi lo olvido. —Se detuvo—. No trates de venderlo de una pieza, habrá mucha gente buscando ese collar. Véndelo diamante por diamante en diferentes casas de empeño para que saques a tu bebé de aquí.

Zed se marchó, con una gran sonrisa dibujada en su cara. Había cumplido su cometido, aunque todavía le esperaba la parte más importante de su plan.
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Unas cuadras antes de llegar a casa, dos siluetas embistieron a Zed desde las sombras.

—¡Lo logramos! —exclamó, al reconocer el rostro de sus compañeros y recibirlos con los brazos abiertos.

Sin embargo, ninguno lo abrazó de vuelta. Ambos tenían caras largas.

—Todavía no puedo creer lo que hiciste. —Arthur lo recibió con un empujón.

—¿De qué hablas? —preguntó Zed—. Solo corrí como ustedes.

—¿Quieres ver los moretones que me dejaste en la espalda?

—Es difícil no pisarte, ¿no has visto tu tamaño? —Zed rió. No obstante, ninguno de sus compañeros siquiera sonrió—. Está bien, me tropecé y caí sobre ti, pero lo importante es que no nos atraparon.

—No gracias a ti. Si Cole no hubiera regresado a rescatarme, en este momento estaría en la cárcel. ¿A quién quieres engañar, Zed? Sentí cuando me metiste el pie para que cayera y me atraparan a mí, en vez de a ti.

—¡Ya te lo dije, no fue mi intención! —gritó Zed, perdiendo la calma.

—¡Qué casualidad! Siempre pasan cosas así cuando tienes que salvar tu pellejo.

—De eso estábamos hablando —agregó Cole—. Nunca te preocupas por nosotros, y, al contrario, nosotros sí tenemos que ayudarte cuando quieres robar el collar más caro de la ciudad.

—¡Shhh! No grites. —Zed los jaló hacia un muro poco iluminado—. En cuanto escapé, los llamé para ver si estaban bien, pero ninguno contestó.

—¿Para felicitarnos por habernos sacrificado por ti? —cuestionó Arthur, chocando su pecho contra el de Zed—. No es la primera vez. ¿Recuerdas la vez que rayamos la casa de Steve cuando dijo que tu papá podía ser la mitad de los hombres de Las Vegas?

Zed apretó los puños.

—¡Y lo volvería a hacer si vuelve a decir algo así!

A menudo, los niños de su escuela pintarrajeaban los baños con leyendas que aseguraban que su madre era una alcohólica y drogadicta, que había obtenido su fortuna de manera dudosa. Zed justificaba que le tenían envidia por llegar en un Rolls-Royce con chofer, cuando ellos llegaban en el autobús escolar o en bicicleta a la escuela. Sus venganzas lo habían llevado varias veces a la dirección, y por poco a la comandancia de policía por colarse a robar a sus casas, destruir o vandalizar los objetos más preciados de sus «enemigos». Sin embargo, aquello nunca le había impedido impartir una venganza justa.

—Nosotros te ayudamos —agregó Arthur—, y Jeff y tú se fueron sin nosotros, ¡cuando nos vieron a la vuelta de la esquina!

—El dóberman de Steve nos persiguió por cuadras. Todavía tengo la cicatriz de sus colmillos—añadió Cole, y se descubrió la pantorrilla.

—Ya les dije que no me podía arriesgar a que Jeff viera que nos habíamos metido en problemas y que le contará a mamá. Es el chofer de la familia, pero nunca he podido hacer que no me delate con ella.

—No es la primera vez que nos abandonas para salvarte —repuso Arthur—. Eso no lo hacen los verdaderos amigos, y al parecer tú no eres uno. ¿Se lo dices tú o se lo digo yo?

Arthur miró a Cole, quien tomó un profundo suspiro y agregó:

—Ya nos cansamos de ti. Hoy pasaste la raya.

—Solo nos usas.

Zed comenzó a reír.

—Muy bien, me tienen. Ya me estoy sintiendo mal y aprendí mi lección. No lo volveré a hacer.

—No, no entiendes. Ya no queremos ser tus amigos. Nunca —concluyó Arthur.

—Pero…

—Arthur dice la verdad. Yo tampoco quiero ser amigo de alguien como tú, si es que alguna vez lo fui.

—Ustedes no…

Al ver a sus compañeros dar media vuelta y alejarse, Zed clavó las uñas en las palmas de sus manos y gritó:

—¡Solo me tienen envidia! Sobre todo, tú, Arthur. No soportas estar siempre bajo mi gran sombra.

Arthur se detuvo a medio camino y respondió:

—Qué lástima me das, Zed. Crees que el mundo gira a tu alrededor, pero nadie te ve, a pesar de todo lo que tienes. Estás solo.

El corazón de Zed retumbó como nunca, al punto de sentir que le rompería las costillas. Su ira era tanta que no le sorprendió el humo escarlata alrededor de sus manos. Por instinto, extendió su palma abierta, apuntó a Arthur y la cerró de golpe, deseando aplastarlo para que sintiera su mismo dolor.

Un grito agónico recorrió la calle.

—¡Quema, quema! —Arthur se revolcaba en el suelo.

Por un fugaz instante, Zed disfrutó lo que veía hasta que el remordimiento lo hizo volver en sí. Cuando bajó la mano y su enojo se esfumó, Arthur paró de retorcerse. ¿Qué hice?, se preguntaba, sin tener idea tampoco del cómo; solo sabía que tenía que ver con el humo escarlata que antes había visto emanar de los demás, mas nunca de sí mismo. Se discutía entre el asombro de lo que había logrado y la culpa de herir a su compañero. Si tan solo hubiera sido un desconocido o, mejor aún, alguien que se lo mereciera, estaría brincando de la emoción.

Cole temblaba y negaba con la cabeza, a la vez que ayudaba a su amigo a ponerse de pie.

Entonces, Zed observó las luces de algunas casas aledañas encenderse mientras corrían las cortinas y los curiosos comenzaban a buscar de dónde provenían tales gritos.

Sin decir palabra ni voltear atrás, Zed huyó, antes de que alguien llamara a la policía y pudieran relacionarlos con el robo.
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Cuando Zed llegó a casa, las luces de las patrullas pintaban los alargados muros de azul y rojo. Cuidando de que nadie lo viera, descubrió su rostro y se quitó la negra vestimenta, revelando su uniforme escolar. Hizo una bola con las telas y las escondió entre los setos de los vecinos. Finalmente, verificó que la peste del callejón no hubiera atravesado su primera capa de ropa y siguió su camino, agradeciendo que Arthur y Cole no estuvieran en la parte trasera de las patrullas estacionadas a lo largo de la acera. Se echó el cabello castaño hacia atrás y descubrió su rostro por completo. Ya no necesitaba ocultarse, sino todo lo contrario.

El portón abierto de la mansión Walker revelaba un sendero de mármol, que conducía hasta la entrada principal de la construcción. Más que parecer una casa, evocaba a un castillo, y como telón de fondo, un pequeño bosque la abrazaba. Ahí, bajo las copas de los árboles, Zed acostumbraba pasar incontables horas sentado, con lo ojos cerrados, cuando necesitaba paz de sus propios pensamientos.

Aparentando total sorpresa, llegó al pórtico, donde algunos oficiales esperaban al subir los escalones de la entrada principal. Con un semblante inocente, Zed se acercó a la mujer canosa que hablaba con ellos.

—Mi niño, ¿dónde estabas? Tu celular ha sonado apagado toda la noche —dijo angustiada.

Zed notó los ojos de Ofelia vidriosos y enrojecidos.

—Lo siento, nana. Olvidé prenderlo después de salir del cine. —La abrazó y hundió el rostro en su vientre—. ¿Qué hacen ellos aquí?, ¿me estaban buscando?

—Estuve a punto de llamarles para que lo hicieran, pero no, mi niño. Han robado en la casa y se llevaron el collar favorito de tu madre.

—¡Se pondrá furiosa! —exclamó con fingido desconcierto—. ¿No se llevaron mi computadora?

—El único faltante es el collar —intervino un oficial, apuntando en una libreta—. Fueron tres niños, como de tu edad. Hicieron sonar la alarma y los logramos detectar a varias cuadras de aquí. —Mamá debió mandar instalarla cuando estaba en la escuela, y no me di cuenta. Casi arruinó mi plan—. Perseguimos a esos niños, pero al final escaparon.

El oficial barrió a Zed con la mirada e hizo una parada incómoda en el lado derecho de su rostro, justo en su «ojo especial». El turquesa de su iris brillaba como una piedra preciosa bajo la luz del pórtico. Ofelia lo había convencido de que sus ojos bicolores eran motivo de orgullo y no de vergüenza. En su escuela se burlaban de él por tener «un ojo de perro husky». A Zed le gustaba imaginar que algún día descubriría que era porque podía lanzar rayos láser.

—Revisamos las cámaras, los niños llevaban el rostro cubierto —agregó el oficial—. ¿En dónde dijiste que estabas?

—En el cine. Fui con un amigo a ver la nueva película de Galaxy Wars. ¡Es genial! ¿Ya la vio?

El oficial frunció el ceño y respondió:

—¿Tienes alguna prueba?

—¿Le servirá esto? —Zed le extendió un boleto de cine.

El oficial lo inspeccionó y comprobó que la función había comenzado a las siete de la tarde, una hora antes del robo.

Y también los empleados del cine nos vieron entrar y comprar dulces y palomitas antes de salir por la puerta de emergencia de la sala, en caso de necesitar testigos, pensó Zed, riendo para sus adentros. Había ido solo con Arthur para que no pudieran relacionar al tercer niño del robo. Aunque ya no estaba tan seguro de que sus compañeros lo encubrieran después de hacer que su compañero se revolcara de dolor.

—¿Insinúa que mi niño pudo ser uno de los ladrones? —cuestionó la nana, llevándose los puños a la cintura.

—Tenemos que descartar cualquier posibilidad, señora Martínez.

—Mire a su alrededor, oficial Ramírez. ¿Le parece que alguien que vive aquí necesita robar?

El oficial se puso colorado antes de responder.

—No quería insinuarlo, disculpe. Menos mal que ya comprobamos que el niño Walker se encontraba en otro lugar cuando todo sucedió.

—¡Puedo ayudarles a encontrar a los ladrones! —exclamó Zed, sin poder ocultar su sonrisa victoriosa—. Las series de detectives son mis favoritas.

—No tienes edad para ver esas cosas —respondió Ofelia—. Si tu mamá se entera…

—A mamá no le importa qué vea. —A decir verdad, ella prefería que estuviera frente a la pantalla en lugar de «robándole su tiempo».

—¿Cuántos años tienes, niño?

—Acabo de cumplir doce —respondió, alzando el pecho.

—Entonces, tu nana tiene razón. Esos programas no son para ti todavía.

—¡Pero yo quiero ayudar a recuperar el collar de mamá!

—Nos puedes ayudar —dijo el oficial, casi para evitar que soltara el llanto—. Si llegas a ver algo raro en tu casa, cuéntaselo a tu nana y que ella nos llame. No intentes hacer más. ¿De acuerdo?

—Está bien…

—¿Hay algo más en lo que le pueda servir, oficial Ramírez? —preguntó Ofelia—. Ya es muy tarde, y Zed tiene que dormir.

—Por favor, dígale a la señora Walker que se comunique con nosotros en cuanto pueda contactarla. Le avisaremos si llegamos a dar con los ladrones o el collar.

—Probablemente ella tarde varios días, pero así será. Buenas noches, oficial.

—Que pasen buenas noches —se despidió, y se llevó a sus hombres de la mansión.

—No puedo creer que todavía exista gente tan mala, que no respete lo ajeno —susurró Ofelia, mientras cerraba la puerta.

—Ni yo, nana. ¿Y si los ladrones vuelven en la noche?

—No te preocupes, mi niño. Jeff estará alerta.

—¿Crees que mamá llame pronto? —Sus ojos se iluminaron.

—He estado marcándole para avisarle del robo, pero también tiene el celular apagado. De tal palo, tal astilla —respondió, revolviendo el cabello de Zed—. Hoy no se ha comunicado en todo el día…

—Ni ayer… Ni antier… —La felicidad abandonó su rostro, y al notarlo, su nana lo abrazó más fuerte.

—Seguramente te llamó cuando tenías el celular apagado.

—Me pregunto si hubiera venido a sacarme de la cárcel, si yo hubiese sido uno de esos ladrones. —Zed se sentó al pie de la escalera y clavó la mirada en el suelo.

—Tu madre es una mujer muy ocupada, pero eso no quiere decir que no quiera estar contigo. El éxito y la fama tienen un precio muy alto. Cuando crezcas lo entenderás.

A pesar de que eso era verdad, Zed ya tenía edad suficiente para saber que el trabajo de su madre no requería estar a kilómetros de casa. Podía hacer apuestas deportivas desde cualquier computadora o celular. En cambio, vivía casi todo el tiempo lejos, en Las Vegas.

—Nana…

—Dime, mi niño.

Zed guardó silencio por unos momentos, hasta derramar una lágrima, esta vez genuina.

—¿Crees que soy malo?

—Te conozco desde bebé, y eso me basta para saber que eres la persona más buena que existe. ¿Quién te dijo esa tontería?

Perdió la mirada en la pintura de su madre colgada en la pared.

—Solo decía… —Se limpió el rostro con la manga del suéter.

—¡Arriba esos ánimos! Apuesto que ella estará muy pronto de vuelta, sobre todo con esto del robo. Además, nunca tarda más de un par de meses fuera.

Con dificultad, Zed esbozó una sonrisa. Dos meses era una eternidad, comparado con el par de días que ella permanecía en casa. Sin tomar en cuenta que «quedarse en casa» era mucho decir. Siempre buscaba algún pretexto para estar fuera, «ocupada».

Zed había tenido que aprender a arreglárselas por sí mismo desde que tenía uso de razón, incluso con Ofelia, de nana, y Jeff, de chofer. Apenas tenía doce años, mas la soledad lo había hecho madurar a pasos agigantados.

—Para que no estés triste, te dejaré pedir lo que quieras de cenar. Si es que algo sigue abierto a esta hora.

—¡Entonces quiero tres bandejas de sushi, dos de boneless y tres botellas de cerveza de raíz!

Ofelia entrecerró los ojos.

—¿Te acabarás todo? Ya es muy tarde y tendrás pesadillas.

—Dash me ayudará. ¿Puede entrar?

—Mmm…

—Por favor, solo hoy —clamó Zed, juntando las palmas de sus manos.

—Si tu madre se entera de que un animal puso una pata en sus tapetes persas, seré yo quien no vuela a entrar.

—Dash es casi tan educado como una persona, no hará destrozos. Lo tendré conmigo viendo películas. ¿Qué tal si alguno de los ladrones regresa y le hace daño?

—Ay, Zed… Siempre encuentras la manera de salirte con la tuya, ¿verdad? —Ofelia negó con la cabeza—. Está bien, pero tendrá que dormir afuera.

—¡Sííí! —Zed salió disparado hacia el ala oeste de la mansión, donde Dash tenía su pequeña casa de madera—. ¡Dash, ven aquí! —gritó, y silbó, mientras buscaba entre los jardines.

Al llegar a los límites de la mansión, notó que unos arbustos se agitaron a su costado.

—Aquí estás. —Zed apartó las ramas.

Sin embargo, unos ojos morados con enormes pupilas verticales brillaban entre las hojas. Zed retrocedió con lentitud. Había algo en esos ojos que no le permitía despegar la mirada.

Un animal emergió del arbusto y se sentó frente a él. Podía jurar que era el mismo gato pardo del callejón.

No. Estaba seguro.

Observándolo de cerca, comprobó que nunca había visto un gato más grande que Dash.

—¿Qué haces aquí, gigantón? —dijo Zed, chasqueando los dedos para que se le acercara.

Por un instante, pensó que el gato le respondería con palabras, sus ojos casi hablaban por sí mismos mientras lo observaban de pies a cabeza.

—¿Tienes hambre? —agregó, estirando su mano. Entonces, notó en su cuello un collar con un cristal rojo en el centro, que llevaba impreso un símbolo con forma de ave—. Así que tienes dueño. No te preocupes, mañana lo encontraremos. Subiré una foto a internet y volverás rápido a tu casa.

Se agachó para cargarlo en brazos, sin embargo, antes de que lo pudiera tocar, el gato arqueó el lomo y descubrió sus colmillos. Como reflejo, Zed saltó hacia atrás cuando un perro manchado de grises aterrizó frente al gato y lo espantó a ladridos.

—¡Dash! Llevo buscándote toda la noche, amigo.

El sabueso le respondió con lengüetazos en las mejillas mientras el gato se alejó maullando a través del jardín. Zed y Dash corrieron hacia la cocina, donde Ofelia ya los esperaba con su comida.

El resto de la noche la pasaron en el cuarto de cine, comiendo y bebiendo hasta reventar y caer dormidos uno encima del otro. En la madrugada, su nana lo despertó para llevarlo a su habitación y regresar a su mascota al patio.

Ya en su cama, Zed batalló para volver a conciliar el sueño. No se podía sacar de la cabeza los ojos morados del felino que lo había seguido desde el callejón o la mujer que le había ayudado. ¡Atrás!, recordaba aquella voz, tan suave y ligera como el viento. ¿Acaso pertenecía al gato pardo?, se preguntó más de una vez. Tonterías, los animales no hablan. Ahora sí, me estoy volviendo loco de tanto pensar. El resto de la noche trató de convencerse de que había sido algún chismoso desde una ventana quien le había ayudado. Esa idea lo arrulló hasta aterrizar en el mundo de los sueños.
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A Zed lo despertó el aroma de la melancolía, acompañado de los primeros rayos de sol.

La puerta de su habitación se abrió y su respiración se detuvo cuando, antes de quitarse las lagañas, notó el ambiente cargado de aquel olor que tanto odiaba, el agrio aroma del alcohol arranciado por los días. Eso solo significaba una cosa: su madre había regresado.

Con el rostro encendido, lo observaba desde el marco de su puerta, a través de sus gafas de sol. Hasta ese momento, Zed no había visto tanto humo rojo emanando de una persona. Ahora él temblaba de miedo.

Aun así, echó las cobijas a un lado y se lanzó hacia ella.

—¡Mamá, por fin regresaste! —Se inclinó para abrazarla.

—¿Quieres explicarme qué hiciste anoche? —Ella lo recibió con un empujón.

—Perdón, mamá… No volveré a meter a Dash a la casa.

—No me importa tu mugroso perro —lo interrumpió—. Quiero que me expliques lo de mi collar.

Zed tartamudeó sin responder. Era imposible que lo supiera, a menos que…

—Lo robaron anoche, cuando yo estaba en el cine. ¡Quise ayudar a los oficiales, pero no me dejaron!

Suzanne Walker tomó un profundo suspiro, se quitó las gafas oscuras y se agachó frente a Zed.

—Qué acomedido hijo tengo. No te preocupes, yo sí te dejaré ayudar —dijo en un tono tranquilo, pero dedicándole una mirada profunda, la de una madre que podía ver a través de las mentiras de su hijo.

Como si le hubiera caído un balde de agua fría, Zed comenzó a temblar. La única manera de que se enterase era que Arthur o Cole lo hubiesen delatado; tenían motivos, mas nunca los creyó tan tontos como para delatarse también a sí mismos.

¡Me la pagarán cuando salga de esta!

Tenía que hacer algo para solucionar la situación, o su gran hazaña de escapar de la policía sería en vano. Lo peor de todo era saber que la tranquilidad de su madre era igual a la del mar antes de embestir la costa con toda su furia.

Zed inhaló profundamente.

—Está bien, fueron Arthur y Cole. Me obligaron a ayudarlos. ¡Fue su plan! Me amenazaron con dejar de ser mis amigos si no lo hacía… Así es la gente como ellos.

—Pobre de ti —respondió Suzanne, condescendiente—. Entiendo que tal vez esos niños necesiten robar para sobrevivir, pero tú no. Y, por eso, me pregunto ¿qué hice mal para que mi hijo se convirtiera en un vil ladrón que roba por diversión?

Los ojos de Zed se llenaron de lágrimas. Aquellas palabras, como escupidas al suelo, habían fracturado su interior.

—Te juro que me obliga…

—Puedo reconocer tu andar incluso a través de una cámara. Sé que fuiste tú quien tomó el collar y lo guardó en su bolsillo al huir.

—No lo tengo, mamá. Arthur se quedó con él. —Tuvo que mentir.

—No discutiré más, estoy tan cansada de todo —agregó, y se puso de vuelta las gafas oscuras—. Solo quiero que me devuelvas el collar.

De haber tomado su consejo, probablemente la vagabunda ya se habría marchado de la ciudad. Era imposible encontrarla.

Suzanne Walker tomó un respiro, que a Zed se le antojó eterno, y se puso de pie.

—¿Desde cuándo hay cámaras dentro de la casa y una alarma en tu cuarto? —Zed alzó la voz—. No puedo creer que me vigiles sin decirme.

—Desde que mi hijo —lo mencionó como si aquellas palabras supieran a hiel— me demostró que es un criminal en potencia. Jeff te ha seguido en varias ocasiones y casi lo despido por tratar de defenderte. Necesitaba saber quién eras en realidad. Si querías ser tratado como un ladrón, ahí lo tienes. —Suzanne guardó silencio por un momento—. Escúchame bien. ¡Quiero que me traigas ese collar antes del anochecer o mañana mismo te enviaré al internado militar! Allí te enseñarán a respetar las reglas. —Zed observó el humo rojo rodear a su madre de nuevo—. Ya no me importa arrepentirme después. Es algo que debí hacer hace mucho tiempo.

Las lágrimas de Zed terminaron por derramarse y agachó la cabeza. Las palabras afiladas por la única persona que en realidad quería perforaron la coraza que mantenía sus sentimientos a raya.

—No soy ningún ladrón —musitó.

—Te comportas como uno. He tenido que hablar con el director Truman, e incluso con los papás de tus compañeros de clase, más de diez veces en lo que va del año; sin contar todo lo que he tenido que gastar en «aportaciones para tu escuela» o para que los padres de los otros niños no te denuncien con la policía por todas las tonterías que haces.

Zed apretó las manos hasta que sus nudillos se tornaron blancos y vio sus puños vestirse del mismo humo rojo que rodeaba a su madre. Por un momento fugaz, pasó por su mente hacerle lo mismo que a Arthur, solo para que sintiera el mismo dolor que él sentía. Tal vez así lo entendería.

Pero no, no era capaz de tanto. Su mamá no lo merecía. Trató de tranquilizarse, mirando al vacío.

Suzanne siguió hablando mientras Zed la escuchaba como un ruido de fondo sin prestarle atención. Fue hasta que lo estrujó por los hombros cuando notó que Ofelia se paró detrás de ella.

—¡Dime, dime! ¿Por qué lo haces? —le gritaba su madre—. ¿Por qué te portas así? Yo nunca quise esto.

Zed solo guardó silencio.

—¿Todo bien, señora? —preguntó Ofelia.

—¡No! Aquí no hay nada bien. Estás despedida —dijo, y la empujó al darse media vuelta—. Te advertí que no quería volver a ver ese perro mugroso dentro de mi casa, y tampoco eres capaz de cuidar que este niño no se meta en problemas por un solo día.

—No sé de qué habla. ¿Qué sucedió con Zed?

—Empaca tus cosas. Si en esta casa ya no habrá niños, ya no necesitaremos tus servicios.

—¡Ofelia no tiene la culpa! Yo la obligué a que dejara entrar a Dash —refutó Zed, tirando del brazo de su madre.

—Esta es la decepción más grande de mi vida.

Zed no pudo controlar más las emociones que ardían en su pecho.

—¿Quieres saber por qué robé tu collar? —Encontró los ojos de su madre, incluso a través de sus gafas, y se limpió las lágrimas de su rostro chorreado—. Porque lo que dicen aquí es verdad…

Sacó de su buró varias revistas arrugadas donde su madre aparecía en la portada, en una de ellas el titular decía: «La vida de alcohol, drogas y excesos de Suzanne Walker, la mejor apostadora deportiva del mundo», y las dejó caer sobre sus pies.

Zed estaba harto de que la única forma de que su madre tuviera tiempo para él fueran sus regaños por teléfono. Tenía meses sin verla, y sabía que si te enteraba de que habían robado su joya más valiosa, debería regresar a casa.

No quería que lo vieran llorar. Deseaba estar alejado de su madre y de sus cámaras. Zed bajó las escaleras dando tumbos, seguido de los gritos de Ofelia, pidiéndole que regresara. Sin embargo, ya nada le importaba; salió de la mansión y corrió por varias cuadras hasta que no pudo más. Una vez calmadas sus emociones, pensó en que tal vez la suerte le sonriera y que la mujer a la que le había dado el collar no hubiese hecho caso a su consejo y siguiera en el mismo lugar.

Pasó toda la tarde buscándola por las calles de la zona, preguntando en albergues y moteles por su paradero. Al ver que no había rastro de ella, intento encontrar el collar en casas de empeño. Sin éxito alguno, regreso a casa junto con la puesta de sol.

Antes de entrar a la mansión, elevó la vista hacia la ventana de la recámara principal. Con la poca luz que se colaba de la calle, vislumbró a su madre entre penumbras, con el maquillaje corrido, mientras fumaba un cigarro.

Aquella imagen lo estremeció, todavía no estaba listo para volver a enfrentarla. Corrió al pequeño bosque detrás de su mansión, buscando un poco de paz. Al llegar al pie de su árbol favorito, se llevó una sorpresa que lo estremeció. La voz en el viento de la mujer que le había ayudado en el callejón se coló entre las hojas amarillentas que llovían, mecidas por el suave viento.

—Si lo que buscas es paz, hoy no la encontrarás aquí.

Limpiándose el rostro, Zed miró su alrededor. No obstante, solo se encontró con los altos árboles y setos frondosos que le doblaban la estatura. Era el lugar perfecto para un juego de escondidas.

—¿De verdad me estoy volviendo loco? —Zed se dio golpecitos en la frente.

—¿Desde cuándo los locos pueden ver a otros sin usar los ojos? —respondió ella—. ¿O cómo explicas que hayas sabido lo del policía, si no fue por mí?

—No era muy difícil saberlo, me perseguían…

—¿Saberlo en el momento indicado, cuando ya no los escuchabas?

—Mi intuición es muy buena.

—¿Y cómo sabría tu intuición que en la calle hay un par de policías encubiertos, vigilando tu casa en una van blanca?

—Diría que eso lo acabo de inventar.

—Te tomará un minuto salir y comprobarlo.

Después de pensarlo unos instantes, Zed respondió:

—Suponiendo que eres real, ¿quién eres? Y ¿por qué me ayudaste en el callejón? —Sus ojos todavía buscaban entre la vegetación cuando se sentó sobre las raíces del árbol.

—No quería que terminaras tras las rejas. Por cierto, nunca me diste las gracias.

—Lo haría, si también me hubieras dicho que el oficial estaba en la escalera, esperando a que saliera de mi escondite.

—Eso fue una prueba.

—¿De qué?

—Quería ver cómo actuabas bajo presión. Si fallabas, hubiera intervenido. No iba a permitir que te metieras en problemas con la ley del mundo sleeb y su absurda burocracia.

—¿Mundo qué?

—Sleeb, como todas las personas que no harán nada grande con su vida.

Desde que Zed tenía uso de razón, sentía que había venido al mundo a ser grande, a dejar huella. ¿Cómo lo sabía esa voz?

—¿Por qué no harán nada grande?

—Porque están atrapadas en el mundo de sus cinco sentidos.

—¿Qué otros mundos hay? ¿El de los locos que escuchan voces?

—El mundo de quienes perciben el ergon, como el que viste despedir al oficial en el callejón.

—Qué raro nombre. Y, según tú, ¿por qué veo ese humo salir de las personas?

—Es una larga historia —respondió, e hizo una larga pausa—. Cuando escuché tu «Llamado», no podía creer que hubiese tanto potencial en un sleeb. Era algo sin precedentes.

—Yo no llamé a nadie.

—Hace unas semanas, lo hiciste, derramando lágrimas de rabia, clamando por que alguien pudiera sacarte de tu agonía y acabara con tu sufrimiento. Entonces, te escuché y mi corazón se rompió ante tanta soledad. Pero cuando te susurré unas cuantas palabras, te asustaste, te cerraste y la conexión se perdió. Afortunadamente, eso fue suficiente para saber que existías y supe dónde encontrarte.

Zed recordaba perfecto aquella noche en que, antes de dormir, descubrió en una página web de noticias la foto de su madre en primera fila en un juego local de los L.A. Gems. Lo sintió como una puñalada por la espalda, pues minutos antes, ella le había enviado un mensaje, informándole que llegaría unos días después porque tenía demasiado trabajo en su viaje a Nueva York.

—Desde entonces supe que estabas listo para iniciar tu aprendizaje con nosotros —agregó la voz.

—¿Nosotros?

—Represento al Instituto Savilles de Manejo de Energía. Soy su subdirectora, Kalira Stormwald. Lo sé, suena muy formal; tú puedes llamarme Kali.

Zed apretó fuerte los labios para contener la risa.

—¿Te parece gracioso mi nombre?

—No es eso.

—¿Entonces?

—Todo este misterio de la mujer invisible, ¿para terminar hablando de una aburrida escuela? ¿Y luego qué?, ¿me graduaré y me darán un diploma?

—Si te parece aburrido aprender el control del ergon, y no solo del escarlata, sino de todos los demás, entonces no tengo nada qué hacer aquí. —La voz se fue desvaneciendo.

—¡Espera! —Zed se levantó de un brinco—, ¿hay más colores de humo?

—Ese es solo uno de los tipos de energía que aprenderás a manejar con nosotros. 

Media sonrisa se dibujó en el rostro de Zed al imaginarse con tales habilidades. De ser verdad, sería alguien muy poderoso. Apostaba que hasta podría llegar a aparecer en portadas de revistas, y no hablando pestes de él, sino todo lo contrario. Su madre estaría muy orgullosa.

—¿Qué otros poderes aprendería en tu escuela?

—¿Cuál es el «poder» que siempre has deseado?

—¡Volar!

—Eso lo enseñan desde las clases de primer año. 

—¿Bromeas? Volar es imposible.

—Solo si no estudias con nosotros. —La mujer soltó una carcajada—. ¿No crees en poder volar, pero sí en personas invisibles?

—¿Quién te dijo que no sigo pensando que eres mi imaginación?

—Que no me puedas ver no significa que no exista. Solamente estoy en otra frecuencia que tus ojos no sintonizan. El wifi es invisible, pero tienes internet en tu computadora, ¿no es así?

Aunque sonara extraño, tenía sentido. Antes de poder atacarla con la siguiente pregunta, los pies de Zed comenzaron a despegarse del suelo. Zed se estiró, tratando de tocar las ramas del árbol.

—¡Guau!

—Esa soy yo, haciéndote «volar». ¿Sigues dudando?

—¿Podría ir más alto? —Zed agitaba los pies—. Todavía no estoy muy convencido.

—Creo que entendiste mi punto —respondió ella, y lo dejó caer de golpe.

—Hubiera sido más fácil creerte desde el principio si te pudiera ver. —Zed se sacudía el pantalón—. Tú misma lo has dicho, soy un ¿sleeb? Solo le creo a mis ojos.

—Lo haría, si tu casa no estuviera rodeada por cámaras. No cometeré tu mismo error. 

Así que me siguió hasta el callejón… ¿Desde cuándo lo hacía?, se preguntó Zed, y recordó el incidente del collar. ¡Por un instante lo había olvidado! Los regaños de su madre inundaron su cabeza y recapacitó en que, probablemente, terminaría en un internado militar si no hacía algo pronto para recuperarlo. Sin embargo, lo iluminó una idea con la que mataría dos pájaros de un tiro.

—Está bien, le diré a mamá que quiero ir a conocer tu escuela. Y si me gusta, me inscribiré. —Zed sacó el celular de su bolsillo.

—¿Qué haces? 

—Buscando qué tan lejos queda… Creo que así se escribe «Savilles»… Seguro Jeff puede llevarme.

Lograré convencer a mamá de que un cambio de escuela es el castigo suficiente por haber robado su collar. Puedo hacerle creer que extrañaré demasiado a «mis amigos», que seguramente ya no tengo.

Kali soltó una carcajada.

—No lo encontrarás en ningún mapa, por lo mismo que no permito que me veas. Los sleeb no pueden saber de Savilles, incluida tu madre, ni tampoco ningún alumno puede ponerse en contacto con tu mundo mientras estés en el nuestro. Claro, a menos de que no te importe tampoco meterte en problema con las autoridades; nuestros «policías» no son hombres obesos que se alimentan de rosquillas. Si aceptas mi invitación, con gusto te daré las instrucciones de cómo llegar.

Esas condiciones habían cambiado demasiado la perspectiva de su plan.

—¿Esperas que escape de casa sin decir nada? —Zed cruzó los brazos.

—Se te da bastante bien engañar a los demás, sé que encontrarías la manera.

Fueron tantas las posibilidades que Zed contempló en ese instante, y ninguna que le convenciera. Las ideas menos descabelladas suponían hacer creer a su madre que lo habían secuestrado, dejarle una nota de despedida sin decirle a dónde se marchaba o simplemente desaparecer sin dejar rastro, brindándole a ella la posibilidad de elegir la teoría que más le reconfortara… ¿o aterrara? Sabía que todas las opciones, sin excepción, dejarían a su madre sola y destrozada por su partida, o por lo menos eso quería creer.

—Gracias por la oferta, pero no iré. Muero por aprender a volar, pero mi vida estaba perfecta sin saber del ergon, de los sleeb y de tu escuela; y sé que lo seguirá estando —concluyó Zed, aunque en el fondo sabía que nada volvería a ser igual después de saber que todo aquello existía. Su curiosidad era algo que a menudo lo movía más allá de lo que su buen juicio le advertía.

—¿A quién quieres engañar? Lloras más que una viuda cuando estás a solas.

—Prefiero llorar yo, en lugar de mamá. No la dejaré, ella me necesita. Gracias por haberme ayudado en el callejón, pero quiero que dejes de seguirme. —Zed salió corriendo—. ¡Adiós, tengo que hacer algo urgente!

Se escuchó un suspiro en el viento.

—¡Qué desperdicio! Eras el segundo lugar en la clasificación de prospectos del Duelo de los Soles. 

—¿El Duelo de qué? —¿Y por qué el segundo y no el primero? Zed siempre había pensado que el segundo lugar solo era el mejor de los perdedores.

—Del Duelo de los Soles.

Y antes de que Zed pudiera preguntar algo más, escuchó un grito estremecedor desde la mansión.

Ignorando a Kali, atravesó el jardín tan rápido como su acelerado corazón, subió la escalera y encontró a Ofelia saliendo de la habitación de su madre.

—Nana, ¿qué pasó?

Ella movía la boca sin poder formar palabras, con los ojos llorosos.

—Mi niño —dijo con un hilo de voz, y lo abrazó.

—¿Mamá está bien? —Zed trataba de ver por el resquicio de la puerta.

—Yo solo le traía otra botella de vino que me pidió de la bodega desde hace rato —respondió entre espasmos—. Llamé y llamé a la puerta, y… y…

—¿Y qué? —gritó Zed, tratando de zafarse de los brazos de su nana, pero ella lo apretó aún con más fuerza.

—Y después de llamar tantas veces, la abrí y…

Por la forma en que Ofelia lo miró, Zed supo todo.

—No, nana. No puede ser verdad. Mamá no puede estar muerta. —Forcejeó para correr a su lado.

Ofelia no lo soltó hasta que Zed se tranquilizó un poco, después de un rato.

—Tengo que ir por el teléfono —añadió Ofelia, cerrando la puerta de la habitación—. Prométeme que te quedarás aquí y no entrarás.

Con el rostro empapado, Zed asintió con la cabeza. Sin embargo, en cuanto Ofelia bajó por las escaleras, giró la cerradura. Lo que se encontró al develar las sombras era algo para lo que no estaba preparado.
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El suelo era más botellas de alcohol que piso de madera. Zed se abrió paso hasta la cama de su madre mientras una mezcla de olor a resaca y cigarro le revolvía el estómago. Cuando su vista se adaptó a la oscuridad, paró de golpe al ver los frascos de pastillas derramados sobre la alfombra y su pulso se aceleró tanto que juró que el palpitar lo delataría.

—¿Mamá…? —apenas pudo pronunciar, mientras subía a la orilla de la cama—. Mamá… prometo que encontraré tu collar —susurró.

Ella no respondió.

No, no, no… Hiperventilando, sacó el celular de su bolsillo, destapó a su madre de hombros hacía arriba y la iluminó con la luz de la pantalla. Sintió un alivio fugaz al ver que su rostro descansaba en una expresión de paz. Sin embargo, ya no respiraba.

Apresurado, le quitó las cobijas, como esperando que su peso le liberara el pecho y le devolviera la vida. No obstante, su esperanza fue una chispa que se apagó al instante. Cuando tocó su mejilla, la sintió gélida. Ver sus ojos cerrados y saber que nunca más se abrirían, destrozó el espíritu de aquel niño que se había quedado solo en el mundo.

Sus lágrimas se desbocaron y ardieron en las heridas abiertas de su alma, recordándole cada palabra, cada abrazo y cada beso guardado para su madre en el cofre del «después», para cuando no pareciera molesta con él o con la vida.

Poco a poco, Zed se acomodó entre sus brazos, que parecían de trapo. Si no hubiera robado tu collar, no habrías hecho esto. No debí haberte hecho enojar tanto.

—Perdón, mamá. Solo quería volverte a ver —sollozó.

Ante el silencio, su única respuesta, Zed decidió que solo quería dormir para siempre al lado de su madre. La idea de verla regresar de viaje era lo único que hacía tolerables los largos días de soledad.

Cuando pasó el brazo de su madre por encima su hombro, Zed sintió algo puntiagudo incrustarse en su pecho. Se quedó congelado, pero la sangre le volvió al cuerpo al inspeccionar lentamente el objeto con sus dedos. Con la luz de su celular, reveló un sobre amarillento abierto y, a un lado, una carta. La tomó con ansias de leerla, y apenas se disponía hacerlo, cuando la puerta se abrió. Rápido dobló el sobre, junto con la carta, y lo guardó en su bolsillo.

—¡Zed, me prometiste que no entrarías! —exclamó Ofelia, arrebatándolo de los brazos de su madre—. No debes mover nada; la policía está en camino.

—Fue mi culpa, nana.

—¿De qué hablas? —inquirió, sacándolo a rastras la habitación

—Si no hubiera hecho enojar a mamá, no habría tomado tantas pastillas.

—Mi niño, ven aquí. —Ofelia lo cubrió con sus brazos—. Cualquier cosa que le haya llevado a tomar esa decisión, no tuviste nada qué ver.

Zed hundió sus ojos enrojecidos en el delantal y, después de unos minutos de silencio, confesó:

—No quiero ir a un orfanato, nana.

—No dejaré que eso pase por nada del mundo.

—¿Lo prometes?

—Por mi vida —aseguró, formando una cruz con sus dedos y besándola.

Momentos después, el timbre de la mansión sonó. Ofelia atendió a la puerta y Zed se retiró a su habitación; al ver su cama, deseó tirarse y dormir eternamente. No obstante, tenía que averiguar cualquier cosa que tuviera que ver con la muerte de su madre para aligerar la culpa que lo azotaba sin piedad. Por lo menos, ahora tenía una pista.

Sospechaba que el contenido de la carta sería alguien cobrando una gran cantidad de dinero, después de que a su madre se le saliesen las apuestas de control. Tal vez eso hubiera sido motivo suficiente para quitarse la vida: que le arrebataran todo lo que le hacía especial. Esa teoría sonaba más a ella, a que lo hubiera hecho por tener una pelea con su hijo. O eso quería creer.

Zed se tiró al suelo y sacó el sobre de su bolsillo. Lo primero que llamó su atención fue lo inusual del sello roto. Parecía de cera rojiza, como aquellos de las películas medievales. Al juntar sus extremos se formaba un símbolo que había visto antes; no podía recordar dónde, tal vez era el logotipo de algún casino. Después, revisó la hoja de papel amarillento y su mirada saltó de inmediato hacia el mismo símbolo del sello de cera; ahora en tinta, su figura era clara. Parecía un pájaro de alas abiertas hacia arriba y un círculo en medio de ellas, acompañado de una firma. Se le erizaron los vellos de la piel al descubrir que la letra no parecía la de uno de los típicos documentos de negocios que había visto regados sobre el escritorio de su madre. Su contenido nunca estaba escrito a mano, y a duras penas, pudo descifrar lo decía.

 

Suzanne:

Te advertí que este día llegaría, y ya te di demasiado tiempo. Esta es la última llamada para que entregues la llave. Si quieres conservar todo lo que conseguiste gracias a mi ayuda, más te vale que cumplas con nuestro trato. De lo contrario, tendré que mandar a alguien para que se haga cargo de la situación. No puedo esperar más a que el alcohol deje de nublar tu juicio.

Lenick.

 

¿Quién era el tal Lenick? ¿El asesino de su madre? Y ¿a qué llave se refería, a qué trato?

De inmediato, Zed fotografió el emblema del ave en la carta y buscó imágenes similares en internet. Sin embargo, parecía que el mundo lo desconocía tanto como él; no encontró resultados que coincidieran. Eso explicaba el amor del tal Lenick por las hojas añejas y las letras en tinta. Debía ser algún anciano que todavía vivía en antaño.

Zed se tiró en la cama y clavó su mirada en las vigas del techo. Lo más probable era que Lenick fuera el jefe de alguna mafia de apuestas deportivas, como las que los chismes siempre habían ligado a su madre. Nadie se explicaba el alto porcentaje de aciertos que la distinguía. Incluso, algunos se atrevían a afirmar que arreglaba juegos para que terminaran a su conveniencia, o, en su defecto, contaba con información confidencial. Zed tenía pesadillas cada vez que leía un artículo hablando de ello. Sabía que la mafia implicaba muerte y amenazas, lo había visto en muchas películas. Inclusive llegó a consolarse con la idea de que, tal vez, su madre no lo llevaba a sus viajes porque no lo quería poner en peligro. No obstante, siempre llegaba a la misma deducción: solo eran historias de la pantalla que nunca se volvían realidad. Con el paso de los años, se acostumbró a no prestarle atención a esos rumores.

Releyó la carta varias veces hasta concluir que no creía que la llave fuera una llave en todo el sentido de la palabra. Seguramente se referían a la contraseña de alguna cuenta o a una memoria USB que contuviera información importante; lo que hacía más relevante la pregunta: ¿por qué su madre no la había entregado? Parecía que no era la primera vez que se la pedían, y que la mafia se había cansado de esperar.

O ¿sería que la carta no tenía nada que ver con su muerte y las pastillas regadas en su habitación habían sido las verdaderas culpables? Desde el fondo de su alma, Zed esperaba que no fuera la hipótesis correcta. Temía no poder cargar en sus hombros el peso de la muerte por el resto de su vida, y tenía que encontrar una prueba de ello.

Seguro en la habitación de su madre habría alguna pista entre la montaña de papeles de su escritorio, alguna carta anterior del tal Lenick o, si tenía suerte, hasta podía encontrar «la llave». Si no era así, estaría en la oficina de Las Vegas, a la que iría a como diera lugar.

Al salir de su habitación, Zed escuchó el sonido de cámaras fotográficas y algunas voces al final del pasillo. Se acercó a hurtadillas hasta reconocer a una de ellas; Ofelia hablaba con el oficial Ramírez, mientras otro grupo de personas hacía ruido en la habitación de su madre. Tuvo que esperar un largo rato; los oficiales se retiraron, seguramente con el cuerpo, a medianoche.

La puerta de la habitación de su madre había sido sellada por varias calcomanías de «Prohibido el paso». Eso no era obstáculo para Zed, acostumbrado a librar sensores de movimiento y abrir todo tipo de cerraduras en sus ratos libros.

Entre el silencio de sus pisadas, notó el llanto ahogado de Ofelia. Por un momento, pensó en bajar a consolarla; no había reparado en que ella también sufría. Sin embargo, el llamado a encontrar la pista que aligerara su culpa fue más fuerte.

Zed esperó hasta que todas las luces de la casa se apagaron y sus amigas, las sombras, le dieron la bienvenida a la habitación. Pasó la noche inspeccionando cada una de las carpetas, cajones y cualquier lugar que pudiera guardar «la llave», o por lo menos algo que le pudiera servir para incriminar al tal Lenick.

Lamentablemente, la búsqueda fue en vano. Cuando Zed colocó la última carpeta en el suelo, la luz del alba se colaba por las cortinas. Regresó todo a su lugar y, de puntitas, salió de la habitación, pegó lo sellos y volvió a su recámara. Los párpados le pesaban casi tanto como su búsqueda en vano. Ahora tendría que encontrar la manera de ir a la oficina de Las Vegas. No había de otra.

La adrenalina era lo único que lo había mantenido despierto durante toda la noche. Ya sin su ayuda, cayó rendido al toque con su almohada.

 

Después de aquel día, Zed se olvidó de todo y no volvió a ver la luz; decidió hundirse bajo las cobijas. Sus emociones iban y venían como las olas, trayendo consigo raudales de lágrimas, entre nubes grises cada vez que lograba abrir los ojos. Tal vez, eso era prueba de que llorar hasta el punto de sentir que ya no te quedaba una gota más, terminaba arruinando la vista. Pero, ¿qué importaba incluso quedar ciego? El futuro no le emocionaba. Nada lo hacía.

Algunas veces, entre sueños, escuchaba la voz de Ofelia dos o tres veces al día al tocar la puerta de su habitación, avisándole que todavía no habría funeral, pues los forenses seguían investigando, y Zed solo emitía ruidos suficientes para hacerle saber que seguía vivo. Prefería dormir cuanto podía y entrar a una realidad diferente, donde todavía escuchaba a lo lejos la voz de su madre, una donde, incluso algunas veces, la veía sonriente antes de que el cruel despertar se la volviera a arrebatar una y otra vez. Por lo menos, en sueños, ella seguía allí. Decidió convertir al letargo en su nueva realidad.

Y así pasaron varios días desde la partida de la única persona a la que amaba. Zed había perdido la cuenta, tal como había perdido la referencia a la realidad fuera de las cuatro paredes que lo rodeaban. Lo único que sabía en ese momento, al observar su ventana, era que la noche había caído y que, a pesar de dormir la mayor parte del tiempo, el sueño todavía lo arrastraba con la misma facilidad de la primera noche. Fue justo ahí, en ese momento entre la realidad y lo etéreo, que al mirar de nuevo a su ventana, descubrió un par de ojos observándolo desde el otro lado. ¿Sería una alucinación?

¡No importaba! Porque por fin recordó dónde había visto el símbolo de la carta del tal Lenick.

No obstante, al mundo de los sueños le faltaba muy poco para devorarlo por completo. No pudo oponer resistencia y su voluntad cedió bajo el peso de sus párpados por última vez.
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¡Es el mismo símbolo del ave que tenía el gato en el cristal de su collar!, pensó Zed, al abrir los ojos al día siguiente. Tengo que encontrar a su dueño para dar con el asesino de mamá. Es muy probable que sea el tal Lenick, se dijo a sí mismo.

Le temblaron las piernas cuando se levantó de la cama después de tanto tiempo. Cuando recordó los ojos del felino, un pensamiento lo congeló: si su dueño era el asesino, ¿qué hacía ese gato todavía rondando su hogar? ¿Seguiría buscando la llave?

Con la respiración contenida, Zed giró hacia la ventana, temiendo que el animal aún lo acechara. Sin embargo, al comprobar que su ventana solo enmarcaba un cielo azul, tomó un baño, a la vez que pensaba en la forma de volar a Las Vegas de inmediato y encontrar algo que lo llevara al tal Lenick.

—Mi niño, ¡por fin despertaste! —expresó Ofelia, al verlo entrar a la cocina, y lo recibió con un fuerte abrazo—. Debes estar hambriento. ¿Cuántos días llevas sin comer? ¿Cuatro?

—Nana, ¿alguna vez escuchaste a mamá hablar de un tal Lenick, alguien que trabajara con ella?

—Es un nombre muy peculiar; me acordaría si lo hubiera hecho. ¿Por qué lo preguntas?

—Nada más —respondió, y corrió a la habitación de su madre, esperando encontrar alguna tarjeta de crédito que aún funcionara para pagar su vuelo a Las Vegas.

—¡Espera! ¿A dónde vas?

—Tengo que hacer algo importante.

—Cualquier cosa tendrá que esperar.

—En verdad, no puedo.

—Ha pasado mucho mientras estabas encerrado, y tengo que darte unas noticias muy importantes.

—Está bien… —dijo a regañadientes; su investigación podía esperar unos minutos—. ¿Qué pasa?

—Primero, te haré de desayunar. Estás en los puros huesos.

A pesar de seguir sin apetito, Zed tomó unos bocados forzados de sus huevos revueltos para que Ofelia le quitara la mirada de encima.

—Te tengo buenas noticias —dijo ella, ocupando la silla de al lado—. La señora Suzanne me nombró tu guardián legal hasta que cumplas la mayoría de edad y puedas disponer de toda tu herencia.

—¿No tendré que ir a un internado? —Zed sonrió después de tantos días.

—No, mi niño. Yo cuidaré de ti y viviremos en esta casa. Solo creo que me tendré que mudar permanentemente, si tú me lo permites.

—¿Cómo se te ocurre dudarlo?

—No quiero abusar de tu confianza. —Ofelia hizo una pausa—. Lo único que tu madre puso como condición para que recibas la herencia es que termines una carrera universitaria.

Zed frunció el entrecejo.

—Sabía que habría un «pero»…

Entonces recordó Savilles y la oportunidad que había desperdiciado para estudiar allí.

—¿Qué pasa con el dinero si muero antes de heredarlo?

—¡Mi niño, ni lo menciones! Eso no sucederá.

—Yo tampoco creí que lo de mamá pasaría… Solo quiero saber, no podré estar tranquilo si no me lo dices.

—Te lo diré, y no porque crea que sucederá. La millonaria herencia que dejó tu madre, que ni siquiera los hijos de tus hijos se acabarían, pasaría a la beneficencia.

—¿En verdad es tanto dinero?

—Más del que estás pensando.

Zed imaginó que con tantos millones podría llegar a ser una superestrella como su madre, de la cual se sintiera orgullosa. Creer en la vida después de la muerte y que ella lo observaba desde «el más allá» era algo reconfortante.

Mientras Ofelia le contaba sobre más términos legales de su situación, que no entendía por completo, el rostro de Zed se tornó serio y preguntó:

—¿Ya descubrió la policía cómo murió?

A Ofelia le temblaron los labios.

—Zed, apenas eres un niño, ¿para qué quieres saberlo?

—Por favor, nana. Lo necesito —pidió, mientras ella estudiaba su expresión—. Prometo que no volveré a tocar el tema.

Ofelia exhaló por la nariz.

—Los forenses concluyeron que la señora Suzanne murió por sobredosis de medicamentos. Todo parece indicar que fue un suicidio.

—¡No puede ser!

—Sus medicamentos estaban por todos lados y corresponden con los que encontraron en su cuerpo. Además, se llevaron los videos de todas las cámaras, y nadie entró o salió de su habitación cuando sucedió. Algo bueno, de tantas cosas malas, es que por fin tu madre podrá tener mañana un funeral adecuado.

¿Habrían llegado a la misma conclusión si no hubiese tomado la carta? Zed se perdió en el reflejo del plato.

—Mi niño, nadie nunca podrá saber por qué lo hizo, y no la justifico; solo ella supo los motivos para acabar con su vida. No te conviene seguir preguntándotelos, porque te impedirá vivir la tuya.

Después de la conversación con Ofelia, Zed salió al jardín, dispuesto a tomar un poco de aire fresco para procesar todo lo que acaba de escuchar. Al salir de la mansión, se topó con un arreglo floral al pie de la puerta. Seguramente las encargó Ofelia, pensó, tomando una pequeña tarjeta entre pétalos de rosas y descubrió que estaba en blanco. Cuando la giró, sintió sus entrañas arder. Tenía grabado el emblema del ave y el círculo entre sus alas. Zed apretó los puños y corrió hacia el jardín.

—¡Lenick! ¡Sal, cobarde! —gritó hasta quedar afónico—. Sé que estás ahí.

—¿Quién ese Lenick que te tiene tan preocupado? —preguntó Ofelia, corriendo detrás de él.

Zed la ignoró.

No había forma de que Lenick supiera que su madre había fallecido si no hubiera tenido algo que ver; Ofelia había pedido guardar total discreción a los oficiales, y la prueba de que habían cumplido con su palabra era que la noticia de la muerte todavía no aparecía en internet ni el lugar estaba rodeado de paparazis.

—¡Sal, cobarde! —gritó Zed con un hilo de voz, mientras la ira se acumulaba en su garganta como una hiel—. ¡Vengaré a mamá y acabaré contigo! ¡No me importa morir en el intento!

¡Te juro que te vengaré, mamá!

Cuando notó que su cuerpo emanaba humo escarlata, Zed se detuvo. Entonces recordó que Kali le había dicho que esa cosa se llamaba ergon.

¡Eso era! Si Kali tenía tantos poderes, le podía ayudar a dar con Lenick. Cruzó los dedos por que todavía estuviese cerca, o que por lo menos pudiera volver a escuchar su «Llamado» desde donde fuera que estuviese.

Zed le pidió a Ofelia que dejara de seguirlo y se adentró en el bosque de su casa. ¡Kali! ¡Kali, te necesito!, gritaba en su mente. ¡Kali! Pero ella no respondió.

—¡Kali! ¡Kali! ¿Me oyes? ¡Necesito tu ayuda! —gritó, cuando dejó a Ofelia atrás.

Tras un largo rato de llamados, Zed desistió y se recargó contra el ancho tronco de su árbol favorito. Comenzó a cuestionarse si, después de todo, Kali había sido solo su imaginación.

Resignado, dio media vuelta para regresar a casa. Entonces, sintió un tirón en las entrañas cuando el gato del collar rojo le cerró el paso. Con su penetrante mirada, que parecía no ver solo su cuerpo sino su alma, inspeccionaba a Zed de pies a cabeza.

El primer instinto de Zed fue huir. Moría de miedo al pensar que aquella bestia podía ser el asesino de su madre o, por lo menos, cómplice. No obstante, la misma posibilidad de que fuera verdad transmutó su miedo en odio. Había prometido que culminaría su venganza, aunque fuera a costa de su propia vida.

—¡Me la pagarás!

El gato se acercó con lentitud y Zed, agachándose en un rápido movimiento, tomó la roca más grande que podía cargar en su mano y la lanzó contra el animal. Este saltó con destreza, pero la distancia era muy corta y alcanzó a rozarle una de las patas traseras. Escuchando maullidos de dolor, lo observó perderse entre los setos.

—¡La siguiente vez tendré mejor puntería! ¡Así que no vuelvas, gato obeso!

Zed suspiró aliviado. Tal sensación solo duró lo que le tomó mirar al suelo, justo donde había aterrizado la roca, y descubrir que aquel gato tenía poco de común. Ahí yacía un sobre idéntico al que había encontrado en la cama de su madre; el sello del ave marcado en cera roja era inconfundible. Se preguntó ¿en dónde había guardado tal sobre? Parecía haber sido sacado de la nada.

Titubeante, se acercó a los setos, con el temor de que el felino esperara a que bajara la guardia para atacarlo. Luego de unos instantes de vigilia, se acercó hasta distinguir, escrito a mano en tinta negra: «Para: Zed Walker. ¡Urgente!». Justo cuando estaba a punto de tocarla, una voz lo congeló.

—¡Alto! —La voz cargada de urgencia resonó en su cabeza.

—¿Kali? 

—¡No se te ocurra tocar ese sobre! —Zed escuchó la voz en el viento, esta vez con sus oídos.

—¿Qué tiene de malo?

—Es una carta cargada con energía vital modificada. En cuanto tu piel la toque, tu corazón dejará de latir y el papel perderá su efecto.

¡Podía apostar que así habían asesinado a su madre! Por muy extraño que pareciera, todo encajaba a la perfección. ¡Sabía que ella no se habría quitado la vida!

Zed retrocedió sin despegar la mirada del sobre.

—Tranquilo, tampoco explotará. Sin embargo, te recomiendo quemarla en cuanto puedas. A no ser que quieras que alguien muera por tu culpa.

—¿Dónde estabas? Te llamé un millón de veces.

—Acabo de salvar tu vida, ¿y me reclamas?

Zed agachó la cabeza y respondió:

—Lo sé, ya van dos veces que me salvas…

—Y no será la última vez que tenga que hacerlo si ya te tienen en la mira.

—¿No les bastó con mamá?

—¿Qué le sucedió a tu mamá?

—¿No lo supiste?

—No soy tu niñera, tengo una vida propia como para estar junto a ti todo el tiempo. Tú mismo me pediste que no te siguiera.

—Ella… ella murió hace unos días.

—Lo siento mucho, Zed. ¿Eso tenía que ver con que me llamaras hace rato?

—Lo hacía porque necesitaba tu ayuda para saber cómo murió. Si se suicidó, como dijo la policía, o si alguien más lo hizo. Pero me acabas de aclarar todo.

—¿Aclarar qué?

—Encontré una carta igual a esta junto a su cuerpo.

—¿La carta decía algo? —preguntó Kali con prisa—. Generalmente la víctima no alcanza a sacarla del sobre cuando la energía modificada ya le cobró factura. Por eso casi nadie se molesta en escribir en su interior.

—No entendí muy bien lo que decía. Algo de que mamá tenía que entregar una llave a un tal Lenick.

Hubo un largo silencio.

—Ackerson debe estar muy desesperado como para asesinar inocentes.

—¿Quién es Ackerson?

—Lenick Ackerson. Creo que es el hombre a quien buscas.

—¿Conoces a Lenick? —preguntó Zed, apretando los puños.

—¿Que si lo conozco? Es el ser más despreciable en la Tierra, culpable de que pobres inocentes mueran a diario.

—Le juré a mamá que no descansaría hasta hacerlo pagar con su propia vida.

—No estaría mal que ese sinvergüenza por primera vez rindiera cuentas por sus actos. Pero ¿crees que un niñito le podrá hacer algo? Suponiendo que pudieras llegar a él…

—El dinero es poder, y mamá me dejó de sobra. Puedo pagar a alguien para que lo saque de donde quiera que esté y después lo meta en un ataúd. No me importa esperar hasta heredar mi fortuna y gastarlo todo en eso.

Kali soltó otra carcajada antes de hablar.

—Fuertes palabras para un niño. No te culpo, yo diría algo parecido si estuviera en tu situación. Aunque lamento arruinar tus planes; dudo que puedas meter a Lenick Ackerson en un ataúd sin pagarle a varios emgis poderosos y que presten sus servicios de mercenarios, como a Los Perpetuos.

—¿Pagarle a qué?

—Emgis…

—¿Qué es eso?

—Un emgi es un maestro en el control de la energía, como la energía material que te hizo levitar cuando hablamos aquí la primera vez. Un emgi entrenado puede ser un arma letal.

Un arma letal, pensó Zed, sintiéndose como el mar atraído inevitablemente por la luna y, a la vez, como un placer cargado de culpa.

—¿Te refieres a un asesino? —Zed trató de ocultar su interés—. Puedo pagar a cualquier emgi. ¿No ves la casa en la que vivo?

—Dudo que alguno acepte tarjetas de crédito o monedas del mundo sleeb, sin contar que casi ningún emgi es un asesino. 

—¿Entonces qué son?

—Lo que ellos quieran. El manejo de las energías es solo una herramienta; como el fuego, puedes usarlo para quemar a un enemigo, cocinar alimentos o calentar a alguien que muere de frío.

—Pues ya encontraré un emgi asesino que pueda acabar con Lenick Ackerson.

—Aunque tuvieras todos los recursos del universo, dudo que Julius Morgan obedezca otras órdenes que no sean las propias.

—¿Julius Morgan es un emgi asesino?

—Julius Morgan tal vez sea la única persona a la que Lenick Ackerson le tema o, por lo menos, respete. Además, se supone que Julius lo odia tanto o más que tú.

—Y ¿por qué si le tiene miedo no le da su merecido?

—Las cosas no son tan fáciles como parecen. Lenick Ackerson es el emgi más poderoso en la Tierra; Julius Morgan, el más poderoso de Thalas, nuestro mundo. Nadie sabe qué sucedería si se enfrentaran —explicó Kali, y Zed agachó la cabeza—. ¿Qué te preocupa?

—¡No estoy preocupado!

—Entonces, ¿por qué esa cara triste?

—Porque si Lenick Ackerson es intocable, como dices, nunca podré vengar a mamá.

—Para algunos, existen peores castigos que la muerte. Por suerte, Ackerson es uno de ellos.

—No se me ocurre nada peor que la muerte.

—Para Ackerson, perder el Duelo de los Soles sería su peor castigo.

—¿El Duelo de los Soles? —Zed no podía disfrazar la curiosidad en su voz; el mero nombre sonaba como un enfrentamiento épico—. ¿En el que yo era segundo lugar?

—Es el evento más importante de nuestro mundo y del tuyo, aunque apuesto que nunca has escuchado de él. Es tan importante que el nombre de los ganadores queda inmortalizado en la eternidad. Todos los alumnos de primer, segundo y tercer año, tanto en Gollindels —La última palabra estaba cargada de desprecio— como en Savilles pueden llegar a participar y son preparados para el Duelo.

El corazón de Zed retumbaba en su pecho. Dejar un legado, que las personas supieran quién había sido, incluso después de su muerte, era su sueño más grande.

—¿Y por qué es tan importante ese duelo para Lenick Ackerson?

—Observa bien el sello de la carta en el suelo, ¿notas el fénix con las alas alzadas hacia el círculo entre ellas? —preguntó Kali, y Zed asintió—. Es el emblema del Colegio Gollindels de Manejo de Energía, y Lenick Ackerson es su director. Eso es todo lo que te puedo explicar ahora. ¿En algún momento dejarás de hacer preguntas y, de una vez por todas, aceptarás mi invitación? Cuando estés aquí, todo se explicará por sí solo.

Zed se quedó pensativo, contemplando su mansión.

—Dijiste que no te importa cuántos años tome tu venganza —agregó Kali—. Si no es suficiente para ti ganarle el Duelo a su escuela, tal vez cuando te gradúes de Savilles serás un emgi tan poderoso que podrás derrotarlo con tus propias manos.

Era una idea demasiada tentadora, pero riesgosa. Implicaba no volver a su hogar por tiempo indefinido, ir a un mundo donde no era nadie; en el que Zed conocía, por lo menos estaba forrado de dinero y había aprendido que eso era esencial para ser alguien.

También pensó que probablemente no volvería a ver a Ofelia o a Jeff, incluso a Dash. Si aceptaba la invitación de Kali, tendría que marcharse sin dejar rastro. Con el tiempo, pensarían que estaría muerto y, con ello, su herencia pasaría a la beneficencia.

Sin embargo, no podía darse el lujo de que las vidas del único par de personas que le quedaban en el mundo corrieran peligro por su culpa. Si su nana hubiera encontrado la carta con la energía modificada primero, ¿qué habría pasado? ¿Qué otras amenazas llegarían después? Al parecer, Lenick Ackerson se valdría de todo para lograr su cometido… fuese cual fuese. ¿Cómo había conocido su madre a ese hombre tan despreciable? ¿Qué tenía que ver ella con una escuela donde enseñaran manejo de energía?

No era una decisión fácil. ¿Qué pasaría si fallaba en Savilles y tuviese que volver a la Tierra? Vivir al lado de los mendigos de la calle cuarenta y nueve sería una pesadilla. Zed amaba sus privilegios, lujos y comodidades, que siempre lo acompañarían si se quedaba.

—Si no fueras el prospecto número dos y tuvieras la posibilidad de ganar el Duelo de los Soles, no estaría aquí, haciendo todo para reclutarte…. —agregó Kali.

—¿En qué se basan para decir que soy el segundo lugar?

—Para algunos niños, en las habilidades poderosas que hubieran heredado de otras vidas o que estén por recuperar en nuestras clases de Avatares Pasados. En otras ocasiones, en facilidades innatas con el manejo de algún tipo de energía. En tu caso, puro potencial; no cualquiera puede ver el ergon. Entonces, ¿vienes o no? Es tu última oportunidad.

—No me puedo ir, así como así, mi nana no me dejará.

—¿Puedes escapar de la policía, pero no de una anciana?

—No es fácil…

—¿Quién dijo que lo que valía la pena lo era? Cumplir una promesa como la que le hiciste a tu madre nunca lo es.

Kali tenía razón. Ninguna cantidad de dinero lo dejaría vivir tranquilo sabiendo que el asesino de su madre le respiraba en la nuca todo el tiempo. También sabía que una gran fortuna nunca llenaría el enorme vacío que siempre había sentido y que aumentó con la partida de la única persona a la que amaba.

—¿Cómo llego a su escuela? —preguntó Zed por fin.

—¡En Savilles se volverán locos cuando les cuente que pude reclutar al prospecto número dos!

—¿Puedes dejar de llamarme número dos? Seré el número uno.

—Eso está por verse, pero tienes que apurarte a despedirte de tu vieja vida. Hoy es el último día para llegar a Thalas. Al pasar la medianoche, ya no se abrirán más portales.

—¿Y cómo se supone que llegaré al portal?

—No te preocupes, el portal llegará a ti en el transcurso de la noche. Solo espera al lado del espejo más grande que haya en tu casa, ¡y procura empacar ligero! —La voz de Kali se desvaneció a la distancia.

 

Zed no podía perder tiempo en hacerse más preguntas que nadie respondería. Corrió por un encendedor a la cocina y regresó a quemar la carta que yacía en el jardín y, junto con ella, aprovechó para hacer lo mismo con la que Ackerson había asesinado a su madre. Dash lo siguió regreso y por poco tocó el sobre en los arbustos; aunque Zed pensó que quizás los animales no se verían afectados.

Después, llevó a Dash dentro de la casa. Ahora que él ponía la reglas, tenía que sacarles provecho a las horas restantes antes de partir. Invitó a Ofelia y a Jeff a cenar un festín con todo lo que su antojo pudo imaginar, en el comedor principal de la mansión, que solo se había usado de ornamento. Aprovechó para agradecerles todo lo que habían hecho por él, teniendo en mente que podría ser la última vez que los volvería a ver si algo malo le sucedía en el viaje o, incluso, en Savilles. La voz se le quebraba al hablar, y esperaba que ellos pensaran que era por la partida de su madre y no por la propia.

Más tarde, Zed veía la película de La roca filosofal por milésima vez al lado de Dash.

—Estarás bien con Ofelia. ¡Pórtate bien! Y cuídala mucho. —Su mascota le respondió con un lengüetazo en la mejilla—. Algún día regresaré por ti, amigo.

Dash ladró como si le entendiera.

Cuando la luna llena apareció a través de uno de los domos de cristal de la estancia, Zed lo sacó al jardín para que no lo siguiera cuando se marchara, e hizo su maleta. Guardó un par de cambios de ropa, toda negra, y sus preciadas herramientas para abrir cerraduras en su mochila; en todos lados había puertas con jugosas recompensas del otro lado. Terminó de empacar, y luego se encargó de apagar todas las cámaras y sistemas de seguridad de la mansión. Finalmente, esperó, recargado en la pared de la sala más grande de su casa, justo al lado del enorme espejo victoriano, que iba del piso al techo, justo como Kali le había pedido.
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El reloj en la pared marcaba pasadas las once de la noche, y Zed comenzaba a sentirse tonto, cargando su mochila mientras veía videos en su celular. Esperaba que se abriera un portal que una voz en su cabeza le había dicho que aparecería.

Cuando estaba por irse a dormir, decepcionado, escuchó un sonido como el correr de un río y, de un brinco, se puso de pie frente al enorme espejo de la sala. Sobre la superficie plateada se formaban pequeñas olas, y casi introdujo la nariz en ella, atraído por el sutil movimiento.

Se apartó de golpe cuando un par de siluetas comenzó a formarse entre el líquido plateado. Atravesando la viscosa capa, un hombre corpulento y un niño casi pelón, un poco más alto que Zed, aparecieron en su sala.

Sacando una libreta de su largo abrigo, el hombre de largo bigote y sombrero como de pirata preguntó:

—¿Zed Walker? —Bajó sus lentes a la punta de la nariz mientras lo inspeccionaba con la mirada.

—Ese es mi nombre —respondió Zed, atraído por la decena de cadenas de oro que colgaban de su cuello y las rocas transparentes que pendían de cada una.

—¿Dijo Zed Walker? —preguntó el niño al lado, abriendo la boca de par en par. Entre el poco cabello que tenía casi al ras, se notaban pequeños lunares calvos; Zed imaginó que tal vez habían sido ocasionados por algún accidente, esperaba que ninguno relacionado con portales.

El hombre ignoró la pregunta del niño y agregó:

—Soy Gustav Ekler, maestro de portales del Instituto Savilles de Manejo de Energía.

—¡No puedo creer que tenga enfrente a Zed Walker! —exclamó el niño, y le tendió una mano—. Soy Valon Stroks.

—¿Por qué tanto alboroto? —preguntó Gustav.

—¿No lo sabe? Zed es el segundo lugar en los prospectos del Duelo de los Soles. ¡Y viene con nosotros a Savilles!

—¡Mentira! —exclamó Gustav—. La semana pasada que vi la lista de prospectos, Nathaniel Rottervilt estaba en segundo lugar.

—Y cada día se actualiza… —respondió Valon—. ¡Vamos! Revíselo en sincrovisión.

Gustav cerró los ojos por unos momentos, en total concentración.

—¿Quién lo diría? Allí estás en segundo lugar, pequeño monigote. Tu rostro luce igual, y ese ojo turquesa es inconfundible. —Gustav observó a Zed con detenimiento.

—El color de tu ojo se ve aún más intenso que en sincrovisión —agregó Valon.

—¿Qué es sincrovisión? —preguntó Zed, ocultando el ojo con su flequillo.

—Ya lo sabrás cuando lleguemos a nuestro destino. —Gustav revisaba cada uno de sus collares—. Solo permítanme terminar de cargar este cristal, que hoy he tenido que abrir más portales que cualquier otro año, y ya se me acabaron las reservas de energía. Por cierto, esos aparatos como el que tienes en la mano no están permitidos en el Instituto.

—¿Y cómo me voy a entretener sin mi celular?

—No te preocupes, de todas formas, allá no hay enchufes para cargarlo ni señal —agregó Gustav.

—¡Yo quiero ayudar a cargar el cristal! —exclamó Valon—. He escuchado a mis hermanas hablar de la clase de Cristalogía.

—¿Y no te han enseñado que no se puede almacenar energía de dos personas en un mismo cristal? Mucho menos para abrir un portal —lo reprendió Gustav.

—Lo siento… —Valon agachó la cabeza.

—¿Por qué no se puede? —inquirió Zed por inercia, como si supiera qué era «Cristalogía».

Gustav le respondió, torciendo los ojos:

—Porque la energía de cada persona tiene una firma particular, una especie de ADN irrepetible que no se puede mezclar. Cuando los maestros de portales abrimos caminos en el espacio, nuestra energía deja cicatrices en él; es como un registro de los destinos que hemos visitado para volver a utilizarlos con mayor facilidad. Entre más transitado el camino, menos energía requerimos. Por eso, lo que hago, groso modo, es derramar mi energía, almacenada en el cristal, sobre el espejo, para rastrear los caminos que ha recorrido y elegir uno de ellos para abrirlo.

—¿Y los espejos qué tienen que ver? —preguntó Zed.

Gustav exhaló por la nariz.

—Los espejos facilitan la parte más complicada de crear un portal: hacer sus aberturas. De no utilizar espejos, la energía requerida sería cien o más veces mayor, y en lugar de cargar mis cristales durante minutos, tendría que ser durante días o meses; si es que tuviera alguno que pudiese almacenar tal capacidad. Además, también se requiere maestría y práctica para lograrlo. Que yo sepa, solo al maestro Lorrento se le ha conocido por lograr tales hazañas.

—¡Qué suerte que haya tantos espejos en el mundo! —exclamó Valon.

—Aunque no tantos por los que quepamos —bromeó Zed, observando la enorme panza de Gustav.

—Cierto —respondió Valon—. Pero…

Gustav carraspeó la garganta.

—¿Me permiten cargar el cristal antes de que sea medianoche?

Gustav se sentó sobre la alfombra de la sala, en posición de flor de loto, y cerró los ojos mientras apretaba una de sus rocas transparentes. Zed podía jurar que entre las manos del maestro de portales resplandecía una tenue luz.

Apenas Valon abría la boca cuando Zed lo silenció, señalando hacia el cuarto de Ofelia. No se podía dar el lujo de que despertara y arruinara su plan, si es que Gustav no lo había hecho ya con su estruendosa voz. Observó a Valon abrir la mochila que cargaba en la espalda, revelando parte de su interior. En otro momento, Zed hubiera brincado de la emoción al ver una primera edición de Golden Man o figuras de Galaxy Wars. En lugar de eso, prefirió mirar a su alrededor, con la nostalgia de saber que probablemente nunca volvería.

Despedirse de su nana fue difícil, aun en papel. Le había dejado una carta, contándole que se iría a un lugar muy lejano, que no valía la pena buscarlo porque nunca lo encontrarían; a un lugar que no existía en ningún mapa. Le decía que no se preocupara, que estaría bien y que tal vez algún día regresaría, pero que no lo esperara. También, que cuidara de Dash y que antes de que los abogados se enteraran de su desaparición, vendiera algunas cosas de valor de la mansión y que se quedara con el dinero. Que, de alguna forma, le hiciera llegar a Jeff –sin que él se enterara del destinatario– el mismo sueldo que ya ganaba trabajando en la mansión mientras viviera.

—Menos mal que vamos cerca —comentó Gustav, después de unos minutos, y se levantó—. ¡Con esta energía bastará para abrir el portal! Ustedes dos son los últimos de la lista.

Tomó el cristal, que ahora parecía tener una flama en su interior, y lo colocó contra al espejo, cerrando los ojos en una expresión de total concentración.

Como si ambos objetos hablaran el mismo lenguaje, la luz del cristal se esparció por la superficie plateada hasta tornarla líquida.

El interior de Zed vibró, emocionado. ¡Savilles y todo lo que Kali le había prometido eran reales!

—No es necesario, pero les sugiero que nos tomemos de las manos, en caso de que algo malo suceda.

—¿Malo como qué? —preguntó Zed.

—Cosas que suceden una en un millón, y que no tiene caso asustarlos con ellas. Llamémoslas turbulencias de portales. —Gustav se acomodó el sombrero y extendió sus manos a ambos niños.

Al atravesar el líquido viscoso del espejo, una enorme fuerza oprimió el cuerpo de Zed, y luego, todo lo contrario; sintió como si fuera de goma y se expandiera en todas direcciones. Su vista se apagó y aquella sensación se repitió una y otra vez mientras escuchaba la voz de Gustav repitiendo que se tranquilizaran. Justo cuando Zed creyó que vomitaría, en medio de la nada, todas aquellas sensaciones cesaron. Sintió el tirón de la mano del maestro de portales, haciéndolo atravesar de nuevo una superficie viscosa.

Cuando Zed recuperó la vista y agradeció que su cuerpo no se sintiera más como una masa dentro de una licuadora, ya no se encontraba en la sala de su casa.
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—Bienvenidos a la majestuosa ciudad de Sillantras, capital de Thalas —informó Gustav.

Zed y Valon se encontraban en medio de un largo pasillo flanqueado por columnas; recargados contra cada una, enormes espejos, justo como el del que acaban de salir, provocaban la sensación de un espacio infinito. Entre cada blanca columna, ventanas de verde parado hacia el exterior rodeaban una pequeña plaza. En medio de ella, un obelisco de cristal rojo reflejaba los rayos del sol.

—¿Cuánto tiempo duramos en el portal? —preguntó Zed—. ¿No se supone que era de noche?

—Cambios de horario —explicó Gustav, e indicó con su mano que salieran de la columnata—. Les sugiero que se den prisa. Se nos hizo un poco tarde.

Cuando Zed elevó la mirada al salir de la columnata, le pareció que un par de ojos no era suficiente para captar lo impresionante del palacio que contemplaba en lo alto del horizonte. Sobre las copas de los árboles, se distinguían seis torres puntiagudas; cinco, alrededor de la central, más alta que el resto. Como si él no fuese el primero en deslumbrarse ante tal paisaje, a un costado descubrió un mirador con binoculares y corrió hacia ellos para verlo a detalle. Por tres motivos, era la construcción más impactante que había conocido en su corta vida.

Primero: nunca había visto un edificio cuyos muros estuvieran recubiertos de oro en su totalidad. A diferencia del metal que Zed conocía, este parecía una especie de líquido que fluía dentro de sus bordes. Si se prestaba atención, tenían forma de escamas, como una armadura del edificio.

El segundo motivo llegó cuando Zed parpadeó. Lentamente el dorado del palacio se oscurecía, camaleónico, al ritmo de una lenta respiración. Las torres lucieron por instantes un negro total y luego sus tonos comenzaron a tornarse café.

El tercer motivo, y el más impresionante, que Zed todavía trataba de asimilar, era que las torres parecían tener vida propia; se retorcían, enredándose entre ellas, como tentáculos acorazados apuntando hacia el cielo.

Al terminar de estudiar cada detalle de las torres que la distancia le permitía, Zed notó algo que le hizo cuestionarse qué era más impresionante, si aquella construcción o que las nubes quedaban en la línea del horizonte hacia donde fuese que dirigiera su mirada. Además, había salido de casa de noche y ahora era de día. ¿En dónde estaba?

—Había visto imágenes de Thalas, pero no se le compara ni un poco a esto —musitó Valon, mientras rascaba el poco pelo de su cabeza y observaba su alrededor.

Al escucharlo, Zed rompió el encanto del que era preso. Observó que Valon le sonreía con los dientes chuecos al descubierto; los largos delanteros le hacían parecer un conejo. Sus ojos color miel lo analizaban de vuelta.

—Todavía no puedo creer que te tenemos en Savilles.

—Pensé que eso de la tabla de posiciones era información secreta.

—¿Secreta? —Valon negó con la cabeza—. Últimamente aparecías todos los días en el Boletín Savilles de las ocho, en la sección del Duelo de los Soles, y en el programa de «Fortak Total» de Colin y Rolin. ¿Es que no lo ves? —preguntó en un tono que parecía absurdo no hacerlo.

—¿Lo pasan por internet o algo así?

—Lo pasan aquí. —Valon apuntó a su cabeza.

—¡Ey! —gritó Gustav—. No quiero interrumpir su cita, pero si no se apuran, nunca alcanzarán al último grupo. Sigan el camino y no se salgan de él.

—¡Gracias por traernos, Gustav! —exclamó Valon, y ambos niños emprendieron rumbo.

El camino no era difícil de distinguir, pues estaba formado por baldosas color hueso enterradas sobre el césped. Lo que resultaba complicado era obedecer la sugerencia de mantenerse dentro de él. Las hojas de los árboles que lo flanqueaban parecían láminas amarillentas, danzando al ritmo del sutil viento mientras susurraban una bella canción.

—Ni se te ocurra tocar las flores del bosque, muchas son venenosas —indicó Valon, cuando observó a Zed caminar embobado hacia ellas—. Mi hermana, Dicla, la muy tonta, cortó una flor de raleb en su primer día y se perdió la formación de los equipos, junto con todas las clases de la primera semana, por estar inconsciente en la enfermería. Lo bueno es que Sillantras tiene muy buenos sanadores.

—No la culpo, sus colores son los más intensos que he visto.

—De hecho, Dicla dice que todas las plantas parecen estar menos coloridas cada año, aunque sus colores sean solo la carnada. En cuanto tocas las flores de raleb, palidecen y quedan grises. ¿Quieres ver? —Valon sonrió e hizo el ademán de acercarse a una, pero al regresar su cuerpo, perdió el equilibrio. ¡Su rostro iba directo a los pétalos!

—¡Estás loco! —gritó Zed, y lo jaló de su chaqueta para evitar que cayera sobre un montón de flores.

—Solo bromeaba —dijo con una risita nerviosa, sobándose la nuca—. Te debo una, Zed.

—No es nada —masculló con desinterés—. Entonces, ¿tienes una hermana en Savilles?

—Tengo dos. Yo soy el menor —respondió, haciendo muecas de asco—. Ellas llegaron más temprano, no quisieron que las acompañara en su mismo portal. Las conocerás pronto, seguramente las enfrentarás por la Copa. ¿Puedes creer que mis papás enviaron sus cartas de transportación a Savilles desde hace meses, para que fueran de las primeras en la lista de los demás maestros de portales, pero yo tuve que recordarles por la mía hasta el día de ayer?

—¿Tus papás saben de todo esto? Pensé que también habías tenido que inventar algo.

—Ellos también estudiaron en Savilles. Si no, ¿cómo estaría aquí? No es como que un niño pueda venir sin permiso de sus papás. —dijo Valon, y Zed apenas abría la boca para responder, cuando lo interrumpió—. Perdón, olvidaba que vivías con una familia sleeb. ¿Cómo le hiciste para convencer a tus papás de que te dejaran venir?

—No tuve que hacerlo; nunca conocí a mi papá, y mi mamá falleció hace unos días —pronunció con el dolor de una herida fresca.

La expresión alegre de Valon se rompió por primera vez.

—Lo siento mucho, viejo. Eso no lo dijeron en sincrovisión. —Trató de darle una palmadita en la espalda, que Zed esquivó.

—Ya casi lo supero —mintió—. ¿Y cómo es que tus papás volvieron al mundo sleeb? —Sintió extraño pronunciar la última palabra—. Me dijo una tal Kali que era probable que nunca regresara.

—¿Kali?

—Sí, la subdirectora de la escuela.

—¿De verdad hablaste directamente con la subdirectora Stormwald? —Los pequeños ojos de Valon se agrandaron hasta parecer de tamaño regular.

—Ella me invitó a venir.

—No cabe duda de que hay privilegios para los de la lista de prospectos. Yo tuve que mandar mi solicitud, como toda mi familia siempre lo ha hecho, y cruzar los dedos para que me aceptaran.

—Yo no pedí tener privilegios —bromeó Zed. Tener privilegios era algo que siempre había disfrutado desde su escuela anterior—. ¿Qué hacen tus papás en el mundo sleeb? —Necesitaba saber cómo volver en caso de que todo saliera mal.

—Trabajan para la Embajada de Thalas en la Tierra. Los dos tienen altos puestos en el gobierno de Reino Unido. Son como un vínculo entre este mundo y aquel para tratar asuntos que afectan a los dos.

—¿Hay personas en la Tierra que conocen de esto?

—Muy pocas, pero importantes. Eso dicen mis papás.

—¿Y qué asuntos tratan?

—Asuntos de importancia.

—¿Nunca les has preguntado?

—¿A quién le importan esas cosas aburridas de políticos?

Zed torció los ojos hacia arriba.

—Entonces, ¿cualquiera puede volver a vivir en el mundo sleeb?

—Sí, después de haberte graduado.

—¿Y en cuántos años es eso?

—Cinco años, si es que te va bien y no repruebas materias…

La idea de regresar a la Tierra con las habilidades aprendidas en Savilles le sonaba muy atractivo. Con todo ese poder, si quiero, seré presidente del mundo. ¿Quién se me opondría? Se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja con tan solo imaginarlo.

—Después de tu graduación —agregó Valon—, eliges si quieres quedarte a vivir aquí, en la ciudad de Sillantras o cualquier otra, haciendo lo que quieras, ¡incluso convertirte en un emgi guerrero de la Guardia de Thalas! O regresar al mundo sleeb en algún puesto como el de mis papás; con dos condiciones: no revelar información de este mundo ni usar tus habilidades frente a ningún sleeb. Si el Buró de Investigación de Manejo de Energía te atrapa utilizando habilidades de alguna forma que llame demasiado la atención, puedes ir a juicio. Así que ningún graduado puede volar por el cielo como Alfaman, el superhéroe; yo también quería hacerlo.

—¿Y por qué alguien querría regresar al mundo normal, después de conocer todo esto?

—Nunca he entendido a mis papás. Mis hermanas les reclamaban a diario vivir en Londres, en lugar de aquí. Y créeme que «mediocre» es una de las palabras más leves que usan para describirlos en su propia cara —pronunció, con la cabeza gacha—. ¡Pero yo seré un gran emgi guerrero y me convertiré en el capitán de la Guardia de Thalas! —Valon pegó un brinco.

—¿Y por qué tanto alboroto por ser uno de esos emgis? Kali me dijo que algunos eran guerreros, a mí me sonaron como asesinos —comentó Zed, observando que el follaje del bosque se hacía más espeso, por lo que reducía el paso de luz sobre sus cabezas entre más avanzaban cuesta arriba.

—Los emgis son las personas más poderosas de nuestro mundo, maestros en manejar la energía. ¡Y los mejores son los guerreros, que usan su energía para pelear! Además…

—¿Thalas está en guerra con alguien? —lo interrumpió Zed—. ¿O de qué sirve que tenga guerreros?

—Hace mucho tiempo que no, desde que se firmó un tratado del que no me acuerdo el nombre. Papá nos ha contado muchas veces la historia, pero nunca pongo atención. Lo que sí recuerdo es que hace miles de años, los Dragones Dorados era un gran ejército que acababa con lo que se le pusiera enfrente. Ahora, la única vez que podemos patear traseros es en el Duelo de los Soles.

—Los Dragones Dorados… Eso suena importante.

—Era un grupo de los más poderosos emgis que Thalas haya visto, y se encargaba de conquistar mundos.

Zed tuvo que contener las ganas de preguntar a cuáles mundos se refería.

—Si los emgis ya no pelean, ¿para qué quieres ser uno?

— Si eres un emgi, todos te respetarán y nadie querrá meterse contigo. Además, dicen mis papás que algún día la Guardia de Thalas volverá a pelear.

—¿Pelear en una guerra? —preguntó Zed, cuando notó que el camino ya no los llevaba en dirección al palacio que lo había impresionado—. Espera. ¿No vamos a Savilles?

—Supongo que ya estamos cerca. ¿Por qué?

—Yo creí que era aquel gran castillo de las torres.

Valon rompió en carcajadas, como si lo que había dicho Zed fuera una locura.

—Ese es el Palacio de la Eternidad y sus torres danzantes. Lleva, como lo dice su nombre, una eternidad deshabitado.

—El Palacio de la Eternidad —repitió Zed. Pronunciar aquel nombre le dejó un dulce sabor en la punta de su lengua—. ¿Quién vivía en un lugar tan increíble?

—Athien, el Gran Creador.

—¿Creador de qué?

—De todo lo que ves, incluido su palacio. Dicen que lo creó en su mente y, luego, lo trajo a esta realidad.

—¿Y tú crees en ese tal Athien?

—No lo sé. Lo mismo que creo en Buda o Jesús. Existió hace tanto tiempo que ya es difícil hacerlo. ¡No se te ocurra decirlo frente a alguien que todavía le rece! En Thalas, todavía hay algunos.

—¿Tienes dudas, aunque allí esté su palacio?

—¿Tú no dudas de los dioses egipcios, aunque allí estén las pirámides?

—Pero…

—¡Shhh! ¿Qué fue eso? —preguntó Valon, e interpuso su brazo contra Zed.

—Yo no escucho nada —susurró, observando la vegetación.

—Entre esos arbustos. —Valon apuntó con la mirada.

Zed notó que las ramas se movían. Entre los huecos descubrió unos ojos azules, tan brillantes como el zafiro.

—¿Qué es esa cosa?

—Creo que es un elor bebé. —Los hombros de Valon se relajaron—. No te preocupes, he leído de ellos; incluso los grandes son inofensivos. —Se puso en cuclillas e hizo unos extraños sonidos con la boca.

Del arbusto emergió una especie de oso pequeño de pelaje marrón. Sus ojos azules dejaban una estela de luz del mismo color al caminar titubeante hacia Valon.

—Estás en los huesos, pequeño. ¿No se supone que ustedes son gorditos? —Lo tomó en los brazos y acarició su suave pelaje—. Los elor son unos de los animales más nobles de este mundo. Tócalo sin miedo, solo comen hierbas.

Cuando Valon le pasaba a Zed al pequeño animal, su tierna mirada se transformó en la de una bestia hambrienta y lanzó una mordida.

—¿Qué te pasa? —gritó Valon, tirándolo al piso—. No sé qué tenga este elor, y no quiero descubrirlo. Parece que estuviera rabioso.

—Creí que solo les pasaba a los perros.

—Yo también. Mejor, ¡vámonos de aquí!

—¿No deberíamos ayudarlo? Creo que se lastimó cuando lo aventaste. —Zed miraba al animal desorientado.

—No, sigamos caminando o llegaremos más tarde de lo que ya vamos; su mamá vendrá por él. No me quiero perder la asignación de equipos. ¡Muero por saber a cuál apoyaré! El de mis hermanas está descartado.

Mientras retomaban el rumbo, el elor lloró tan agudo que tuvieron que taparse lo oídos.

—Espera, ¿no participarás? —inquirió Zed.

—¿Yo? No… Tal vez el siguiente año. No creo estar listo todavía —dijo, con una risita nerviosa.

—Creí que todos los alumnos participaban.

—¡Claro que no! Todos pueden participar mientras los grupos no estén completos, pero no es obligatorio.

Zed desconocía las habilidades de Valon, o siquiera en qué consistía el Duelo de los Soles, pero agradecía que no quisiera participar y estar en su mismo equipo. No le hacía mucha gracia agruparse con niños que no estuvieran en la cima de la lista de prospectos, y Valon hablaba de ellos como si fueran seres muy lejanos a él, casi ídolos; lo que le hacía pensar que estaba muy por debajo. Zed tenía que ganar a como diera lugar para darle su merecido a Lenick Ackerson, y su mejor oportunidad era haciendo equipo solo con los mejores. Seguramente tendré el privilegio de elegir a mis compañeros por ser el segundo lugar de los prospectos, pensó.

—Es una pena que…

Un rugido los detuvo de golpe. Con lentitud, giraron y descubrieron a un elor adulto, que los sobrepasaba a ambos en estatura, aún en cuatro patas. Su cría se escondía detrás de él. Antes de que pudieran pedir ayuda, el elor cargó contra ellos, con la misma mirada depredadora que había adoptado su cría.

—Esto no es normal. —Valon parecía a punto de llorar—. No te muevas.

Esperando que su compañero usara algún tipo de habilidad para protegerse, Zed obedeció, sin embargo, el elor embistió a Valon, tirándolo al suelo y acorralando su cabeza entre las patas delanteras mientras le mostraba los dientes. La baba que desprendía era la de una bestia ansiosa por probar carne humana. Valon gritaba despavorido sin despegar la mirada de los ojos del elor. Entonces, Zed notó unas partículas negras salir de la boca de Valon, que el animal aspiraba por su hocico.

Con todas sus fuerzas, Zed le lanzó una roca lo suficientemente grande para no ser ignorada. No obstante, fue como si hubiera acariciado a la bestia con una pluma. El elor no se movió ni un poco cuando la roca le dio de lleno en la oreja mientras los ojos de Valon blanquecían. Zed pensó que todo habría sido más fácil si pudiera usar el ergon escarlata en ese momento, pero era imposible; no veía ni un poco emanar de su cuerpo. Estaba asustado, en lugar de furioso. Sabía que tenía que ayudarle; tendría que echársele encima al elor y arriesgar su vida para salvar a un niño que apenas había conocido. La indecisión lo paralizó.

Justo cuando las extremidades de Valon se desvanecían, Zed observó a un hombre acercarse y disparar un dardo contra el elor. Notó que la expresión del animal comenzó a perder agresividad y cayó desvanecido, recuperando la mirada noble antes de cerrar los ojos.

—Agradezcan que estaba a unos quinientos cincuenta metros de aquí y pude escuchar sus gritos. Los animales están actuando raro últimamente —dijo un hombre a mitad del camino, con una pipeta de madera en mano. Su calmada expresión, o ausencia de ella, no concordaba con lo que acababa de suceder—. Desde entonces, nunca salgo sin cinco dardos de sweam, por lo menos.

El hombre tenía una apariencia frágil y delgada. Su piel casi transparente se adhería a sus pómulos, destacando los ángulos de su rostro. Observaba a Zed y a Valon a través de sus lentes redondos de aro dorado, que enmarcaban sus escasas cejas. Le faltaba muy poco para ser un albino.

—¿Quién es usted? —preguntó Valon, arrastrándose lentamente hacia atrás.

A juzgar por su uniforme, un overol de mezclilla con tirantes, parecía una especie de granjero, carente de la apariencia correosa, curtida a la intemperie, que a estos les caracterizaba.

—¿Yo? Solo soy el jardinero del instituto. Y ustedes van treinta minutos con treinta y cinco segundos tarde. Les sugiero que aceleren el paso.

—¿Nos acompañará? ¿Qué tal si nos vuelve a atacar otro animal? —Valon se estremeció.

—Muy poco probable. Están a trescientos ochenta y siete metros de la entrada. Si les llegara a pasar algo de nuevo, los volvería a escuchar. La distancia es muy corta para que nos separemos tanto antes de que ustedes lleguen, si se mantienen avanzando a un paso constante.

Zed y Valon se voltearon a ver con rostro de «¿qué fue lo que dijo?». Ninguno de los dos se atrevió a preguntarlo.

—Supongo que… gracias por salvarme.

El jardinero solo asintió con la cabeza y se quedó parado como una estatua.

—Hasta pronto —dijeron ambos niños, reemprendiendo su camino.

—Hasta pronto, Zed Walker.

Su nombre en la boca de aquel extraño hombre le provocó escalofríos. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos para que no los escuchara, Zed preguntó:

—¿Cómo me conoce ese tipo?

—Creo que igual que yo y que casi todo el instituto. ¿Qué parte de «eres famoso» no te queda claro?

—Supongo… ¿Qué era ese hombre, una especie de robot?

—¿Un robot que come animales para parecer un poco humano? —dijo Valon entre risas—. Nunca lo sabremos, pero me alegra que hubiera aparecido. Creí que si sentía un poco más de miedo, moriría antes de que el elor me devorara.

—No parecía que te quisiera comer, más bien aspiraba algo que salía de tu boca.

—Qué extraño… No sentí nada raro, solo que estaba a punto de mojar mis pantalones. —Valon soltó una carcajada, mirando sus piernas.

—Será una buena historia para contarles a tus hijos: el jardinero robot que te salvó de mojar tus pantalones en tu primer día en Savilles.

—No, no, no. —Valon agitó las manos—. Que esto quede entre nosotros, ¿vale? Mejor, hay que decir que un elor nos atacó e hicimos que saliera corriendo cuando usaste tus habilidades.

—Me gusta esa historia. —Zed caminó un momento en silencio hasta que la duda lo venció—. ¿Por qué no hiciste algo para defenderte? ¿No tienes poderes?

—¿Poderes? —Valon se puso colorado—. Bueno…, yo no tengo «poderes» todavía, como tú les llamas. Para eso vengo a Savilles. ¡Ya verán mis papás que seré mejor que mis hermanas!

—Pensé que todos los que venían tenían algún poder.

—No todos somos tan afortunados de nacer con habilidades, como tú o Jahn Berling.

—¿Jahn Berling?

—¡Es el prospecto número uno de esta selección! —Valon se detuvo a medio camino—. Lástima que fue reclutado por Gollindels, y de nuevo la tendremos difícil para ganar este año.

—¿De nuevo?

—¿No lo sabes? Gollindels ha ganado el Duelo de los Soles como cuarenta años seguidos.

¿O sea que estoy en el lado perdedor?, casi se le salió a Zed. Sin embargo, pronto recapacitó en que el bando indicado era el contrario a Lenick Ackerson.

Antes de que Zed respondiera, los árboles se abrieron como un telón, revelando los majestuosos edificios de Savilles, dispuestos alrededor de una enorme plaza, más allá de los tres monumentales arcos que enmarcaban su entrada.

—Parece que hemos llegado. —exclamó Valon, boquiabierto.

—¿También es más bonito de lo que habías imaginado?

Después de ver el Palacio de la Eternidad, a Zed el Instituto Savilles le pareció la villa donde podría vivir la servidumbre que trabajaba en él. Aun así, su belleza no se comparaba con ninguna de las universidades del mundo sleeb. El complejo de edificios de pocos niveles, pero de dimensiones monumentales, estaba construido de un material que parecía nubes solidificadas, de un blanco inmaculado, decorado con hilos de oro con movimiento propio, como las escamas de oro del palacio, y techos de un material parecido al rubí, aunque más brillante. El centro de la plaza era decorado por una fuente con la figura de un dragón con las alas abiertas hacia una esfera, como si tratara abrazarla.

—La fuente tiene la forma del emblema de Savilles, y aquel debe ser el Gran Salón —dijo Valon, apuntando hacia la construcción del otro lado de la fuente, la cual era atravesada por una bóveda de cañón.

Antes de subir la escalinata y entrar a la bóveda, tomaron un respiro para dar media vuelta y contemplar las construcciones esbeltas y alargadas a los costados de la gran plaza donde se encontraban. Parecían unas extremidades que envolvían los jardines, los cuales en ese momento reposaban en un preocupante silencio. Zed notó que cada edificio tenía también un túnel que lo atravesaba de un lado a otro.

Retomando el rumbo, Zed vislumbró al fondo un edificio todavía más grande que el Gran Salón, del otro lado de la bóveda.

—Aquello parece un estadio de fútbol —comentó Zed.

—De hecho, ese es el Estadio Dreth Willeng. —Valon casi hizo una reverencia—. Se llama así en honor al legendario jefe de la Guardia de Thalas. ¿Quieres ir a verlo?

—Más tarde. No me quiero perder la formación de equipos.

Justo a la mitad del túnel, se toparon con una puerta colosal a cada costado. Valon indicó que el Gran Salón debía ser el de la izquierda; y el de la derecha, el Gran Auditorio, según lo que había escuchado de sus hermanas. Se detuvieron frente a la gigantesca puerta de madera blanca, con el emblema del dragón labrado, junto con otros símbolos que Zed no pudo descifrar. Ambos trataron de empujarla, y no se movió ni un milímetro. También pensaron en jalarla, pero no tenía manijas para tirar de ella.

Apenas se sentaban a tomar un descanso, la puerta crujió, haciéndolos saltar. Sus pesadas hojas se arrastraron poco a poco, con la lentitud que una pieza de tal tamaño ameritaba, develando una diminuta silueta en el centro del umbral.

—¿Se puede saber por qué llegan tan tarde, par de holgazanes? —reclamó una mujer. Sus palabras se sintieron como latigazos.

—Usted debe ser la señora Marson —concluyó Valon.

—Y ustedes deben darme una buena justificación para llegar a esta hora, o los envío de vuelta a sus casas.

—No, por favor. Nosotros queríamos… —Valon balbuceó.

—Nos atacó un elor en el camino —lo interrumpió Zed—. Por eso llegamos tarde

—Miren a quién tenemos aquí —respondió ella, con aires de sarcasmo. Mientras caminaba hacia el pórtico, la luz revelaba su piel morena, cubierta de surcos profundos—. El famoso Zed Walker, que, según me contaron, es poseedor del singular talento de escabullirse por las noches como una rata. —La señora Marson hizo una pausa y se paró frente a él. Sus ojos casi estaban al mismo nivel—. Para su información, eso está prohibido en este honorable instituto. ¡Y yo me encargaré de que se respete!

Zed solo apretó el puño. No podía ganarse enemigos en Savilles desde el primer día.

—Vaya manera de empezar, mintiendo —agregó la señora Marson con su voz raposa—. Un elor no atacaría ni a una mosca.

—Si no lo cree, le puede preguntar al jardinero que nos salvó.

—Zed dice la verdad, señora Marson. Me atacó a mí.

—¿Y usted es?

—Valon Stroks.

—Supongo que es hermano de Dicla y Karsa Stroks.

—Sí…

—Excelentes señoritas. Debería aprender a comportarse como ellas. Los dejaré pasar, pero recordaré esto. Y si Marttens dice lo contrario, me aseguraré de que no les queden ganas de volver a mentir. Síganme, que la formación de equipos para la Copa Dragón ya debe estar terminando.

—¿Terminando? —El corazón de Zed se aceleró.

—¡Demonios! —exclamó Valon.

—¿Qué dijo, señor Stroks?

—Nada, señora Marson… Que no me lo quería perder.

—Pues parece que hicieron todo lo posible por que así fuera.

Valon y Zed la siguieron hasta vestirse por completo de oscuridad cuando las puertas se cerraron detrás de ellos.
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El vestíbulo del Gran Salón no tenía ventanas, o al menos parecía no tenerlas. La única luz que Zed y Valon podían ver era un resplandor naranja al fondo de la habitación, a la que su guía los llevaba. Entre más se acercaban, más fuerte se escuchaba un discurso, con la fuerza de una tormenta, en una voz que Zed conocía.

Cuando la señora Marson abrió otra puerta frente a ellos, sin siquiera tocarla, Zed se encontró con los ojos verdes de Kali, abrazándolo con la mirada como a un viejo conocido. Kalira Stormwald lucía como todo lo contrario a lo que había imaginado: una anciana decrépita y amargada, como casi todas sus anteriores maestras… o la señora Marson. Sin embargo, Kali era un espectáculo para la vista; sus cabellos de hilos cobrizos caían a los costados de su rostro, resaltando unas afiladas facciones. Sus movimientos eran hipnotizantes, como la silueta cambiante de una flama. Poseía una belleza tan perfecta que Zed se cuestionó si aquella mujer era humana; incluso su piel parecía de otro mundo, de un tono claro, que brillaba cual diamante. Lucía como un titán en el estrado, a pesar de su figura esbelta y mediana estatura, portando un vestido largo y holgado, con los colores de los edificios de Savilles. Lo más impresionante de su vestimenta era su tela, que se antojaba más fina que la seda, y cambiaba de tonalidades al ritmo de sus movimientos.

—Llegan justo tiempo —dijo ella, interrumpiendo su discurso—. Tomen asiento, por favor. —Indicó una de las mesas de enfrente con la palma de su mano.

El centenar de miradas que abarrotaban el Gran Salón se posó sobre Zed, en una mezcla de emociones. Algunos, la mayoría, no podían creer lo que veían; sus ojos estaban abiertos al ancho de sus bocas, como si un dios se hubiera materializado frente a ellos. Otros también expresaban sorpresa, pero no del mismo tipo, sino de la que no se puede reprimir al bajar a un santo de su altar; una expectativa no cumplida. Y, por último, una minoría de doradas cabelleras lo barrió de pies a cabeza, con aires de desprecio, y se voltearon de nuevo hacía el estrado, como si por la puerta apenas hubiese entrado una ligera corriente viento.

Zed caminó hacia la primera fila al ritmo de los murmullos a sus costados, Valon lo siguió, con la frente en alto, como un fiel escudero. Fue cuando se sentó que Zed pudo tomar un respiro para observar su alrededor. ¡Por fin había llegado a Savilles!

De manera inevitable, miró hacia arriba y descubrió las pinturas en el techo abovedado, que contaban mil historias intrincadas a decenas de metros sobre su cabeza; la mayoría, escenas bélicas. Era casi imposible fijar la mirada en una sola. Todas las imágenes llegaban a una cúpula de escala monumental en el centro del techo, metros más arriba, formando un círculo de un material negro que, a pesar de su color, bañaba de luz todo el salón. A los costados, las antorchas doradas encendidas eran mera decoración sobre los muros con vanos cubiertos por vitrales, que no permitían pasar la luz del exterior.

—Casi llegan a tiempo… si su intención era participar en la Copa Dragón —agregó Kali—. Llevamos años batallando para completar los cinco equipos, y esta vez parece que estábamos regalando millones de timxes a quien se inscribiera. ¡Suerte para el próximo año! —Kali miró, uno por uno, al grupo de niños frente al estrado hasta terminar en Zed—. Creo que muchos estaremos decepcionados de no ver en acción al prospecto número dos de esta selección.

La audiencia rompió en abucheos y burlas.

Mientras Kali trataba de calmar los ánimos, Zed notó que abajo del estrado había cinco grupos de seis niños como de su edad y uno de cuatro, incompleto, a quienes Kali también les había sugerido participar el siguiente año.

No puedo esperar tanto tiempo, tengo que hacer algo, pensó Zed, y miró a Kali. ¡Escúchame!, le llamó en su mente, pero ella no respondió. Tuvo que ponerse de pie por un instante para captar su atención, y repitió sus palabras.

—Habla rápido; alguien nos puede oír —habló Kali dentro de su cabeza.

—¿Solamente se permiten cinco equipos?

—Así son las cosas desde hace mucho tiempo. No te preocupes, tal vez el siguiente año sigas entre los primeros diez prospectos, y estarás mejor preparado. 

Zed sintió un nudo en la garganta.

—¿Y por qué son solo cinco equipos?

Kali lo observó con una expresión inescrutable.

—El motivo principal es porque no tenemos infraestructura para más —le respondió Kali, mientras hacía gestos a la audiencia con las manos, todavía tratando de tranquilizarlos.

—¡Tiene que haber una manera! Recuerda que me dijiste que tú también querías ver a Leni…

—Eso puede esperar —lo interrumpió de inmediato.

—Mi venganza no.

—Tendrás que posponerla. El siguiente año habrá más probabilidad de éxito cuando puedas hacer equipo con niños igual de talentosos que tú; ahora ya forman parte de otros equipos.

—¡No necesito a nadie para ganar! Lo haría, aunque tuviera a cinco rocas como equipo.

—¿Tan seguro te sientes de tus habilidades?

—Seguro de poder arreglármelas.

Kali miró a Zed.

—Sería una pena desperdiciar esa actitud cuando parece ser nuestro año más difícil en el Duelo de los Soles. Parte de mí cree lo que dices, otra parte lo duda bastante. Veamos quién eres, Zed Walker.

La subdirectora observó al público antes de continuar:

—… Aunque creo que este año podemos hacer una excepción y revivir a un viejo conocido, los Dragones de Carbón. —dijo, convirtiendo al Gran Salón en un solo murmullo—. Si es que hay dos participantes más que quieran unirse a estos cuatro que ya se han ofrecido.

Cuando Zed observó a sus potenciales compañeros, descubrió algo desagradable. En los grupos ya formados se podía oler el hambre de victoria de sus integrantes, su mirada transmitía seguridad y preparación; incluso había un equipo en el que los seis lucían como familiares, como si hubiera sido previamente formado. En cambio, el grupo incompleto era un caos de figuras y expresiones, ninguna que demostrara estar listo para competir; al contrario, lucían como si hubieran sido obligados. Eso sin contar que había una niña sentada en medio de todos y que, al parecer, tal evento no le provocaba la suficiente emoción para ponerse de pie. Sin embargo, era la única opción que Zed tenía para llegar al Duelo de los Soles, o tendría que comerse sus propias palabras.

—Yo estoy dentro. —Zed se puso de pie, y pasó agónicos segundos esperando que alguien más se levantara entre el público para completar su equipo.

Nadie lo hizo.

Entre la multitud, se repetía a murmullos el nombre de los Dragones de Carbón, en el tono que ameritaba una historia de terror.

Solo tenía una última opción. Miró a Valon a su costado, esperando que se le uniera, a pesar de que le parecía ser del mismo tipo de niños que ya formaban parte del equipo: una bola de incompetentes.

—¿Qué esperas? —Zed le dio un codazo.

—No lo sé, Zed. Siempre he querido ser un emgi, pero no había soñado con entrar a la Copa Dragón, y mucho menos con los Dragones de Carbón —respondió, mirando a uno de los grupos donde sobresalían dos niñas muy parecidas entre ellas, burlándose. No había duda de que eran las hermanas de Valon.

—¡Vamos, no tengas miedo!

—Todavía no aprendo ninguna habilidad.

—Presiento que ellos tampoco —respondió, y señaló con la vista al grupo de niños con los que harían equipo—. Yo te ayudaré —agregó, aunque desconocía cómo.

Valon dio un profundo suspiro y, titubeante, se puso de pie.

—Creo que yo también quiero participar —dijo, y se giró hacia Zed—. Espero no hacer que te arrepientas.

Al instante, Zed pudo notar a las hermanas de Valon incrementar las carcajadas desde uno de los grupos ya formados. Ahora, comenzaba a entender por qué hablaba de ellas como si le disgustaran. Me encargaré de silenciarlas, se prometió, tenía que hacerlo si quería ganar el Duelo.

—Pasen a firmar el contrato, por favor —exclamó Kali, moviendo sus palmas sobre una enorme piedra de oro, con algunos símbolos grabados que Zed no comprendía.

Zed y sus nuevos compañeros subieron al estrado, empujó a Valon para que no le temblaran más las piernas.

—Este contrato de sangre implica que no pueden abandonar Thalas hasta graduarse o participar en el Duelo de los Soles por parte de Savilles —agregó Kali, y el público la ovacionó al escuchar sus últimas palabras.

—¿Qué pasaría si escapara? —inquirió Zed en voz baja.

—Tendrías que pagar la penalización por romper el contrato, y alguno de tus seres queridos perdería todos los días de su vida —respondió, como si fuese una nimiedad—. Ya sea que pongas un pie en el mundo sleeb sin nuestra autorización o quieras inscribirte a cualquier otra escuela de manejo de energía. No podemos dejar que alguien más robe nuestro conocimiento o nuestros jugadores. Solo está permitido ir al mundo sleeb durante vacaciones o en ocasiones especiales, siempre que se cuente con el permiso del Instituto.

Según lo que le había contado Valon, de no ganar el Duelo, serían cinco largos años en aquel lugar hasta graduarse; por como veía a su futuro equipo, era lo más probable. No obstante, volver a la realidad, al mundo que conocía, ya no era una opción. Por fin tenía la oportunidad de hacer grandes cosas con su vida, de construirse un nombre y de cumplir la promesa que le había hecho a su madre.

—Acepto el contrato —pronunció Zed con firmeza, y el resto de sus compañeros le imitó.

La gran mayoría del público rompió en aplausos y vítores hacia él.

—Sus manos, por favor. —Kali tomó el dedo anular de cada participante y, de un costado de la enorme piedra, sacó una daga con la que los pinchó, dejando caer una gota de sangre. A su alrededor se iluminó una serie de inscripciones y Zed sintió un tirón desde lo más profundo de su ser.

—En el nombre de Julius Morgan, director del Instituto Savilles de Manejo de Energía, ¡doy por inaugurada la Copa Dragón! —exclamó Kali, y todos los alumnos respondieron con gritos cargados con la misma energía—. ¡Que pasen los equipos!

—¿Que no se llamaba el Duelo de los Soles? —le susurró Zed a Valon.

—La Copa Dragón es el torneo interno para ver qué equipo de Savilles nos representará en el Duelo de los Soles contra los Fénix de Gollindels.

Una tela del ancho de la mitad del salón cayó desde el techo, desplegándose como una pantalla iluminada, que mostraba de cerca los rostros de cada participante.

Primero, presentados como unas estrellas, pasaron al estrado los Dragones de Plata, alzando los brazos y saludando a los espectadores. Zed no tenía idea de en qué consistía la Copa Dragón, pero aquel equipo lucía como uno profesional, tanto en la actitud relajada como en apariencia física. Sin excepción, las telas de sus vestimentas resplandecían lujosas, incluso el tono de alguna de las ropas cambiaba constantemente, como la de la subdirectora. Las dos niñas y cuatro niños que formaban el equipo parecían familiares; compartían el mismo tono de cabello dorado, así como los rostros estirados y congelados en una expresión de superioridad. Especialmente su capitán, presentado como Nathaniel Rottervilt, alguien demasiado alto y robusto para ser de nuevo ingreso. Si la Copa Dragón se trataba de alguna lucha cuerpo a cuerpo, era imposible que cualquier otro niño le pudiera ganar. Valon le recordó a Zed que Nathaniel ocupaba el segundo lugar de los prospectos, antes de que él lo desplazara y que, en efecto, era de primer año.

Siguieron los Dragones de Cobre. Un equipo únicamente formado por niñas, al que pertenecían las hermanas de Valon; Karsa era la capitana. A Zed le llamó la atención que su compañero le contara que no tenían a ningún prospecto de los primeros diez en la lista de ese año.

A los Dragones de Cobalto, los encabezaron unos gemelos, apellidados Miyamoto, ambos en el décimo lugar de los prospectos, según Valon. Con ese apellido y sus ojos rasgados, no le costó trabajo saber que provenían del oriente de la Tierra.

Luego, en los Dragones de Azufre, destacaba su capitán, un niño de flequillo castaño y una apariencia frágil, que contrastaba con sus fieros ojos cafés; una mirada llena de fortaleza. Alok Bak no necesitó ser presentado como el capitán, para saber que era un líder nato. No por nada era el prospecto posicionado en el quinto lugar del Duelo de los Soles.

Después, los Dragones de Acero hicieron vibrar el estrado con su desorden. Cuando Zed observó a unos de sus integrantes, descubrió que había hablado muy pronto acerca de que nadie podría vencer a Nathaniel Rottervilt en una pelea a puños. Jax Gray era del tamaño promedio, mas lo que estaba fuera de la realidad eran los músculos que estiraban la piel morena de sus brazos. Tal vez, por eso estaba en el octavo lugar de prospectos. Zed se preguntaba cómo un niño de su edad podría tener tal complexión, y comenzaba a rezar por que la competencia no tuviera que ser una pelea de puños. Por si fuera poco, su capitana, una niña de cabello oscuro y piel de porcelana lucía pequeña e inofensiva. Sin embargo, después de observarla con detenimiento, Zed notó en su mirada una inteligencia maléfica, que le provocó escalofríos; una pista de por qué Ruth Grey estaba en la séptima posición de los prospectos. Parecía la clase de persona que torturaba animales por placer, a pesar de querer ocultarlo tras su vestido de niña inocente. A Zed le llamó la atención que compartiera apellido con Jax y que físicamente fueran tan diferentes.

Cuando solo faltaba de pasar el equipo de Zed, Kali habló:

—Y aquí está de vuelta un viejo conocido, después de tantas décadas de ausencia en la Copa Dragón. —El salón se llenó de carcajadas, mezcladas con ruidos de asombro. Los niños que habían mirado a Zed como a una estrella, momentos atrás, ahora lo hacían como si fuera un desahuciado—. ¡Un aplauso para los Dragones de Carbón!

—Esto parece una broma —se quejó Valon, al escuchar las burlas—. Nunca pensé en participar en la Copa, y menos en los Dragones de Carbón —repitió.

A Zed le pareció también un insulto el nombre de los Dragones de «Carbón», después de saber el nombre del resto. Sin embargo, no podía desmoralizar a su equipo cuando apenas se formaba.

—No dejes que un simple nombre te haga sentir perdido —le susurró Zed a Valon.

—No es solo un nombre. Los Dragones de Carbón están malditos. No importaba quiénes lo formaran, ¡nunca pudieron ganar un solo juego! Poco a poco, los niños prefirieron no participar, antes que ser uno de ellos —explicó Valon, mientras se agrupaban con sus nuevos compañeros para subir al escenario.

—Primero pasará el capitán. Tenemos que elegir uno —indicó una niña, acomodándose sus gafas de aros despintados.

—¿Hay que discutirlo? Obviamente Zed será nuestro capitán —respondió Valon, mirando a los demás—. Es el prospecto número dos.

—¿A quién le importa el número de prospecto que sea? Rara vez le hacen honor a su fama. Al parecer, yo soy el único de tercer año en este equipo, y tengo más experiencia —dijo un niño pelirrojo y alto como una espiga, abriéndose paso al frente a empujones, y subió al escenario sin esperar a que su equipo lo aprobara. De inmediato, Kali lo presentó como Finn Jornwell, el capitán de los Dragones de Carbón.

Antes de que alguien más se le adelantara, Zed subió al estrado. Valon lo siguió y después, la niña de lentes con el cabello negro, perfectamente recogido, llamada Meria Hassen. A Zed le pareció que su vestido tenía más años que ella y más hoyos que los lunares blancos en su estampado.

Las burlas se incrementaron cuando Kali nombró a Anne Sutherlin. Valon le picó la espalda a Zed para que observara a su nueva compañera, llevándose una gran sorpresa. Era la niña que estaba sentada al lado del estrado hacía unos momentos. Hasta entonces supo que no era por gusto o cansancio, sino por necesidad. Lo más impresionante no era que subiera al estrado en una silla de ruedas, sino la forma en que esta levitaba unos centímetros sobre cada escalón. Al aterrizar en el estrado, Anne Sutherlin empujó las ruedas de su silla mientras fruncía el ceño y torcía la boca. Su actitud ruda contrastaba con el par de colitas que sujetaban su cabello castaño rizado al afro, y que hacían recordar que, a pesar de su actitud de adulta malhumorada, seguía siendo una niña de doce años.

—Ella no ha quitado esa cara desde que Finn se autonombró capitán —le susurró Valon a Zed—. Parece que si pudiera estrangularlo en este momento, lo haría.

—Si tan solo pudiera alcanzarlo… —murmuró Zed.

Lo único que me faltaba, una lisiada… Por lo menos tiene poderes y parece que muchos pantalones, pensó, después de superar lo increíble que había sido verla flotar.

Después de una serie de disgustos, esperaba que al menos el último de sus compañeros fuera alguien medianamente competente. No obstante, Kali tuvo que mover a Quincyvald Clements con un jalón invisible para hacerlo abrir los ojos.

—No puedo creer que estuviera en sincrovisión a media ceremonia, en las narices de la subdirectora —negó Valon, mientras observaba cómo el niño de apariencia regordeta hacía vibrar cada escalón con sus rechonchas pantorrillas, a la vez que movía de un lado a otro sus gruesos labios al masticar lo que fuera que estuviera comiendo. Por su vestimenta opulenta y apariencia física, Quincyvald Clements parecía la versión más gorda y un poco más bajita de Nathaniel Rottervilt, si tan solo el contraste de sus tonos de piel no fuera tanto.

Cuando todos los contendientes estuvieron en el escenario, la audiencia se levantó y los aplausos y cánticos con el nombre de los equipos llegaron a cada esquina del Gran Salón. El equipo de los Dragones de Carbón parecía invisible, ya ni siquiera recibían burlas. Sin embargo, saber que estaba en desventaja por la calidad de los integrantes de su equipo, no impidió que a Zed se le erizara la piel cuando escuchó corear su propio nombre por unos cuantos niños. La emoción por participar en la Copa Dragón llenó por primera vez un poco el vacío que sentía en el estómago por la partida de su madre. Moría de ganas por saber de qué trataba tal competencia, y le tranquilizaba la idea de que tenía que ser algo en lo que fuera bueno, de lo contrario, no estaría en el número dos de prospectos. ¿O no?

Tras el minuto de porras y aplausos, Kali retomó la palabra.

—Los equipos pueden pasar a sus mesas —dijo, y los niños comenzaron a bajar del escenario—. Ahora que conocen a los participantes de este año, imaginarán que nos esperan grandes emociones. Estoy segura de que finalmente tendremos la anhelada victoria en el Duelo de los Soles, con el equipo que nos represente y regrese la antigua gloria al Instituto Savilles y a todo Thalas. No olviden apoyar con devoción a sus Dragones favoritos, y ¡que el mejor vibre en victoria!

De nuevo, los niños rompieron en vítores para sus equipos recién elegidos. Los festejos fueron tan prolongados que Kali tuvo que levitar sobre sus cabezas y alzar su mano para que volviera a reinar el silencio.

—Antes de terminar con esta ceremonia, tengo algunos anuncios para los alumnos de nuevo ingreso. Primero, tendrán el resto del día libre para que puedan acomodar sus pertenencias y se instalen en sus dormitorios, en el ala de Residencias, al costado izquierdo del Gran Salón. A excepción de los participantes de la Copa, ustedes diríjanse al edificio correspondiente a sus equipos. Un profesor los acompañará a cada uno. —Hizo una ligera pausa y se volteó hacia el equipo de Zed—. A ustedes les espera trabajo extra por hacer. Segundo anuncio: durante la tarde, todos los alumnos pasen, por favor, con la señorita Flewer en el Edificio Administrativo, al costado derecho de este edificio, para que elijan sus materias y completen sus horarios. Deben hacerlo antes de la puesta de sol. Pronto conocerán a sus nuevos profesores. —Kali apuntó hacia un costado del salón, donde se encontraban junto con el personal de la escuela. Zed podía jurar que momentos antes no estaban ahí—. Recuerden que no todo gira en torno a la Copa; su principal objetivo aquí es aprender lo necesario para convertirse en destacados emgis. Pero basta de palabras, deben estar hambrientos.

Con un chasquido, Kali hizo que cientos de platos entraran volando, repletos de comida, y aterrizaran en las mesas. La luz del día comenzó a colarse por los enormes ventanales alargados, cuyos vitrales parecían hechos de piedra hacía unos momentos; ahora sus vidrios se volvían transparentes, dejando ver los jardines multicolor y el resto de los edificios del exterior.

—¡Sushi, mi favorito! —exclamó Valon a su lado, sin poder despegar los ojos del plato frente a él.

Mientras escuchaba al resto de los niños gritar el nombre de sus comidas, Zed miró su plato y se encontró con las boneless en salsa búfalo que tanto amaba y, de beber, cerveza de raíz.

—¿Todas las comidas aquí son así? —preguntó Zed, con una sonrisa de oreja a oreja.

—Solo el banquete de bienvenida —informó Valon, en un lenguaje apenas entendible, mientras se le salían pedazos de comida por las comisuras de la boca—. No te preocupes, dicen que la comida de Thalas es más deliciosa que la de la Tierra.

—Dudo que algo supere esto. —Zed comenzó a masticar sin poder disfrutar su comida favorita por completo. Sentía más de la mitad de las miradas del Gran Salón sobre él.

—¿Puedes creer que estemos en el mismo equipo? —inquirió Valon con gran emoción.

—Sí, cierto… —respondió Zed en el tono opuesto. Hubiera preferido estar con los mejores, aunque la idea de enfrentar a los mejores comenzó a parecerle atractiva—. ¿Sabes por qué Kali dijo que nuestro equipo tendría trabajo extra?

—Ni idea. Pero vaya que trabajaremos extra si tenemos que luchar contra la maldición de los Dragones de Carbón.

—¿Cómo puedes creerlo? Pareces mi nana con esas tonterías.

—No son tonterías. Por algo ese equipo desapareció.

—El dientes de cunilje tiene razón —añadió Finn Jornwell, estirando su alargado cuello—. No creo que podamos ganar un solo juego.

—¡Las palabras de un gran capitán! —exclamó Anne Sutherlin, sin despegar los ojos de la pizza vegetariana en su plato.

—¿Qué te hizo pensar que podrías ser un buen capitán con esa actitud de perdedor? —preguntó Zed, con ganas de lanzarle el tenedor en la cara.

—Quería ver si el prospecto número dos nos hace ganar o termina siendo un fraude, como muchos de los otros niños que llegan de la Tierra con tu misma fama.

—¿Fraude? Fraude es tener dos años aquí y no haber logrado nada.

Finn lo miró con rencor.

—¿Tú qué sabes de eso, sleeb?

—Si lo hubieras hecho, dudo que estuvieses en este equipo.

—Amigos, esta no es una buena manera de iniciar —musitó Meria, escondiendo la mirada en una especie de estofado que había en su plato.

—Ella tiene razón, sus gritos no me dejan disfrutar mi comida —agregó Quincyvald Clements, sin dejar de masticar—. Además, las maldiciones no existen.

—Con maldición o sin maldición, yo no vine aquí para perder —refutó Anne.

La discusión continuó por el resto de la comida hasta que el salón se comenzó a vaciar poco a poco.

Por momentos, la mente de Zed divagaba, lo único que quería era preguntarle a Anne cómo hacía para que su silla de ruedas flotara, sin embargo, se abstuvo al conocer su carácter.

—¡Quiero más! —exclamó Quincyvald Clements, levantando su plato tan limpio como si nunca hubiera tenido comida; a diferencia de su boca y prominentes mejillas, que estaban cubiertas de una especie de puré rojo.

—Es toda la comida que tendrán hasta la cena, señor Clements —exclamó una mujer detrás de ellos—. Y espero que todos hayan acabado porque es tiempo de llevarlos a la casa de los Dragones de Carbón. Soy la profesora Aledi Framz y seré la encargada de que se instalen.

Zed y sus compañeros siguieron a aquella mujer de rizos canosos, atravesaron la plaza frente al Gran Salón al ritmo del sonido de sus estruendosos tacones.

—Por lo menos algo bueno de haberme unido al equipo —habló Valon, caminando al lado de Zed.

—¿A este equipo? —preguntó Zed, a la vez que pasaban por un túnel que atravesaba uno de los edificios alargados al costado de la Plaza Principal.

—A cualquiera que hubiera sido. En Residencias —Valon apuntó hacia el techo del túnel— duermen quienes no participan en la Copa, en cuartos que parecen latas de sardina. Por si fuera poco, tienen que compartir dormitorio con uno o dos niños más.

—Disculpen que me meta, no sé qué pasará con nosotros. —Meria se acercó—. Memoricé el plano de la escuela de pies a cabeza, y detrás de esta ala de dormitorios hay solo cinco torres para los cinco equipos de la Copa Dragón, pero nosotros somos el sexto…

—¿Estás segura? —dudó Valon—. ¿Creen que tengamos que dormir en tiendas de acampar o algo así?

—Si es así, voy a patear el trasero de todos los otros equipos que no me quisieron aceptar —murmuró Anne a regañadientes.

—Ya verás que no necesitarás hacerlo. La subdirectora no hubiera aceptado que se creara el equipo si no tuviéramos dónde dormir —respondió Valon, tratando de empujar su silla.

—¡Yo puedo sola! —exclamó, antes de que pudiera tocarla—. Gracias.

Cuando llegaron al final del túnel, como Meria lo había predicho, se dibujaron las siluetas de cinco torres dispuestas en medio arco sobre una pequeña plaza, con una escultura de dos dragones enfrentándose en vuelo. La escena tenía como telón al bosque y los pináculos del Palacio de la Eternidad sobresaliendo sobre las copas de los árboles.

—¡Clements, mueve más rápido esos pies! —gritó la profesora Framz al frente del grupo.

En la pequeña plaza, los integrantes de los demás equipos contemplaban impresionados la belleza plasmada en cada detalle de sus torres. Por la forma en que brillaban los hilos de oro que corrían del piso al techo sobre los muros blancos, parecía que acababan de ser construidas. Zed escuchó a algunos niños comparándolas con castillos, sentados en las ventanas abiertas de terceros y cuartos pisos. Otras voces afirmaban que aquellas construcciones podrían aguantar cualquier asedio y corrieron a través de los muros de roca blanca que se erguían al cielo como flechas con punta de rubí. La única diferencia entre cada torre era el material del que estaba hecho el emblema de Savilles sobre su puerta. La de los Dragones de Plata era uno del tamaño de una llanta de coche, hecho de plata, como el nombre del equipo lo indicaba; así sucedía sobre la puerta de cada equipo.

—Profesora Framz, ¿cuál es nuestra torre? —preguntó Zed.

—La decisión de habilitar a un sexto equipo por parte de la subdirectora Stormwald fue una de las muchas malas decisiones que ha tomado, y que solo provocará imprevistos como este —respondió, con una gran exhalación—. Hace décadas que nadie formaba parte de los Dragones de Carbón, así que su torre se ha deteriorado al punto de ser inhabitable. Sin embargo, no se preocupen, no es nada que ustedes no puedan arreglar.

Los niños se miraron unos a otros con rostros dubitativos y la siguieron hasta el fondo de la plaza central; en los límites del bosque, se divisaban unas ruinas.

Cuando el camino se hizo tan estrecho que tuvieron que hacer una fila, Finn los empujó para quedar al frente, justo a espaldas de la profesora, diciendo:

—¡El capitán será el primero en entrar!

—¡Vuelve a empujarme, y no podrás siquiera abrir la puerta! —le gritó Anne, al pasar a su lado. A Finn poco le importó que la niña luchara contra las pequeñas rocas que le complicaban el paso.

Zed se preguntaba por qué Anne no había hecho levitar su silla todo el camino, como al subir al estrado. Apenas se preparaba para lanzarle una maldición a Finn, lo suficientemente bajo para que la profesora no lo escuchara, cuando chocó contra su espalda y se detuvo de golpe, confundido.
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—Desde hoy, este será su nuevo hogar, Dragones de Carbón.

La profesora Framz se detuvo frente a una serie de muros agrietados y vigas de madera astilladas por el paso del tiempo.

Consternados, los niños se acomodaron a su costado para observar las ruinas, que nada tenían que ver con el resto de las impecables torres de los otros equipos.

—Esto sí que le hace honor a nuestro nombre —comentó Valon—. Parece que un dragón la dejó hecha carbón.

—Profesora, ¿está bromeando? —cuestionó Quincyvald, pasando un dedo por la capa de polvo grisáceo de los erosionados muros.

—Para nada, señor Clements. Su torre solo está un poco sucia.

—¿Un poco?

—¿A qué hora vienen a arreglarla? —preguntó Zed, a la vez que calculaba el largo tiempo que tomaría dicha hazaña.

—Le diré a mamá que mande algunos sirvientes a ayudarnos —agregó Quincyvald.

—Me temo que en Savilles echará mucho de menos a la servidumbre, señor Clements. Ustedes mismos tendrán que limpiarla si no quieren dormir bajo las estrellas.

—Profesora, ¿segura de que no se nos caerá encima? —Meria observaba una de las muchas grietas que atravesaban los muros.

—¡Dejen de llorar! De nada nos sirve quejarnos —exclamó Anne—. Por lo menos, se ve que es más grande que las demás torres.

—O era… —bromeó Valon.

—Y por eso nos tomará aún más tiempo limpiarla —agregó Quincyvald.

—¿Dijiste «nos tomará», Quinvald? Dudo que tú muevas un solo dedo —repuso Finn.

—Es Quincyvald.

—Demasiado largo para aprenderlo a la primera.

Quincyvald encogió los hombros y, mirando a sus compañeros, respondió:

—Pueden llamarme Quincy, así me dicen en casa.

La profesora carraspeó la garganta, silenciándolos.

—Esta torre fue la primera que existió en Savilles cuando se formaron los equipos —informó la profesora Franz, y pasó al frente—. Me he encargado de que dentro de ella encuentren todo lo necesario para limpiar su nuevo hogar.

—Querrá decir, volver a construir… —murmuró Zed.

—Ya les dije, si no lo quieren hacer —agregó ella—, no tengo problema con que duerman aquí afuera. Habrá animales del bosque encantados de tener una cena fácil, y últimamente han estado más hambrientos que de costumbre. Como muestra de mi solidaridad, pondré el primer ladrillo.

La profesora Framz se acercó a la puerta de madera podrida, que parecía que con un dedo encima se desmoronaría. Como por arte de magia, jaló un trozo de leña quemada hasta su mano y, cerrando los ojos por un segundo, sus tacones se levantaron del suelo unos centímetros hasta quedar a la altura del dintel que marcaba la entrada de la torre y dibujó algo con el carbón que tenía en la mano.

—¿Todo el mundo sabe flotar aquí? —le susurró Zed a Valon.

—¡Aquí lo tienen! —exclamó la profesora Framz, al regresar al suelo—. Un dragón de carbón formando el emblema de nuestro instituto. El resto les toca a ustedes.

—Es una burla —masculló Finn entre dientes.

—Ninguna burla, señor Jornwell. La mayoría de las veces, los más grandes tesoros se encuentran enterrados bajo el lodo —dijo, guiñando el ojo—. No olviden que solo tienen unas cuantas horas para recoger sus horarios con la señorita Flewer, en el Edificio Administrativo.

Cuando la profesora se marchó, dejando una estela de silencio a través de la plaza de las torres, los niños se acercaron a la puerta y Finn la abrió de un puntapié, haciendo un agujero en ella. Al pasar, Zed notó la primitiva cerradura y pensó que seguramente podría abrirla con sus herramientas en un parpadeo.

—Debí haber llegado antes a la selección de equipos —gruñó Finn, al quitar las telarañas al pasar a la torre.

—Sí, así no te tendríamos de capitán —respondió Anne, e hizo levitar su silla sobre el escalón de la entrada.

En ese momento, Zed descubrió por qué Anne no hacía flotar su silla todo el tiempo. A diferencia de la profesora Framz, que lo había hecho sin esfuerzo, notó que el rostro de su compañera enrojecía y las venas de la frente se le hinchaban mientras se mantenía en el aire. Era evidente que le costaba un gran esfuerzo mantenerse despegada del suelo. De todo su equipo, Anne era la persona que más le agradaba y la única que se ganaba un poco de su respeto.

—Creo que esto nos tomará, por lo menos, un par de meses para dejarlo decente —informó Valon, al observar el cielo azul a través de los agujeros de los entrepisos y el techo de cristal rojizo—. Aunque prefiero esto a compartir una habitación en el edificio de Residencias.

—¿Y piensan que con esta agua repararemos los agujeros en las paredes? —Zed levantó una de las cubetas que había encontrado a un costado de la puerta. Estaban llenas de un líquido plateado y un par de esponjas flotaban en él. Justo al lado, había varias escaleras de madera que alcanzarían a llegar con facilidad hasta lo más alto del techo.

Cada uno de los niños se acercó y tomó una de las esponjas, a excepción de Quincy, que se había quedado afuera, observando la vegetación que crecía entre los muros de la torre.

—Me pregunto si nos dieron estas cosas porque se les acabaron los cepillos de dientes para limpiar los pisos —dijo Zed.

—Chicos, creo que esto no es lo que piensan. —Meria tomó una esponja y olió el líquido que desprendía.

Sus ojos miel brillaron a través de los lentes redondos cuando se acercó a un muro gris y, de una ligera pasada, le devolvió su blancura original; incluso las grietas desaparecieron. Luego, deslizó la esponja sobre un agujero que atravesaba el muro de piedra, como pasándola sobre una pared invisible, y el hueco se rellenó. Parecía que el muro nunca hubiese sido perforado. Zed enmudeció, aquel mundo no dejaba de sorprenderlo.

—Es elixir reconstructor —agregó Meria—. Regenera, repara y limpia cualquier material común hasta dejarlo como nuevo.

—Supongo que así mantienen los edificios como nuevos. —Zed observaba casi al ras de la nariz el muro que acababa de ser reconstruido.

—¿Cómo lo supiste, Meria? —inquirió Valon, y golpeó con sus nudillos el pedazo de muro donde antes había un hueco—. Mis papás nunca me habían dicho que existía algo así en Thalas.

Meria les dio la espalda a sus compañeros.

—Mamá y yo lo usábamos cuando le ayudaba a limpiar casas en la ciudad.

—¿En qué ciudad usan estas cosas? —preguntó Zed, posando su mano sobre la espalda de Meria.

—¿Vivías en Sillantras? —Valon abrió los ojos como platos.

—Sí —respondió a secas.

—Entonces ya tenemos a la indicada para limpiar la torre, chicos. —Finn tomó una tina y la dejó caer a los pies de Meria.

Pobre Meria. Podría ser la hija de Ofelia, pensó Zed, recordando con añoranza a su nana.

—¿Alguna vez abres la boca y no sale una tontería? —gritó Anne, y le lanzó a Finn una esponja a la cabeza—. No le hagas caso, Meria. Este niño es un tarado.

Los ojos de Finn se encendieron, llenando de furia los pasos con los que quedó frente a Anne.

—Soy el capitán y puedo hablar como quiera. Ninguna niñita en una silla de ruedas me lo impedirá.

Ambos se acercaron hasta casi rozar la punta de sus pies. Anne le sostuvo la mirada.

—Si ella no puede sola, entre dos será fácil —agregó Zed, dando un paso al frente.

—¿Y entre tres? —Valon le siguió y se paró con una valentía frágil, casi por mera solidaridad.

Los ojos de Finn iban y veían de un rostro a otro hasta que dio un paso hacia atrás.

—Solo bromeaba, amigos —balbuceó, con una risita nerviosa.

—Idiota… —exclamó Anne entre dientes, y se dio la vuelta para inspeccionar las escaleras de piedra en forma de espiral, que parecían no aguantar ni un solo paso.

—¡Sigue con tus bromitas y pronto te quedarás sin equipo, Finn! —Zed se giró y miró a su alrededor el duro trabajo que les deparaba. Este niño tiene de capitán lo que Valon tiene de valiente. Necesito quitarle el puesto cuanto antes—. Entre más pronto acabemos de limpiar, más pronto cada quien podrá estar a solas en su habitación sin que alguien más lo moleste. Tú y Quincy limpien los muros y todo lo que esté sobre ellos… —indicó, mirando a Valon—. ¿Dónde está Quincy?

Zed salió de la torre y lo encontró tirado en el pasto, con su chaqueta sobre el rostro, cubriéndole del sol.

—Un poco de ayuda no nos estorbaría, Quincy.

—¿Ya terminaron de pelear? —Bostezó mientras se levantaba—. No soporto los gritos.

—¿Por lo menos escuchaste lo que te toca hacer?

—¿No puedo hacer algo más?

—¿Prefieres reparar los techos?

—Estaba pensando en algo como… No sé… Revisar que todo vaya bien.

—¡Sí! Y de paso, puedes revisar que la puerta esté bien cerrada en la noche, cuando no te dejemos entrar.

—Está bien, limpiaré los muros —dijo, arrastrando las palabras—. Pero no prometo que quede tan bien.

Es mejor que nada, pensó Zed, y respondió:

—Sé que nos sorprenderás.

—Si tú lo dices… —renegó Quincy, al tiempo que recargaba una escalera contra el muro exterior.

—Valon, entonces te toca la parte de adentro de los muros —instruyó Zed, y él asintió de inmediato—. Tú reconstruirás las escaleras de piedra. —Miró después a Finn—. Meria y yo limpiaremos los pisos.

—¿Quién te crees para…? —trató de decir Finn, pero sus compañeros lo silenciaron con una mirada fulminante, por lo que no le quedó de otra que tomar una de las cubetas y comenzar a trabajar.

—¿Y yo qué haré? —preguntó Anne, con el ceño fruncido.

—Revisar que todo salga bien.

—Zed, está bien que no me pueda mover sin esta cosa —respondió Anne, señaló su silla—. Pero no quiero que por eso me traten como una inútil. Ayudaré a Finn a limpiar las escaleras. Espero que no me pegue las pulgas. —Le dedicó una sonrisa, tomó la cubeta y, con el rostro en plena concentración, se levantó de su silla y flotó hasta dejarse caer como una pluma sobre el primer escalón.

Los niños trabajaron al ritmo de las discusiones entre Finn y Anne –cada cinco minutos, él amenazaba con tirar la esponja e irse–, las canciones silbadas de Valon y el silencio sospechoso de Quincy. Zed aprovechó para conversar con Meria y obtener información de primera mano de aquel mundo nuevo mientras tallaban los pisos de madera y piedra. Era la razón por la que había elegido trabajar a su lado.

—Oye, Meria, dijiste que le ayudabas a tu mamá a limpiar casas en la ciudad de Sillantras. ¿Siempre has vivido ahí?

—Desde hace poco. Mi hogar siempre fue una granja, muy lejos de aquí. Cerca del pueblo de Vitraz.

—No tengo idea de dónde queda eso.

—Lo siento, había olvidado que vienes de la Tierra. —Meria pronunció las últimas palabras con gran emoción.

—¿Has estado alguna vez en la Tierra?

—Ya quisiera. Solo conozco un poco por lo que he leído. Hay muchos museos de tu mundo que me encantaría visitar.

—No te pierdes de nada, los museos son aburridos. Apuesto que vivir aquí es mil veces mejor. —Zed impregnó la madera gris con el elixir reconstructor, sustituyéndola por una madera reluciente, parecía recién instalada. Cada vez que lo hacía, se quedaba hipnotizado por los movimientos de los materiales, que parecían entretejerse al repararse.

—Creo que vivir aquí y allá es bastante similar —respondió Meria.

—Claro que no. ¡Aquí tienen poderes y cosas extrañas e increíbles como esta! ¿Sabes cuánto tardaríamos en mi mundo en reconstruir una torre sin este líquido? ¡Probablemente medio año!

—Una vez que te acostumbras a tenerlo, no parece tan increíble. Además, no cualquiera puede pagar esto.

—¿No dijiste que tú lo usabas para limpiar?

—Los dueños de las casas, o debí decir mansiones, nos lo daban. Familias como la mía todavía tienen que limpiar y reparar sus cosas con escoba y martillo. —Hizo una pausa, acompañada de un profundo suspiro—. Aunque en una choza de madera no hay mucho qué limpiar. Y, por supuesto, que Savilles tiene timxes de sobra para comprar elixir reconstructor y todo lo que se les ocurra, después de la fortuna que cobran por estudiar aquí.

Zed dejó de mover su esponja y miró al vacío.

—¿Estás bien? —preguntó Meria.

—Nadie me dijo que tenía que pagar por estar aquí. Creo que acabo de perder todo el dinero que tenía en la Tierra, y no tengo ni un solo timx. ¿Así se dice? —preguntó Zed, suponiendo que aquella extraña palabra era el nombre de su moneda.

Meria lo observó con ternura y soltó una risita.

—¡Por Athien! Se ve que conoces muy poco cómo funcionan las cosas. No tendrás que preocuparte por timxes mientras estés aquí, en esta torre.

—¿Porque nos tienen trabajando como esclavos como pago? —bromeó Zed.

—No precisamente. Existen cuatro maneras de estudiar en Savilles: que tus papás lo paguen, algo que solo las familias ricas pueden darse el lujo; la segunda opción es si tus papás trabajan para el gobierno de Thalas en la Tierra; la tercera es que te inviten cuando detectan un «Llamado» fuera de lo usual y te dan una beca; y la cuarta es participar en la Copa Dragón. Una temporada de juegos garantiza terminar tus estudios aquí. De hecho, quienes llegan a ganar el Duelo de los Soles tienen su futuro asegurado; no tendrían que volver a trabajar en toda su vida si así lo desean. Creo que la fortuna que se llevan de premio los ganadores se compararía con la de las familias más ricas de Sillantras. Por eso, mamá y yo nos mudamos de nuestro pueblo.

—¿Para hacerte rica cuando ganemos el Duelo? —preguntó Zed, con una ceja alzada.

—No —respondió ella, con las mejillas encendidas—. Quise participar en la Copa Dragón para poder estudiar y leer todos los libros de la biblioteca sin tener que pagar colegiatura. Además, espero poder sacar algún día a mamá de su trabajo y darle un mejor lugar para vivir que el pequeño cuarto de posada en el que duerme ahora, cuando me gradúe como emgi. La gente como ella y… papá —En su última palabra, Zed notó la amargura de un mal recuerdo. Meria observó si alguno de los otros niños la escuchaba y susurró—: A la gente que desconoce el manejo de la energía que se enseña en lugares como este, no les queda otra que ser campesinos, sirvientes y obreros, justo como en tu mundo. Son como la gente de la Tierra, pero aún peor, pues ellos conocen de lo que podrían ser capaces si hubieran podido estudiar aquí, si hubieran nacido bajo las mismas circunstancias.

A Zed se le estrujó el corazón. Era extraño sentir compasión genuina por alguien.

—Yo te ayudaré a que seas rica cuando ganemos el Duelo de los Soles, así podrás vivir con tu mamá en donde quieras.

A duras penas, Meria esbozó una sonrisa.

—No es por ofender ni por dudar de ti, Zed, todos sabemos que ganar la Copa es algo improbable, y pensar en el Duelo de los Soles es una locura. No me uní al equipo para ganar, solo para participar y tener los beneficios de estudiar aquí. Ni siquiera tengo habilidades que podamos usar.

No puede ser. De Valon ya me esperaba que no fuera muy bueno; pero Meria se veía como la mejor de nuestro equipo, la más inteligente. Eso me pasa por llegar tarde, pensó Zed, y preguntó:

—¿Por qué no todos los niños pob… —Paró justo a tiempo para corregir— que no son de familias ricas participan en la Copa para poder estudiar aquí?

—Supongo que hay algunos que no les gusta estudiar y otros que no quieren sufrir en los juegos.

—¿Sufrir? ¿En un juego?

—Los golpes duelen, ¿sabes? Y eso será a lo mínimo a lo que te expondrás en el campo de fortak. ¿Creíste que se trataba de patear una pelota?

En realidad, Zed no había descartado la posibilidad.

—Nunca pensé que en Savilles fueran tan crueles como para poner a combatir a muerte a niños de nuestra edad.

—Tampoco es un combate a muerte, pero dicen que en el campo puedes llegar a sentir tanto dolor como si estuvieras a punto de morir. Aunque no les queda de otra, solo los niños entre doce y catorce años podemos entrar al campo de fortak.

—¿Y eso por qué?

—Es una de las muchas cosas que vine a investigar en los libros de la biblioteca cuando pueda poner mis manos en ellos. —El rostro de Meria se iluminó, recuperando su sonrisa—. Si esa información no está en Savilles, no está en ningún otro lugar. Todos los libros y documentos importantes de Thalas se guardan aquí.

—Cuando lo descubras, me cuentas. Los libros y yo no nos llevamos muy bien.

—¡Ni yo! —gritó Valon desde lo alto de una ventana, que ahora parecía recién instalada. La luz se difuminaba a través de su vitral de colores, pintando de rojo y amarillo la gran parte de los muros que acababa de dejar relucientes con el elixir reconstructor.

—¿Escuchaste todo? —preguntó Meria, con la mirada clavada en el suelo y el rostro colorado.

—Casi todo. Pero, quédate tranquila, tu historia está a salvo conmigo. Lo que haces por tu familia es muy valiente.

Ella le dedicó una sonrisa y volvió a su quehacer, moviéndose a un lugar donde Valon no alcanzara a verla. Mientras tanto, Zed tomó un descanso y estiró sus dedos entumecidos.

—Esto está quedando como nuevo —comentó, al mirar que la construcción recuperaba la majestuosidad que caracterizaba a las torres de los otros equipos. Incluso la mansión en la que vivía se le quedaba corta, no en dimensiones, pero sí en decorado y ornamentación. Tomó un instante para contemplar la belleza de la alfombra colgada en la pared que Valon terminaba de restaurar.

—Si no te gradúas, serías muy exitoso limpiando ventanas de edificios en la Tierra —bromeó Zed.

—Es que ya tengo experiencia. —Valon extendió las extremidades para limpiar el candil que pendía del primer entrepiso—. En casa, yo tenía que lavar los trastes, barrer, trapear y ordenar las habitaciones, incluso la de mis hermanas, mientras mis papás trabajaban.

—¿Y por qué ellas no te ayudaban?

—Porque son demasiado lindas e importantes para ensuciarse las manos. Y si no hacía su parte, inventaban cosas para que me castigaran. Todo empeoró después de que entraran a Savilles y aprendieran a usar habilidades para obligarme. La última vez que me rehusé, me hicieron esto. —Señaló los lunares sin cabellos en su cabeza—. Entonces, aprendí a evitarme problemas, y mejor me ponía a trabajar sin chistar.

—Suena que tienes unos demonios por hermanas.

—Algo peor. Espero que les des su merecido cuando nos enfrentemos a su equipo.

—Lo tendrán… —respondió Zed, aunque comenzaba a dudarlo. Las hermanas Stroks lucían como alguien que le darían una paliza; él era bueno para eludir y engañar, no para las peleas de frente.

Aun así, tenía que encontrar la manera de lograrlo. De no vengar el recuerdo de su madre, ¿qué sentido tenía estar en aquel lugar? Tengo que enfocarme en mi misión, pensó Zed, y guardó silencio mientras tallaba el piso junto a la chimenea, imaginando que pulía con una lija el rostro, aún desconocido, de Lenick Ackerson.

Talló y talló hasta que la madera lo reflejó. Entonces, captó un destello por el filo de su ojo que le hizo levantar la mirada. Algo extraño sucedía en la boca de la chimenea, algo imposible. Emanaba un brillo parecido al ergon, pero no era del color escarlata que siempre había visto. Si su mirada no lo engañaba, era dorado. El brillo estaba suspendido en el aire, no en movimiento como el humo.

—Meria, ¿sabes cómo se llama la piedra de la chimenea? —curioseó Zed, para cerciorarse si era el único que lo veía.

—Debe ser alguna piedra volcánica —respondió sin importancia al mirar—. ¿Por qué?

—Me pareció muy bonita, y eso que no la he limpiado todavía. A ver qué tal queda —exclamó Zed, y Meria regresó al cuarto de al lado.

¿Cómo es posible que un objeto desprenda ergon? Hasta donde él tenía entendido, el ergon escarlata emanaba de una persona cuando se consumía en ira. Un objeto sin vida no podía desprenderlo. ¿Pero el dorado sí? ¿O aquel brillo no era ergon?

Se acercó a la boca de la chimenea y removió los trozos de leña convertidos en carbón, para poder limpiar la base donde se encontraba la baldosa que desprendía el brillo. A duras penas, la levantó o, mejor dicho, logró correrla un poco. Develó un hueco oscuro, del que imaginó que podía salir un ciempiés o algo peor; ¿qué tal si los animales extraños de aquel mundo también podían desprender ergon y una criatura rabiosa le saltaba?

Por un momento, pensó en usar a Valon como conejillo de indias, pero recapacitó en que si encontraba algo de valor, tendría que compartirlo. Miró a su espalda para comprobar que nadie más lo observaba; el silbido de Valon se escuchaba lejano, y las voces de Anne y Finn, discutiendo, seguían bajando por las escaleras.

Remangó su sudadera negra y cerró los ojos antes de introducir la mano en el estrecho agujero, rezando por que nada le arrancara el brazo. Con lentitud, su palma abierta descendió hasta tocar la tierra húmeda y exhaló, aliviado, al comprobar que seguía teniendo los cinco dedos de la mano. El agujero estaba vacío.

Era imposible, algo tenía que ser la fuente del brillo dorado. Se recostó contra el suelo para poder introducir más su brazo. Excavó hasta sentir que sus dedos sangrarían. Cuando ya no cabía más tierra debajo de sus uñas, topó contra algo sólido. Su corazón se aceleró y sus dedos le imitaron al tratar de develar, aunque fuera al tacto, el objeto que tocaba. Tiró hasta arrebatar el objeto de la tierra. En la palma de su mano relucía, a pesar del lodo del que estaba cubierta, una llave antigua hecha de cristal, que tenía la forma de encajar en el tipo de cerradura de las puertas de Savilles; lentamente dejó de emitir el brillo dorado.

Apenas Zed se disponía a limpiar la llave cuando un pensamiento lo dejó helado. Había encontrado una llave… ¡una llave como la que se suponía que su madre tenía antes de que Lenick Ackerson le arrebatara la vida por no habérsela entregado! No obstante, era una tontería pensar que se tratara del mismo objeto; se suponía que su madre la tenía en su poder, y era imposible que hubiera pisado Savilles antes, ¿o no? Aunque si ella conocía la existencia de Gollindels, no era imposible que también conociera la de Savilles. ¿Por qué nunca lo había mencionado?

Tomó la pieza que había removido de la chimenea y la acomodó en su lugar, sin poder dejar de pensar si la llave sería la misma que Ackerson buscaba. Aunque fuera poco probable, tenía que comprobarlo. De ser así, podría tener su venganza sin ganar el Duelo de los Soles; del que entre más conocía, más dudaba de tener lo suficiente para ganar. Solo debía descubrir qué era lo que guardaba aquella llave o hacia dónde llevaba. Le dio vueltas a la idea hasta que un grito de Finn lo sacó de sus pensamientos.

—¡Esta será mi recámara! —exclamó, desde el piso superior.

Los niños corrieron por las escaleras, que ahora poco les faltaba para reflejar las suelas de sus zapatos, hasta llegar al último piso, donde estaban los dormitorios y el baño. Finn ya había elegido la habitación más grande y opulenta; se notaba aun entre polvo y telarañas.

—¡Un espacio digno de un capitán! —exclamó, abriendo la ventana y asomando la cabeza.

Sus compañeros corrieron a encimársele para conocer la vista de su recámara. Desde ahí, se observaba la pequeña plaza de las torres, junto con la escultura de los dragones enfrentándose a medio vuelo. Hacia el frente, se veía el edificio de Residencias; a la izquierda, lo que Meria les indicó que era la biblioteca; y a la derecha, se vislumbraba una especie de enorme domo. Ahora reconstruido, el hogar de los Dragones de Carbón sobrepasaba por un poco la altura del resto de las torres.

En lugar de renegar de que Finn se había apoderado de la mejor recámara, los niños corrieron al resto de las habitaciones para elegir la suya, incluso Anne casi dejó pintadas las llantas de su silla al salir disparada. Zed pasó como una lista a través de las puertas abiertas y eligió la primera.

La habitación era pequeña, pero estaba al pie de las escaleras; una excelente ubicación para salir sin ser detectado por las noches. Además, tenía un par de ventanas que enmarcaban el bosque y, sobre sus copas, como remate, estaba el Palacio de la Eternidad; vista que compartía con la habitación vecina, que Valon había elegido. No podía haber pedido mejor paisaje. La única desventaja que tenía era que el baño le quedaba más lejos que a cualquiera, al final del pasillo, justo enseguida de los cuartos de Meria y Anne.

Mientras Zed escuchaba las voces de sus compañeros describiendo sus habitaciones, unos estruendos que subían por las escaleras los hicieron asomarse al pasillo.

—¿Están repartiendo las habitaciones? —preguntó Quincy, con la respiración entrecortada, apoyando sus manos en las rodillas.

Los niños apuntaron al único cuarto que quedaba disponible, adyacente al de Finn. Era el más pequeño. Cuando Zed se asomó para observar a Quincy dentro, le recordó a un san bernardo dentro de una pequeña casa de madera, en la que apenas podía moverse.

—Espero que ronque como oso para que no deje dormir a Finn —susurró Zed a Valon, y ambos apretaron los labios para no reír en su cara.

—¿Se supone que dormiremos en el suelo? —preguntó Quincy al ver su habitación sin un solo mueble, como el resto de la torre.

—Tal vez quieran que también los reconstruyamos de una pila de cenizas —bromeó Zed.

—Creo que prefiero dormir esta noche en el suelo. —Valon pegó un bostezo—. Ya no siento los brazos de tanto limpiar.

—Mientras deciden, tú, Zed y Meria pueden limpiar nuestros cuartos —dijo Finn—. Yo ya limpié todas las escaleras, y supongo que tú también ya estás por terminar afuera, ¿verdad, grandulón? Solo quedan los pisos y los muros de adentro por reconstruir, y eso les tocó a ustedes.

—Estoy en eso —respondió Quincy.

—¡No se diga más! —exclamó Finn, saliendo de su habitación—. Iré de una vez por mi horario con la señorita Flewer. Siempre se hace una fila enorme que casi le da la vuelta a la plaza Principal.

Finn trató de marcharse, sin embargo, apenas dio un paso cuando Anne lo jaló de la cintura.

—¿Te parece justo que los dejemos solos con todo esto?

—No sé si sea justo, pero así lo decidieron ellos —respondió, y apuntó con la mirada a Zed—. Además, Meria lo hará más rápido, ya que tiene exp…

De una mirada fulminante, Anne lo silenció y agregó:

—Esa no es la actitud de un líder. Así que, si te vas de aquí sin ayudarnos, investigaré cómo cambiar de capitán.

Finn solo tragó saliva.

—Lo más justo es que cada uno limpie su habitación —concluyó ella.

—Yo puedo reconstruir el baño, para que nadie se pelee por él —sugirió Zed, para no verse tan favorecido.

—Y yo el pasillo —agregó Meria.

—Ya está decidido. ¡En marcha! —exclamó Anne, tronando las palmas en la nariz de Finn.

Meria y Zed regresaron a limpiar lo que les faltaba de los pisos inferiores. Luego de haber reconstruido el vestíbulo, la cocina, el comedor, la sala común, el estudio y la lavandería, hacerlo con sus habitaciones, el baño y el pasillo les pareció cosa de nada.

Ya en su nueva recámara, Zed se tiró en el piso, ahora reluciente, y contempló el cielo, que se tornaba color vino a través de aquella colosal piedra preciosa casi transparente que era el techo. No podía esperar a contemplar las estrellas por la noche a través de este. El cansancio cerraba sus párpados. Solo por un segundo se dejó vencer. Al cerrar los ojos, se encontró con su madre, estirándose entre el vacío para tenderle una mano. Zed estiró su mano de vuelta, pero el espacio entre ellos cada vez se hacía más grande.

Justo cuando estaba por entrar completamente al mundo de los sueños, un murmullo agitado le cayó como balde de agua fría. Cuando abrió los ojos, su rostro estaba bañado en lágrimas. Se las limpió, antes de que alguien lo viera, y bajó hasta el segundo nivel de la torre, donde se encontraba lo que suponía que era un estudio. Cuando se asomó por la ventana que daba hacia el frente de la torre, descubrió que los Dragones de Plata se acercaban. ¿Qué quieren? Zed estaba seguro que nada bueno. Aun así, bajó a la puerta para averiguarlo.

Al abrir, una multitud ya esperaba afuera, encabezada por Nathaniel Rottervilt, alguien a quien Zed no necesitaba conocer para ponerlo en su lista de personas detestables. Era suficiente observar la forma en la que veía a los demás: una permanente mirada hacia abajo, y no precisamente porque sus ojos estuviesen de forma natural por encima de las cabezas de los otros niños, sino porque era una cargada de desdén.

—El fraude, Zed Walker —espetó Nathaniel, dando un paso al frente del grupo—. Por si no escuchaste a los niños corear mi nombre en el Gran Salón, soy Nathaniel Rottervilt, futuro heredero de la casa Rottervilt, guardianes del Palacio de la Eternidad y capitán de los Dragones de Plata. Te preguntarás qué hacemos aquí. Solo venimos a recordarles que esto es un reflejo de lo que sucederá en la Copa. —Apuntó hacía la torre de los Dragones de Plata, justo al otro lado de la plaza—. Ustedes, siempre detrás de nosotros, quedándose con los desperdicios.

—Recuerdo quién eres. Perdón por tomar tu lugar en la lista de prospectos —respondió Zed, esbozando una sonrisa que rayaba entre la inocencia y el desafío—. Creo que el número tres te cae mejor.

El rostro pálido de Nathaniel se tornó en un rosa porcino mientras los nudillos de sus manos blanquecían. Ergon escarlata comenzó a emanar de su cuerpo.

—¿Qué dijiste, basura sleeb? —gritó tan fuerte, que hizo que Finn se asomara por la ventana el piso superior.

—¿Estoy contando alguna mentira? ¿No eres el número tres? —Zed pronunció con calma—. Ya me imagino qué serás tú, si yo soy basura estando un puesto por encima de ti.

Nathaniel bufó por la nariz e infló las mejillas. La nube de ergon que se formó fue tan grande que Zed pensó que se le echaría encima. En lugar de eso, Nathaniel alzó el brazo, amenazante, en un movimiento que nada tenía que ver con un golpe. Zed sintió escalofríos cuando en su rostro se formó una sonrisa que delataba sus malas intenciones. Había olvidado que estaba en un mundo de cosas sobrenaturales, donde un puñetazo probablemente sería de las cosas más inofensivas. Se aferró al filo de la puerta para usarla de escudo en caso de cualquier ataque.

—Nate, suficiente —interrumpió una suave voz.

Frente a Nate se encontraba una pequeña niña, hundiendo su brazo en el prominente vientre de su capitán.

—No te metas, Kara —respondió este, apartándola de tajo.

—Nate… —Ella volvió a interponer su brazo. Cuando él la miró, Kara inclinó su cabeza y lo amenazó con el par de jades que tenía por ojos—. Estás a punto de actuar de manera poco digna.

Nate recobró la compostura y relajó los hombros. Luego, miró a Zed.

—Tienes suerte de que mi hermana tenga una debilidad por las criaturas patéticas como tú. —Sonrió—. Fue una gran ofensa que te posicionaran por encima de mí. Pero el primer juego bastará para revelar el fraude que eres.

Las palabras de Nate habrían herido el orgullo de Zed en cualquier otro momento, sin embargo, estaba atrapado en el rostro de Kara; sin duda eran hermanos, lo pudo haber sabido con solo observarla un poco más. Compartían la cabellera rubia, casi plateada, que caía sobre sus hombros como una cortina de seda. Su piel pálida no tenía una sola imperfección a través de su rostro alargado y puntiagudo, congelado en una expresión que solo había visto en antiguas pinturas de la nobleza terrestre de antaño. Lo único que diferenciaba a los hermanos Rottervilt era el tamaño de sus ojos. Los de él, eran como diminutas almendras; los de ella, como enormes perlas, enmarcadas por unas espesas cejas oscuras.

—Ándate con cuidado, Walker —agregó Nate—. Mi padre es parte del Consejo de Thalas e íntimo amigo de Julius Morgan. Puedo hacer que te expulsen de aquí fácilmente. —Se dio media vuelta—. Vámonos, no me rebajaré a estar más tiempo frente a esta mugrosa pocilga.

—Sí, y los míos del presidente —respondió Zed, observando cómo los Dragones de Plata se retiraban entre burlas.

Antes de que se alejaran lo suficiente, Anne se acercó a la puerta y gritó:

—¡Y ustedes están a nuestra espalda! ¿O no sabían que nuestra torre fue la primera en construirse?

Ella tenía razón. Había algo en aquel nuevo mundo donde Zed volvía a ser el primero.

La boca de Nate se convirtió en una línea y los niños se alejaron entre murmullos. Zed podía jurar que Kara le había dedicado una ligera sonrisa antes de darse la vuelta.

—Buena respuesta, Anne. Pero harás que todos los demás equipos nos odien si se corre la voz de que las demás torres están a nuestra espalda —apuntó Valon, cuando salía junto al resto del equipo de la torre.

¿Los demás estuvieron detrás de la puerta todo el tiempo? Son unos gallinas, pensó Zed, y respondió:

—¿Y no se trata de eso, de empezar a ganar desde ahora?

—Chicos, no quiero interrumpir, pero nos quedan cuarenta y cinco minutos para ir con la señorita Flewer —avisó Meria, y observó la torre de abajo hacia arriba—. Creo que tenemos un problema.

Alguien había dormido mientras los demás trabajaban. Los niños descubrieron que Valon levantó los muros por la parte interior, mientras Quincy apenas había limpiado el exterior de una ventana. La construcción estaba completa, sin embargo, a la fachada todavía la cubría una espesa capa de polvo y telarañas.

Sabía que tenía que tener un ojo en ese holgazán…

—Vayamos a hacer los horarios, antes de que ya no alcancemos —agregó Zed—; si es que Finn dice la verdad con lo de las largas filas. Quincy terminará su trabajo cuando regresemos

—No me caería mal un poco de ayuda. —El nombrado esbozó una cínica sonrisa.

Finn le dio un golpe en el brazo y el resto de sus compañeros lo imitó, a excepción de Meria, que solo le dedicó una mirada de descontento como reprimenda.

Los Dragones de Carbón cerraron su torre y se dirigieron con la señorita Flewer bajo las miradas juiciosas de cada niño que se encontraban rumbo al Edificio Administrativo.
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En la oficina de la señorita Flewer, Zed vestía el uniforme de Savilles, era escarlata con tonos dorados en mangas y cuello. Por suerte, él formaba parte de los Dragones de Carbón, y agradeció por primera vez algo bueno del vergonzoso nombre de su equipo. Desconocía que después de elegir las clases y obtener su horario, a los participantes de la Copa Dragón se les uniformaba de acuerdo al color característico del material que representaban.

Aquello también era tarea de la señorita Flewer, el miembro más agradable y joven del personal de Savilles que Zed había conocido hasta el momento.

Sobre su escritorio había tinteros de colores. Introduciendo la punta de su uña, la señorita Flewer tocó el líquido negro y el color subió por la punta de su dedo. Después, al contacto de la uña con el uniforme de Zed, el tono de la tela se tiñó en un negro tan oscuro como una noche de invierno.

La magia, manejo de energía o como fuera que se le llamara a aquello, no paraba de asombrarlo. Colgándole un broche de oro a la altura del corazón, la señorita Flewer le indicó que siempre tenía que portar dicho emblema de Savilles.

Después de que le explicara a Zed el tema de los colores, le entregara los libros que utilizaría en el año, junto con un mapa de la escuela, y le esclareciera cualquier duda de su horario, él le agradeció y salió de la oficina. Sus compañeros lo esperaban ya uniformados de negro; incluso los tubos de la silla de Anne se habían oscurecido.

—¡Genial! Tendremos casi todas las clases juntos. —Valon comparaba los panfletos con sus horarios y el mapa de la escuela mientras regresaban a su torre. La tinta sobre el papel cambiaba en ambos documentos, como si fuera una pantalla. Valon le indicó a Zed que, a veces el profesor faltaba a clase o la clase cambiaba de lugar, y el horario lo reflejaría—. Bueno, excepto esta materia extra que tienes: Historia de Thalas. ¿Por qué pensaste que era divertida?

—La señorita Flewer insistió en que la llevara como materia especial, me dijo que era una orden directa de Ka… de la subdirectora Stormwald. Suena a un tormento, pero no tuve de otra.

—No tanto como las clases de Cristalogía Básica, con la profesora Framz —añadió Valon.

—¿Creen que será aburrida? —inquirió Meria, unos pasos detrás de ellos—. Ya quiero que sea mañana para tenerla.

— Nunca me han gustado las clases de historia —agregó Zed.

—Porque son aburridaaas —intervino Finn, a su lado—. ¿De qué sirve saber lo que ya pasó? Si algo he aprendido de mi pasado, es llevar las materias mínimas cada año. ¡Qué bueno que Quincy siguió mi consejo!

—¿Solo inscribieron tres materias? —gritó Meria, con la sorpresa que ameritaba cometer un gran pecado. Los niños de la plaza que faltaban por mirarlos, finalmente lo hicieron.

—¿Qué tiene de malo? —preguntó Quincy.

—Que si planeabas graduarte en cinco años, lo harás en siete u ocho. —Meria negaba con la cabeza.

—¿Y cuál es la prisa? Prefiero estar aquí, a que mi padre me obligue a trabajar con él cuando salga.

—Entonces no hay ninguna prisa… si tu plan es que tus papás te mantengan toda la vida. —Ella volteó el rostro como una madre decepcionada.

—No tendría problema con eso.

—Tranquilos, cada quien puede hacer con su vida lo que quiera. —Valon trató de aligerar el ambiente al notar que Meria comenzaba a resoplar por la nariz mientras recogía su negra cabellera, ya de por sí relamida—. ¿Cuáles materias llevarás, Quincy?

—Pues… —Se tuvo que detener para recordar y contar con los dedos—. Cristalogía Básica sonaba fácil. Y me obligaron a tomar Avatares Pasados, por participar en la Copa.

—Probablemente todos tus avatares sean osos perezosos —se burló Finn, y Valon rió junto con él, hasta Meria rompió su expresión enojada y esbozó una efímera sonrisa.

Quincy pareció no escucharlos y continuó:

—La única materia que no me hace bostezar es la de Fundamentos de Herbología, que inscribí como especial.

—Grandulón, no me imaginaba que eras de los que les gusta cuidar florecitas. —Finn palmeó su espalda.

—Por lo menos, las plantas no se mueven, así que no es difícil oler su perfume o disfrutar su belleza. En casa, podía pasar todo el día sentado en los jardines, observándolas. Junto a ellas siempre respiro paz. —Quincy cerró los ojos, como si en ese instante captara un delicioso aroma floral.

A Zed le recordó los largos ratos que pasaba en el pequeño bosque de su mansión. Entendía perfectamente el tipo de paz que su compañero describía, y se preguntó si también debió haberse anotado en Fundamentos de Herbología.

—¿Dijiste jardines, con «s» al final, Quincy? —cuestionó Meria.

—Sí, ¿qué tiene de malo?

—¿Vivías en una mansión?

—He escuchado que algunos le llaman el palacio Clements, pero no es más que una casa grande —respondió Quincy sin mucha importancia.

—¿Cómo dijiste que te apellidas? —preguntó Finn.

—Clements.

Finn se detuvo, cubriéndose la boca.

—¡Debí haberlo sabido la primera vez que lo escuché! —exclamó—. Vaya que estás forrado en timxes. ¿Qué haces aquí? Yo no perdería mi tiempo estudiando si nunca en mi vida tuviera que trabajar.

Con razón no sabe agarrar ni una esponja. Hasta Anne limpió más que él, pensó Zed, y volteó hacia atrás al recordarla. Ella los seguía a la distancia con expresión apagada. No tenía que conocerla desde hace tiempo para saber que no era normal.

—Mamá no quería que viniera —concordó Quincy—. Insistía en pagar un tutor particular que me enseñara en casa. Pero por más que me defendió cuando a mi padre se le ocurrió que tenía que graduarme de Savilles y participar por lo menos una vez en la Copa, porque él y su padre y el padre de su padre lo habían hecho, ella no pudo evitarlo.

—Hubieras esperado a participar hasta tu tercer año. Es más fácil así. —Finn le guiñó el ojo.

—Eso iba a hacer, pero mi padre dijo que eso solo lo haría un perdedor, y le quitaría todo el mérito.

Lo único que me faltaba… Aparte de holgazán y sinvergüenza, un perdedor que solo quiere un diploma de participación. Vaya equipo que me tocó…, pensó Zed, y mejor se rezagó del grupo hasta que Anne lo alcanzó. Cuando Finn notó su ausencia, volteó hacia atrás y le gritó:

—¿Qué te sucede?, ¿se te pinchó una llanta?

Anne le sacó el dedo.

—No lo aguanto —le dijo a Zed.

—Ignóralo, pronto nos encargaremos de él.

A decir verdad, por eso caminaba al lado de Anne. De todo el equipo, era la que tenía más sangre de líder… Claro, después de él. Y si su plan era arrebatarle la capitanía a Finn cuando se diera la oportunidad, tenía que asegurarse de que el equipo lo eligiera a él, en lugar de a Anne. Si no estuviese atada a una silla de ruedas, sería una fuerte candidata. Aun así, no podía descartarla. ¿Y qué mejor que la misma Anne lo propusiera como nuevo capitán si se hacía su amigo?

—¿Por qué estás triste? —le preguntó Zed—. ¿No te gusta el color negro?

—No estoy triste —refutó, tratando en vano de cambiar su expresión.

—O me dices la verdad o aprendes a fingir mejor —respondió Zed en tono amistoso—. Así como a ti no te gusta que te desprecien por lo de tus piernas, a mí no me gusta que intenten engañarme.

—No es que esté triste, ¡estoy enojada!

—¿Qué te pasó?

—No me dejaron llevar una materia especial que quería. Adivina por qué. —Anne le dedicó una sonrisa cargada de ironía—. Quería inscribir Exploración de Ecosistemas para conocer más de este mundo, pero me dijeron que haríamos muchas excursiones en terreno difíciles y terminaría por retrasarlos. —Bufó por la nariz—. ¡Que se jodan!

—Sí, ¡que se jodan! —repitió Zed, haciendo una pausa—. Me parece que tú también vienes del mundo sleeb, ¿cierto?

—No llevas ni un día aquí, ¿y ya hablas como ellos? —Cerró los ojos y agitó su cabeza en negación—. ¡No seas tonto! Llama a nuestro planeta por su nombre.

—Bueno, ¿vivías en la Tierra o no?

—Sí, en Chicago, ¿y tú?

—En Los Ángeles.

—¿No se supone que allí viven puros artistas y celebridades?

—No negaré que se me da bien la actuación, pero mi mamá era la famosa. —Zed sintió un vacío en las entrañas y continuó—: Me he preguntado algo desde que te vi flotar, ¿cómo conseguiste tus poderes?

La boca de Anne se convirtió en una línea.

—Yo no los consideraría «poderes». Son solo unas muletas poco comunes que tuve que aprender a usar para no estar pegada a esta silla. ¿Alguna vez has sentido que sabes algo, pero que no sabes cómo ni por qué?

Zed asintió con la cabeza.

—Desde que me pasó esto —agregó Anne, descansando la mirada sobre sus piernas—, una parte de mí me aseguraba que no podría volver a nadar en un lago, caminar por las montañas o simplemente jugar béisbol con los otros niños. —Sus ojos brillaron mientras parecía que evocaba aquellas imágenes en su mente como un preciado tesoro—. Sin embargo, otra parte me gritaba que no podía darme por vencida, que tenía que haber una manera de que mis piernas me volvieran a obedecer. No pensaba estar atada a esta cosa el resto de mi vida.

—Creo que yo tampoco me habría dado por vencido, si hubiese pasado por algo así —admitió Zed—. ¿Y qué hiciste?

—Después de probar toda clase de tratamientos e ir con todos los doctores por un largo tiempo y que nada funcionara, me di por vencida. No quería salir de casa, no quería comer ni ver a nadie; dormía todo lo que podía. Al menos, en mis sueños todavía podía caminar y hasta volar. Entonces se me ocurrió que tal vez no podría mover las piernas, pero ¿qué tal si podía hacer flotar todo mi cuerpo?

—¿Como cargándolo con unos brazos invisibles?

—Exactamente. No me preguntes de dónde lo saqué o por qué, solo sabía que era posible. O, por lo menos, eso quería creer. Lo intenté por meses, todos los días, todo el día. Cada vez sentía que estaba más cerca de lograr algo, pero igual de cerca de que mi mente explotara si seguía intentándolo. Un día, me prometí que haría un último intento. Todo o nada. No me importaba romper mi mente y volverme loca para siempre, o caer desmayada y nunca despertar. Si no funcionaba y sobrevivía, dejaría de intentarlo. Me senté en mi cuarto, con las luces apagadas, cerré los ojos y comencé a sentir mi cuerpo, cada parte de él, como un todo, y después, la conexión que había entre mi cuerpo y lo que había alrededor, incluso lo invisible.

—¿Como el viento?

—Como el viento y algo más. Fue como si empezara a sentir algo que había entre mi cuerpo y todo lo que no podía ver con mis ojos. Mi mente se reía de mí, me decía que estaba haciendo una estupidez. Pero luché hasta que esa tonta voz se calló. Le ordené a mi cuerpo que flotara, le ordené y le ordené; y lo visualicé flotando entre esa cosa que no era el aire, sino que se sentía como el agua en la que yo estaba sumergida. Una respiración antes de sentir que me explotaría la nariz y bañaría mi cara de sangre, sucedió.

—Flotaste…

—Fue menos de un segundo. Sentí cómo mi silla se movió cuando mi trasero volvió a caer en ella. Después, solo fue practicar para poder durar más tiempo flotando.

—Guau… ¿Eso fue lo que te trajo a Savilles? —cuestionó Zed, pues recordó que Meria le había contado que la afinidad con ese tipo de habilidades era una forma de entrar al Instituto.

—Un día recibí una carta con el emblema del dragón, diciéndome que habían detectado mi «Llamado». Me prometieron que aquí podría aprender a flotar sin esfuerzo, que sería algo tan natural como respirar. Y después de ver hoy a la profesora Framz hacerlo como si nada, empiezo a creerlo. Antes de la ceremonia de bienvenida, la subdirectora Stormwald se acercó a mí y me dijo que, si llegaba a ganar el Duelo de los Soles, podría volver a correr y brincar, ¡con mis piernas! Que con los timxes que ganaría podía pagar a los mejores sanadores de Thalas, y probablemente ellos podrían curarme.

—Supongo que todo lo que tenga que ver con despegar los pies del suelo es demasiado atractivo para nosotros los «sleeeeeeb» —se burló Zed, y Anne esbozó una sonrisa a medias cuando el resto de su equipo volteó para ver qué les sucedía—. Tengo otra duda, dices que aprendiste a que tu cuerpo flotara, pero a veces mueves tu silla, en lugar de tu cuerpo.

—Después de practicar con mi cuerpo, aprendí a hacerlo con cosas con las que estuviera en contacto directo, como mi silla. Y si hacerlo con mi cuerpo era difícil, con otros objetos fue muchas veces más. De alguna forma tenía que aprender a mover esta cosa, si no quería estar tirada en el piso cada vez que me recuperara para volver a flotar por otro momento.

—Sé que no te gusta, pero siempre que necesites una mano para empujar tu silla, aquí estoy.

—No te preocupes. Todavía puedo mover a este par. —Flexionó sus bíceps—. Si tú necesitas ayuda para poner en su lugar a aquel idiota, no dudes en llamarme. —Anne apuntó con la mirada a Nate mientras pasaban por la plaza de los Dragones, cuyo nombre indicaba el mapa que les acababan de dar—. Oí cómo te amenazó hace rato y me encantaría darle una paliza a ese bravucón.

—Puedo solo contra ese estirado. —Zed le dedicó una sonrisa a Anne mientras su torre se revelaba a la distancia. Tuvo que entrecerrar los ojos y cubrir con su mano el sol que se ponía en el horizonte para poder ver más allá—. ¿Qué hace la profesora Framz aquí?

—Seguro vino a regañarnos porque las paredes de nuestra torre todavía están cubiertas de telarañas por culpa de Quincy —respondió Anne, observando al resto de sus compañeros frente a la profesora.

—¿Podemos comenzar o desean tardar más tiempo? —preguntó la profesora Framz, cuando se unieron al grupo.

—Lo sentimos. Nosotros…

—Sí, sí. No me hagan perder más tiempo. Estarán muy contentos de ver sus horarios y darse cuenta de que tienen todas las tardes libres para dormir, jugar y holgazanear todo lo que quieran —dijo la profesora, y Quincy esbozó una sonrisa, asintiendo—. Eso sería verdad, si durmieran en las residencias estudiantiles, y no en esta torre. Sin embargo, ustedes han decidido enaltecer el nombre de los Dragones de Savilles, y llegar a representarlos con su máximo esfuerzo y dedicación, sabiendo que es el más grande honor al que se puede aspirar en este Instituto de Manejo de Energía. ¡Y no se diga si resultan ganadores en el Duelo de los Soles, compitiendo contra Gollindels! A lo que iba —continuó la profesora, aplacando su emoción—. Ahora que están conscientes del peso sobre sus hombros, sabrán por qué tendrán que pasar las tardes enteras entrenando fortak para la Copa Dragón mientras el resto de los alumnos juegan y pasean por los jardines.

—¿Nunca tendremos tiempo para descansar? —balbuceó Quincy.

—El domingo, que no hay clases ni entrenamiento, puede hacer lo que quiera con su día, señor Clements. Los profesores también tenemos que descansar. No se preocupen, la señora Marson se encarga de vigilar a los alumnos todo el tiempo, incluso los domingos, para que no salgan de la escuela o paseen por lugares indebidos. Ahora… —Se llevó las manos a la espalda y observó la torre a su lado—, no sé cómo sea en sus casas, pero aquí, cualquier orden de la autoridad que no es acatada tiene consecuencias.

—¿A qué se refiere, profesora? —preguntó Meria, con voz trémula.

—Señorita Hassen, usted luce como una alumna responsable, debería saberlo. Dígame, ¿nota algo que no está bien aquí?

—¿Que la torre está un poco sucia? —supuso titubeante.

—¿Un poco sucia? No trate de minimizar la atrocidad que observo. Hicieron un excelente trabajo en el interior, y por ello ha sido amueblada y decorada debidamente. Sin embargo, esta fachada mugrosa es algo denigrante para la imagen de nuestra institución.

—En un momento lo arreglaremos —dijo Valon—. Ya tengo práctica y…

—Fue culpa de Quincy, profesora Framz —lo interrumpió Finn, dando un paso al frente—. A él le tocaba limpiar la torre por fuera.

—Les dije que terminaría luego —respondió Quincy, mirándolo con rencor.

Esto me conviene. Dile adiós a tu único simpatizante, Finn.

—No me importa a quién le tocó qué tarea. Son un equipo, y si quieren tener alguna oportunidad de ganar en la Copa, es mejor que aprendan a funcionar como uno. Por su incumplimiento, los Dragones de Carbón tienen media derrota en su registro y, por lo tanto, están en el último lugar del torneo sin que los juegos comiencen. Deben sentirse orgullosos, imponiendo marcas nunca antes vistas.

—¡Les dije que había una maldición! —exclamó Valon.

—Porque lo otros equipos nunca tuvieron que reconstruir sus torres. Eso no es justo. —Anne clavaba las uñas en las llantas de su silla.

—Nadie los obligó a participar, después de ver que el resto de los equipos tradicionales estaban llenos.

—Usted ha dicho que las órdenes no obedecidas son castigadas —respondió Zed—. Lo de la reconstrucción de la torre nunca sonó como una orden; más bien, nos pareció una sugerencia. Dijo que no le importaba si dormíamos afuera.

Los labios de la profesora Framz se fruncieron.

—Además, solo está un poco sucia, como también acaba de decir —agregó Zed, arriesgándose a perder la simpatía que después le podría hacer falta. No obstante, Anne había defendido al equipo y él no podía quedarse atrás.

—No recuerdo cuáles fueron mis palabras. Sin embargo, señorita Sutherlin y señor Walker, en el Instituto no permitimos que los alumnos cuestionen la autoridad, por lo que se han ganado la derrota completa para su equipo. Felicidades.

Zed apretó los puños. No podían darse el lujo de perder antes de comenzar. No le importaba la Copa ni los beneficios de ganarla, mas era algo necesario para sus planes de llegar al Duelo de los Soles.

—Esto no es… —exclamó Valon.

—¿Quiere agregar algo, señor Stroks?

—No, profesora. —Bajó la mirada.

—Entonces, les recomiendo que terminen de limpiar mientras haya luz de día. Si al amanecer veo la torre igual, me encargaré de que esta vez sean descalificados de la Copa. ¿Entendido?

Los niños asintieron con la cabeza y la profesora agregó:

—Al salir el sol se sirve el desayuno en el Gran Salón, a la una de la tarde la comida y a la puesta, la cena. Si no están puntuales, andarán por ahí con el estómago vacío. Así que, si quieren cenar hoy, deben apurarse y no dejarle todo el trabajo al señor Clements. Buenas noches.

La profesora Framz cruzó por la plaza de los Dragones, dejando una estela de silencio a su paso. Cuando se perdió de vista, Zed y sus compañeros se giraron hacia su torre.

Ansiosos, se peleaban la perilla de la puerta hasta que, al abrirla, se quedaron congelados al igual que sus palabras. Los recibió una imagen acogedora: hermosos sillones de piel frente a la chimenea, cuya flama proyectaba luces y sombras sobre los tapices de telas multicolor, decorados con hilos dorados, de los que ahora estaba forrada la mayoría de las paredes.

Valon y Anne miraban los techos de madera, de los que ahora pendían candiles encendidos mediante flamas que, a diferencia de las danzantes de la chimenea, lucían casi estáticas, iluminando las habitaciones con un tono amarillento. La luz que bañaba los espacios era mucho más intensa que cualquier bombilla eléctrica, generando una atmósfera cálida. Zed podía apostar que eran esos candiles los que mantenían la habitación a una temperatura perfecta y no la chimenea.

Valon estaba hipnotizado por las alfombras y tapetes, cargados de motivos de dragones y batallas, que cubrían los pisos de madera y subían por las escaleras. Mientras tanto, Quincy entró como sin nada y, sin observar a su alrededor, se tiró en un sillón. Meria pegó un grito ahogado por la emoción y corrió directo a su habitación. Ríos de cristal corrían por el filo de sus ojos cuando bajó a contarles acerca de la bella decoración de su habitación. Zed no la había visto tan feliz en todo el día; a decir verdad, no recordaba haber visto a alguien así en mucho tiempo.

—Esto es maravilloso —gritó, volviendo a subir las escaleras. Su voz parecía la de una niña que acababa de despertar en plena Navidad, rodeada de regalos—. Mi cama es como las que tendía en las mansiones. Y las cortinas… las cortinas son tan lindas. Nunca las quiero abrir.

El resto de los niños corrió al piso superior. Cuando Zed abrió la puerta de su habitación, supo que Meria se había emocionado con razón. En su antigua mansión tenía una recámara enorme, llena de lujos, mas la decoración y los muebles de su nuevo hogar estaban dotados de una belleza peculiar, solo existente en cuentos de hadas. Sentía que las cuatro paredes lo arropaban, y no precisamente por la estrecha distancia entre ellas. Algo entre la combinación de su cama acolchonada y el pequeño escritorio de madera blanca bajo la ventana, generaba una atmósfera acogedora que lo hacía sentir más en casa que en su propia mansión.

Deslizó su mochila debajo de la cama y se tiró sobre la suave colcha. Contempló el cielo rojizo por un instante y tomó un largo respiro. Algo le decía que no iba a ser nada difícil acostumbrarse a aquel lugar ni a la compañía de los cinco niños que comenzaba a disfrutar, por mucho que él quisiera impedirlo. No obstante, si deseaba cumplir con su misión, era mejor no tener fuertes lazos con nadie. «Alguien que te importa es alguien que te hace débil» se había repetido más de una vez en la soledad de su hogar. Desde entonces, había visto a las personas como piezas sacrificables para sus fines.

—No quiero ser aguafiestas, pero afuera nos queda trabajo por hacer —gritó Zed, al levantarse de un brinco de su cama.

Tardó un buen rato para sacar de su embelesamiento a cada uno de sus compañeros, habitación por habitación, y ponerlos a reconstruir el exterior de su torre, antes de que fueran expulsados de la Copa Dragón.
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Después de terminar exhaustos de limpiar la fachada de su torre, los Dragones de Carbón llegaron al Gran Salón con la puesta de sol. El lugar lucía idéntico que en el banquete de bienvenida, a excepción de los candelabros, ahora encendidos, y que el estrado, desde donde Kali había dado su discurso inaugural, había sido remplazado por una alargada mesa de profesores y personal de la escuela.

La profesora Framz les asintió al entrar; los rizos de su corta y canosa cabellera estaban arreglados en un alto y estrafalario peinado. A su lado, la señorita Flewer resaltaba entre los demás, con su característica sonrisa y vestimenta colorida, levantando un cáliz en medio de una plática efusiva. Junto a ella, la señora Marson parecía memorizar los rostros de cada alumno, y así estar lista para gritar su nombre como regaño. Al otro lado de la mesa, una figura llamaba la atención por su extravagante vestimenta; seguida de otro profesor que parecía una morsa bigotona que, en contraste, era acompañado por una mujer de cabello corto, tan alta que, aún sentada, las cabezas del resto de los comensales les llegaban a los hombros. Cuando Zed la observó, ella le sonrió, y sus profundos ojos negros se clavaron tan profundo en él, que tuvo que romper contacto y voltear hacia la orilla de la mesa. Ahí estaba el jardinero que los había salvado del elor, el señor Marttens, con la mirada perdida e inexpresiva y la espalda totalmente erguida. Era casi medio centenar de personas, entre maestros y personal, disfrutando la velada en la alargada mesa.

En ambas cabeceras había una silla vacía. Zed supuso que una pertenecía a la subdirectora, Kali, y la otra a Julius Morgan, el director de Savilles. Se preguntó qué asunto podría ser más importante que el primer día de clases.

Los integrantes de los equipos de la Copa Dragón destacaban del resto de los alumnos por los uniformes con los tonos representativos de su equipo, en contraste con los uniformes escarlata con motivos dorados del resto.

Atravesando el enorme salón, Zed sintió una mirada que le hizo voltear de reojo. Provenía de la mesa de los Dragones de Plata, pero no era la de Nate, como supuso; Kara, su hermana, lo había estado observando. Que niña tan rara, pensó Zed, y cuando volteó a su mesa, la cena ya estaba servida.

Deseó haber comido más boneless en el banquete inaugural. Los alimentos servidos no se veían mal, sin embargo, estaba seguro de que no se comparaba con su comida favorita. Cenaron al son de las historias de Valon, explicándole a Meria cómo era en realidad el mundo sleeb; solo Quincy comía más rápido que ella. Los cubiertos sonaban contra la porcelana mientras Anne le contaba a Zed más a detalle su habilidad de levitar, lo que ocasionó que fueran de los últimos en apartar su plato al terminar.

—¿Se supone que podemos irnos cuando queramos? —preguntó Valon, y estiró el cuello para ver la mesa de los adultos.

—Es mejor esperar a que los profesores lo indiquen —respondió Meria, aplastándole el hombro.

Justo cuando Zed estaba a punto de levantarse, el Gran Salón quedó en penumbras. El murmullo no cesó hasta que una luz descendió frente a la mesa de profesores, iluminando un par de figuras congeladas en una especie de pose de baile.

—¿Qué carajos? —exclamó Zed, cuando los muros del salón se pintaron con luces de colores, proyectando sobre ellos al par de hombres que tenía a unos metros de él, quienes vestían túnicas con detalles que brillaban en la oscuridad.

—¡Damas y caballeros! —exclamó uno de ellos en tono melódico. Su voz se escuchaba fuerte y clara, como si utilizara un micrófono que Zed no veía.

—¡Niños y niñas! —agregó el otro en un tono idéntico al anterior.

—Desde el Instituto Savilles de Manejo de Energía para el resto de Thalas y otros mundos.

—Él es Colin Conrad. —Apuntó al hombre de mediana edad y de grandes ojos grises.

—Y él, Rolin Rowell. —Señaló a su compañero barbado, de escaso cabello.

—Y juntos, les traeremos la mejor experiencia, las mejores noticias y novedades…

—…de esta nueva entrega de ¡la Copa Dragón!

—En la que la gran pregunta es: ¿podrán coronarse por quinta vez consecutiva los Dragones de Plata?

Colin y Rolin se cedían la palabra, como una coreografía de enunciados, que imitaba sus movimientos cargados de energía de sus extremidades, en un levitar danzante.

Entre lo poco que revelaba la luz de la proyección, Zed observó a Nate levantarse, con el pecho erguido, como si él fuera el merecedor del crédito, y los coros de los niños gritando su nombre estremecieron el lugar. Sin duda, era el favorito del público.

—No lo sé, Rolin. Los Dragones de Acero lucen poderosos este año; el séptimo prospecto, Ruth Grey, desde ahora te lo digo, se ve que no se anda con rodeos. Y, por si fuera poco, también tienen al octavo, Jax Urson.

—Te referirás a Jax Grey.

—¡Ese mismo! Al que, dicen, Ruth conoce muy bien; era hijo de uno de los sirvientes de la familia Grey y recientemente lo adoptaron. Desde los Dragones de Azufre de hace veintitrés años no había dos jugadores del top en el mismo equipo.

—Peeero —agregó Colin, casi como un cántico—, esta edición de la Copa Dragón no solo tiene a uno, sino a dos equipos en la misma situación, si es que a los gemelos Miyamoto se les puede contar como dos; hacen un trabajo tan sincronizado que parecen uno. No es por nada que, por primera vez, dos niños ocupan el mismo puesto, el número diez en la lista de prospectos.

Las voces de los comentaristas elevaban la temperatura de la audiencia, como si de un concierto se tratase, y el público reaccionaba eufórico de la misma manera, agitando banderas y pancartas. No había equipo o participante que mencionaran y no fuera ovacionado por un segmento de niños. El personal de Savilles guardaba la compostura y solo aplaudía, aunque había algunos que se les notaba que contenían su emoción; a excepción del profesor de vestimenta extravagante, que claramente había apostado dinero en los Dragones de Plata. Poco a poco, Zed comenzaba a contagiarse de la emoción del público, que le ponía la piel de gallina.

—Tienes razón, Rolin. Serán duros equipos a vencer. Y hablando de parejas poderosas, ¿qué me dices de los Dragones de Cobre y las hermanas Stroks? Cada una estuvo en los primeros diez prospectos en su primer año, y en la pasada entrega de la Copa, quedaron a nada de arrebatarles la gloria a los Dragones de Plata en el último juego que disputaron.

Valon torció los ojos hacia arriba y le susurró a Zed:

—Como si no hubiera escuchado a mis padres repetir esa historia todas las vacaciones…

—Colin, y hablando de la familia Stroks —continuó Rolin—. En una entrevista exclusiva que tuvimos con las chicas, nos contaron que su hermano, Valon Stroks, participará con los Dragones de Carbón, y que, al igual que su torre antes de ser reconstruida, el chico no tiene los cimientos suficientes para participar en la Copa. De hecho, pidieron que no reveláramos la siguiente información, pero ¿qué más da? El público merece saber todo sobre sus equipos. Dicen que el chico Stroks nunca había querido formar parte de su equipo, que fue un refuerzo de última hora, y que la simple idea de pisar el campo de fortak lo hacía mojar la cama desde niño.

Las risas hicieron retumbar los vitrales del Gran Salón. Valon tenía el rostro enrojecido, casi morado, y los Dragones de Carbón guardaron silencio, a excepción de Finn, que se burlaba con el resto de los niños. Zed también se había puesto colorado, pero de rabia; desconocía si era porque hubieran ofendido a su equipo o a su compañero, al ver a Dicla y Karsa doblarse de risa. Cuando vio emanar unas briznas de ergon rojo de sus manos, trató de tranquilizarse. Desconocía quién de los otros niños podía ver también ese humo.

—No sé qué diablos estoy haciendo aquí —musitó Valon, con el rostro hundido en la mesa.

—¡Escúchame! —Zed lo jaló del cuello—. Lo lograremos, y tus hermanas no tendrán cara para salir de su torre cuando les demos una paliza.

Valon levantó el rostro y le respondió con una sonrisa efímera. Zed exhaló fuerte y miró a los comentaristas.

—Eso tiene bastante sentido, Rolin. No estoy yo para saberlo, ni tú para contarlo, pero seguramente muchos de ustedes no se habrán enterado aún de que los Dragones de Carbón son últimos en la tabla de posiciones. Ya tienen una derrota, ¡y la Copa aún no empieza! —De nuevo, las risas de público coronaron sus comentarios—. Vaya que la maldición de los Dragones de Carbón es fuerte. No cabe duda de que ese equipo está condenado a repetir su vergonzosa historia una y otra vez. Solo basta con ver a sus integrantes; a leguas se ve formado de manera improvisada.

—¿Podrá el mayor prospecto firmado por Savilles esta temporada, Zed Walker, hacer que su equipo gane por lo menos un juego?

El público rompió en una mezcla de porras y abucheos, en donde estos últimos sobresalían notoriamente. Zed sintió mariposas en el estómago, mas no del tipo de mariposas que emocionan, sino de unas que le carcomían el interior, succionándole la frágil seguridad que le brindaba estar en el puesto número dos.

—¿Sabes, Rolin?, antes de que se formaran los equipos, estaba seguro de que el ganador de la Copa sería en el que Walker estuviera. Sin embargo, nadie se imaginaba que quedaría fuera de los cinco equipos principales y terminaría en los condenados Dragones de Carbón.

—Lo sé, Colin. Es una lástima. Ahora, más que nunca, veo difícil que obtengan siquiera una victoria. Los cinco equipos tradicionales se ven más sólidos que en pasadas entregas. Si yo hubiera estado en los zapatos de Walker, y tuviera que cargar con una maldición centenaria, además de compañeros mediocres, habría esperado al siguiente año para participar. ¿Quién sabe qué estaba pensando el chico al revivir a los Dragones de Carbón?

—No tengo idea, Rolin, pero los expertos insistieron en que es especial, incluso lo pusieron por arriba de Nathaniel Rottervilt, aun perteneciendo a una familia con historia en la Copa y cuyo talento innato con el manejo de energía es sabido por todos. ¡Sin contar con que su hermana melliza, Karavaglia, también está en el equipo! Haber crecido al lado de un excampeón, como su padre, Cornelius Rottervilt, debe dejar bastante conocimiento del juego, algo de lo que un niño que se crió en el mundo sleeb carece. Los prospectos no todas las veces responden de acuerdo a sus posiciones, ¿lo hará Zed Walker? Mis timxes están con las encuestas desde Roraz hasta Sillantras, que indican que será un fracaso. Nadie le perdona sus orígenes y lo ven como una gran desventaja.

Contrólate, contrólate, contrólate, se decía Zed, apretando la mandíbula, al punto de sentir sus dientes chirriar.

—Nadie sabe qué vieron en él, sobre todo la subdirectora Stormwald, quien se rumorea que fue la que lo impulsó en la lista, siendo la jefa de Reclutamiento y Posicionamiento de Prospectos del Duelo de los Soles por parte de Savilles. ¡Ya lo averiguaremos en tres meses, cuando se lleve a cabo la primera jornada de contiendas! Estos niños tienen que entrenar duro para estar en forma, y más los Dragones de Carbón. No queremos que se conviertan en cenizas al primer embate y se los lleve el viento. —Colin y Rolin voltearon a la mesa del equipo y clavaron sus brillantes ojos en Zed—. Por cierto, hablando de cenizas… Mi más sentido pésame por tu madre, niño. Esperamos que, en donde quiera que esté, la pase mejor que en la vida que acaba de dejar. Aunque lo dudo, dicen que la pasaba muy bien en la Tierra. —Acompañó el comentario con el ademán de empinarse una botella.

Zed no pudo aguantar más. Se puso de pie, sin importarle que una luz desde el techo casi lo iluminó al instante, y, entre una nube de ergon escarlata, gritó:

—¡Haré que se coman sus palabras, par de payasos!

No dimensionó lo que acababa de hacer hasta que el silencio se convirtió en el único sonido, incluso el de los profesores. Los comentaristas se quedaron congelados, mirándose uno al otro.

Entonces se escuchó un manotazo sobre la mesa de profesores.

—¡Zed Walker, te has ganado tu primer castigo! —gritó la señora Marson, levantándose de golpe.

Colin y Rolin rompieron la tensión a carcajadas.

—¡Oh, no! Le ruego que no lo castigue —clamó Colin—. Por lo menos, este chico tiene agallas, Rolin. ¿Qué opinan ustedes, amables espectadores de Fortak Total? Comuníquense a nuestra frecuencia para dejar sus comentarios.

—¡Y hasta aquí, la primera transmisión de cobertura de la Copa Dragón! Vaya juegos que nos esperan.

—No olviden sintonizar el logotipo de Fortak Total, para no perderse absolutamente nada de la cobertura en sincrovisión. ¡Hasta la próxima! —exclamó Rolin, y ambos comentaristas hicieron una reverencia.

El Gran Salón se oscureció por completo y, cuando se volvió a iluminar, Colin y Rolin habían desaparecido. Los niños se volvieron a sus mesas y el bullicio llenó el espacio.

Con la respiración agitada, Zed comenzó a sentir nudos en la espalda. Acababa de comprometerse de nuevo, ahora frente a cientos de personas, y si la transmisión funcionaba como pensaba, a miles o millones más desde todo Thalas. Poco a poco, formaba una alta pila de promesas que ya le pesaban: primero a su madre, después a Valon y a Meria; y ahora al resto del mundo. ¿Qué pasaría si no ganaba ni siquiera la Copa Dragón? Sería la burla de todos.

Por un momento fugaz se imaginó en casa, acostado en su sala, abrazando a Dash y viendo su serie favorita. ¿Por qué no pude conformarme con eso?

—¿Zed? —preguntó Anne, pasándola la mano por enfrente de los ojos—. ¡Despierta!

—¿Qué? —respondió, y parpadeó varias veces para volver en sí.

—Estabas respirando como un toro.

—Esos idiotas me hicieron enojar.

—Eso es lo que buscan —dijo Quincy—. Entre más haya de qué hablar, su espectáculo será más grande, y sus ganancias crecen. No dejes que te quiten tu paz para ampliar su negocio.

—¿Qué podría ganar ese par de payasos?

—Incrementar su audiencia, y ganar millones de timxes extras —intervino Finn, estirando el cuello entre sus compañeros para que Zed lo escuchara—. No por nada, Colin Conrad y Rolin Rowell son los comentaristas de fortak más famosos y mejor pagados de Thalas; unas estrellas, casi como los primeros prospectos. No sabes con quién te has metido, enano. Te harán trizas en su próximo programa.

—No entiendo cómo funciona su transmisión ni sincrovisión —repuso Zed, ignorando a Finn—; dijeron que lo hacían para todo el mundo y que los sintonizaran con su logotipo.

—Los ves y escuchas aquí. —Meria apuntó su sien—. Cualquier persona, en cualquier lugar, lo puede hacer, si conocen su logotipo.

—Yo le explico, Meria. —Valon por fin se atrevió a levantar la cabeza—. ¿Ves que en la Tierra podemos entrar a páginas de internet si conocemos su dirección?

Zed asintió.

—¡Siempre he querido entrar a internet! —exclamó Meria.

—¿O alguna estación de radio, conociendo su frecuencia? —continuó Valon.

—¡O escuchar la radio! —agregó ella.

Zed volvió a asentir.

—¿O una televisión con…?

—¡Ya entendí la idea! —exclamó Zed.

—Solo quería que quedara claro —dijo Valon—. Para sintonizar un programa, como el de Colin y Rolin, solo tienes que conocer su logotipo y, ¿alguna vez viste a alguien meditar?

—¿Eso de los tapetitos de yoga y todo eso? ¿Cuando se sientan las personas con las piernas cruzadas y los ojos cerrados?

—Ajá, en posición de flor de loto.

—Se supone que sentarse de esa manera protege tu energía de otras externas —agregó Meria.

—Antes de sintonizar a Colin y Rolin —siguió Valon—, tienes que meditar para eliminar todo el ruido de tu cabeza; si no, estarían distorsionados o se mezclarían con otros pensamientos. Después, visualizas en tu cabeza el logotipo de Fortak Total y, de pronto, lo verás en tu mente, como si fueran un recuerdo, pero será lo que estén transmitiendo en ese momento, como hace un rato. Básicamente, es como escanear un código QR.

La piel de Zed se tornó casi transparente. ¿O sea que también gente en la Tierra me vio? Siempre pensó que la Copa Dragón y su fama era algo más local, solo de Savilles. Entonces, reparó en que Valon sabía de él, aun viviendo en Londres.

El resto de la cena sucedió entre caras largas de los Dragones de Carbón, hasta que la señora Framz les ordenó, de mesa en mesa, que se marcharan a sus torres. Fueron los últimos en abandonar el Gran Salón, ya que Anne tenía que esperar a que el lugar se desocupara para pasar sin atropellar a los demás.

Un manto de silencio e introspección cubrió a los Dragones de Carbón mientras arrastraban los pies desde la plaza Principal hasta la plaza de los Dragones. Quincy parecía el único que no había sido afectado por haber sido llamado incompetente a nivel mundial; caminaba relajado, mirando al horizonte, a diferencia de los demás, que barrieron el suelo con la mirada hasta llegar a su torre.

Más tarde, en un ir y venir constante entre miedo y emoción por lo que le deparaba, Zed dormitó en su habitación, bajo aquel techo rojo y transparente, a través del cual brillaban las estrellas. Más de una vez creyó escuchar llantos ahogados de alguno de sus compañeros, tal vez extrañando a sus familias en su primera noche lejos de casa.

Pensó en su madre, y eso le recordó la llave de cristal que había encontrado. Apresurado, la sacó debajo de su cama y la tomó entre sus manos. Entre más crecía el miedo por no tener lo suficiente para poder cumplir todas sus promesas, ganando el Duelo de los Soles, Zed comenzaba a ver a aquel objeto como su póliza de garantía para cumplir, por lo menos, la única promesa que realmente le importaba: la venganza de su madre. Pasaba los dedos por la llave de cristal, deseando que fuera la misma llave que Lenick Ackerson buscaba. Entonces, notó el emblema de Savilles en ella. Tenía que descubrir para qué la quería y arrebatarle cualquier cosa que estuviera guardando con ella. Esa sería una venganza más fácil de cumplir.

Zed nunca imaginó que su primera noche en su nueva escuela fuera tan dura. ¿A quién engañaba? Todas las cosas nuevas y emocionantes de Thalas no eran suficientes para no extrañar su viejo hogar y, sobre todo, a su madre. Ahogó el llanto en su almohada durante horas. Cada vez que cerraba los ojos, veía su rostro.

Después de luchar en vano contra el insomnio, Zed aceptó que asistiría con enormes ojeras a la primera clase del día siguiente: Manejo Básico de Energía, impartida por el profesor Vinitri Gasso; después, tendría clase de Avatares Pasados; finalmente, viviría por fin lo que más le emocionaba y aterraba de aquel primer día: su primera práctica en el campo de fortak.
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Ya habían pasado quince minutos después de las nueve de la mañana, y el profesor de la clase de Manejo Básico de Energía no llegaba.

Sentado en la última fila, Zed no podía dejar de mover su pierna en un acto de emoción y nervios, combinado con una pizca de miedo a lo desconocido.

El pequeño salón no tardó en llenarse, pues solo había veinte lugares disponibles. Por desgracia, uno de los niños que entró por la puerta y tomó asiento, quitando a un compañero de su lugar, fue Nate Rottervilt. Zed sintió un poco de decepción cuando su hermana, Kara, no le siguió. ¿Sería porque esta vez no habría quién lo protegiera? No lo creía, para eso estaba el profesor.

Sin embargo, supo que no sería así cuando Vinitri Gasso, el titular de la clase, saludó a Nate como a un familiar cercano que no había visto en siglos, y no escatimó en preguntas acerca de cómo se encontraba su padre. Nate se aseguró de que Zed notara tal gesto, y, además, no duraba más de cinco segundos sin dirigirle una mirada altanera.

Lo que más llamaba la atención del profesor Gasso era su vestimenta que, usando el reflejo de las ventanas, se acomodaba como en pasarela mientras pasaba los dedos por su abultado fleco. Su ropa tenía más volantes de los que a una chaqueta le podrían caber. Sin embargo, aquello no era lo más extravagante, sino la tela con la que había sido confeccionado su saco, pues cambiaba de color a cada pestañeo, pasando por todo el espectro de tonalidades. Cuando se teñía en terracotas, parecía que el profesor no llevaba nada puesto al fundirse con el tono de su piel.

Después de que el profesor terminó de charlar con Nate, pasó al frente, donde Meria lo esperaba sentada en primera fila. Si no hubiera sido gracias a que ella los despertó, los Dragones de Carbón todavía estarían debajo de las cobijas. El único que se había quedado dormido en la torre era Quincy, pues había evitado inscribir la clase de la mañana, argumentando que en casa ya había aprendido lo suficiente de manejo básico de energía y por eso no se inscribió en la clase.

A diferencia de Meria, Valon, Zed y Anne ocupaban la fila de atrás, justo al lado de la entrada.

Cuando el profesor Gasso se quitó su extravagante saco y lo colocó en el respaldo de su silla para comenzar la clase, la puerta del salón se abrió, formando una rendija por la que se asomaron unos mechones rojizos. Ruth Grey entró al salón como si fuera su dueña.

—¡No puedes pasar, niña! Llegas tarde —reclamó el profesor Gasso, sin mirarla, mientras ojeaba uno de sus libros forrados en piel.

—Usted lo ha dicho —musitó Ruth en un tono carente de interés, y se marchó.

—Comencemos con la clase. —El profesor miró a sus alumnos—. Primero…

—¿Profesor?

—Dime, Nate.

—¿Seguro de que no quiere dejar entrar a Ruthrezia Grey?

El profesor Gasso tragó saliva y aflojó el cuello de su camisa.

—¿Dijiste Grey, de los Grey, dueños de los portales de importación de Roraz?

Valon le susurró a Zed que Thalas importaba muchos productos y materias primas de la Tierra, mediante empresas como la familia de Ruth, que al parecer era la más grande.

—Ellos mismos, profesor —respondió Nate.

—Niños, esperen un momento —dijo el profesor, y salió apresurado del salón.

Segundos después, deshaciéndose en disculpas, Gasso regresó con Ruth. Parecía que ella luchaba por ignorarlo, solo torcía los ojos hacia arriba.

—Niña, ¿cómo te llamas? —inquirió Gasso, acercándose a una silla.

—Meria Hassen, profesor —respondió con una gran sonrisa.

—¿Hassen, Hassen, Hassen? —se preguntó en voz alta, mirando las vigas de madera en el techo.

—Ella no es de ninguna familia noble, profesor —agregó Nate—. ¿No ve sus lentes viejos?

—No era lo que trataba de recordar. Pero muchas gracias por la información. —A juzgar por la expresión de la mayoría de los niños, todos notaron que mentía.

—Meria, ¿podrías ocupar el lugar vacío de allá atrás? Con tu equipo de Copa.

—Yo me sentaré atrás. —Ruth caminó al fondo del salón.

—¡No, no, no! —objetó el profesor, interponiendo su brazo—. Tengo que asegurarme de que aprendas a la perfección todas las lecciones, para que tus padres estén muy contentos y conozcan de primera mano mi gran trabajo.

—Yo no quiero estar en…

—No digas más. ¡Meria, muévete!

Ella se puso de pie, acomodándose los lentes, y el profesor llevó a Ruth a empujoncitos hasta la silla desocupada.

—Ponte cómoda y no dudes en preguntar cualquier cosa que no entiendas —le indicó, antes de volver al frente.

Meria recogió su libreta y caminó hasta el fondo del salón, con el rostro ardiendo en vergüenza, y se sentó al lado de Valon. Anne casi fulminó al profesor con la mirada, se notaba a leguas que apretaba los labios para no lanzarle una maldición.

—Niños, quiero que memoricen su lugar. Será el que ocupen todo el año —musitó el profesor, sonriéndoles a las primeras dos filas que, a juzgar por su vestimenta de telas finas y expresiones altaneras, estaban compuestas por hijos de familias nobles.

Zed estaba agradecido por no verse obligado a sentarse al lado de ellos, aunque se sentía un poco raro por no ser quien tuviera los privilegios con los profesores, como en su escuela anterior.

—Aquí estarás mejor —susurró Valon a Meria—. No sé por qué te sentaste adelante, donde no puedes platicar.

—Gasso es un imbécil, no le hagas caso —agregó Zed.

—Solo quería ver y escuchar mejor, chicos.

Apenas Valon iba a responder, cuando el profesor lo silenció con la mirada.

—Quiero saber algo… —agregó Gasso, caminando de un lado a otro mientras examinaba a cada alumno cual serpiente—, aunque es obvio. Levanten la mano quienes vienen del mundo sleeb.

De los veinte alumnos, solo Valon, Anne y Zed lo hicieron. Nate formó muecas de querer vomitar, imitado por su compañero de al lado, pequeño y de rala cabellera, con las mismas facciones que compartían los nobles de Sillantras. El profesor lo había llamado Rylert. Le tomó muy poco a Zed notar que era como la cola de Nate, lo seguía a todos lados e imitaba cada movimiento.

—La fila de los perdedores. —Nate movió la boca sin emitir sonido.

Por más que Zed deseaba responder, se contuvo. No iba a pelear en un terreno donde se encontraba en desventaja gracias al profesor.

Gasso posó su mirada cargada de desdén sobre Anne, luego en Valon y, finalmente, en Zed.

—Zed Walker, no había notado que te teníamos por aquí. Disculpa, suelo pasar por alto a los de tu mundo. Están como en otra… ¿cómo lo digo?… en otra… frecuencia —pronunció en tono despectivo—. Además, pensé que te verías como una estrella, justo como te describían. ¡Qué decepción! —Guardó silencio mientras lo barría con la mirada—. Cuéntame, ¿qué te ha parecido nuestro mundo?

—Usted no es el único decepcionado, profesor. Tampoco Thalas es tan impresionante como imaginé —mintió para responder a su actitud, que comenzaba a disgustarle incluso más que la señora Marson.

El profesor Gasso se llevó una mano al pecho, como si hubiera herido su orgullo.

—¿Qué no resultó como lo imaginabas?

—Pues… pensé que el cielo estaría lleno de personas volando y otras lanzando poderes con sus manos. —Zed pegó un bostezo—. Ya vi que las clases son igual de aburridas que en la Tierra.

—Es por tu ignorancia sleeb. Deberías agradecer que se te permita estudiar en Savilles. Nadie sabe qué vio la subdirectora en ti, pero no creo que ningún sleeb viva para las expectativas de tener el segundo lugar en la clasificación. Por suerte, la ignorancia es una enfermedad que en esta clase curaremos. —Le dedicó una sonrisa con todos los dientes.

Mientras lo escuchaba, Zed aplastó sus nudillos contra el fondo de la mesa, para contener las ganas de ponerlo en su lugar.

—O por lo menos lo intentaremos —agregó—, así no hablarás disparates, como que alguien pueda volar por lo cielos sin saber el esfuerzo y preparación en el manejo de la energía que eso conlleva. ¿De dónde crees que los sleebs sacaron la idea que los humanos podíamos volar? —Le guiñó el ojo—. No lo comenzaron a poner en sus películas de la nada.

Los niños volvieron a burlarse de Zed, a excepción de Anne, que se había perdido en sus pensamientos después de escuchar las últimas palabras del profesor; de Meria, a quien todavía no se le pasaba lo sonrojada; de Valon, que tenía el rostro hundido en su mesa, como siempre que hablaban mal de los sleeb; y de Ruth, cuya atención parecía no estar en el salón de clases.

—En este curso, aprenderán a manejar la energía básica de la materia, incluido el cuerpo humano. Sé que suena aburrido, pero les prometo que será todo lo contrario. Nadie volará todo el día como un ave, sin embargo, me encargaré de que por lo menos despeguen los pies del suelo. Antes que nada, les advierto que los sleeb no cuentan con garantía.

Anne alzó la mano:

—¿Cómo te llamas, niña?

—Anne, Anne Sutherlin.

—Ah, sí… ¿Qué pregunta tienes?

—A mí me prometieron que, si venía a Savilles, aprendería a flotar por mucho tiempo y sin esfuerzo. Y ¿ahora usted dice que no se puede?

—Comprendo tu urgencia —respondió el profesor, bajando su mirada a la silla de ruedas—. Lo que te dijeron es correcto, sin embargo, creo que omitieron un pequeño detalle: cuándo o en cuánto tiempo lo lograrías. Hacer esto es cosa de nada —dijo el profesor Gasso mientras sus botas de escamas tornasol se despegaron unos centímetros del suelo—. Levitar es muy similar a nadar, pero en dirección inversa. ¿Quién de ustedes sabe nadar?

Todos levantaron la mano, incluso Anne, a quien el profesor le preguntó sorprendido:

—¿Tu silla flota en el agua?

—Mi papá es nadador profesional y me enseñó desde pequeña —respondió furiosa.

—Vaya, no me lo esperaba —dijo Gasso de manera sobreactuada—. Volviendo a la explicación, mientras más cerca estoy del suelo, es menor la fuerza que me jala hacia él. Pero entre más me elevo, la presión aumenta; como un nadador, que entre más profundo desciende, hay más agua que ejerce presión sobre él, teniendo que hacer más esfuerzo con sus brazos que en la superficie. En el caso de levitar, la fuerza no se ejerce con su cuerpo, sino con la mente, que tiene que cargar a su cuerpo a través del aire, o, mejor dicho, empujarlo a través del éter contra el suelo.

Eso explica las venas en el rostro de Anne casi a punto de explotar cuando flota con su silla, pensó Zed, soltando un suspiro. ¿De qué me servirá una niña en una silla de ruedas en un campo de batalla?

—¿Y cómo puedo hacer a mi mente más fuerte para poder flotar más tiempo? —preguntó Anne.

—Levitar —corrigió el profesor—. Entre más fuerte sea tu… ¿cuál es la palabra más similar de su primitivo lenguaje? —Se llevó un dedo a la boca—. ¡Fuerza mental!

—¿Como la fuerza de voluntad? —cuestionó Valon.

—¿Qué tontería estás diciendo, niño? Es un poco similar pero muy diferente —respondió el profesor, y Valon agachó los hombros.

—La fuerza mental a la que me refiero tiene que ver con qué tan fuerte es el vínculo entre tu mente y la materia que se quiera manipular, a través del éter.

—Y ¿qué es el éter? —inquirió Anne. 

El profesor torció los ojos hacia arriba.

—Es lo que conecta todas las cosas, desde los niveles macro hasta lo micro. Gracias al éter hay un vínculo invisible entre tú y la materia, llamado ien, o interconexión energética. No trates de entender la palabra, no existe en tu mundo. Usar tu ien con otros objetos te permite empujar o tirar de ellos, en relación a qué tan fuerte sea el vínculo. Observa con atención, si me elevo un poco más, mi mente también se cansará más. —El profesor Gasso casi rozó el techo con la coronilla—. Y si la relación del ien con las células de mi cuerpo y el objeto del que me estoy empujando para levitar, en este caso, el suelo, es más fuerte, el esfuerzo será menor. Afortunadamente para ustedes que comenzarán a aprender, el ien con toda la materia física es el mismo. Así que practicar con cualquier objeto ayudará con el resto de ellos, sin importar su material —concluyó, aterrizando de puntitas, con la ligereza de una pluma. 

—¿Y qué tan grandes son los objetos que puedo llegar a mover con mi ien? —preguntó Anne.

—Tú, que luces como una debilucha, no muy grandes —se burló el profesor—. Para que no te hagas ilusiones y tengas una idea realista, el esfuerzo de mover un objeto sería el mismo que le costaría a tu cuerpo hacerlo; sin embargo, la fuerza de tu ien no está ligado a tu fuerza física.

—¿A qué está ligado? —inquirió otro niño de la clase.

—¿No pusiste atención? A la fuerza de la conexión que tengas con la materia y a la fuerza mental de quien lo usa. El ien es solo un vínculo que expresa esa relación.

—¿Es como si mis brazos se alargaran hasta tocar el objeto con el que quiero conectar? —preguntó Rylert.

—Excelente analogía —aceptó el profesor—. Siguiendo tu ejemplo, si tu vínculo no está lo suficientemente ejercitado con algún tipo de materia, sería como si tus manos terminaran resbalando cada vez que quisieras tocarla; por el contrario, un ien fuerte es como tener unos guantes con adherencia extra. Los emgis experimentados pueden hacer que los objetos se sientan más ligeros al moverlos a que si los hicieran con sus propios brazos. 

—Entonces, ¿puedo tener unos brazos elásticos infinitos? —preguntó Valon, estirándose hacia arriba.

—No te cansas de decir tonterías, ¿verdad, niño? —El profesor negaba con la cabeza—. La distancia del alcance de tu ien depende también de su fuerza y, obviamente, de tener contacto visual con el objeto en cuestión. De nuevo, solo emgis muy poderosos pueden omitir esta última regla.

—¿Y cómo puedo aumentar el ien con mi cuerpo y el suelo? —inquirió Anne casi al instante. 

—Solo con práctica, sintiendo cada vez más el vínculo como parte de ti misma. Tranquila, niña. Eso es algo que un thalassiano aprendería en el año que dura este curso, pero creo que tú o tu amigo Zed, tardarán el doble, si es que les va bien. Hoy solo es una introducción. Aunque creo que lo que deseas, levitar por aquí y por allá como si tus piernas funcionaran, te tomará años de práctica… si es que lo logras algún día.

Anne resopló por la nariz. Aun así, mantuvo la calma, y agregó:

—Suponiendo que practique en todo mi tiempo libre, ¿cuánto es lo menos que tardaría?

El profesor caminó hasta el lugar de Anne, contoneándose como si caminara sobre una pasarela.

—Debo admitir que, a pesar de todo, pareces alguien con agallas y probablemente practiques días enteros cuando comiences a levitar. Por eso, debo advertirte que es muy peligroso.

—¿Usar mi mente? —Anne frunció el ceño.

—No cabe duda de que los sleebs aprenden más lento… Nathaniel, ¿podrías explicarle?

—¿Puedo usar un ejemplo práctico, profesor?

—Todo sea por el aprendizaje. —Extendió su mano hacia Anne, con una sonrisa maliciosa.

Nate tomó su libro más pesado, junto con el de Rylert, y caminó hacia ella.

—Sube los brazos —le ordenó.

Anne permaneció inmóvil y miró al profesor, como esperando que detuviera cualquier atrocidad que Nate planeara.

—Obedece a tu compañero, niña. Solo quiere ayudarte a aprender.

Tras una lucha de miradas, Anne elevó los brazos y Nate le colocó un libro en cada mano.

—No debes bajar los brazos hasta que yo te lo permita. Tal vez dures un buen rato, se ve que esta silla te los ha fortalecido. Profesor, le sugiero que continúe con la clase. —Nate regresó a su lugar, desde donde le lanzaba latigazos con la mirada a Anne.

—Mientras se lleva a cabo el ejemplo de su compañero —agregó el profesor Gasso—, los introduciré un poco más a la clase. Como todos sabrán, esta es la materia de Manejo Básico de Energía, la más importante de todas las de primer año y la más útil para quienes participan en la Copa Dragón. Deben sentirse honrados de tenerme como profesor y, aunque debería estar impartiendo Manejo Avanzado de Energía, debido a mi vasto conocimiento, cuando el director Morgan me pidió compartir mi experiencia con los más pequeños, no me pude negar. Su palabra es ley. No cualquiera tiene la oportunidad que tienen de aprender de un grande como yo, así que presten mucha atención a cada palabra que salga de mi boca porque será oro puro.

—¿Qué experiencia tiene, profesor? —preguntó Anne con sarcasmo. Ya se le notaban las venas de la frente por el gran esfuerzo que hacía para mantener los libros arriba—. Usted sabe, soy una sleeb que no tenía manera de haber escuchado su nombre antes.

—Pues… —Gasso se mantuvo en silencio, acomodándose las mancuernillas de su camisa—. Es muy bueno que lo preguntes, no quería hacer alarde de mis credenciales. Antes de explicarlo, Nate, coloca un libro más en cada mano de tu compañera; veo que no está aprendiendo lo suficientemente rápido. —Nate obedeció con gusto—. Comenzaré por contarles que me gradué con honores de esta escuela, el mejor de la generación, y que pertenezco a una familia de los mejores emgis artistas de todo Thalas. No por nada el Salón de Artes de esta escuela lleva el apellido de mi familia. —Se acomodó el cuello de su camisa—. Después, me especialicé en Modificación de la Materia y, finalmente, estudié Diseño y Confección de Modas con Materiales Modificados, lo que me ha llevado a trabajar para las más distinguidas familias de Sillantras. —Se escuchó una risa apenas contenida de Ruth Grey. El profesor la miró de reojo e hizo como si no hubiera pasado—. He creado los más elegantes vestidos y trajes de gala para los Rottervilt, los Sarathor, los Trezeras, los Clements e incluso al mismísimo Julius Morgan. En alguna ocasión le diseñé una de sus máscaras. ¡Y espero que próximamente para los Grey! —Le dedicó una sonrisa a Ruth—. Si Athien, el Gran Creador, estuviera todavía aquí, incluso él me pediría que lo vistiera con mis diseños.

El profesor Gasso caminó hasta Anne y añadió:

—Has aguantado bastante. Nate, otro par de libros más, por favor —ordenó, aunque los brazos de Anne ya habían bajado más de la mitad. Sin embargo, ella no cedía, a pesar del sudor que le corría por la frente, conteniendo sus muecas de sufrimiento.

—¿Y qué sabe usted de manejo de energía, si es un simple diseñador de modas al que le gusta jugar a los vestiditos? —cuestionó Ruth, sin despegar la mirada de la libreta en la que dibujaba.

Se escucharon varias risas en el aula y el profesor Gasso se puso colorado, justo en el momento que su saco colgado sobre la silla le imitó. Zed no sabía cuál de los dos lucía un rojo más intenso.

—Ruth, querida, justo eso estaba por mencionar —dijo el profesor, al volver al frente del salón—. El ien no solo sirve para mover la materia. Si sabemos entender y ejercitar nuestra conexión, podemos usar cada partícula de materia a nuestra conveniencia, modificarla dentro de ciertos parámetros, dejar guardada en ella ciertas instrucciones. En el mundo sleeb le llaman magia —Se carcajeó con desdén—, pero así le llaman ellos a todo lo que no entienden ni pueden explicar.

Cuando el profesor abría la boca para continuar, Zed notó una ligera sonrisa, casi imperceptible. Un estruendo se oyó en el salón, los libros que cargaba Anne se desparramaron sobre el suelo mientras el sudor le bañaba la frente.

—No pasa nada, era imposible que duraras para siempre —le susurró Valon.

El comentario pareció herir más el orgullo de su compañera. Por un momento, Zed creyó que se levantaría de su silla de ruedas y se lanzaría contra Nate.

—Todavía puedo aguantar más —aseguró Anne, mirando desafiante al profesor—. Valon, pon los libros de nuevo en mis manos.

—Como dije, eres una niña muy aguerrida, y con más razón necesitas aprender bien la lección. Niño, obedece a tu compañera —indicó el profesor, y Valon colocó los libros cuidadosamente—. Retomando lo que decía antes de ser interrumpido, existen cinco tipos de energía, cada una más difícil de manejar, pero, a su vez, más poderosa. Primero está la energía material, la que aprenderemos a controlar en este curso; después, la energía elemental, como su nombre lo indica, es la energía proveniente de los cuatro elementos principales y sus variaciones.

Meria, quien había estado más callada de lo normal mientras tomaba notas, levantó la mano y la agitó en el aire, como si de su pregunta dependiera una vida.

—¿Sí, niña?

—¿La energía elemental es más difícil de manejar porque primero obedece a la voluntad de la naturaleza?

Antes de responder, el profesor la observó, entrecerrando los ojos.

—Correcto. Aunque creo que ya sabías la respuesta. Si bien es bastante impresionante que una plebeya conozca acerca de manejo de energía, no hay necesidad de que demuestres tu conocimiento si no lo cuestiono.

—Cretino. —Ruth disfrazó su comentario entre una tos fingida.

—En tercer lugar, está la energía emocional —continuó Gasso—, después la vital y, por último, la espiritual o cósmica. Antes de que Meria nos quiera hablar de cada una, les diré que no hace falta que les explique a detalle cómo funcionan; en esta escuela solo se enseña el control de le energía material. Puedo contar con los dedos de mis manos a quienes han llegado a manejar alguna de las otras energías de manera decente.

La mención de la energía emocional llamó la atención de Zed. Había sonado bastante similar al manejo del ergon, y una pregunta no paraba de sonar en el fondo de su cabeza. Levantó la mano, a sabiendas de que quizás sería ridiculizado por el profesor, independientemente de qué dijera.

—Espero que no quieras explicar el resto de la clase, como tu compañera, niño.

—¿Es posible que alguien pueda manejar algún tipo de energía, desconociendo todo sobre ella?

—Posible y muy poco probable. Dudo que a ti te sucedería. A diferencia de Nathaniel, que nació con la facilidad con el manejo del rayo —dijo el profesor, guiñándole el ojo—. No por nada es el prospecto número tres, y creo que nunca lo debieron haber bajado del segundo; incluso pudo haber sido el primero.

A pesar de sus ganas de restregarle que él podía manejar una habilidad más poderosa, Zed permaneció en silencio. Parecía que en Thalas nadie más que Kali conocía de su manejo del ergon; y sabía que un secreto revelado en el momento oportuno era una gran arma para vencer a sus enemigos. Por lo que solo respondió, interpretando su mejor sonrisa:

—Espero algún día llegar a ser tan habilidoso como él.

—Lo dudo. A pesar de que nacer con habilidad innata para el control de alguna energía especial tiene que ver con el alma, los cuerpos de nosotros, los thalassianos, aunque lucen iguales a los terrestres, funcionan de manera diferente. Somos una especie más apta para el manejo de energía —concluyó el profesor.

Ruth carraspeó.

—¿Me va a responder lo que le pregunté?

El profesor Gasso soltó una risita nerviosa y miró a Anne, esperando que volviera a tirar los libros para salvarse de la pregunta. Sin embargo, a pesar de que se notaba que no podía más con el dolor de sus brazos, ella no cedió.

—Para responder la pregunta de la señorita Grey —dijo por fin el profesor—, acerca de la razón por la cual estoy calificado de sobra para impartir esta materia, como ya les expliqué, dentro del manejo de la energía material, está la alteración y programación de la materia para modificar sus propiedades; cambiar el color como si tuviera vida propia es una de ellas, justo como esta costosa belleza —Apuntó a su saco—, y este es un nivel altamente avanzado. Nadie en Sillantras se me compara en esta habilidad. Pero no se preocupen, no tendrán que aprender algo tan complicado en esta clase, ya que solo un virtuoso, como yo…

Los brazos de Anne cedieron por segunda vez, y el ruido cortó el discurso del profesor. Estaba agotada, con las extremidades temblorosas al costado de su silla y el rostro cargado de frustración.

Nate se levantó victorioso de su lugar y preguntó, arqueando sus casi inexistentes cejas rubias:

—¿Puedes cargarlos más tiempo?

—Toda mi vida —respondió Anne—. Pónmelos de nuevo.

Sin embargo, sus brazos no eran tan resilientes como su voluntad. Por más que intentó elevarlos, no logró moverlos ni un poco; compartían la misma condición que sus piernas.

—Ahora que mi experimento ha funcionado, entenderás qué te sucedería si tu débil mente sobrepasa sus límites, tratando de levitar más de lo debido. Lo mismo aplica para cualquier manejo de energía, no solo con la material —explicó Nate, y se escucharon unos efímeros aplausos del profesor, que nadie continuó—. Mi padre me explicó que la conexión mental con las cosas es como un músculo. Si corrieras sin parar, tus piernas dejarían de responder tarde o temprano. Claro, tú no puedes correr. Por eso, imagina que tus piernas se sentirían igual que tus brazos en este momento. Entonces, caerías al piso y tus piernas no se moverían hasta que descansaran lo suficiente, como lo estás comprobando. Lo mismo sucedería con tu mente si la sometes a ese sobreesfuerzo, caerías desmayada y no despertarías hasta que se recupere. Entonces, tu conciencia se iría al Limbo. El riesgo está en que tu mente se fracture tanto que sea imposible recuperarse, como tus piernas, y nunca puedas regresar de ahí.

—¡Bravo! Grandioso ejemplo. —Aplaudió el profesor—. Tu padre es un gran sabio que te ha enseñado bien.

—Papá dice que es un tarado —respondió Ruth.

—¿Qué dijiste? —Nate se lanzó enfurecido hasta su lugar. Ella apenas movió los ojos para chocar miradas.

—Niños, no queremos discusiones aquí. —El profesor se interpuso entre los dos—. Todo es un malentendido. Nate, por favor, toma tu asiento. Muchas gracias por tu excepcional ejemplo.

—Te arrepentirás —Nate le susurró a Ruth, antes de sentarse, y el profesor hizo como si no lo hubiera escuchado. Zed suponía que quizás era porque el profesor Gasso no sabía a quién de los dos apoyar, pues creía que la riqueza de sus familias era equiparable.

—El Limbo —pronunció el profesor en un tono tan alto como para que la discusión entre Ruth y Nate cesara— es un lugar en el que no quieren estar. Nadie sabe qué sucede ahí porque nadie ha regresado de él. Por eso, en el momento que les sangre la nariz, sabrán que es la última llamada antes del final. Nadie quiere vivir eternamente en medio de la nada, sin un cuerpo, como un alma estancada.

Los niños se quedaron boquiabiertos, excepto por Ruth, quien parecía carecer de todo temor.

—Hemos terminado por hoy —agregó el profesor Gasso, poniéndose su saco. Cuando llegó a la puerta del salón, se dio media vuelta y agregó—: Por cierto, felicidades a los Dragones de Carbón por estar rompiendo marcas desde ahora. Una derrota antes de iniciar la Copa es impresionante. Aunque todos saben que el mejor equipo son los Dragones de Plata.

Las carcajadas burlonas del profesor se escucharon alejarse a través del pasillo.
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—¡Repite lo que dijiste de mi padre, cara de salamandra! —Zed escuchó a alguien gritar mientras se dirigía a la siguiente clase junto a sus compañeros—. Ahora no hay nadie que te defienda.

Entre una bola de niños en el pasillo, Nate tomó a Ruth por el cuello de su vestido.

—Que mi papá dice que el tuyo es un tarado que no sabe qué hacer cuando todos están muriendo —respondió ella sin inmutarse.

—Mi padre tiene cosas más importantes que preocuparse por personas insignificantes, fácilmente reemplazables. Pero el tuyo va a tener que hacerlo cuando vea que la cara de muñeca de su hija le quedó como la de un gorlat —vociferó Nate, elevando su puño.

Zed corrió hacia la multitud con sus amigos, y vio que Nate estaba envuelto en una nube de ergon rojo, probablemente sin saberlo.

—Inténtalo. No responderé por lo que te pase. —Ruth mantenía una sonrisa desafiante.

La imagen que Zed veía, un gorila a punto de azotar a una pequeña ardilla, le habría parecido alarmante, mas no en el mundo donde el manejo de energía existía, o por lo menos era lo que Ruth Grey aparentaba con su calma.

Al ver a Nate dentro de la nube de ergon, Zed no pudo evitar gozar al imaginarlo revolcarse de dolor en el suelo si usaba su poder como con su excompañero Arthur; no por salvar a Ruth, sino por darle su merecido a alguien tan desagradable.

Mientras pensaba en las consecuencias de hacerlo, calculando si valía la pena el riesgo, alguien embistió a Nate, sin previo aviso, haciéndolo rodar por el pasillo, y a la vez, tomó a Ruth entre los brazos para que no compartiera el mismo destino.

—Jax, podía arreglármelas sola contra este niñito mimado —dijo Ruth, librándose del abrazo.

—Disculpe, señorita. Se veía demasiado grande y me asusté cuando vi cómo la amenazaba.

—¡No me digas así! Te he repetido mil veces que eres parte de la familia —le reclamó en voz baja—. ¿Cuándo me llamarás por mi nombre?

—Disculpe, se… Disculpa, Ruth. Este niño se lo merecía.

—Eso y más. Pero me iba a encargar de él yo sola. A la siguiente no intervengas sin que te lo pida, por favor.

Entre quejidos, Nate recuperaba la orientación, entre muecas de dolor. Ni siquiera Rylert, su lamebotas oficial, se había acercado a tenderle una mano. Todos los espectadores habían sido tomados por sorpresa y todavía permanecían inmóviles.

—¿Quién crees que eres para ponerme un dedo encima, pobre criado? —le gritó Nate a Jax, poniéndose de pie.

—Alguien que no permitirá que un monigote se aproveche de una niña más pequeña que él —respondió, con los puños alzados.

Nate soltó una carcajada.

—No sabía que podíamos traer a nuestra servidumbre a la escuela. De lo contrario, aquí tendría a una decena para que me defendiera —exclamó Nate, y Jax le respondió con un empujón que casi lo tiró de nuevo.

—Conmigo no eres tan valiente, ¿verdad? —Jax lo volvió a empujar.

Nate reía cínicamente, retrocediendo con cada embate.

—Solo eres un animal, que aprovecha su fuerza bruta —espetó Nate—. Agradece que aquí no puedo usar energía en contra de otros niños y que mi padre esté fuera de la ciudad para salvarme del castigo si lo hiciera.

—Mi papi, mi papi, mi papi —lo imitó Ruth—. ¿Qué te parece si tú y yo resolvemos esto, y no le contamos a nadie que usamos energía? Esta vez, Jax no se meterá.

Zed se preguntaba qué habilidades tenía cada uno como parecer tan seguro de poder barrer el piso con el otro. Gasso había dicho que Nate manejaba el rayo, pero ¿a qué grado?

—Esto se va a poner bueno. —Valon se frotaba las manos.

—Deberíamos avisarle a algún profesor —sugirió Meria.

—Deja que ellos arreglen solos sus problemas. —Anne levitó con esfuerzo hasta poder ver por encima de las cabezas.

Nate y Ruth se acercaban poco a poco en una evidente colisión, sin embargo, alguien se abrió paso entre los espectadores.

—Jax tiene razón. Se vería mal que le dieras una paliza a una niña pequeña. Déjamela a mí, Nate, nadie hablará mal de nuestro padre. —Kara Rottervilt se interpuso entre los dos, alzando sus pobladas cejas.

—Se pondrá aún mejor de lo esperado. ¡Pelea de chicas! —exclamó Valon, dando brinquitos.

—¿Por quién apuestas? —preguntó Zed.

La respuesta evidente era Ruth, cuyo espíritu era fiero y sus ojos carentes de inocencia; en cambio, Kara, a pesar del temple que demostraba, poseía una belleza inmaculada que hacía imposible imaginarla despeinarse lo más mínimo o manchar su fina vestimenta en una pelea. No obstante, Zed creía que no se arriesgaría a pelear si no estuviera segura de ser intocable.

Cuando Kara y Ruth casi rozaron narices, la muchedumbre comenzó a dispersarse entre sonidos de decepción.

—¿Qué sucede aquí? —gritó la señora Marson—. ¿Por qué no están en clase?

—Nada —respondieron Ruth y Kara al mismo tiempo.

—Estábamos hablando de la Copa —agregó Ruth.

—Sí, señora Marson. Ya sabe que aquí abundan los entrometidos —sumó Kara, mirando a los chismosos que quedaban a su alrededor.

—Investigaré qué sucedió; y si me están mintiendo, tendrán pesadillas con el castigo que les impondré —las amenazó la señora Marson, con su usual voz raposa—. ¿Ninguno de ustedes tiene clases? ¡Vamos, quiero el pasillo despejado ya!

Zed retomó el rumbo a su siguiente clase. Algo que Ruth había mencionado no dejaba de sonar en su mente. Se acercó a Meria, la única de los cuatros que era de Thalas, mientras Anne y Valon discutían quién habría ganado en la pelea si la señora Marson no hubiese intervenido.

—¿Sabes qué quiso decir Ruth con que las personas están muriendo?

El rostro de Meria se tornó serio.

—Hay una extraña enfermedad en Thalas que afecta solo a quienes no manejan energía, le llaman la peste blanca. Nadie sabe a qué se debe. Las medicinas tradicionales no hacen nada y los sanadores de energía apenas saben cómo mantener vivos a quienes pueden pagar por sus caros servicios. Pero nadie ha descubierto alguna cura.

Meria ocultó el rostro y Zed creyó notar que se limpiaba una lágrima.

—¿Y el papá de Nate es un doctor o qué culpa tiene?

—Cornelius Rottervilt es alguien importante de quien no paran de hablar en los noticieros de sincrovisión. Dicen que fue designado por el director Morgan y el Consejo de Thalas para investigar las causas de la peste blanca y encontrar la cura. Sin embargo, parece que al papá de Nate no le importa ya que, por alguna razón, no afecta a las familias nobles ni a las personas que viven cerca de esta ciudad, donde tienen sus mansiones casi todas ellas. La gente que está muriendo es de otras ciudades pequeñas y pueblos lejanos. Por eso, muchos están viniendo hacia acá sin un plan, por el miedo a enfermarse si no lo hacen, y las calles se están llenando de enfermos y de sus familiares que los trajeron. Gracias a Athien, parece que no se contagia de una persona a otra.

Tal vez sea la razón por la que Julius Morgan no está aquí. También debe estar investigando la enfermedad, pensó Zed, observando a la distancia el aula de su siguiente clase.

—Cornelius Rottervilt debe ser un idiota, como su hijo —aseveró Zed—. ¿Y por qué no le encargan a alguien más la tarea si no está cumpliendo, y le dan una patada en el trasero para quitarlo de su puesto?

—Porque el Consejo de Thalas está lleno de personas como el señor Rottervilt, que desprecian a los pobres que no manejan energía, casi tanto como a los sleebs, y son quienes lo tienen ahí. Dicen que todos ellos estarían encantados con que este mundo lo habitara solo gente con importantes apellidos. Por eso, muchas personas enojadas protestan en las ciudades. Creen que el Consejo pierde el tiempo a propósito.

—¿Y no hay un presidente, emperador, rey o algo así que ponga orden en este mundo? —preguntó Zed, antes de entrar al aula.

—Solo existe un gobernador eterno, Athien, el Gran Creador, que algún día regresará, ocupará de nuevo su trono y nos llevará a una época de grandeza y abundancia. —Las palabras de Meria sonaban cargadas de esperanza, como si en el cumplimento de ellas se encontrara la salvación. Sus ojos brillaban al imaginarlo—. Pero llevamos cientos, miles de años esperándolo. Por eso, siempre ha habido un Consejo interino que toma las decisiones en Thalas, y el director Morgan es el presidente desde que yo recuerdo.

Zed se moría por hacer más preguntas, no obstante, él y sus compañeros apretaron el paso al ver la puerta del salón de Avatares Pasados cerrándose.
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Cuando Zed y sus compañeros entraron al salón, la profesora de Avatares Pasados estaba sentada en el suelo, en posición de flor de loto, rodeada por un círculo de niños que le imitaban.

—Los esperábamos para comenzar con nuestro aprendizaje de hoy —dijo ella, sin abrir los ojos. Sus abultados labios dibujaron una cálida sonrisa.

La profesora Silvana Loyart era paz personificada, o por lo menos eso le transmitía a Zed observar a aquella mujer que, aún sentada, denotaba grandeza, y no solo de los pies a la cabeza, sino de espíritu. La había visto en la cena anterior, en la mesa de maestros, destacando por su gran altura.

—Tomen una túnica de meditación de la entrada. Es un regalo de Savilles. Sé que es el diseño más básico, pero con esa bastará. Si tienen una propia, la pueden usar, ¡Y no olviden traerla a cada clase!

—¿Túnica de meditación? —preguntó Zed.

—Es un accesorio con el que les será más fácil meditar —respondió la profesora—. Ya lo verás.

Impresionado por la suavidad de su tela, Zed inspeccionó su túnica. Parecía una de las capas que se usaban para cubrirse de la lluvia, pero esta era de una tela ligera en color negro. Cuando se la puso, imitando a sus compañeros, vio que le llegaba a las rodillas y tenía una capucha que, cuando la pasó por su cabeza, le cubrió los ojos y cayó justo hasta la punta de la nariz. Observó que las túnicas de los niños ya sentados eran de otros colores o multicolores; algunas estaban personalizadas con bordados e imágenes, de diferentes medidas y materiales. Incluso había unas cuya tela cambiaba de tonos y patrones, como el saco del profesor Gasso.

La profesora continuó:

—Después de que se pongan su túnica de meditación, tomen asiento en mi misma posición y cierren los ojos. La capucha de su túnica facilitará que ninguna luz que no sea la interior los distraiga; mantendrá su cuerpo a una temperatura cómoda y sin corrientes de aire que los pueda sacar de su introspección, y además, está impregnada con una esencia que les ayudará a relajarse con más facilidad, al hacer imperceptibles los olores de alrededor. Básicamente, la función de la túnica es aislar sus sentidos del mundo exterior. —La profesora Loyart giró su alargado cuello, justo donde terminaban las puntas de su cabello oscuro, y se dirigió a Zed sin levantar los párpados. Zed y Valon miraron a Anne que, por obvias razones, no podía sentarse. Sin embargo, antes de que alguien chistara, la profesora agregó—: Excepto tú, la niña que no puede mover sus piernas. Con que te integres al círculo es suficiente.

—Me llamo Anne —le respondió ella—. Y también puedo sentarme en el suelo.

—¡Oh! Por favor, hazlo como te sientas más cómoda. Esperemos unos segundos más mientras llega el último chico que ya viene en camino —dijo la profesora, y al instante se abrió la puerta.

—Profesora, ¿puedo pasar? —Se escuchaba la respiración entrecortada de Quincy—. Disculpe, me quedé dormido.

Ella respondió con una sutil risa.

—Claro, toma tu túnica de meditación y siéntate juntos a tus compañeros. Antes, hazme el favor de cerrar la puerta.

—Traje mi túnica. —Quincy agitó un pedazo de tela que lucía aún más suave que la túnica que Zed tenía puesta, pero de un verde tan intenso que le daba la apariencia de una enorme hoja de palmera.

Al sonido de la cerradura, la profesora indicó que todos se pusieran su capucha.

—Será mejor que hasta que yo lo indique, nadie abra los ojos. Si alguien desea ir al baño, solo levántese en silencio y trate de hacer el menor ruido posible para no interferir con el avance de sus compañeros. Por favor, preséntense uno a uno para conocerlos.

Luego de atender las instrucciones de la profesora, Zed respiró aliviado por no tener que aguantar a Nate o a alguno de los Dragones de Plata en otra clase. El grupo estaba conformado por niños que no participaban en la Copa, a excepción de sus compañeros de equipo y de los gemelos Miyamoto, Ryu e Ikki.

—Muchos de ustedes se preguntarán ¿qué es un avatar?, debido al nombre de la clase —dijo la profesora en un cálido tono—. Un avatar no es otra cosa que el cuerpo que habita o habitó su alma para interactuar con el mundo material en esta vida o en una pasada, y así aprender de ella. Otros lo describen como si fuera una antena que constantemente recibe las ondas del alma desde otro plano superior hasta este material.

—¿Entonces, es verdad que no tenemos una sola vida? —la interrumpió Zed, y se escucharon unas cuantas risas.

—Casi todos tenemos más de una vida; algunos, centenares de ellas; otros, apenas están en su primera.

—¿Cuántas he tenido yo? —preguntó Valon.

—Eso solo lo puede saber cada uno. Sin embargo, puedo notar que tu alma parece joven, por lo que no creo que tengas muchas.

—Maldición… —respondió Valon.

—¿Por qué el enojo?

—Porque voy a participar en la Copa, y pensaba por lo menos aprender una habilidad útil de mis avatares pasados.

—La cantidad no determina la calidad. ¿Por qué dudar de que la suerte esté de tu lado?

—No entiendo. —Valon suspiró profundamente—. ¿Está diciendo que un avatar pasado mío pudo haber sido Dreth Willeng, y que solo hubiera tenido ese avatar pasado?

—Es posible, pero de nada te serviría. Cuando pasamos por los Túneles de Reencarnación, o nuestra alma pasa por ellos, para que me entiendan mejor, los recuerdos y experiencias de la vida que acabamos de dejar son borradas por el Velo del Olvido al final del túnel. Podemos recuperar las memorias de avatares pasados, sus conocimientos o su memoria muscular, lo que nos otorgaría sus habilidades físicas mientras más indagáramos en su pasado, sin embargo, nunca una de las armas más valiosas de un emgi, su ien u algún otro manejo de energía; eso no se puede recuperar por las prácticas meditativas que nos conectan con avatares pasados, como lo que les enseñaré en esta clase. Solo algunas habilidades muy raras, que tienen que ver con el manejo de energías, son almacenadas en objetos para ser recuperadas en una vida posterior. Eso corresponde al manejo de energía cósmica muy avanzada, que solo poderosos emgis han logrado. O, en el más raro de los casos, pueden nacer con la afinidad a ellas. Este tipo de habilidad no se hereda por la sangre, sino por el alma. Sin embargo, la facilidad heredada por el alma generalmente es desperdiciada cuando no se detecta ni es desarrollada.

—Entonces, si Dreth Willeng fuera uno de mis avatares, ¿podría tener su habilidad con la lanza, pero no su manejo del viento? —inquirió Valon, con dejes de decepción en su voz.

—Así es. Por eso, mi querido discípulo, no te preocupes si tus avatares pasados fueron famosos. Lo ideal es que hayan sido habilidosos en cosas muy específicas que se guardaran en su memoria muscular o cerebral.

—¿Profesora Loyart?

—Sí, Zed.

—¿Es posible que todos los avatares pasados de alguien sean inservibles?

—Si te refieres como inservible a que no tengan cualidades destacadas para utilizar en el campo de fortak, sí, es posible. De hecho, es lo más común. Aunque, por alguna razón, los más famosos participantes en la Copa Dragón han tenido avatares con grandes destrezas físicas. Supongo que hay algo de destino en eso.

—Zed, eres el prospecto número dos. Eso nunca te sucedería —le susurró Valon—. En cambio, a mí…

El corazón de Zed se estrujó al imaginar que eso podría ser mentira. ¿Quién era él entre todos esos niños cuyos ancestros eran poderosos emgis?

—Entiendo tu preocupación por venir de la Tierra —agregó la profesora—. No te preocupes, lo que es más común es que los participantes de la Copa descubran algún avatar útil antes del juego inaugural. Para eso estoy yo, para ayudarles a que sea así. Si no hay otra duda, comencemos con el primer paso de conectar con nuestros avatares pasados: poner nuestro lienzo en blanco para después pintar.

—¿Cómo vamos a pintar, si tenemos los ojos cerrados? —preguntó un niño, y otros rieron.

—Su compañero no ha dicho ninguna locura. Esto se trata de pintar con los ojos cerrados, utilizando su mente como pincel. Como mencioné antes, primero necesitamos aprender a poner nuestra mente en blanco para entrar en Estado Puro e ir a otras frecuencias para recordar la vida de sus avatares pasados. ¿Cuándo fue la última vez que no pensaron en nada?

Tras varios murmullos, una niña respondió:

—Es imposible no pensar en nada. Si intento no pensar en nada, empiezo a pensar que debo no pensar en nada.

—Es lo que usualmente sucede —concordó la profesora—. A diario, nuestra mente está ocupada con pensamientos intrascendentes; esos mismos pensamientos nos impiden conectar con otras frecuencias, algo que está en nuestra naturaleza. Quienes sepan ver sincrovisión sin interferencia, estarán familiarizados con ello. ¿Hay alguien de la Tierra que ya sepa meditar y poner su mente en blanco?

—Nosotros —respondió Ikki Miyamoto, refiriéndose a él y a su hermano—. En nuestro templo, nos enseñaron a meditar desde los cinco años.

—Deben pertenecer a alguna religión donde la práctica meditativa haya sido importante desde tiempos milenarios, sin explicarles para qué. Me he enterado de que es algo que se está popularizando en la Tierra recientemente, y les está permitiendo conectarse con su Estado Puro, incluso con sus avatares, sin conocer el gran potencial que eso conlleva. Meditación, mindfulness, yoga, técnicas de respiración, incluso algunos tipos de rezos, son diferentes caminos para llegar al mismo destino. Bien por ustedes, Ikki y Ryu, no batallarán con este ejercicio.

—¿Alguien más que tenga experiencia con poner su mente en blanco?

Yo sentía algo así cuando me sentaba a pensar en el bosque de mi casa con los ojos cerrados, pensó Zed, mas no se atrevió a confesarlo.

—Yo —admitió Quincy—, pero no soy bueno explicando.

—Y se respeta. No tienes que hacerlo —respondió la profesora, aclarando su voz—. Comencemos respirando lentamente. Inhalamos durante tres segundos por la nariz, retenemos tres segundos y exhalamos en otros tres por la boca.

Entre la oscuridad producida por la capucha de su túnica, Zed escuchó a la profesora repetir la misma instrucción mientras elevaba la cantidad de segundos durante los intervalos de inhalar y exhalar. Sin embargo, no notaba alguna diferencia, todo era oscuridad. Lo único que sentía era un picor dentro de la nariz cada vez más fuerte, a pesar del suave aroma que desprendía su túnica; respirar le quemaba. A pesar de todo, no se rindió. Si sus compañeros ponían la mente en blanco, la suya sería la más blanca.

Cuando se relajaba bajo el árbol de su antiguo hogar, no le costaba trabajo. Era como si el simple hecho de pisar aquel lugar de paz y tranquilidad lo hiciera entrar en un estado donde su mente bajaba su actividad hasta casi anularse de forma natural. Ahora, la presión de no lograrlo lo distraía.

—Así es —se escuchó la armoniosa voz de la profesora después de unos minutos—. Veo que la mayoría ya lo logró, solo unos cuantos siguen luchando contra sus pensamientos. No los respondan, no se enganchen con sus ideas. Solo observen y la voz cesará. Tarde o temprano, se desconectarán de su cuerpo, de su mente, y la única conexión que quedará será la de su alma en el aquí y en el ahora. Descubrirán su Estado Puro, el observador detrás de la conciencia.

Espero que esta vez funcione, se dijo Zed, tomando una profunda exhalación y siguiendo los consejos. Tenía que lograrlo, sobre todo, ahora que la mayoría de sus compañeros lo habían hecho. Sin embargo, sus pensamientos no cedían. ¡Ponte en blanco!, se repetía. Justo cuando estaba a punto de abrir los ojos, y pretender que iba al baño para justificar su fracaso, escuchó una voz en su cabeza.

—Muchos no lo logran ni a la primera, ni a la segunda, ni a la tercera ocasión. —Era la profesora—. Relájate, suelta los hombros y afloja tu mandíbula. Estás muy tenso. 

—¿Todos pueden escuchar mis pensamientos en este mundo?

—¿Tienes algo que ocultar? —preguntó la profesora entre risas.

—No. Es solo que primero lo hizo Kali, y ahora tú… ¿En Thalas no conocen la privacidad?

—Si quieres, puedo dejar de escucharte para que sigas tú solo con nuestro ejercicio.

—Solo preguntaba para saber si, de hoy en delante, debo cuidar lo que pienso frente a los demás. 

—No te preocupes, para poder hablar mentalmente necesitas que las dos partes se concentren la una en la otra. Aunque, en casos como la subdirectora Stormwald, no dudo que sea uno de los pocos emgis que podría meterse casi en cualquier mente sin permiso.

—¿Y qué hay de usted? 

—No estamos en un círculo y yo estoy en el centro solo porque sí. Esto me permite escuchar los pensamientos de todos mis alumnos con mayor facilidad, sobre todo los tuyos, porque estás exactamente frente a mí. Ahora, Zed, sigue con el ejercicio. Y no te preocupes, no diré quiénes no lo lograron y quiénes sí. Si tanto te preocupa tu imagen como «el mejor», puedes mentir y no te delataré.

Tomando un liberador respiro, Zed evitó pensar que estaba seguro de que mentiría; ya no tenía que preocuparse por las complicadas respiraciones que destrozaban su nariz. Se dedicó únicamente a descansar su mente mientras la clase terminaba.

Sorpresivamente, ya sin la presión de tener que lograrlo, cuando menos lo pensó, se encontró sobre aquel lienzo en blanco. ¡Lo logré!, se dijo sin engancharse con el pensamiento para permanecer en ese estado. ¡Eso era! Así se sentía en el bosque de su casa. Su cuerpo vibraba en una especie de hormigueo que iba de la punta de sus pies hasta su coronilla. A diferencia de las demás ocasiones, nunca antes había sentido su propia energía fluir. En el momento en que más gozaba aquella sensación, alguien comenzó a roncar a garganta abierta, sacándolo de su introspección.

—Creo que esa es la señal de que la clase terminó —comentó la profesora, y los niños rieron—. La mayoría logró poner su mente en blanco. Estoy segura de que en la siguiente será el cien por ciento. Es momento de regresar. —Tomó una profunda inhalación—. Poco a poco, vuelvan a este salón y acomódense en su cuerpo. Lentamente, muevan sus manos y pies. Cuando estén listos, retiren su capucha.

Al abrir los ojos, Zed notó que sus compañeros contenían sus risas al observar que Quincy dormía tan profundo que su túnica estaba cubierta de babas.

La profesora carraspeó su garganta cada vez más fuerte hasta que Quincy casi se fue de espaldas al despertar.

—¡Disculpe, profesora! Casi no dormí anoche —exclamó, aunque Zed lo dudaba; los ronquidos de su compañero le habían dificultado conciliar el sueño.

—No te preocupes, Quincy. Lo que le sucedió a su compañero es muy común. Se le pasó un poco la relajación. Por eso, generalmente ponemos nuestra mente en blanco, sentados en posición de flor de loto, con la espalda recta, en lugar de acostados. Chicos, es todo por hoy. —La profesora Loyart se puso de pie, haciendo a Zed sentirse pequeño. Era más alta de lo que había imaginado. Mas que un humano, parecía un gigante—. Pueden retirarse a tomar sus alimentos. Yo correré, pues tengo que llevarle unos cristales que olvidó a una de mis hijas. Nos vemos pronto y felicidades a todos, hicieron un excelente trabajo.
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Al pasar por el patio central del complejo de aulas de clases, mientras se dirigían al Gran Salón, Zed y sus compañeros fantaseaban con los poderosos avatares que podrían recuperar.

—¡Muero de hambre! —exclamó Quincy.

—Después de la siesta que tomaste en clase, ¿cómo no? —Zed palmeó su espalda.

—Esa meditación me dejó sin energía —agregó Valon, arrastrando los pies.

—Entonces come todo lo que puedas, porque el resto de la tarde tendremos práctica de fortak —avisó Zed.

—¡Lo olvidaba! —exclamó Quincy, pateando el suelo—. Ya me imaginaba reposando la comida, tirado en mi cama y viendo alguna película en sincrovisión. ¿Alguien más notó que han superado las expectativas con los colchones? Ni siquiera el que tenía en casa era tan cómodo. Creo que por eso no podía despertar.

—¿Tú crees? —Anne levantó una ceja—. Ya comprobamos que hasta el suelo del salón es cómodo para ti.

—Chicos —interrumpió Meria—, los veo más tarde.

—¿No comerás? —preguntó Valon.

—Desayuné muy bien. Tengo algo que hacer.

—¿Estás bien? —Anne se le atravesó con su silla.

—No te preocupes. Es algo sin importancia.

—¿Crees que pueda pedir tu porción de comida? —preguntó Quincy.

Meria ya había salido corriendo antes de responder y, en un abrir y cerrar de ojos, se perdió entre la multitud de niños en la Plaza Principal.

—¿Qué le pasa a Meria? Estaba extraña —comentó Zed, pasando por la puerta del Gran Salón.

—No lo sé, estaba rara desde la pelea entre Nate y Ruth —respondió Anne—. Tal vez se sigue sintiendo mal por cómo la trató el estúpido de Gasso en la clase.

—O quizás solo quería ir a descansar a la torre. —Quincy soltó un bostezo—. Yo lo haría si no tuviera tanta hambre.

—¿De qué quieres descansar? —se burló Zed—. ¿De dormir?

—Creo que todavía sigo cansado desde ayer que reconstruimos la torre.

Apenas Anne le iba a soltar una reprimenda cuando Quincy agregó:

—¿Es Finn aquel niño que mueve las manos como loco en la mesa del fondo?

—Desgraciadamente —asintió Zed—. Creo que quiere que nos sentemos con él para no comer solo. ¿No se les hace extraño que no tenga amigos de tercer año?

—No necesito conocer a Finn más días para saber la razón —concluyó Anne, y caminaron hacia él—. Pero no podemos dejarlo solo si queremos que esto de ser un equipo funcione.

—Les permito sentarse en mi mesa. —Los recibió Finn con los brazos abiertos.

—¡Qué amable, Finn! —respondió Anne con sarcasmo, levitando desde su silla de ruedas a la banca acolchonada que tenía al lado—. Deberías agradecernos que tendrás alguien con quien platicar, aparte de tu plato.

—No esperábamos menos de nuestro capitán —agregó Zed con sarcasmo—. Gracias por adelantarte para apartarnos el lugar.

—Sí, soy muy buen capitán. —Su voz estaba envuelta en cinismo—. ¿Cómo les fue en sus primeras clases, renacuajos?

—El profesor Gasso es un elitista pedante —exclamó Anne.

—¿Vinitri Gasso? —los interrumpió Quincy, con la boca llena de comida.

—¿Tienes la desgracia de conocerlo? —preguntó ella.

—Ha diseñado varios vestidos para mamá. Es una persona un poco… excéntrica, pero nunca me pareció pedante. Hasta creo que diseña cosas buenas de vez en cuando.

—Es porque a ti te sobran los timxes, grandulón —señaló Finn—. Nunca me ha dado clases, pero he escuchado de él y sus tratos especiales. Dicen que solo está aquí para conseguir nuevos clientes.

—¿Por lo menos sabe lo que hace? —inquirió Zed—. Al parecer, el manejo de energía es muy importante para poder competir en la Copa.

—Cualquier persona que conozca del manejo de energía podría enseñar esa materia, es demasiado básica —respondió Finn, y bebió de su cáliz plateado.

—Menos mal, porque a mí me pareció un inepto —concluyó Zed, y olfateó el delicioso aroma del pan rojo de Thalas sobre la mesa.

Mientras comía, sintió un vacío en el pecho al mirar su vestimenta negra y recordar el luto que llevaba en su corazón, el motivo de estar ahí. Si ganaba el Duelo de los Soles, lo que se veía cada vez más lejano, tendría su venganza. Sin embargo, había olvidado su póliza de seguro: la llave de cristal. Si quería que funcionara como tal, tenía que comenzar a descubrir lo que abría.

—Juguemos a algo. —Zed alzó la voz para que le escucharan todos sus compañeros—. Si tuvieran una llave maestra que abriera cualquier puerta de Savilles, pero solo pudieran usarla una sola vez, ¿qué puerta sería?

—No me veas a mí, conozco lo mismo que tú —respondió Anne, y Zed se giró hacia Valon.

—Una vez escuché a mis hermanas hablar de un túnel que llevaba de Savilles a la ciudad de Sillantras, pero que estaba cerrado con un antiguo candado.

—Si tuviera esa llave, iría todas las noches a explorar la ciudad —dijo Anne—. Eso suena divertido.

—Conozco dónde está ese túnel, se encuentra por las cuevas detrás de la biblioteca —dijo Finn, sin que nadie le prestara atención—. Y no está cerrado con un candado, sino con una enorme roca.

Aunque a Zed le emocionó la idea, dudó que a Lenick Ackerson le interesara escaparse de Savilles sin que la señora Marson lo viera. ¿Y si la llave de cristal no era la misma que Ackerson buscaba?

No, no podía contemplar esa opción. Si así fuese, no le interesaba que aquel túnel lo llevara hasta al fin del mundo. No se podía permitir pensar que la llave no coincidiera. Serían demasiadas coincidencias.

Zed miró a Quincy y no alcanzó a preguntar, antes de que Finn lo interrumpiera.

—Todos sabemos la respuesta de Quincy, él asaltaría la alacena y dejaría a toda la escuela sin comida. —Rió, y Quincy solo encogió sus hombros.

—Y tú, Finn, ¿dónde la usarías? —preguntó Zed.

Por fin había llegado a la persona que quería, pues Finn era el que llevaba más tiempo en Savilles, y debía conocerla mejor.

—¿Para qué quieres saberlo, enano?

—¡Vamos, Finn! Es un simple juego. O ¿a qué le temes?

—A nada —Tiró el tenedor, cargado de una especie de arroz morado, antes de llegar a su boca—. Si tuviera una llave maestra, iría a los dormitorios de otros niños y metería algunos insectos en sus camas para que se llevaran el susto de sus vidas.

—¿Así lo desperdiciarías? —Zed trató de sonar decepcionado—. Pensé que tendrías la idea más interesante.

—Está bien, está bien. —Finn se llevó un dedo a los labios—. Si tuviera esa llave iría a… ¿Tiene que ser dentro de Savilles?

Zed asintió. Tenía que serlo, debido a el emblema de la escuela en la llave.

—Creo que iría a la oficina del director Morgan —concluyó Finn—. ¿Se imaginan cuántas cosas increíbles habría dentro?

—Dicen que tiene la enorme cabeza disecada de un xotler de las montañas congeladas que mató él solo sin ninguna arma —agregó Valon, revelando sus dientes de conejo al sonreír.

La platica acerca de todas las cosas divertidas que podrían encontrar en la oficina de Julius Morgan duró el resto de la comida, lo que fue suficiente para que Zed se convenciera de que sería el primer lugar donde buscaría. Desconocía cuánto tiempo más Julius Morgan estaría ausente, así que tenía que apurarse y aprovecharlo.

La seguridad de tener un plan alternativo para su venganza calmó las ansias que sentía por su primer entrenamiento para la Copa Dragón. Aunque, independientemente de que se pudiera vengar utilizando la llave que Ackerson tanto buscaba, gran parte de él deseaba ganar el Duelo de los Soles. Lo sentía como el lugar donde obtendría la grandeza que toda la vida había sabido que le esperaba. ¿Y qué mejor que tener una doble venganza?
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A paso apresurado, Finn guió a sus compañeros hasta la entrada para jugadores del estadio de fortak, marcado en el mapa de la escuela. En el papel también indicaba que los Dragones de Carbón serían el primero de los equipos en conocerlo.

Pasaron por la bóveda que atravesaba el edificio del Gran Salón hasta topar con el estadio de fortak y lo rodearon hasta encontrarse con una pequeña puerta abierta a un costado. Luego de cuestionarse unos minutos si debían esperar a algún profesor, terminaron por entrar y atravesar el túnel que los llevó directo al círculo central. Los Dragones de Carbón miraban atónitos hacia arriba, tratando de vislumbrar la punta del obelisco de cristal rojo que se erguía en el centro y atravesaba el techo del estadio; a excepción de Finn, quien no había parado de enaltecerse a sí mismo por haber estado allí los dos años anteriores y creerse un «conocedor».

Estudiando su alrededor, Zed imaginó las anchas gradas de piedra repletas de niños coreando su nombre, en aquel espacio que parecía un estadio de fútbol hexagonal, labrado de una gigantesca y monolítica roca blanca.

Al llegar a un costado del obelisco, notó que pisaba algo parecido a un tablero de ajedrez. Por más que Zed había tratado de descifrar el supuesto «campo de juego», no encontraba la manera de que aquello fuera un lugar apto para tan prometido evento de audiencia mundial. ¿Cómo se suponía que combatirían en un espacio donde apenas cabía apretada una decena de personas?

Zed elevó la mirada hasta lo más alto del estadio y descubrió una serie de estandartes alusivos a los campeonatos de Savilles en el Duelo de los Soles. Le pareció extraño que todos lucieran tan viejos y empolvados.

—Descansaré los ojos un instante —avisó Quincy, al aterrizar sobre la primera fila de acolchonados cojines, decorados con el emblema de la escuela, que tapizaban las gradas.

Antes de que alguien respondiera, se escuchó un estruendo que lo hizo pararse de un salto. Provenía de una de las torres localizadas en los seis vértices del estadio; una especie de palcos apilados. Una robusta silueta se movía entre los asientos, mientras una franja de luz develaba la mitad de su regordete rostro en lo alto.

—Así me gusta. —Se escuchó el eco de sus aplausos, y levitó hasta el círculo central—. Esos asientos no son para los jugadores. ¡Y mientras yo esté aquí, nada de siestas! ¿Entendido? —dijo un hombre, al que le costaba caminar con destreza por su enorme barriga, con la vista fija en Quincy, cuando aterrizó junto a ellos—. Soy el profesor Hectorius Holgens y seré el entrenador de su equipo, el encargado de introducirlos al grandioso mundo del fortak. Tengo el gran reto de ponerlos a punto en tres meses para su primer juego. 

El profesor lucía como una especie de hombre-morsa. Casi no tenía cuello y su canoso bigote sobrepasaba ambos lados de sus rosadas mejillas, terminando en una punta enrollada como cola de cerdo.

—Yo soy el capitán del equipo —se adelantó Finn, a la vez que extendía su mano, que el profesor ignoró al pasar por su lado.

—¿Te lo pregunté? —Lo miró con los ojos, ya de por sí pequeños, aún más entrecerrados. Zed y Anne se dedicaron una sonrisa cómplice al observar a Finn encoger los hombros—. ¿Crees que no me di la tarea de estudiar antes a mi equipo?

El profesor se llevó las manos a la espalda y caminó de un lado a otro, inspeccionando a cada integrante, mientras la cola de su alargado saco se balanceaba.

—Cuando la subdirectora Stormwald te llama a medianoche para pedirte que canceles tus vacaciones con tu amado esposo, te preguntas si vale la pena volver de la jubilación. Debo aceptar que no sabía qué responderle, hasta que mencionó que los Dragones de Carbón habían sido desempolvados y puestos de nuevo en circulación. Me discutía entre ir a pescar un gran leobagre o acabar con supuestas maldiciones, logrando lo imposible, y ganar la Copa Dragón por primera vez. Ustedes imaginarán qué grande es mi deseo por tener ese hermoso trofeo en mi vitrina.

Apenas Meria elevaba su mano para preguntar, cuando Hectorius Holgens se llevó el dedo a los labios.

—Todavía no acabo. —Deambuló por el círculo central y tardó unos segundos en continuar—. Tal vez ustedes no lo sepan, pero estuve a punto de ganar la Copa en tres ocasiones; tres años seguidos en que los Dragones de Azufre llegamos a la final y la perdimos. Al igual que su equipo, los Dragones de Carbón, el nuestro fue señalado de tener una maldición. —El profesor Holgens apretó los puños—. Por desgracia, nunca pudimos probar lo contrario…

Un equipo de perdedores con un entrenador experto en perder. Como si necesitáramos más maldiciones, se dijo Zed, observando cómo el piso del supuesto campo de juego se dividía en dos mitades iguales, en donde la cuadrícula a blanco y negro se invertía. De ambos lados, dos espacios tenían un símbolo gravado, un círculo y una raya.

—Ahora veo que la vida da segundas, terceras y hasta cuartas oportunidades. Ver mi nombre grabado en la copa de este año, aunque sea como entrenador, me permitirá morir en paz, y que el pedante de mi vecino, Penroll Bogels, deje de restregarme que su equipo nos ganó el último juego, donde se definió la Copa. Así que ¡más les vale que dejen el alma en el campo de fortak o yo mismo me encargaré de arrancárselas! —Su expresión se endureció y, por un instante, pareció que su rostro se cubrió de prolongadas sombras. Las palabras del profesor hicieron retroceder a los niños, antes de que sus bigotes vibraran en carcajadas—. No tengan miedo. ¿Se la creyeron?

Valon soltó una risa nerviosa y respondió:

—Yo sí, profesor, por un momento pensé… —balbuceó.

Holgens lo silenció con un rotundo cambio de expresión, de nuevo aterrador, e hizo a Valon caer entre los cojines de gradas. Sin embargo, el profesor recuperó su amigable semblante.

—Tranquilo, Stroks. Todo es verdad, pero no arrancaré tu alma. —Se regodeaba entre risas—. Más te vale controlar tus miedos, si es que queremos ganar. —El profesor se aclaró la garganta, recobró seriedad y caminó de un extremo a otro del tablero—. ¡Compromiso es lo que necesito de ustedes! Eso nos llevó a mí y a mi equipo a quedar en segundo lugar un par de veces. Y como yo lo llegué a hacer, ustedes tampoco se confíen ni se hagan en las finales solo por tener al prospecto número dos del Duelo de los Soles, número uno en esta Copa Dragón. Esto es un juego de equipo. ¡Que les quede bien claro! —El profesor alzó la voz—. Tú, la de lentes… ¿Meria? ¿Tenías una pregunta?

—Se me olvidó, profesor. —Por su risa nerviosa, era muy probable que mintiera; lucía intimidada.

—Yo sí tengo una pregunta —intervino Zed—. ¿Cómo se supone que hagamos algo en este espacio tan apretado? —Si usted y Quincy casi lo ocupan todo, rió en sus adentros—. No se trata de un juego de ajedrez, donde nosotros somos las piezas, ¿verdad?

—¿Nadie te ha contado todavía cómo funciona esto? —El profesor giró su casi inexistente cuello hacía él.

A decir verdad, Zed se lo preguntó desde que escuchó del Duelo de los Soles por primera vez. Sin embargo, había sido más grande su temor a que terminara siendo algo para lo que no fuera bueno, a pesar de la posición que le habían asignado, por lo que había preferido no averiguarlo hasta que fuera inevitable.

—Me gustan las sorpresas —respondió.

—¿Qué? —Valon estaba boquiabierto—. Yo pensé que no mencionabas nada del Duelo por humildad. ¿Cómo puedes ser el número dos y no saberlo?

—Siento decepcionarlos, yo creo que sé lo mismo que Anne, que acaba de conocer este mundo.

—Lo poco que me contaron era que el juego se parecía a un captura la bandera —agregó ella.

—¿Un captura la bandera? —Zed frunció el ceño.

—¿Estás loca? —exclamó Valon—. Captura la bandera es algo de bebés en pañales. Un juego de fortak será la batalla más emocionante que hayas visto. ¡No sé cómo han podido vivir sin conocerlo!

¿Acaso el piso se abre y las gradas se recorren hasta que se forma un campo de batalla?

—Si hay algo en la Tierra que se le parece, es como estar dentro de un videojuego —agregó Valon.

Soy bastante bueno para eso. Tendría mucho sentido, pensó Zed. No pudo evitar sonreír y comentó:

—No veo los controles por ningún lado. ¿En…? —Apenas preguntaba, cuando la sonrisa de Valon fue acompañada de su dedo índice apuntando hacía su cabeza—. Espera… ¿Me vas a decir que todo eso es otra meditación?

—Meditación es una palabra muy limitada en tu mundo, cuando en realidad es una puerta a lugares infinitos —intervino el profesor Holgens—. No te preocupes, aquí no tendrás que tardar años para entrar al campo como supongo ya pasó en alguna de sus clases. Tanto el suelo con forma de tablero como este obelisco de ruston —Apuntó al obelisco del centro— están programados para mandar a los jugadores al campo de fortak, en su Estado Puro, de la forma más fácil y rápida posible, sin tener que controlar su respiración, poner la mente en blanco y todas esas cosas que apuesto que todavía enseña la profesora Loyart. La energía de estos dos elementos está programada con ese fin.

—¿Profesor? —pronunció Valon con voz trémula—. Dentro del campo no habrá oponentes, ¿cierto?

—Mientras no tengas a otro equipo sentado del otro lado del tablero o en el estadio de Gollindels, no habrá motivo para temblar; solo estarán ustedes seis. Yo no puedo entrar porque no tengo ni doce ni trece ni catorce años, así que los observaré desde aquí y les daré instrucciones cuando sea necesario. —El profesor caminó al límite tablero—. ¡Todos sentados, cada uno en un cuadro del triángulo delimitado por el contorno dorado! Cierren los ojos e inhalen y exhalen profundamente una sola vez.

¡Por fin había llegado el momento para el que se suponía que Zed estaba hecho! Su corazón latió cada vez más fuerte y, de pronto, una luz blanca lo cegó, aún con los ojos cerrados. Cuando recuperó la visión, ya no se sentía él mismo ni veía las cosas como lo había hecho toda su vida.
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¿Qué es esto? Mi cuerpo vibra a una velocidad tan alta que apenas la percibo, es una especie de cosquilleo incesante. Observo las palmas de mis manos y muevo los dedos para comprobar que todavía me responden. Porque, aunque lo vea, siento que mi cuerpo fue remplazado por una silueta idéntica que, en lugar de estar cubierta por carne y huesos, parece un montón de diminutos brillos. Una especie de holograma tan perfecto que apuesto que nadie notaría la diferencia a simple vista.

Aplaudo para probar si en realidad soy un holograma, y el sonido casi carente de eco que se produce y el dolor que hace palpitar mis palmas comprueban que no es así. Mi cuerpo es tan real como afuera del campo de fortak. Mis manos no se traspasaron, como pensé… Sin embargo, me siento más ligero y… ¡poderoso!

Luzco igual que antes de entrar al campo, incluso visto el mismo uniforme negro con la insignia dorada de Savilles. Elevo la mirada, me encuentro con un verde prado del tamaño de varios campos de fútbol acomodados lado a lado. A lo lejos, cadenas montañosas, verticales como muros, rodean el lugar. Se sienten como las rejas de una jaula de pelea, que casi rozan un cielo azul sin nubes. Justo donde termina el único lado hacia donde mi vista puede escapar de las montañas, distingo un río del que se desprende una espesa niebla que no me permite ver más allá. Todo dentro del campo luce igual que afuera, solo que aquí los colores son más vibrantes, las luces más intensas.

Apenas quiero descubrir qué esconde la niebla cuando escucho un grito tan cercano que pienso que proviene del interior de mi cabeza. Cuando volteó hacia atrás, me llevo una gran sorpresa. Alguien como un rayo a lo lejos. ¡Es irreal!

Camino hacia él o ella, su figura es indistinguible. Al recortar la distancia, descubro que los gritos no son de miedo o de dolor, sino de la alegría desbocada de Anne al dar brincos y piruetas sobre el césped.

—¡Puedo caminar! —Está llorando—. Había olvidado cómo se sentía usar mis piernas. ¡Es tan real! —Sus ojos vibran al ritmo de sus saltos, como un ave que acaba de aprender a volar—. ¡Mira, Zed! —De un brinco, sube a una pequeña colina.

—Lo veo, lo veo…

¡Genial! En su nueva condición, será más útil para el equipo, aunque corro el riesgo de que sea tan útil como para quedarse con la capitanía cuando se la arrebate a Finn

—¿Tú también te sientes extraña? —le pregunto.

—Ahora que lo dices… Me siento más ligera.

—Demasiado, diría yo. Corres como un superhéroe. ¿Será el campo?

—A ver, inténtalo tú.

Doy mi máximo esfuerzo para llegar a los restos de una choza que veo a lo lejos mientras mi visión parece fundirse en una mancha de colores.

—¡Guau! —grita Anne—. Casi tan rápido como Quickgold, el superhéroe.

—No sudé ni una gota —le digo, corriendo de regreso. Antes de llegar, tengo que parar en seco para evitar chocar contra Valon, que aparece frente a mí.

—Esto es más grande de lo se ve en sincrovisión —musita boquiabierto, gira su cabeza hasta toparse con Anne—. ¡Estás de pie!

—¡Sí! ¿No es genial? —exclama ella, y se abrazan, dando brinquitos.

—Y mira esto —indico, y corro hasta un molino en ruinas a la orilla derecha del campo.

—¡Lo sé, Zed! —expresa Valon emocionado—. Es la velocidad amplificada a la que te mueves dentro del campo ¡Apuesto que se ha de sentir genial! Escuché a mi hermana decir que también el manejo de energía es más fácil aquí dentro.

Segundos después, Meria, Quincy y Finn aparecen al lado.

—¡Me quito los lentes y puedo ver perfectamente! —exclama Meria—. Y si me los pongo, veo borroso.

—Nos volvemos a encontrar, viejo amigo. —Finn acaricia el césped.

Valon da un paso al frente.

—¿Saben que este campo cuenta con un sistema de comunicación que une nuestras voces mentales para poder escucharnos, aunque estemos lejos? Solo tienen que pensarlo, con la intención de que los demás lo escuchen. También, la conexión nos deja sentir en dónde estamos en todo momento. Es como la versión amplificada de la comunicación mental fuera del campo.

Es más increíble de lo que pensé.

—¿Todos afuera, en el estadio, nos escucharán? —pregunto, temeroso de revelar mis pensamientos o cualquier condición que se me ocurra escupir durante algún juego.

—No, para eso están los narradores —responde Valon—. Mis hermanas dicen que solo los seis miembros del equipo se pueden escuchar mentalmente entre ellos, ni siquiera el equipo contrario puede hacerlo, y solo quienes están dentro del campo pueden escuchar lo que se habla dentro de él.

—Es el pasto más verde y hermoso que haya visto —habla Quincy a lo lejos, rozando el césped con su chata nariz—. Miren su forma, es diferente a todo lo que he visto. En vez de tener una punta, tiene tres.

—El pasto me causa alergia. Menos mal que parece que este no —le digo.

—¿Ya terminaron de tontear? —Es la voz del profesor Holgens—. No estoy ahí, pero es como si mis ojos y oídos lo estuvieran. Todos al centro. Necesito explicarles lo básico —agregó, y los niños obedecieron—. Primero que nada, solo podré ayudarles de esta manera durante sus prácticas. Durante los juegos, solo seré un espectador más, no podré escucharlos ni hablar con ustedes, ¿entendido? —inquirió, todos asentimos—. Como ya han visto, están en su mitad del campo de juego, rodeada en sus tres lados por montañas que, usen la habilidad que usen, son imposibles de escalar. A lo mucho, podrán subir a sus faldas. Así que, si el plan de alguien es huir de la batalla, no pierdan su tiempo; aquí no hay lugar para cobardes. Dividiendo su lado del campo y el del adversario, ambos dispuestos como un espejo, está el río. La niebla que desprende es un telón imposible de traspasar, siquiera con la mirada, y desaparecerá después de dos minutos de que hayan llegado al campo de juego. ¿Para qué necesitamos dos minutos? se preguntarán quienes nunca hayan visto este maravilloso deporte. El objetivo del fortak es obtener el talismán del equipo contrario antes de que el adversario lo haga. De acuerdo a como están acomodados en el tablero, la posición del «protector», marcada con un círculo, la tomó Zed, y en su cuello porta el talismán de su equipo.

De inmediato, muevo el cuello de mi chaqueta y me recorre una fría sensación. Cuando levanto el talismán por su cadena plateada, mi rostro se ilumina con su resplandor. Parecería un simple disco de cristal rosado, con un brillo tan potente que parece contener un sol en su interior. Nunca había visto tanta luz concentrada en un objeto tan pequeño.

—¿Puedo verlo? —pregunta Valon, y coloco el talismán en su mano—. Es más ligero de lo que parece. No puedo creer todas las peleas en este campo por esta pequeñez.

—No te encariñes mucho con él. —Finn se lo arrebata de un tirón y trata de colgárselo en el cuello—. El talismán se queda con el capitán. Yo seré el protector en los próximos juegos.

Antes de que la cadena toque su piel, se escucha un carraspeo del profesor.

—El protector del talismán puede ser cualquier integrante. Ya ustedes lo decidirán. Pero toda decisión será votada, por lo menos en el equipo que yo dirijo. ¿Entendido?

—Sí, profesor —responde Finn a regañadientes.

—Ese talismán es su vida dentro del campo —continua el profesor—. El equipo que obtenga el talismán del equipo contrario gana el juego, por lo que es prioridad defender al protector. La única manera de quitarle el talismán al portador es abatiéndolo.

—¿Abatiéndolo? —pregunta Anne.

—Abatido, muerto, si así le quieres llamar. Es lo mismo.

—¿Dijo muerto? —Una gélida sensación recorre mi espalda.

—Sí, cualquier condición que acabase con tu vida fuera del campo de fortak, es considerada un abatimiento. No te preocupes, no morirás en realidad. Aquí no se puede sangrar por heridas de batalla. A pesar de que en este momento se encuentran en Estado Puro, es una realidad artificial con ciertas reglas que lo hacen funcionar diferente a que si estuvieran visitando otros planos naturales superiores. Cuando sean abatidos, simplemente desaparecerán y permanecerán como espectadores, flotando por el campo, sin poder comunicarse con el resto del equipo que quede sin abatir hasta que el juego termine. Solamente hay una excepción en cuanto a las consecuencias de esta condición: quien porta el talismán y es abatido, debe pagar el precio que supongo ya todos conocen.

—Yo no —digo.

—Alguno de los seres queridos del portador del talismán, seleccionado al azar, perderá la mitad del tiempo que le queda por vivir. —Se escuchan sonidos de preocupación—. Si no quieren que eso suceda, hay una opción.

—¿Cuál, profesor? —pregunta Meria apresurada.

—Cuando el protector es abatido, el talismán cae al suelo, y si alguien más se quiere convertir en el nuevo protector, lo puede tomar, asumiendo las consecuencias. El talismán solo puede cambiar de manos después de un abatimiento. Si al final del juego terminan vencedores, los abatidos de su equipo no tendrán que pagar el precio. O, mejor dicho, sus seres queridos. Pero si lo pierden, el primer y el segundo portador, o todos los que fueron portadores del equipo perdedor, pagarán el precio total.

Menos mal que la vida no me ha dejado muchas personas que querer, me consuelo, aunque, en el fondo, sé que eso no es así. Aunque sean pocos, quiero a Ofelia, e incluso me importa un poco Jeff. ¿También afectará a Dash? Los perros tienen menos años de vida que las personas.

—No sé si mis hermanas cuentan como seres queridos —dice Valon, y los demás ríen.

—O tal vez deberías preguntarte si tú eres un ser querido de tus hermanas —interviene Finn.

—Afortunadamente, ¡creo que estoy a salvo!

—Duerme tranquilo, Stroks —responde el profesor—. Ese efecto no aplica para quienes participan en la Copa. Del resto de tus seres queridos, nunca puedes estar tan seguro.

—¿A quién se le ocurrió esa regla tan injusta? No le encuentro sentido —se queja Anne.

—Todo aquí tiene un sentido, Sutherlin. —La voz del profesor retumba por el campo—. El precio que paga el protector es una forma de representar fielmente la importancia de las vidas perdidas en una batalla real, para que los niños, como ustedes, se lo tomen en serio y no como un simple juego. Por eso, es prioridad defender el talismán y, en sí, al protector de su equipo. He ahí la importancia del papel del «arquitecto» del equipo.

—¿Qué es eso del «arquitecto»? —pregunta Anne—. ¿El que hace edificios de qué? Tanto aquel molino como la choza y la pequeña torre de allá están destruidos. ¿Se supone que los reconstruyamos como nuestra torre?

—Es curioso que lo preguntes —dice el profesor Holgens—, justo tú, que te sentaste en su posición, marcado por el espacio del tablero con una raya. El arquitecto es el encargado de construir su fortaleza, donde les recomiendo que escondan o defiendan al protector del talismán. Es la estrategia más común. No es inteligente buscar el choque a campo abierto mientras el protector del otro equipo esté descansando en sus laureles, y su protector en el ojo del huracán. ¡Pero ustedes son libres de aplicar las estrategias que deseen!

Y yo que creí que diseñar estrategias era trabajo del entrenador…

—Anne, quiero que te enfoques en cualquier material de tu entorno y corras a tocarlo.

Los ojos de Anne brillan con júbilo mientras deambula por la aldea en ruinas, al lado derecho del bosque, colindante al río que divide el campo a la mitad.

—Listo, y ¿ahora?

—Con el material que elegiste, podrás construir cualquier elemento que desees: muros, paredes, techos, escaleras, columnas… Una vez que lo tocas, el material queda guardado para utilizarlo las veces que quieras durante el resto del juego.

—¿Puedo construir armas?

—Buena pregunta. Siempre aparecerán en el campo solo con su ropa del mundo físico, pero nunca otros objetos; por lo que el trabajo de hacer sus armas también le pertenece al arquitecto. Primero, quiero que experimentes con algo más básico. Construye un muro con el material que elegiste.

—Y ¿cómo lo hago?

—Imagínalo como si ya estuviera allí.

Anne cierra los ojos y arruga la frente cada vez más fuerte durante lo que parecen varios intentos fallidos.

—¡Alto, alto! Construir no tiene que ver con la fuerza de tu ien, tiene que ver con la convicción con que lo hagas. En tu mundo, las personas «tienen que ver para creer»; aquí, «tienes que creer para ver». Imagina el muro como si fuera un hecho que estuviera ahí. ¡Vamos, no quiero perderme la suculenta cena que me preparará mi amado esposo!

—Está bien… —Anne reniega y vuelve a voltearse hacia el campo libre.

Envidio su posición de arquitecto. ¡Suena genial! Pensar algo y que de la nada se haga realidad frente a tus ojos, es como el poder de un dios. Daría lo que fuera por tener ese poder en la vida real, así sería la persona más famosa e importante de la Tierra.

Y antes de seguir fantaseando, observo que, frente a Anne, una especie de diminutas partículas de luz dibuja un cuadro sobre el aire, seguido de otros trazos que le dan anchura, formando un esqueleto tridimensional que ya parece un muro. No termino de parpadear cuando el interior se rellena de paja.

—¡Lo logré!

—¡Guau!

Mi cuerpo vibra de emoción. ¡Seré el arquitecto la siguiente vez!

—¡Muy bien, Sutherlin! Ahora quiero que sobre el muro construyas un techo de piedra.

Anne corre hasta tocar una estructura de piedra entre los restos del molino y regresa. Luego, casi como si lo llevara haciendo toda su vida, dibuja los trazos del techo. Pero algo extraño sucede. Ya pasaron un par de segundos y el muro no se forma, sigue en puros trazos.

Apenas comienzo a alegrarme de que Anne falle, cuando los fragmentos de piedra comienzan a materializarse sobre el muro de paja. La losa de piedra nos estremece con su estruendo al aplastar el muro y enterrarse en el suelo.

—En este ejemplo, habrán aprendido dos lecciones básicas del arquitecto. —La voz del profesor Holgens se escucha con dejes de satisfacción. Lo imagino frotándose con gozo sus regordetas manos por haber logrado que nos asustáramos con su ejercicio—. Primero, todos los materiales de construcción se comportan como aquí afuera, en el mundo físico; obedecen las mismas leyes. Así que, si quieren que un muro de paja sostenga una losa de piedra, más les vale que se aseguren de hacerlo lo suficientemente reforzado. Segundo, cada material, una vez trazado su elemento contenedor, tardará en aparecer en relación con su densidad y con la práctica que tengan en construirlo. Un muro de paja tardará menos que uno de piedra; uno de piedra que uno de acero. Por lo que no es muy recomendable andar construyendo fortalezas de acero. ¿Entendido?

—Ya lo sabía —dice Finn.

—No te pregunté si lo sabías, pregunté si lo entendieron.

Todos asentimos, yo no puedo evitar preguntar:

—Profesor, ¿si el arquitecto es abatido, también alguien más puede tomar su lugar?

—A diferencia del protector, nadie puede sustituir al arquitecto. Por eso, muchas de las estrategias se enfocan en abatir primero al arquitecto y después al protector, para que no tenga dónde refugiarse.

De pronto, la idea de ser el arquitecto del equipo me parece menos atractiva.

—Por eso, les aconsejo que planeen con anticipación la fortaleza que construirán en sus dos minutos al comienzo del juego. El arquitecto la debe tener en mente antes de entrar al campo y saber sus límites de cuánto alcanzará a construir en ese tiempo.

—¿Y cómo se supone que lo sabremos? —inquiero.

—La práctica hace al maestro. Para eso tienen todas sus tardes libres.

—Ni tan libres —musita Quincy.

—¿Tienes algo más importante qué hacer, Clements?

—Uhm… Descansar es algo importante para rendir al día siguiente.

—Tendrás mucho tiempo para descansar cuanto tengas mi edad. Mientras tanto, pueden entrenar en los campos de práctica. Hasta el día de su primer juego, no volverán a pisar el tablero del estadio. Lo de hoy es solo para su reconocimiento. ¿Alguna pregunta antes de salir?

—¿En dónde están los campos de práctica? —pregunta Anne con urgencia.

—Frente a su torre, en la plaza de los Dragones, habrán notado que el suelo es cuadriculado en blanco y negro, como el centro de este estadio, alrededor de la fuente. Está dividido en seis plataformas que bajan a una pequeña habitación con un tablero similar a este, pero sin el obelisco central.

—¿Y por qué no vimos esas plataformas antes? —cuestiona Anne.

—Se habilitan una vez que todos los equipos reconocen por primera vez este estadio y el campo de fortak.

—¿Y funcionan igual?

—Exactamente, Sutherlin. La única diferencia es que en los campos de práctica nunca puedes enfrentarte a otro equipo, por lo que la niebla del río nunca desciende.

—Y ¿hay algún tiempo límite para estar en un campo de práctica? —agrega ella.

—¿Quién soy yo para impedirle a mi equipo entrenar horas extra? Pero si la señora Marson los llega a sorprender por la noche, no esperen que los salve. Está prohibido deambular por la escuela después de la cena, incluso en la plaza frente a su torre.

—No se preocupe, profesor. No nos arriesgaremos a que nos castiguen —asegura Quincy.

—Eso lo decide cada quién. Sin embargo, el protector del talismán no estará muy contento con aquellos que «solo hacen lo necesario» mientras la vida de sus seres queridos está en juego.

—Profesor, ¿qué pasa si después de mucho tiempo nadie gana el juego? Supongamos que los dos equipos se quedan en su base todo el rato.

—Inteligente pregunta, Zed. Cuando pasan más de quince minutos sin que nadie gane, a ambos equipos se les suma una derrota y a los protectores se les considera como abatidos, pagando la pena correspondiente. Por lo que esperar en la base con todo el equipo, sin mandar a nadie por el talismán enemigo, es una estrategia que no les sugiero.

—¿Y se supone que debemos contar en la mente los minutos que pasan o nos darán un reloj o algo parecido? —pregunta Anne.

—Eso sería una tontería cuando el campo cuenta con un cielo especialmente diseñado para ello —responde el profesor orgulloso—. Cuando el juego comienza, el cielo es azul, como lo pueden observar. Después, se teñirá de un tono púrpura mientras llega a los quince minutos, hasta finalmente terminar, poco a poco, en un cielo rojo cuando el tiempo se agote. Si no hay más preguntas, saquémoslos de ahí, que la mesa me espera servida. —Casi puedo imaginar al profesor frotar su barriga—. En un juego común, saldrán del campo cuando algún equipo gane; como esto es una práctica, cierren los ojos y, lentamente, comiencen a hacerse conscientes de que su cuerpo está aquí afuera, en este estadio. Les aconsejo mantener los ojos cerrados un rato después de volver, para que no terminen mareados.

Uno a uno, mis compañeros comienzan a desaparecer en un destello, hasta que solo me acompaña Anne. Tal vez es porque ellos ya están acostumbrados a por lo menos ver los juegos de fortak. Creo que Anne siente lo mismo que yo, que estar aquí es lo más cool que ha pasado en nuestras vidas. No quiero marcharme. La sensación de poder absoluto en las puntas de mis dedos es adictiva. ¡Es mejor que estar dentro de un juego de video! Claro, si no cuento la cruel manera en que tienen que ser las cosas para el protector del talismán. Aunque no tengo muchos seres queridos qué perder, no quiero ser quien lleve esa culpa.

Y entre todo lo emocionante y divertido que acabo de conocer, aumenta mi temor de no tener lo suficiente para cargar a mi equipo en los hombros, como le aseguré a Kali; sobre todo, porque sigo sin saber por qué soy el prospecto número dos, incluso ahora, conociendo de qué trata el fortak. Por mucho que me empeño por convencerme de que soy el mejor en un juego que acabo de conocer, simplemente por ser yo, en el fondo me pregunto ¿cómo puedo si quiera competir contra niños que llevan el deporte en la sangre? Lo única respuesta que se me viene a la mente es el ergon. Aun así, no tengo idea de cómo usarlo adecuadamente y, según el profesor Gasso, en esta escuela no se enseña el manejo de energía emocional. Será mejor no hablar de eso hasta que pueda preguntarle mis dudas a Kali.

Antes de abandonar lo que será el lugar de mi gloria o mi desgracia, solo tengo una imagen en mente. La llave de cristal que guardo bajo la cama. Mi póliza de garantía que necesito hacer válida, ahora más que nunca.
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La mañana siguiente, Zed pudo despertar sin que Meria llamara a su puerta. El resto de sus compañeros, incluso ella, todavía roncaban. La emoción por conocer más de Thalas había sido suficiente para vencer el sueño vespertino. Esperaba que ese mismo impulso de motivación lo mantuviera despierto en la clase de Cristalogía Básica, que sonaba como un potente somnífero.

Zed salió de la torre en silencio. Fue como si sus pies no rozaran el suelo al caminar. Quería estar solo; parte de él todavía se aferraba a su anterior realidad, donde su única compañía constante había sido su perro, Dash.

Respiró la fresca brisa de la mañana mientras sus compañeros probablemente apenas se quitaban las lagañas. Desde su llegada, Zed no había tenido tiempo para apreciar con calma el hermoso paisaje de Sillantras, así que aprovechó el tiempo extra que tenía antes del desayuno.

Todavía luchando contra los bostezos, caminó a espaldas de su torre y siguió la línea de árboles hasta dejar atrás cualquier edificio; no necesitaba a algún chismoso que interrumpiera su momento de tranquilidad. Se adentró en el bosque que tanto le recordaba al de su hogar.

Escuchando una mezcla de canto y aleteo de aves, caminó bajo las hojas bañadas por el sol matutino, en una especie de mosaico de oro. La suave brisa le acarició la mejilla cuando descubrió pequeñas flores multicolor, que parecían poseer un destello de luz propia en su interior.

Entre más avanzaba, la vegetación era más exótica y pequeños insectos luminosos que no existían en la Tierra comenzaron a volar alrededor de su rostro. Cuando sintió que se había alejado lo suficiente de su torre, se detuvo. No sabía si era por el miedo a caminar bajo la sombra de las copas amarillentas y que otro elor salvaje lo atacara, o por el otro miedo que lo detenía aun con más fuerza: que algún profesor de Savilles lo descubriera tan lejos de la escuela y lo castigara con otra derrota para su equipo.

Zed coqueteaba con la idea de sentarse a meditar y comprobar si aquel bosque tendría el mismo efecto tranquilizante que en casa. No me vendría mal un poco de paz, se dejó caer contra el tronco de un árbol. Apenas estaba por cerrar los ojos, una voz hizo a su corazón dar un vuelco.

—¿Quién te permitió estar aquí?

No era la voz rasposa de la señora Marson ni la rígida de la profesora Framz; era la de una niña. Cuando se giró, Kara Rottervilt lo observaba con el ceño fruncido.

¿Cómo me siguió sin que me diera cuenta?

—No sabía que este bosque era tuyo —respondió Zed, dedicándole una sonrisa.

—Este no. —Le devolvió el gesto juguetón—. ¿No deberías estar alistándote para ir a clase? —cuestionó Kara, y Zed se quedó observando cómo el paisaje parecía haber sido diseñado para ella; las hojas amarillentas se fundían con su cabello, y los blancos troncos, con su piel. Sin embargo, su atención fue arrebatada por la mano que la niña escondía de manera sospechosa a su espalda.

—Lo mismo pregunto —repuso Zed.

—Solo caminaba. No ha transcurrido una semana y ya echo de menos pasear por el bosque de mi casa. Ahora, dime, ¿qué hacías aquí?

—También quería salir a caminar y aprovechar para conocer algunas plantas de Thalas. En mi mundo, no hay ninguna parecida a esta —señaló Zed, agachándose para observar una flor de raleb; la misma de la que Valon le había advertido en su llegada a Savilles. Estiró su mano hacia la flor, como si fuera a cortarla.

—¡Alto! Esa flor es peligrosa. —Kara dio un jalón invisible a su mano y Zed interpretó el papel de sorprendido.

—No lo sabía. Me salvaste la vida —mintió. Necesitaba comprobar si Kara Rottervilt no era tan detestable como su hermano. Ahora, por lo menos, sabía que podía confiar en ella… de momento.

—No puedes andar por el mundo tocando todo lo que te encuentras, menos en el bosque. Más te vale que no vuelvas a entrar aquí. Las flores es lo menos peligroso con lo que te puedes topar en estos días.

—¿No escuchaste que ni un elor adulto pudo conmigo?

Kara frunció el ceño.

—¿Dijiste un elor?

—Sí, un gran oso marrón de ojos azules.

En una expresión que le hizo sentir escalofríos, Kara paseó la mirada por los árboles a espaldas de Zed.

—Entonces mi padre tenía razón… —murmuró—. No soy la única a la que le sucedió.

—¿Tenía razón de qué?

Zed recordó que ya dos personas afirmaban que los animales se estaban comportando de manera extraña. Si alguien sabía la verdad, seguramente sería el señor Rottervilt.

—Olvídalo, estaba hablando conmigo misma… Ya es hora de mi clase. —Kara trató de darse media vuelta, pero Zed la jaló del brazo—. ¡De verdad, no es nada! Solo una tontería de su trabajo.

—Tu reacción no fue como la de «una tontería».

—Tengo prohibido hablar del tema. Solo obedéceme y no vuelvas a entrar al bosque. Con eso, te habré salvado por tercera vez en dos días. —Kara dio media vuelta.

—¿Por lo menos me dirás lo que te pasó en la mano?

—Mi mano está perfecta —respondió sin voltear.

—Si no me lo dices, le contaré a la profesora Framz que andabas en el bosque y que algo te mordió. Tal vez no seamos el único equipo con juegos perdidos antes de empezar. —Era la única explicación que a Zed se le ocurría para la herida que había observado.

Kara paró en seco y, luego de soltar una enorme exhalación, respondió:

—Si lo haces, yo le diré que tú también estabas aquí.

Zed le dedico una sonrisa.

—Hazlo, no tendrás pruebas de haberme visto. Pero yo sí —dijo, apuntando su mano herida.

—Entonces, ¿cómo se supone que me viste, genio?

—Eso es fácil, te vi regresando del bosque cuando corrías cerca de mi torre.

No podía descifrar si la mirada de Kara era de odio o admiración. Zed sintió escalofríos cuando lo observó con los ojos entrecerrados por un momento demasiado largo.

—Te prohíbo que se lo digas a alguien, no me quieres de enemiga —musitó, dándole un empujoncito en el hombro antes de enseñarle su mano ensangrentada—. Un furion me mordió cuando traté de acariciarlo. Afortunadamente, mi padre me había contado que sus alargadas narices son demasiado sensibles y así pude escapar. ¡No sé qué pasó! Se supone que son tan amistosos como los elor.

—¿Y por qué te querías acercar a una de esas cosas?

—Porque amo los animales.

—¿Por eso estabas aquí?

—No.

—¿Entonces?

—Aunque mi padre me ordenó que por nada del mundo pusiera un pie en el bosque de la escuela, tenía que venir a comprobar que esa niña, Ruth Grey, solo estaba manchando su nombre, al igual que los noticieros de sincrovisión.

—¿Qué dicen los noticieros?

—Me acabo de enterar de que culpan a mi padre y al Consejo de Thalas de no hacer nada por la gente que está muriendo de una extraña enfermedad, la peste blanca, y que cada vez son más. Y ahora resulta que los animales que no eran agresivos, se están volviendo una especie de bestias hambrientas. Mi padre no me quiso dar motivos cuando le pregunté por qué tenía que alejarme del bosque. Solo nos prohibió a mí y a Nate ver noticias. Me pareció que era algo sin sentido, ¿quién querría desperdiciar su tiempo viendo aburridas noticas? Pero ahora veo que todo puede ser verdad. —Suspiró. La expresión de superioridad que reposaba en su rostro de manera natural parecía a punto de romperse—. Con razón Nate no quiso acompañarme hoy, por más que le insistí. Dijo que él confiaba en mi padre a ciegas, que la gente pobre les tenía envidia a los ricos y que por eso siempre inventaban cosas.

—Siento lo de tu papá. —En realidad, Zed lo hacía—. Mamá también era alguien famosa en la Tierra, y en revistas e internet nunca dejaban de hablar chismes de ella.

—¿Inter qué?

—Internet. Es como… sincrovisión, pero usando una pantalla.

—Ya entendí —respondió. Pero, a juzgar por su expresión, parecía que tampoco sabía qué era una pantalla—. ¿Qué me decías de tu madre?

—Que, en la Tierra, los noticieros no dejaban de hablar cosas malas de ella. Y yo, por más que quería creer que no era verdad, en el fondo sabía que lo era. —Y eso dolía todos los días, pensó—. Por lo menos, tu papá no es culpable de lo que sucede, solo lo culpan de no hacer nada por detenerlo. Si te preocupa tanto, podrías investigarlo por tu cuenta.

—¿Estás demente? —inquirió, con una ceja arqueada—. Si el Consejo y mi padre no han podido, ¿qué te hace creer que yo, una simple niña, podré?

Zed pensó más de dos veces antes de responder.

—A mí no me pareces una simple niña. Además, lo que dicen es que tu padre no hace nada, y creo que una «simple niña» puede hacer más que «nada».

—Odio que tengas razón.

—Entonces, ¿es verdad que tu papá no está haciendo nada? —exclamó Zed, como si la hubiera atrapado en una mentira.

—¡No dije eso! Pero después de que el furion me atacara, puede ser una posibilidad. —Apuntó al bosque con su mirada esmeralda—. Es verdad que mi padre odia a los pobres que no manejan energía. Y me consta que menos se preocupa por los animales. Cuando lo acompaño a cazar, siempre los deja heridos, sin importar que sufran hasta morir. —Una especie de angustia invadió su rostro—. Entiendo que haya motivos por los que no le pueda importar que la peste acabe con ambos.

—Si lo acompañabas a cazar, no creo que tú tampoco quieras mucho a los animales.

—Se te da bastante bien juzgar, cuando críticas a quienes juzgan, ¿no crees?

—No quería…

—¿No querías qué? —lo interrumpió de golpe—. ¿Decirme que soy igual que mi padre, una asesina? —Ergon rojo comenzó a emanar de sus hombros.

—Tranquila, yo…

—¡No te incumbe lo que yo sea! —Kara tomó una gran bocanada de aire—. Dime cuál es tu plan, antes de que me hagas enojar realmente.

—No tengo un plan tal cual.

—Entonces, ¿por qué me haces perder el tiempo?

—Solo decía que podías investigar lo de la peste blanca.

—¡Guau! Gracias, Zed, no lo había pensado. Es el mejor plan que he escuchado en mi vida.

—Apuesto a que nunca habías pensado que yo te ayudaría.

—¿De qué me servirías?

—Yo, de poco. Pero un objeto que tengo, de mucho.

—¿Qué objeto?

—¿Prometes que no se lo contaras a nadie?

En un movimiento digno de una coreografía, Kara resopló por la nariz mientras cerraba los ojos.

—¿Me prometes que no le contarás a nadie de esto? —Kara apuntó a su mano herida, que cada vez parecía sangrar más—. Creo que ambos tenemos que confiar el uno en el otro. ¡Ya, dímelo!

Era la oportunidad perfecta. Si Zed se ganaba la confianza de Kara, en la hazaña que tenía planeada juntos, tarde o temprano podía sacarle información acerca de su equipo, y así tener una ventaja en la Copa. Por otro lado, si lo encontraban tratando de entrar a la oficina del director, acompañado de Kara Rottervilt, tal vez hasta el castigo le perdonarían. ¿Estaría dispuesto Julius Morgan a castigar a la hija de uno de sus amigos? No lo creía.

—Te lo diré, pero no quiero más preguntas, ¿vale? —aceptó Zed, y Kara asintió con la cabeza—. Tengo una llave que creo que abre la oficina del director.

—¡Imposible! ¿Cómo se supone que la obtuviste?

—Te dije que no quería más preguntas.

—No me ordenes qué hacer —exclamó, apuntándolo con el dedo—. Suponiendo que te creo, ¿qué encontraremos en el despacho del director?

—Presiento que algo importante, ¿no te parece demasiada coincidencia que Julius Morgan esté ausente por tanto tiempo, justo cuando sucede lo de la enfermedad? Estoy seguro de que algo sabe, y las pistas deben estar en su despacho. ¿Estás conmigo o no?

La mirada de Kara se perdió entre los árboles.

—¡Vamos! —agregó Zed—. ¿Me vas a decir que estás en el bosque rodeada de animales y plantas que pueden matarte, pero te da miedo pasar por unos cuantos pasillos vacíos?

—Algo no me cuadra. ¿Tú qué ganas con entrar a la oficina del director?

Zed dudó por un momento.

—Lo único que te puedo decir es que tiene que ver con la muerte de mi mamá.

Tras unos segundos de estudiar su expresión, Kara respondió:

—Lo haré, con una condición. Nadie puede saber que hablamos, nos conocemos y, mucho menos, que planeamos algo juntos.

—¿Te da vergüenza que te vean con un sleeb?

—No, no es eso.

—No te preocupes, solo seremos compañeros de misión. Cuando salgamos de la oficina del director, todo se acabará. —Zed dio media vuelta—. Te veo en dos semanas, a medianoche, detrás del bosque de nuestra torre. Primero, necesito conocer bien el Edificio Administrativo y quién lo vigila, para poder escabullirnos sin que nos descubran.

Se echó a correr sin mirar atrás. De seguro ya iba tarde para su clase de Cristalogía Básica.
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Aquella misma mañana al entrar al aula, Zed fue interrogado por Valon y Anne, quienes lo esperaban sentados en la fila de atrás con un lugar reservado entre ellos. Por suerte, la profesora llegó casi con la misma impuntualidad que él, un minuto después, y lo salvó de tener que mentirles a sus compañeros para ocultar su encuentro con Kara.

—Algunos ya me conocen, mi nombre es Aledi Framz y seré su profesora en esta clase de Cristalogía Básica. Disculpen mi demora. Les aseguro que no volverá a suceder. Y no se preocupen, les repondré los minutos extra al final.

Algunos niños lanzaron ruidos de desaprobación y la profesora los silenció con su mirada amenazante.

—Antes que nada, están prohibidas las idas al baño; no quiero interrupciones. Así que, si son de vejiga pequeña, les sugiero no tomar mucho líquido antes de entrar. Como no lo sabían, esta vez les daré la oportunidad de que levante la mano quien quiera salir a hacer sus necesidades. Tienen dos minutos, después, le puerta se cierra.

Valon y otro par de alumnos salieron corriendo. Cuando regresaron y tomaron su asiento, la profesora asintió y comentó:

—Existen cuatro usos que se les pueden dar a los cristales una vez que se establece una conexión con ellos —La profesora sacó unas piedras de su portafolio—: almacenar, transmitir, proteger y potenciar. En esta clase, cubriremos lo básico de cada uno, ya que lograr la maestría incluso en una de sus subramas es trabajo de toda una vida. Se estarán preguntando qué tengo sobre mi escritorio. Esto —Levantó un pequeño cristal que parecía un hielo— es un mundo de posibilidades. Los cristales transparentes son los objetos más adecuados para crear una conexión con ellos. Una vez establecida dicha conexión, les permitirán almacenar energía y, más allá de ello, recuperarla cuando más la necesiten.

—¿Cuáles son los de potenciar? —Valon agitó la mano en el aire.

—¡Paciencia, señor Stroks! Olvidé otra regla. Cada vez que alguien quiera participar, primero levanta la mano, ¿entendido?

—Sí, profesora —musitó Valon, aplastándose en su asiento.

—Aprecio la participación, pero creí que había quedado bastante claro que no me gusta ser interrumpida. —La profesora tomó otra piedra que, más que parecer un cristal, parecía una roca volcánica—. Como les explicaba, las propiedades dependen del tipo de cristal. Los cristales negros, como este, son excelentes escudos contra energías. Por otro lado, tenemos este tipo de cristal —Levantó una diminuta roca rojiza semitransparente—, que es excelente transmisor de energía. Y, por último, tenemos estos cristales. —Hizo flotar uno verde, uno azul, uno naranja y otro morado—. Estos cristales son potenciadores de energía. ¿Sí, señorita Hassen?

—¿Esos cristales hacen más fuerte el ien?

—No solamente el ien, sino cualquier tipo de habilidad que utilice energía, como puede llegar a ser el extraño caso de que alguien maneje energía elemental, emocional, vital o celestial.

Esta vez, Valon alzó la mano y la maestra asintió con la cabeza.

—¿Qué es potenciar?

—¿No han llevado ya su primera clase de Manejo Básico de Energía, señor Stroks?

—El profesor Gasso no nos ha explicado muy bien que digamos —intervino Anne.

—Nunca se le ha dado muy bien la docencia a ese hombre. —La profesora negó con la cabeza—. En el caso del manejo de energía material, si en sus manos o muñecas portaran un cristal potenciador con el que hubieran establecido una conexión y flujo para permitirles aprovechar sus propiedades, en este caso, la fuerza, enfoque y alcance de su ien serían multiplicados exponencialmente por un periodo corto de tiempo.

Valon volvió a agitar la mano en el viento.

—¿Por qué en las manos y no en otra parte del cuerpo, como traerlo en un collar o en un cinturón?

—¿Alguien sabe la respuesta?

—Porque las manos son las más eficientes salidas energías del cuerpo y, por eso, es con lo que más fácil podemos apuntar. Pero no por eso son las únicas, los emgis más avanzados lo pueden hacer incluso con la vista.

—Excelente, señorita Hassen. Ahora, observen este ejemplo. Si aplicara un empuje de ien sin mi pulsera potenciadora, como en este caso, ustedes podrían ver un rectángulo de energía dirigirse hacia la puerta hasta chocar contra ella. —Cuando la profesora terminó de pronunciar, la puerta se cerró de golpe—. Por más que me esforcé en limitar el área de impacto, parte de mi energía chocó contra el muro de alrededor, y fue desperdiciada. Ahora, si utilizo mi brazalete, observen lo que pasa —indicó, sacando de su escritorio una joya dorada, con un par de cabezas de dragón en los extremos, cuyos ojos eran cristales morados—. Puedo enfocar exactamente la misma energía en una zona mucho más pequeña y puedo lograr esto.

Los cristales emitieron un aura morada que cubrió a la profesora Framz. Cuando elevó la mano y apuntó de nuevo a la puerta, astillas de madera volaron por el salón. Con los ojos abiertos de par en par, Zed observó el agujero que la profesora había hecho en la pieza de madera. Era tan estrecho que apenas cabría una pluma.

—En lugar de que mi energía solo lograra empujar la puerta, como puedo enfocarla en un área más pequeña y con fuerza multiplicada, esta vez logré atravesarla.

—¡Woah! Es como si tu dedo fuera una pistola —le susurró Valon a Zed, haciendo un ademán.

—¿Qué dijo, señor Stroks?

—Nada, profesora. Yo solo…

—No, dígalo. En verdad, ha hecho una interesante observación.

—¿Que es como tener una pistola en la punta del dedo? —titubeó.

—En parte, el señor Stroks tiene razón. Utilizando el ien suficiente y con el cristal indicado, prácticamente se pueden lanzar proyectiles de energía, como si fueran balas o flechas. Los cristales potenciadores no solo afectan su ien, como les expliqué, también hacen que su cuerpo funcione por unos instantes como si estuviera en Estado Puro, potenciando cualquier manejo de energía. Algunos de sus compañeros que participan en la Copa podrán contarles de esa sensación.

—¡Ya quiero mi pulsera potenciadora! —gritó una niña.

—No todo es tan fácil como parece, señorita Telbamar. A mí me ha costado años llegar a perfeccionar mi ien con la materia, así como me ha llevado años perfeccionar la conexión con el cristal potenciador de mi brazalete y en que el flujo de energía en mi cuerpo sea ininterrumpido para poder activarlo cuando lo necesito. Sin embargo, lo que más me costó fueron los años que tardé en encontrar el cristal adecuado.

—¿Dijo años? —preguntó Zed decepcionado.

—Así es, señor Walker. Si usted pensaba que iría a la tienda de cristales y pagaría unos cuantos timxes por un potenciador y obtendría fácilmente sus beneficios, está muy equivocado. Por eso, he hecho hincapié desde el comienzo de la clase en que tienen que conocer a sus cristales, porque cada uno es como una persona diferente, cada cristal es un ser vivo. ¿Ha tenido alguna mascota, señor Walker?

—Tenía a Dash, un perro.

—¿Un qué? —cuestionó un niño de los Dragones de Acero al fondo del salón.

—Un perro —repitió Valon a su compañero—. Es como un tralog, pero no tan grande.

—A ver, señores, no se desvíen del tema —interrumpió la profesora—. El punto es que, como les acabo de decir, los cristales son seres vivos que tienen una especie de alma. Dígame una cosa, señor Walker. Apuesto que su mascota daría la vida por usted sin pensarlo si se encontrara en peligro, ¿cierto?

—Dash siempre hacía todo para protegerme. —Zed sintió un nudo en la garganta al recordarlo.

—Es porque tienen un fuerte vínculo que han formado con el tiempo. Si no existiera esa conexión, su mascota no movería ni la cola para defenderlo. Lo mismo sucede con los cristales, estos no les ayudarán mientras no exista esa conexión, sobre todo con los cristales protectores y potenciadores. Por cierto, olvidaba mencionar algo acerca de estos últimos.

—Sabía que habría algo malo… —murmuró Valon

—Estos cristales utilizan la energía almacenada en su cuerpo de manera más rápida de lo normal. Potencian su energía, pero a la vez la consumen a una velocidad aumentada. Siempre hay un precio que pagar por afectar el orden de cómo funcionan las cosas naturalmente. Hace momentos, yo solo utilicé mi brazalete por unos instantes y, de haber utilizado su efecto por un minuto, hubiera caído rendida en el suelo después de drenar casi toda mi energía. Les sugiero que cuando lleguen a obtener los beneficios de cristales potenciadores, sepan cuándo y cómo usarlos, ya que tendrán un alto costo.

—Profesora. —Valon alzó la mano.

—Creí que no habría alguien más preguntón que su hermana Dicla, señor Stroks. Dígame.

—Hace rato dijo que yo tenía parte de razón en lo de la pistola, ¿en qué parte no tengo razón?

—En que las armas fueron creadas para defenderse de otros seres vivos, de otras «amenazas». Sin embargo, si yo quisiera usar mi ien «como pistola» contra un ser vivo, no se diga contra alguien que tenga algún cristal negro o utilice su ien como barrera, no tendría el mismo efecto que en la puerta. El objetivo sentiría un severo dolor con el impacto, pero difícilmente traspasaría siquiera la primera capa de la piel.

La profesora asintió al ver a Anne levantar la mano.

—¿Tiene que ver con la fuerza física, profesora Framz?

—A pesar de que unos fuertes músculos pueden llegar a ayudar a amortiguar un gran impacto, el efecto es casi despreciable. Lo que realmente ayuda es el campo energético que fluye alrededor de cada ser vivo, que algunos le llaman aura, y funciona como una capa invisible que amortigua el golpe. Tal vez solo el director Morgan o uno de esos mercenarios amorales, autoproclamados Los Perpetuos, puedan atravesar a un ser vivo con su ien, utilizando toda su energía, justo como yo lo he hecho con la puerta.

Mientras la profesora respondía las dudas del resto de la clase, Zed no podía dejar de mover sus pies, emocionado al pensar en el gran poder que le otorgaría una pulsera potenciadora. Le sonaba como un tramo boost momentáneo de sus habilidades, como en los videojuegos. También fantaseó con todas las posibilidades que le brindarían los cristales almacenadores, transmisores y protectores mientras los divisaba sobre el escritorio de la profesora. Cuando Valon le picó una costilla y su atención regresó al salón, no sabía cuánto tiempo había pasado.

—Señores, ¿alguien tiene otra pregunta antes de que dé por finalizado este primer día? —quiso saber la profesora Framz, guardando los cristales en su portafolio—. Creo que ya les repuse más minutos de los que nos debía.

—¿Por qué cuando mencionó que había cristales potenciadores nos enseñó cuatro colores diferentes? —preguntó Zed.

—Interesante observación, señor Walker. Esperaba que alguien la hiciera —dijo, dedicándole una sonrisa. Algo extraño en Aledi Framz—. Lo explicaré cuando toquemos el tema de ese tipo de cristales. Hoy era solo una introducción. Ahora, se pueden marchar.

Reflexionando en que la materia de Cristalogía había sido emocionante, en contra de las expectativas, Zed abandonó el salón y siguió a sus compañeros hasta que sus caminos se separaron en la plaza Principal. Anne y Valon se compadecieron de él antes de despedirse, porque le seguía la aburrida materia de Historia de Thalas.
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Zed sacó el horario de su bolsillo y se llevó una gran sorpresa al notar que, en el papel amarillento, aunque la clase de Historia de Thalas ya indicaba el lugar, el Campo del Olvido, todavía no tenía asignado profesor. Siguió el camino, recién dibujado en la hoja, para llegar ahí. Atravesó corriendo el costado de los dormitorios estudiantiles, Residencias, y a lo lejos divisó la Plaza de los Dragones, junto con sus torres.

Pasó al lado de un hermoso invernadero en forma de domo. Era gigantesco, casi del tamaño del estadio de fortak. Zed se tomó unos segundos para asomarse por uno de sus vitrales y contemplar las exóticas plantas que había dentro. Caminó un poco más por un sendero casi indescifrable entre pastos salvajes hasta llegar a su destino. Se llevó una gran decepción al descubrir que el tan esperado «Campo del Olvido» era solo un pequeño anfiteatro en ruinas.

Bajó por los desgastados escalones de piedra hasta el círculo central, donde las suelas de sus zapatos se hundieron ligeramente. Lo único que se movía dentro de la antigua arena, junto con las hierbas que la flanqueaban, era una figura encapuchada, sentada en cuclillas, derramando la tierra contenida en su mano.

—Dicen que Athien solía entrenar en este lugar con su general más cercano cuando no quería que el pueblo lo molestara con sus peticiones. —Era la voz de Kali. Después de guardar un solemne silencio, soltó una ligera carcajada—. Mas bien, Athien lo entrenaba a él. —Como una bailarina en escena, se puso de pie y descubrió su rostro, revelando sus esculturales facciones—. ¿Ya sabes por qué elegí este lugar para tu clase?

—¿Porque no quieres que nadie nos vea?

—Chico listo.

—¿Y por qué tenemos que escondernos?

—Por la misma razón que tú has mantenido ocultos tus dones naturales con el ergon.

—¿Has seguido leyendo mi mente? —Zed cruzó los brazos.

—Si un pueblo se incendiara, lo primero que notaría le gente sería el humo. Lo mismo sucedería si alguien ya se hubiera dado cuenta de tu habilidad. Ese humo sería el rumor más grande que correría por los pasillos de Savilles en este momento. —Kali se agachó hasta quedar a la altura de Zed y lo miró a los ojos—. De hecho, me has sorprendido. Conociéndote, creí que harías alarde de ello desde el primer día.

—Sé jugar bien mis cartas. Es algo de lo poco que me enseñó mamá.

—El póker es interesante. Requiere de agallas e inteligencia, pero odio depender de la suerte, aunque sea en lo más mínimo. Prefiero el ajedrez. Amo la sensación de ir tres, cinco, diez turnos delante de mi oponente; utilizar cada pieza de acuerdo a su valor —señaló, colocando su mano en el hombro de Zed—. Creo que tú tendrías potencial de ser un buen jugador.

—¡Nah! —exclamó, y se preguntó de nuevo si su manera de dirigirse a la subdirectora era una falta de respeto para una figura tan importante en Savilles. De todos los profesores que había conocido, Kali era con quien más se sentía en confianza. Así que decidió hablarle como igual mientras ella no le indicara lo contrario—. El ajedrez es un juego de nerds.

—Te aconsejaría no subestimar a los nerds, varias cosas puedes aprender de nosotros. —Le dedicó media sonrisa y se puso de pie—. No quiero que nadie nos vea practicar porque, como tú lo acabas de decir, siempre es bueno tener un as bajo la manga. —En un solo movimiento, Kali dejó caer su capa. Sus músculos apenas voluminosos pero muy definidos resaltaban a través del traje de cuero color vino que vestía—. Hora de comenzar.

—Tengo la sensación de que esto no será una clase de historia.

—¿Tengo que explicártelo? —Kali se llevó una mano a la cintura.

—Quieres que nadie se entere de esto para poder usarlo de sorpresa en la Copa Dragón o en el Duelo de los Soles —concluyó Zed.

—Será nuestra gran ventaja, si la utilizamos en el momento adecuado. Por eso, no podrás usar ergon hasta que llegues al Duelo.

—¿De qué me servirá poder manejarlo solo para un juego? —preguntó Zed, levantando una ola de arena al patear el suelo.

—Si no ganas la Copa Dragón, absolutamente de nada. —Kali negó con la cabeza—. Te aseguro que, si se supiera en este momento que sabes manejar el ergon, te traería más problemas que soluciones.

—Pensé que por eso era el número dos de los prospectos, y que usando ese poder ganaría con un brazo atado a la espalda.

—Lo del ergon nunca estuvo en consideración al otorgar tu posición. Una cosa es que puedas verlo, y otra es saber manejarlo de verdad. Si lo usas antes de tiempo frente a miles de personas, puede convertirse en un cañón de cristal que te explote en la cara.

—Entonces, ¿por qué estoy en segundo lugar?

—Porque yo hice que te pusieran ahí. Soy la jefa de Reclutamiento y Posicionamiento de Prospectos del Duelo de lo Soles por parte de Savilles, y tengo gran influencia en la lista de posiciones. La última palabra es mía y de Marlet Roonvert, mi contraparte de Gollindels.

—¿Qué? —Zed se quedó helado—. ¿La gente puede tener razón cuando dicen que seré un fraude? —exclamó. Lo había traicionado el pensamiento.

—Pueden tener razón, como pueden no tenerla. Eso depende de ti. El fortak no se trata de acabar con tu adversario, no se trata de darle una paliza ni dejarlo inconsciente, se trata de obtener un talismán. —De nuevo, Kali miró a Zed directamente a los ojos antes de hablar—. Cuando sentí tu Llamado, supe que me había sacado la lotería. No voy a negar que el control del ergon fue lo que robó mi atención en un comienzo, sin embargo, después vi una habilidad especial en ti, justo la que se necesita en el fortak. Eras el ladrón perfecto para nuestro juego, tienes la mente de uno que siempre se sale con la suya. Probablemente la otra gente que se encarga de prospectar a los jugadores nunca se habría dado cuenta de ello, lo hubiesen pasado por alto por el simple hecho de que fueras un sleeb. Yo sabía que eras diferente. Te seguí de cerca hasta asegurarme de que lo que veía no eran solo espejos y humo. Nunca antes habíamos tenido un prospecto de la Tierra entre los primeros tres, y ahora ha resultado que este año tenemos dos.

—¿El niño que está en número uno también es de la Tierra?

Kali asintió con la cabeza.

—A pesar de todos mis esfuerzos, no pude reclutar también a Jahn Berling.

—¿Y qué poderes tiene ese niño para ser el número uno?

—No te preocupes por tonterías desde ahora. No sabemos siquiera si serás tú quien se enfrente a su equipo en el Duelo de los Soles. Lo único seguro es que, si los tuviéramos a ambos en Savilles, la victoria estaría asegurada. —La mirada de Kali se tornó oscura—. No sé cómo el desgraciado de Lenick Ackerson se me adelantó con Jahn, incluso con sus anticuadas reglas de reclutamiento.

Lenick Ackerson. Pensarlo fue como un tirón repentino que trabó su quijada. Había olvidado aquel nombre que le provocaba migraña con tan solo evocarlo.

—¿Ahora sí me dirás por qué a Ackerson le interesa tanto ganar un juego de niños, si es alguien tan poderoso?

—Cuando crezcas, entenderás que cuando llegas a un nivel tan alto de poder, te cansas de manifestarlo solo en ti mismo, así que buscas nuevas formas externas para que todos lo noten. El Duelo de los Soles es el máximo escenario para tal propósito, y no existe peor humillación para alguien como Ackerson que perderlo frente a los ojos de todo el mundo. Después de tener una supremacía por años, le dolerá todavía más. ¿Has notado que, en la Tierra, las personas más ricas siempre terminan comprando algún equipo deportivo cuando ya no saben qué hacer con tanto dinero?

—Sí, conozco a varios. Mamá decía todo el tiempo que los mismos dueños hacían perder a su equipo para ganar más en sus apuestas.

—Esos son los dueños que todavía no tienen el dinero suficiente, porque allá, el dinero es poder. Los realmente poderosos hacen lo que sea para que sus equipos ganen campeonatos y construyan un legado; incluso, no les importa lograrlo con trampas. En su vida ya no queda nada más emocionante que hacer por ellos mismo, el dinero ya no es una medida, así que utilizan a sus jugadores, a sus equipos, para seguir haciendo grande su leyenda. Lo mismo sucede con Lenick Ackerson. El muy arrogante cree que es invencible, y ni se diga en el Duelo de los Soles. Presume que los Fénix de Gollindels son imbatibles. Estoy segura de que su sonrisa le durará hasta este año. ¿Estás listo para hacerle pasar la humillación de su vida?

—Desde que llegué a aquí —admitió Zed, con palabras que parecieron flamas.

—Eso quería escuchar. —Kali caminó alrededor de Zed sin despegarle la mirada—. Es lo mínimo que Ackerson se merece. Imagina lo que debió haber disfrutado cuando tu madre abrió su carta con energía modificada y comenzó a retorcerse de dolor.

—¿Cómo lo sabes? —Los puños de Zed temblaban de ira.

—He visto a algunas personas morir por una carta de esas. Dicen que se siente peor que ser quemado vivo. Ackerson puede ser muchas cosas, pero no es precisamente una persona piadosa. No, no, no. Es todo lo contrario, un sátiro que disfruta del sufrimiento ajeno. —Kali soltó un suspiro—. Me compadezco de tu pobre madre.

—Es un hijo de…

Zed sentía que la ira quemaba su interior hasta llegar a la punta de sus dedos. Apenas notó que estaba rodeado de ergon escarlata, su vista comenzó a nublarse hasta quedar en penumbras.

—¿Qué es esto? —gritó, tallándose los ojos desesperado—. ¡No puedo ver!

Kali soltó una carcajada.

—Es la razón por la que debes aprender a manejar el ergon escarlata. ¿Has escuchado que la ira ciega?

—¡Sí! ¡Sí! —Zed pestañeaba desesperadamente—. ¿Eso qué tiene que ver? ¡Deja de jugar conmigo!

—Acabas de conocer el origen del dicho. —Kali estaba en total calma, y esa misma calma hizo aumentar la ira de Zed.

—¡Basta! —gritó, y lanzó golpes al viento.

—Esta, mi querido alumno, es tu primera lección acerca del ergon escarlata. Puedes canalizar el humo rojo que desprendes de ti para proyectarlo contra tus adversarios. Sin embargo, tiene una contraparte. Alguien más que lo maneje puede canalizar tu propio ergon en contra tuya.

—¿Tú me hiciste esto?

—¿Quién más?

Zed se talló con más fuerza los ojos.

—¿Me quedaré ciego para siempre? —preguntó, abriendo los párpados con sus dedos, enfadado—. ¡Contesta!

—Depende de ti regresar a la normalidad. Yo no dejaré de canalizar el ergon, así como no tendría piedad ningún adversario respetable al que te enfrentes.

—¿Qué hago? —Zed sentía que en cualquier momento brotaría sangre de sus ojos—. Si no me dices cómo, juro que…

—Pensar, Zed —lo interrumpió Kali—. Tienes que aprender a mantener la calma para pensar claro bajo presión. No te daré todo en bandeja de plata.

Haciéndose consciente de su respiración entrecortada, Zed se arrodilló. Tomó rienda de lo que sentía y comenzó a inhalar lentamente el aire fresco de la tarde.

—El ergon emana de las emociones, ¿cierto?

Al son de sus aplausos, Kali respondió:

—Eso es lo mínimo que pido de ti, que mantengas afilada tu mente; tu especialidad. Justo por eso, eres el prospecto número dos.

Solo tengo que hacer que mi ira se vaya. Pero ¿cómo?, pensó, y la respuesta le llegó en forma de suspiro, uno que extinguió de golpe el fuego que ardía en su interior. Tenía que enfocar su mente en otro pensamiento o… en ninguno, como lo había hecho en clase de Avatares Pasados. Comenzó a respirar con lentitud mientras borraba el rostro burlón de Ackerson, que él mismo había inventado en su mente aún sin conocerlo. Zed dio un último suspiro antes de reparar en que, en el campo de batalla, en medio de la acción, le sería bastante difícil aplicar la misma técnica para acallar su ira. Ya mejoraré con el tiempo.

—Sabía que lo lograrías. —Kali sonaba como una madre orgullosa.

Zed empezó a distinguir la silueta de los pastizales danzando con el viento y el traje de cuero de Kali aún más colorido que antes.

—Fue muy desesperante —respondió, y se puso de pie mientras se disolvían por completo las manchas negras en su vista—. ¿Yo también puedo hacer eso?

—¿Puedes ver el ergon escarlata desprenderse de otras personas?

Zed asintió con la cabeza.

—Ahí tienes tu respuesta.

—¿Y cómo lo hago?

—Igual que canalizas tu propio ergon para producir dolor en el interior de las personas.

Llevándose una mano a la nuca, Zed respondió:

—Nunca he entendido cómo funciona.

—Probablemente en ocasiones anteriores, tuviste la ventaja de que tu intención fuera herir a quien tenías enfrente cuando viste el humo escarlata emanar de tu cuerpo.

—¿Cómo?

—Para canalizarlo, y utilizar su efecto, tienes que empatar su emanación con la intención que le corresponde. Cuando lo usaste sin saber cómo, tu cuerpo tuvo que haber estaba rodeado de ergon, y en ese momento, deseaste hacer daño a alguien que tenías cerca. Seguramente también apuntaste con tu mano como mero reflejo, eso hubiera ayudado.

—Pues… sí —aceptó Zed, borrando el ligero arco de sus labios al recordar a su viejo amigo Arthur revolcarse de dolor.

—Usar energía emocional no es difícil, lo difícil es nacer con la capacidad de verlo. Pero es casi igual de difícil provocar en ti o en tu adversario las emociones que deseas utilizar a tu favor, sobre todo en un ambiente cargado de adrenalina. Creo que tú pudiste ver el escarlata antes que los demás colores porque en tu interior predomina la ira. Es la emoción que más conoces.

—¿Qué otras emociones hacen salir ergon? —inquirió Zed, al recordar el humo dorado que se desprendía de la llave de cristal. Sin embargo, él no confiaba ni en su sombra. No estaba dispuesto a revelarlo, incluso a Kali.

—Todas las emociones producen ergon en mayor o menor proporción. Están las básicas: ira, miedo, tristeza, repulsión y sorpresa.

—Espera. —Zed frunció el ceño—. ¿Solo las emociones malas dan poderes?

Kali palmeó su hombro y expuso:

—Las emociones no son buena ni malas, solo hay algunas que sirven más en batalla. No nos adelantemos, primero enfócate en dominar el escarlata.

—¿Qué tanto tengo que manejar el ergon rojo? —Zed alzó la voz—. Solo es atacar con el mío y cegar con el que sale de los demás. Eso es pan comido.

Apenas terminó de pronunciar la última palabra, Zed supo que había sellado su castigo. El cuerpo de Kali se rodeó de humo escarlata y, en el tiempo que a ella le tomó esbozar una sonrisa, Zed sintió el dolor más agonizante de su vida. Las piernas le temblaron y azotó su rostro con la arena al caer, mientras sentía su interior arder, en un amargo aliento que escapaba por su boca.

Las lágrimas corrieron por el filo de sus ojos mientras contenía las ganas de gritar. Por fortuna, la tortura duró solo unos segundos. El dolor cesó. Su cuerpo estaba bañado en sudor.

—Cuando aprendas a desprender y canalizar el ergon a mi misma velocidad y potencia, entonces lo habrás dominado. ¿Necesitas otra demostración para notar la diferencia?

—Aprendo rápido —respondió Zed, luchando contra las contracciones que todavía sentía en los músculos.

—Es muy importante que cuando uses un arma conozcas su filo a la perfección. Eso te hará un maestro. En el caso del ergon, como en la vida, recuerda: quien controla tus emociones se convierte en tu amo.

—Está bien…

—Creo que fue suficiente por hoy. No tiene caso seguir porque, después de esto, no podrás concentrarte en algo más que no sea lo adolorido de tu interior por unas horas —comentó Kali, extendiéndole la mano—. Segunda lección del día, todos tenemos interruptores que detonan nuestras emociones, recuerdos que los encienden como gasolina ante el fuego, generando una gran explosión. En eso consistirá tu tarea.

—¿Tarea? Esperaba que en esta escuela no encargaran.

—Tendrás que descubrir los interruptores que detonan tu ira, familiarizarte con ellos. Para la siguiente clase, quiero que puedas evocarlos en menos de lo que digo «ahora». También, presta atención a cuánto tiempo puedes durar emanándolo para aprovecharlo al máximo. Las emociones son fugaces, se extinguen como el mismo fuego sin el combustible suficiente.

—En pocas palabras, quieres que pase mi tiempo libre torturándome con malos recuerdos…

—Puedes llamarlo así. Cuando lo utilices para ganar el Duelo de los Soles y darle su merecido a Ackerson, sabrás que tanta tortura valió la pena.

—Espero llegar a ese momento —respondió, con los puños apretados.

Mientras observaba el rostro de Kali frente al cielo, que ya se tornaba púrpura, Zed se preguntó cómo alguien tan joven podía ser tan poderoso.

—¿Qué esperas para marcharte? Es preferible que la señora Marson no se entere de nuestra clase y le cuente al director.

—¿O sea que si me encuentra de regreso, no le puedo decir que estaba en clase contigo, y me castigará?

—Negaría que saliste tan tarde y diría que las lecciones fueron en un aula. De hoy en delante, esto será nuestro secreto. Nadie puede saber que esta no es la clase de Historia de Thalas ni que puedes ver el ergon. Absolutamente nadie.

—¿Y qué diré que estoy haciendo todo este tiempo? ¿No es muy sospechoso?

—No le veo mucho de sospechoso que estés en clase conmigo, aprendiendo de la historia de este gran mundo. Para eso, toma este libro de historia y llévalo contigo siempre que tengamos clase para usarlo de coartada. No te preocupes, no tienes que leerlo.

Zed miró el suelo por un momento y confesó:

—No estoy seguro de poder llegar al Duelo sin usar el ergon. —Aceptar que lo que estaba a punto de pronunciar era una gran posibilidad, le dolía—. Tú misma dijiste que ni siquiera era seguro que mi equipo gane la Copa.

—No lo es. Pero si no puedes ser capaz de ganar la Copa Dragón sin ergon, no tendrás oportunidad de ganar el Duelo de los Soles, aun usándolo. Te escuchabas muy seguro cuando me dijiste que tú solo podías hacer campeón a tu equipo, aunque fueran cinco rocas más. ¿Apenas hay una ligera tormenta y ya te quieres lanzar del barco?

—Me estás mandando a una tormenta en un tronco como balsa. —Zed dio media vuelta rumbo al colegio, con el rostro de su madre formándose en su mente—. ¿Te quedarás aquí?

—Meditaré un rato. Hace tiempo que no visitaba este lugar. ¡Anda! Además de llevarte un castigo, te perderás la comida.

Hasta que Kali lo mencionó, Zed no había notado sus intestinos rugir. Corrió de regreso, con cuidado de no toparse con la señora Marson. Moría de ganas de contarles a sus compañeros todo lo que había aprendido con la subdirectora acerca del ergon. Sin embargo, tuvo que evadir el tema de la supuesta clase de Historia de Thalas al llegar al Gran Salón y sentarse junto a ellos, con la excusa de que fue demasiado aburrida como para perder el tiempo contándoles.
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Cuando Zed menos lo pensó, ya había pasado su primera semana en Savilles, y las clases habían sido muy similares a los primeros días.

Vinitri Gasso seguía siendo un pesado que repudiaba a los sleebs, no había desaprovechado oportunidad para lanzar cumplidos a Nate y a Ruth. Esta última lo odiaba cada vez más.

Por lo menos, entre las historias en las que se adulaba a sí mismo, Gasso les había logrado enseñar a aumentar el ien con su propio cuerpo, conectando con cada célula.

Los primeros ejercicios habían consistido en meditar con su túnica y sentir la energía fluir por su cuerpo, parte por parte, de la punta de los dedos hasta la coronilla, incluso hasta cada célula, para luego ordenarle a su mismo cuerpo que se despegara del suelo.

—Probablemente ya todos hayan escuchado de esto, pero seamos incluyentes con sus compañeros sleebs —había dicho el profesor Gasso—. Incluso cuando levitar es empujarnos usando el ien con la materia alrededor, si visualizan que su cuerpo pesa tanto como una pluma, sus células obedecerán en un pequeño porcentaje y se harán lo suficientemente ligeras para ahorrarles un poco de energía. Antes de que los de la fila de atrás lo pregunten, ¡no!, no saldrán flotando como globos con el simple hecho de visualizarse ligeros. El cuerpo humano solo puede modificar las propiedades de su estructura en pequeñas proporciones.

Después de algunos días, unos pocos, incluido Zed, habían podido despegarse del suelo por unos centímetros, durante segundos. Por supuesto, Nate, Rylert, Ruth y Anne eran los más avanzados de la clase. Por el mismo motivo, Anne permanecía frustrada por tener que esperar a que los demás alcanzaran su ritmo, sobre todo Valon, que no daba una. Nate y su sombra, Rylert, no habían parado de burlarse de él, acompañados por la complacencia del profesor, quien hizo hincapié en las clases particulares de manejo de energía que los miembros de las familias poderosas de Thalas habían tomado en casa.

 

Por otro lado, a pesar de las altas expectativas, las clases de Cristalogía Básica se habían puesto aún mejor. Un día, la profesora Framz llegó con un bolso con cristales transparentes.

—Les enseñaré la primera función de los cristales: almacenar. Si alguien tiene dudas, ya sabe la dinámica de levantar la mano antes. —Tomó un cristal transparente entre sus manos—. En la materia se pueden guardar dos tipos de cosas, ¿alguien sabe cuáles?

—Recuerdos y energía.

—Correcto, señorita Hassen. Los recuerdos se pueden guardar voluntaria o involuntariamente en cualquier objeto, a excepción de los cristales. No obstante, en esta clase, lo omitiremos. Solo un emgi muy especializado puede almacenar recuerdos de manera voluntaria.

Un niño, llamado Rolzer Frin, levantó la mano y preguntó:

—¿Cuándo se graban involuntariamente?

—Solo sucede cuando la persona en cuestión vive un evento traumático y tiene contacto directo con el objeto. Por ejemplo, una daga utilizada en algún ritual. En este caso, solo los recuerdos del portador se grabarían en ella; por lo que el evento traumático debería sucederle a él.

—No se me ocurre cómo puede ser eso. El trauma siempre es para el que le entierran la daga —comentó Valon.

—No siempre, señor Stroks. ¿Qué pasaría si el portador de la daga tuviera que sacrificar a su hijo?

—Es un cruel ejemplo.

—Los eventos traumáticos no siempre tienen que ver con muerte. Lo que importa es que haya un momento de shock emocional para el portador. No explicaré más del tema porque tal vez a ninguno de ustedes les sea útil. Solo les diré que solo quien graba el recuerdo en el objeto puede acceder a él, ya que la energía de cada persona tiene una firma particular, que viene del alma, la cual les permite acceder a ellos.

Valon alzó la mano y preguntó:

—¿Entonces, de qué sirve guardar recuerdos?

—A través de los tiempos, emgis poderosos lo han hecho para recuperar fragmentos importantes de vidas pasadas cuando reencarnaran en otro avatar. A diferencia de la meditación, mediante recuerdos guardados en objetos se puede llegar a recuperar habilidades que tengan que ver con manejo de energías, excepto la material. Las leyendas cuentan que emgis de antaño han logrado recuperar incluso algunas habilidades especiales que no parecen encajar con ninguna rama de energía, como proyectar ilusiones o tener premoniciones, aunque muchos liguen esta última con la energía cósmica o espiritual erróneamente.

Ruidos de asombro recorrieron el salón.

—Evitaré que se quiebren la cabeza con ese tema —agregó la profesora—. La mayoría de estos conceptos siguen siendo investigados.

—Ya me había emocionado —musitó Valon, con dejes de decepción.

—Volvamos a lo que nos interesa. —continuó la profesora Framz, y sacó de su bolso, utilizando su ien, un montón de cristales transparentes y los hizo levitar a la mesa de cada alumno—. Tienen frente a ustedes los mejores receptores de energía y, por lo tanto, los mejores en almacenarla. Sus usos van desde recuperar energía en medio de una pelea, como lo hacían los emgis guerreros, hasta utilizarlos como baterías para ciertos artefactos o crear portales.

En las demás clases de Cristalogía Básica, los niños se habían colocado la túnica de meditación y la profesora les había entregado un pequeño cristal transparente. Les indicó que el primer ejercicio sería aprender a almacenar un poco de su energía dentro de él. Sin embargo, no era tan sencillo como sonaba, ya que antes de transferir la energía había que establecer un vínculo. Como la profesora había explicado, cada cristal era diferente, por lo tanto, no existía un procedimiento estándar. La conexión simplemente se establecía al alinear la frecuencia de tu energía interna con la piedra transparente.

Con el cristal entre las manos, la capucha de la túnica sobre los ojos y sentados en posición de flor de loto, Zed sentía como si tuviera alguna clase de estática y, más allá, un gélido vacío. Por más que intentó empujar su energía a la fuerza, no podía pasar de ahí; había una sensación de culatazo. La profesora Framz les indicó que el primero que lograra almacenar su energía ganaría una semana sin tareas de investigación. Y ahí, atascados, meditando con su piedra, habían pasado los últimos días en aquel salón.

 

Algo que llamó particularmente la atención de Zed durante toda la semana era que, después de la última clase de cada día, Meria seguía sin comer en el Gran Salón junto con ellos. Sin embargo, Finn había revelado su motivo frente a los Dragones de Carbón cuando discutían en su torre acerca de quién ocuparía qué puesto en el campo de fortak.

—Deberíamos usar la habilidad de esta nerd, y que sea la arquitecta. Me la he topado casi todos los días cargando decenas de libros en los pasillos de la biblioteca. Apuesto que puede memorizar mapas en un abrir y cerrar de ojos —comentó Finn una noche, y Meria se marchó a su habitación apenada, sin pronunciar palabra.

No obstante, entre todas las buenas experiencias de la semana, había algo que a Zed le preocupaba: la clase de Avatares Pasados seguía siendo su punto débil.

Lograba poner su mente en blanco cada vez más rápido, sin embargo, algunos de sus compañeros ya habían conocido por lo menos una de sus vidas pasadas. ¡Incluso Valon había descubierto que en otra vida fue un cuidador de un zoológico que vivía en la Tierra! Avatar del cual no había ninguna habilidad que le sirviera para el fortak, por lo que no siguió indagando en esa vida. A pesar de ello, a Zed le molestaba que su compañero lo hubiera logrado antes que él.

Para colmo, quien había descubierto algo que prometía una habilidad muy útil fue Anne. La profesora la felicitó al final de la clase porque en otra vida su avatar fue un guerrero vikingo llamado Einar, cuya fuerza y habilidad para el combate cuerpo a cuerpo era perfecto para el fortak. Como si Zed necesitara otro obstáculo más para arrebatarle la capitanía del equipo….

—Lo único que le falta a su compañera para que su cuerpo pueda recuperar la memoria física de su avatar pasado, junto con sus habilidades, es seguir indagando en su pasado hasta llegar a los momentos donde las fue adquiriendo o uno importante donde puso en práctica su maestría con dichas habilidades. Pero tengo que advertirles algo, chicos, controlen el tiempo que pasan en sus avatares previos. Dicen que somos la suma de los momentos que hemos vivido, y tienen razón, somos el producto de nuestro pasado. Si duramos mucho tiempo meditando en otra vida, puede que nuestra mente comience a confundirse hasta el punto de no saber cuál es la actual, y su identidad podría comenzar a mezclarse —les explicó la profesora Loyart.

Después de aquello, Zed había estado muy irritable; por lo menos, le había servido de práctica para controlar el ergon rojo, cada vez que enfurecía al sentir que se rezagaba de sus compañeros.

Más de una vez estuvo a punto de revelar su don natural en las prácticas dentro del campo de fortak, que ya no eran en el estadio, sino en una de las versiones más pequeñas del tablero y sin el obelisco, ubicadas en la plaza de los Dragones. Revelar su inusual habilidad le hubiera hecho sentirse el mejor de todos. Si sus compañeros lo supieran, no habría duda de quién tenía que ser el capitán, incluso lo pedirían de inmediato.

Durante la primera semana, las prácticas de fortak duraron más de lo habitual. Cada uno de los integrantes de los Dragones de Carbón había probado ser el arquitecto del equipo, así como el portador del talismán. Recordando las palabras de Kali, acerca de que era el mejor ladrón, Zed supo que tenía que pertenecer al ataque del equipo, aquel que arrebataría el talismán contrario. Afortunadamente no tendría que pelearse por el puesto. La única con intenciones de también formar parte de la ofensiva era Anne, y dos o tres personas era el número ideal en la posición, aunque el profesor Holgens les contó que a través de la historia de la Copa Dragón habían existido grandes equipos con un solo hombre a la ofensiva. Claro, aquello era una anomalía que les permitía asignar cinco integrantes a la defensa, formando una cortina impenetrable para proteger su portador. Zed soñaba con ser uno de esos prodigios, y se preguntaba si Jahn Berling lo sería.

Todos estaban de acuerdo en que Meria fuera la arquitecta, gracias a su buena memoria y gusto por el estudio, pero ella se negaba a aceptar el puesto. Decía que era una responsabilidad muy grande, y no quería ser el motivo de la derrota. Aquella incertidumbre duró hasta que el profesor Holgens secundó la propuesta, y expresó su opinión acerca de que era la más adecuada. En ese momento, Meria lo aceptó sin mucha seguridad.

Sin embargo, la gran disputa se dio con la posición del portador del talismán. En un comienzo, Zed había pensado que nadie se ofrecería por cuenta a propia a tomar el rol donde la vida de sus seres queridos estaba en juego en cada contienda. Sin embargo, Quincy y Finn parecían no temerles a los sacrificios. Desde el segundo entrenamiento, ambos se habían peleado por la posición.

Con Quincy era algo entendible, pues como portador del talismán no tendría que mover un solo dedo, si así quisiera; además, Zed imaginaba que por su corpulenta complexión sería más difícil de abatir que cualquier otro integrante del equipo. Ni él ni sus compañeros entendían las razones de Finn, pues siendo alguien que siempre buscaba los reflectores, Zed pensó que preferiría el ataque, donde su experiencia previa les ayudaría a dirigir mejor sus estrategias. También se cuestionaban que, siendo dos años mayor que ellos, nunca hubiera hecho alarde de alguna de sus habilidades recuperadas por avatares pasados.

No obstante, Finn se había mostrado inamovible en su decisión de ser el portador del talismán. Cada vez que Anne le preguntaba sus motivos, respondía que era por ser el capitán y el más experimentado; y que, por lo mismo, le tocaba no esforzarse tanto en cada juego. Incluso el profesor Holgens no pudo convencerlo de lo contrario.

Después de peleas y discusiones, Quincy cedió, solo porque le ofrecieron ser el guardia de Finn; no tendría que correr mucho por el campo, pues permanecería a su lado.

A inicios de la segunda semana, solo Valon quedaba sin rol por asignar porque todavía no se sabía qué tipo de habilidades podía recuperar de sus avatares pasados, y quería esperar a que sucediera para decidirlo. Desde entonces, en las prácticas se turnó entre defensa y ataque, de acuerdo a la estrategia que estuvieran probando.

Los días en la escuela eran muy repetitivos, se aprendía lento, pero con pequeños avances, sobre todo porque los niños que no participaban en la Copa Dragón no tenían prisa por aprender.

Fue cuestión de un par de clases más de Avatares Pasados para que Anne recupera gran parte de la memoria física de sus habilidades de guerrero vikingo con la ayuda de la profesora Loyart.

A Zed le parecía impresionante ver que los músculos de su compañera no habían crecido en volumen, pero sí en una fuerza desmedida. Por poco había doblado un tubo de su silla de ruedas la primera vez que se sentó en ella para salir del salón después de haber recuperado la memoria física de su avatar.

Anne tardó más de una semana en acostumbrarse a sus nuevas capacidades, que al parecer no se limitaban a la fuerza, también había recuperado su agilidad. Lo descubrieron una ocasión que Valon estuvo a punto de quebrar el plato de su desayuno al tirarlo de la mesa, y ella lo había atrapado en medio vuelo, como una ráfaga.

Y si en la vida real las habilidades de Anne eran impresionantes, en el campo de fortak alcanzaban otro nivel. Zed y sus compañeros se dieron cuenta que no solo la velocidad con la que se corría o caminaba dentro del campo era más rápida, sino que también la fuerza y destreza con las armas aumentaba de manera exponencial.

En una práctica, Anne dio un golpe en la espalda de Finn, en gesto de compañerismo, y lo había mandado a aterrizar en el techo de la villa destruida, metros adelante, donde solo sobresalían sus mechones de cabello rojizo entre una bola de paja.

—No sabía que Anne ya tenía nuevas habilidades —musitó el profesor, y dejó escapar un poco su risa—. Si no, les hubiera advertido que serían aumentadas en el campo de fortak.

Desde aquel entrenamiento, Zed se sintió humillado ante su compañera. No podía aceptar la idea de que alguien más, sobre todo que ni siquiera estuviera en la cima de prospectos, fuera la estrella del equipo. Así que tomó una jugada del libro de Meria, y comenzó a devorar su comida de medio día para hacer tiempo libre e ir al salón de Avatares Pasados para que la profesora Loyart le ayudara a encontrar lo más pronto posible alguna vida de la que pudiera recuperar habilidades que le sirvieran para el fortak.

A pesar de que la profesora mostró particular interés, y lo guiaba personalmente en sus meditaciones, Zed veía su pasado como un vacío indescifrable. Loyart le confesó que tenía que empezar a contemplar la posibilidad de que fuera un alma nueva y que ese fuera su primer avatar. Tal vez por eso no podía ver más atrás de aquella vida. Le explicó que, de ser así, lo mejor era tratar de recordar su vida actual desde sus inicios, y por lo menos sanar problemas internos que pudiera acarrear desde que estaba en el vientre de su madre.

Por supuesto, Zed rechazó tal idea, a pesar de que la profesora insistió en que ser un alma nueva tenía sus ventajas como no acarrear deuda kármica de otras vidas y poder trazar un destino a conveniencia. Salió del salón, sintiendo que le habían cortado las alas. ¡No era posible que no tuviera avatares pasados! Había imaginado con emoción recuperar toda clase de habilidades desde el momento que descubrió que eso era posible.
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Después de que la profesora Loyart le sugiriera que tal vez aquella era su primara vida, Zed dedicó su tiempo libre en encontrar algún avatar a como diera lugar. Ella tenía que estar equivocada. En contra de su naturaleza, comenzó a acompañar a Meria a la biblioteca para investigar libros que hablaran del tema. Por más que su compañera se había ofrecido a auxiliarle, Zed se había negado a contarle su pesar. ¿Qué dirían los demás si supieran que el mejor prospecto de Savilles no tenía avatares pasados con poderosas habilidades? En cuanto ponían pie en la puerta de la biblioteca, encontraba la manera de perder a Meria.

Zed desperdició los primeros días en descifrar la forma en que los libros estaban acomodados. La biblioteca de Savilles era inmensa. Fue hasta visitas después que se encontró con el señor Finches, quien arrastraba los pies en su lento andar a través de los pasillos y se presentó como el encargado del lugar. Llevó a Zed hasta una plancha de piedra bajo una enorme cúpula en el centro del edificio. Mientras la luz de un candil que atravesaba varios niveles de altura hacía más pronunciadas las arrugas del bibliotecario, notó que el iris de sus ojos era de un blanco semitransparente. Sin duda, debía estar ciego.

—No puedo creer que perdieras tanto tiempo cuando yo estoy aquí—dijo Finches, entre una tos que, por momentos, parecía que lo vencería y lo dejaría tirado en el suelo—. Para eso está este mapa de la biblioteca.

—Ya había pasado por este lugar, pero pensé que solo era una piedra famosa. Una escultura o algo así —confesó, sintiéndose tonto.

—Muchacho, aquí nada es lo que parece. Tienes razón en que es una piedra… cuya energía fue configurada para convertirse en esto —respondió el anciano, posando su mano con uñas largas y amarillentas sobre el alargado objeto.

Como por arte de magia, o lo que a Zed le pareció una avanzada tecnología, a través de su superficie se trazaron líneas de luz amarilla.

—Estos son los pasillos de la biblioteca —indicó Finches—. Supongamos que quiero buscar el libro Bestiario de Thalas, escrito por Harran Marford. Entonces, solo tengo que pensar en su nombre —dijo, y apareció un punto luminoso en el mapa—. Su ubicación se mostrará aquí. Luego, en tu mente confirmas que ese es el libro que buscas… —El señor Finches cerró los ojos por un instante, como si irónicamente eso fuera necesario para que no pudiera ver, y en el mapa solo quedó trazada una línea de luz directa al libro—. Caminarás hacia él y, cuando lo tengas dentro de tu campo visual, tu vista se dirigirá de manera instintiva—. Ahora, quiero que lo intentes tú.

—¿Solo tengo que poner la mano y ya?

—Esta vez será diferente. Ya te enseñé cómo buscar un libro, ahora te enseñaré cómo encontrar los libros de algún tema que te interese. Apuesto que la profesora Framz mandará muy pronto a tu clase por alguna tarea, y tal vez esté muy ocupado cuando me necesites. ¿Sabes lo lento que es explicarles a decenas de niños cada inicio de año? —Liberó un suspiro—. Ahora, piensa en algún tema.

Rozando la fría roca con la palma de su mano, Zed cerró los ojos y pensó en «avatares pasados». Concentrándose al máximo, sintió una chispa salir de sus dedos, que lo conectó con la piedra. Al abrir los ojos, se encontró con cientos de puntos iluminados a través de los pasillos dibujados en ella. Entre todos, hubo un punto en particular que le llamó la atención, uno que parecía flotar en medio de la nada, sin ninguna línea que llevara a él.

Antes de que Zed pudiera preguntar el por qué, el señor Finches agregó:

—Eres apenas un novato en esto, así que mejor cierra los ojos para que puedas ver las pastas de los libros más fácil.

Obedeció de inmediato, vio desfilar portadas de libros y más libros en forma de carrusel. Sentía que la conexión con la piedra le facilitaba observarlos de manera clara. Los vellos de su piel se erizaron. Nunca pensó que dentro de una aburrida biblioteca pudiera encontrar algo tan interesante.

Mil avatares famosos, forrado en piel verde, pasó primero; seguido de Guía básica para encontrar tus avatares, un pequeño libro de bolsillo; Avatares para hacerte rico, con el título escrito en oro. Mientras el resto de los libros pasaban, Zed perdía la esperanza de encontrar algo que pudiera ayudarle. Y justo cuando estaba por abrir los ojos, la respuesta se posó frente a su nariz.

Bloqueos de avatares: por qué suceden y cómo liberarlos, de Hideo Miyazato, resplandecía con una discreta cubierta de piel café. Apenas se disponía a averiguar su ubicación cuando el libro que le seguía robó su atención. Era solo un contorno vacío, sin nombre, y supuso que correspondía al punto que no pertenecía a ningún pasillo en el mapa.

—Señor Finches, ¿por qué no pude ver un libro?

—Hay ciertos ejemplares muy valiosos resguardados en la Sección Sagrada. Tan valiosos que no se podía permitir que los niños los destruyeran o que fueran robados. Tan valiosos que nadie ha podido leerlos desde que ese lugar fue creado.

—Entonces, ¿quién los puede leer? —Zed arqueó una ceja—. ¿Usted?

—¿Yo? —Soltó una carcajada—. Moriría por poder leerlos —dijo entre risas y flemas—. Ni siquiera el director Morgan ha podido.

¿De qué pueden tratar los libros guardados ahí? ¿Hechizos poderosos?

—A juzgar por tu silencio, debes estar preguntándote de qué se tratan esos libros —comentó Finches, y Zed lo miró con cara de asombro—. No eres el único, muchacho. Seguido vienen niños curiosos a tratar de adivinar los secretos que guardan los libros de la Sección Sagrada cuando se topan con alguno en el mapa de la biblioteca. A algunos he tenido que correrlos por deambular sin parar por aquí, tratando de encontrarla. Te recomiendo no perder tu tiempo. Aunque tu hipótesis de dónde se encuentra sea muy buena, nunca podrás comprobarla.

—¿Nunca podré? —Zed lo sintió como un desafío.

—Todo el tiempo que he estado aquí, muchos los han intentado. Y, como te dije, ni el director Morgan ha podido descubrir la Sección Sagrada después de siglos desde que fue creada. De hecho, en este momento es odiado por negarse a que expertos vengan a Savilles a buscarla para que sanadores consulten sus libros, pues creen que allí se encuentra el remedio para la cruel peste que azota nuestro mundo en estos días.

—¿Ni Kali puede entrar?

—¿Kali?

—La subdirectora Stormwald —corrigió Zed—. Pensé que tenía casi el mismo poder en Savilles que el director.

—Ya quisiéramos muchos que ella tuviera el mismo poder. Las cosas serían muy diferentes.

—¿Cómo serían?

—A diferencia del director Morgan, ella es una mujer de fe. La subdirectora Stormwald nunca hubiera cerrado las iglesias del Señor Athien en todo Thalas. ¡Que el Señor se apiade del alma del director! No es un secreto que la subdirectora y él tengan una ríspida relación, y cerrar las capillas de Athien y sus cinco generales en Savilles fue la gota que derramó el vaso. Sé que el director es un hombre muy poderoso e inteligente; tal vez es demasiado inteligente para su propio bien.

—¿Por qué lo dice, señor Finches?

—Creo que ya he hablado demasiado, muchacho. No puedo dejar tanto tiempo solos a los demás niños que rondan por aquí. Siento correr a un par de ellos a unos pasillos, y no tardarán en tirar algo. Espero que hayas aprendido a usar el mapa, si no, andaré por estos rumbos. —El señor Finches se alejó y antes de perderse en un pasillo, agregó—: Olvídate de la Sección Sagrada, no hay nada allí que le pueda interesar a un niño.

En cuanto el bibliotecario se perdió de vista, Zed corrió al pasillo donde se encontraba Bloqueos de avatares: por qué suceden y cómo liberarlos y lo guardó en su mochila. La solución para encontrar sus avatares pasados no necesariamente tendría que estar en el misterioso libro de la Sección Sagrada.

 

Aquella misma tarde, saliendo de su entrenamiento de fortak, Zed caminaba detrás del grupo, ansioso por llegar a su cama y leer su nuevo libro, incluso aunque no le agradara mucho la idea de pasar así la noche, en lugar de jugar con Finn y Quincy a las cartas de Athien y la conquista de Terra, un juego muy popular entre los niños de Savilles. Finn apenas tenía unas cuantas, pero Quincy poseía montañas de ellas y les prestaba las que le sobraban. Jugar cartas era una de las pocas cosas que parecía hacer a Quincy levantarse del sillón; se sentía muy orgulloso de su colección casi completa. Decía que le faltaban solo tres de los cinco generales de los Dragones de Oro y la más difícil de conseguir: la de Athien, el Gran Creador, puesto que solo había tres en existencia.

Mientras pasaban por la plaza de los Dragones, Zed vislumbró la silueta de Kara a través de la ventana de su torre.

¡Sabía que había olvidado algo!

Había estado tan concentrado en su manejo del ergon y falta de avatares que había pasado por alto la cita que tenía con Kara para escabullirse a la oficina de Julius Morgan y descubrir si era el lugar que abriría la llave de cristal. Le había prometido que estudiaría los pasillos que llevaban a la oficina y su vigilancia. Lamentablemente, su encuentro sería la noche siguiente y ya no había tiempo de planear.

Después de tantas veces que Zed se había infiltrado en casas, negocios y oficinas a lo largo de su vida, tanto para jugar bromas como para cobrar venganzas, sabía que era esencial estudiar el lugar a infiltrarse durante varios días para detectar patrones defectuosos qué explotar, como los minutos en los que una casa estaba sola o los puntos ciegos de las cámaras. Por lo mismo, sabía que un día de estudio entre los pasillos del Edificio Administrativo hasta la oficina del director no le serviría; era lo mismo que improvisar el día del golpe.

Y aunque detestara la idea de dejarle cosas a la suerte, no tenía de otra. Trató de consolarse con la idea de que, si iba a tener que empezar a improvisar en los juegos de fortak cuando su equipo le fallara, ¿qué mejor que comenzar a practicar desde ahora?

Se sentó en el escritorio de su cuarto, abriendo el tomo de Bloqueos de avatares: por qué suceden y cómo liberarlos, y comenzó a leerlo.
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Haber dormido solo una hora le costó a Zed pasar más de la mitad de sus clases del día siguiente luchando contra el sueño. Más de una vez, Valon tuvo que despertarlo de un codazo antes de que su cabeza rebotara contra la mesa en el salón.

Aquella noche, parado en medio del bosque bajo la luz de la luna, el viento que imitaba el aullido de animales salvajes y los ojos brillantes entre los árboles, Zed todavía hacía rabietas por haber pasado la noche anterior en vela y no haber encontrado algo que le sirviera del libro de Bloqueos de avatares: por qué suceden y cómo liberarlos. Ni las diversas técnicas de respiración, ni la limpieza de los vórtices energéticos de su cuerpo, ni siquiera pedir la ayuda de otros seres superiores –como indicaba el libro– le permitieron ver más allá del velo opaco con el que siempre se topaba a la hora de conectar con sus vidas pasadas durante la clase con la profesora Loyart. No obstante, ya encontraría una solución después. Debía enfocarse en la misión de aquella noche.

Mientras trataba de encontrar a Kara entre las sombras de los árboles, sintió un toque en el hombro que lo dejó helado. Desde que Zed salió de la torre, creyó escuchar pasos que lo seguían, o tal vez lo había imaginado. Debe ser ella, pensó, dándose la vuelta. Sin embargo, cuando se preparaba para volver a ver su rostro después de tanto tiempo, no había nadie.

Tratando de controlar los escalofríos, pegó un salto al sentir que volvieron a tocar su hombro y giró varias veces, tratando de descifrar las sombras, hasta que escuchó una risa a la distancia.

—Solo soy yo —habló Kara, al acercarse desde lejos—. Estaba probando qué tan valiente eras.

—¿Cómo hiciste eso?

—Es manejo de ien muy básico, ¿no has aprendido nada en tus clases?

—El inútil de Gasso está muy ocupado lamiéndole las botas a tu hermano.

—¿Gasso, el que se viste como un bufón?

—El mismo…

—Ugh, tuve el disgusto de conocerlo gracias a mi padre —dijo Kara, inspeccionando a Zed de pies a cabeza—. Bueno, ¿cuál es el plan?

—No tuve mucho tiempo para planear algo, con eso de las prácticas de fortak.

Kara torció los ojos.

—Sabía que no podía confiar ti. Me largo, antes de que me hagas perder más tiempo.

—Aunque no tenga un plan, tengo mucha experiencia en meterme a lugares sin permiso. No te preocupes.

—O sea, ¿eres un pervertido? —cuestionó Kara en un tono entre asco y burla.

— ¡No, no! No es lo que parece. Solamente entraba a robar.

—Que seas un vil ladrón no mejora mucho las cosas.

—No lo hacía por necesidad, sino por diversión.

—Un asesino es un asesino, aunque lo haga por necesidad o por diversión.

—Pues… —balbuceó Zed, sintiendo el rostro arder—, un asesino también es un asesino, aunque mate animales o personas, ¿no crees? —rebatió, y Kara resopló por la nariz—. Tú sabes si me acompañas y te conviertes en un ladrón como yo. Puedo arreglármelas solo —Fingió que emprendía el rumbo.

—No te acompaño por gusto. Lo hago por mi padre y el nombre de mi familia, ¿lo recuerdas?

—Entonces, sígueme.

—¿Traes la llave que me dijiste?

Zed le respondió con una sonrisa y un golpecito al bolsillo de su pantalón.

—¿Por lo menos sabes cómo vigila la señora Marson la escuela por las noches?

—¿Caminando? —Zed se rascó la nuca.

Kara rodó los ojos y respondió:

—He escuchado que antes de irse a dormir, suelta a sus corvins para que vigilen por ella. 

—¿Qué es eso?

—Unas enormes aves ciegas, que vuelan detectando el movimiento en lugares al aire libre. Funcionan parecido a los birongs. Mira, por encima del estadio parece que se ve uno. ¿No los habías notado antes?

—Había visto muchos pájaros volando por la escuela durante las noches, pero pensé que era algo normal de Thalas. Entonces, ¿son como sensores de movimiento?

—¿Sensores?

—Olvídalo… ¿Y qué se supone que hacen si encuentran a alguien, volar a avisarle a la señora Marson?

—No es necesario. Ella tiene una conexión con sus mascotas. En cuanto los corvins detectan algo, se despierta incluso de su mejor sueño.

—Me suenan a unos sensores de movimiento con alas. No será tan difícil evadirlos. ¿Son muchos?

—He llegado a ver bandadas de hasta diez desde mi torre.

—Eso es pan comido. ¡Vamos!

Aferrándose a las sombras para no ser detectados cada vez que veían un corvin sobrevolando, Kara y Zed se escabulleron entre arbustos, muros y columnas hasta llegar a la plaza Principal, para luego atravesarla, arrastrándose por los jardines.

Minutos después, respiraban con el pecho agitado contra el césped, a unos metros de la puerta del Edificio Administrativo mientras vigilaban que el lugar estuviera desierto y que el cielo luciera despejado. Cuando estaban a punto de avanzar a los siguientes arbustos, las hojas crujieron detrás de ellos. Ambos se miraron, pálidos.

—¿Qué fue eso? —murmuró Kara.

—Quien sea, menos la señora Marson —respondió Zed, hundiendo aún más el pecho en el suelo.

—No soy la señora Marson —susurró alguien más.

Kara y Zed se quedaron petrificados, conteniendo la respiración.

—Soy yo, Valon.

—¿Estás loco? —preguntó Zed lo más alto que pudo, con ganas de mandarlo de regreso de una patada—. ¿No te vio uno de los pájaros de la señora Marson?

—Claro que no. Hablarme de ellos fue lo único bueno que han hecho mis hermanas. Me detuve cada vez que vi uno cerca.

—Más te vale —dijo Zed—. ¿Qué haces aquí?

—Escuché que te levantaste de tu cama y te seguí. Luego, te vi hablar con otro niño cerca del bosque y pensé que harían algo divertido. ¿Por qué no me invitaron?

—No soy un niño —respondió Kara, apartándose el cabello del rostro.

—¿Kara Rottervilt?

—¡Sí! —Zed lo jaló de su chaqueta para que quedara contra el piso—. No te muevas.

—Zed, ¿qué estás haciendo con la competencia? —le susurró al oído—. Y, peor aún, con la hermana de Nate.

Kara le dedicó una mirada fulminante. Antes de que ella pudiera responder, Zed intervino.

—No es ninguna competencia si no estamos en el campo de fortak. Y es hermana de Nate, pero no es como él… creo.

—¡Ah! Ya entiendo. —Valon esbozó una pícara sonrisa—. Están en una cita —Formó un corazón con los dedos.

—¡Deja de decir tonterías! —exclamó Kara al borde de un grito—. Solo hacemos equipo en una misión que era secreta… hasta que apareciste.

—¿Qué misión?

—Entrar a la oficina del director Morgan —respondió Zed.

—¿Quieren que los expulsen? Y suponiendo que llegaran hasta allá sin ser descubiertos, ¿cómo piensan entrar?

—Zed dice que tiene una llave para abrirla.

—Que suponemos que puede abrirla —corrigió.

—¿De dónde la sacaste?

—¡Shhh! Después te cuento —lo silenció Zed—. Lo que tenemos que hacer ahora es asegurarnos de que nadie ingrese al edificio cuando estemos dentro.

—¿Y cómo lo «haremos»? —preguntó Valon.

—¿Lo haremos? —Kara lo miró, con el ceño fruncido.

—Tengo una idea —respondió Zed—. Valon, aprovechemos que estás aquí para que te quedes montando guardia y nos avises si ves cualquier movimiento.

—¿Yo? —inquirió Valon, bostezando—. Creo que regresaré a mi cama, me está dando mucho sueño.

—Ese sueño apesta a miedo. —Kara le dedicó una sonrisa burlona.

—Nos serías de mucha ayuda —agregó Zed, pensando que, si se ponían feas las cosas, lo podrían usar de chivo expiatorio. Nadie lo obligó a que nos siguiera.

—¿Yo? ¿Miedo? Eso nunca —refutó Valon, tratando de no tartamudear—. Vigilaré si alguien viene, pero ¿cómo les avisaré?

—Intenta conectarte mentalmente con Kara, ella tiene más experiencia que yo en esto, y creo que a ustedes les será más fácil. —A Zed le costó trabajo admitirlo.

—En eso tienes razón —aceptó Kara, y se giró hacia Valon—. Intentémoslo.

—He practicado algunas veces cuando mis hermanas me… torturaban con sus horribles cánticos que me obligaban a escuchar. Pero no prometo que funcione.

Mientras Kara y Valon se miraban fijamente a los ojos, con rostro serio, Zed aprovechó para dar un último vistazo a su alrededor en busca de movimiento. Miró por la fuente de la plaza, las ventanas de los edificios y hasta en los techos. Parecía que la suerte les sonreía esa noche.

—Estamos listos, viejo.

—Procura mantener el canal abierto —agregó Kara, acicalándose el cabello y ocultando su rostro con la capucha de su chaqueta, al igual que Zed.

—No se preocupen. Sus espaldas estarán a salvo conmigo —aseguró Valon.

—¡Y no te muevas de aquí! —susurró Zed.

Fundidos con las sombras, Kara y Zed avanzaron hasta la puerta principal del Edificio Administrativo. Aunque el miedo por ser descubierto le ponía los vellos de punta, Zed disfrutó la sensación que le provocaba una noche de escabullirse a un lugar prohibido. Lo extrañaba tanto.

Al llegar a la puerta, la suerte les volvió a sonreír. La cerradura estaba abierta, como Zed lo había anticipado. ¿Quién en una escuela como aquella resguardaría un edificio donde solo había papeles? Ahora no tendrían que usar su plan alternativo de forzar la cerradura o entrar por una ventana.

Zed empujó la pesada hoja de madera, entrecerrando los ojos al pensar que las enormes bisagras harían algún ruido. Sin embargo, la movió con tal lentitud que el silencio permaneció intacto. La recepción los esperaba en penumbra, amenazante, como las fauces de un lobo. Frente a Kara y Zed se desplegaba una escalera doble que partía el espacio a la mitad, rematada en su parte alta en un pasillo cuyo marco estaba labrado con dos cabezas de dragones, enmarcando una gran entrada, que debería de llegar al lugar más importante del edificio, la oficina del director.

De puntitas, Zed subió cada escalón, mirando hacia atrás mientras Kara levitaba sin esfuerzo.

—¿No hay alguna forma de hacernos invisibles para que no nos descubran?

—Cambiar nuestra frecuencia no es algo que se aprenda de la noche a la mañana. Así que ¡mejor avanza! —apremió Kara.

Cuando llegaron al pasillo, cada uno se colocó a un costado y estiraron el cuello, tratando de descifrar la oscuridad. Al no ver movimiento, Zed le indicó a Kara que corrieran hasta el final.

La puerta del director Morgan los esperaba imponente, cerrada sin dejar un resquicio. Zed se emocionó al ver el mismo emblema de Savilles en su centro, justo como en la llave de cristal.

—¿Qué esperas? Saca la llave. —Kara tiró de su brazo.

Titubeante, Zed introdujo la mano en su bolsillo. Si le mostraba la llave de cristal, no había vuelta atrás, tendría que confiar totalmente en Kara y en que nunca lo delataría. Sin embargo, creía que sus amenazas del bosque eran suficientes para mantenerla callada. Tomó una gran bocanada de aire y finalmente le mostró el brillante objeto.

Con los ojos clavados en su superficie de cristal, Kara se puso más pálida de lo que ya era.

—¿Qué pasa? ¿Valon vio algo?

—No… no es eso. Es que… esa llave.

—¿Esta llave qué?

—Esa llave no es de esta oficina.

—¿Estás segura? Parece que podría encajar en la cerradura.

Kara asintió lentamente.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque ha estado perdida por mucho tiempo. ¡Es la llave del Palacio de la Eternidad!

—¿Estás bromeando?

—¡Dime cómo la encontraste! —Kara lo jaló del cuello con ambas manos.

Era imposible confesarlo, o por lo menos tendría que omitir la parte del ergon dorado.

—No es momento para contar historias. —Zed trató de introducir la llave en la cerradura. Tras varios intentos, concluyó—: Tienes razón, esta cosa no cabe aquí.

—¿Siempre dudarás de todo lo que digo?

—No es personal, no confío ni en mi sombra.

—Pues ya comprobaste que la llave no es de aquí. Ahora dámela y retirémonos.

—Espera, ¿no quieres descubrir qué se traen Morgan y tu papá con lo de la enfermedad? Te lo prometí.

—Obvio, pero ya vimos que no podremos entrar.

—No con esta llave. Pero me alegro que las cerraduras de tu mundo dejen mucho qué desear, parecen algo medieval. ¡Qué bueno que siempre cargo mis herramientas! —Sacó un par de ganzúas.

—¡Alto! En nuestro mundo las cerraduras son así porque no dependemos de complicados mecanismos cuando tenemos manejo de energía, magia, hechizos o como quieras llamarle, para mantener la seguridad.

—¿Y cómo podemos saber si esto está protegido con algo de eso?

—No podemos saberlo. Pero es la oficina del director, tiene que estar protegida de alguna manera.

—¿De quién, de unos simples niños? Piénsalo, si hubiera dentro algo que valiera la pena robar, lo tendría en su casa o en alguna bóveda, no aquí. Tal vez encontremos algo que para él no sea de valor, y que para nosotros sea oro. ¿Nos arriesgamos o no? —Zed acercó la ganzúa a la cerradura.

No podía con la curiosidad y le emocionaba la simple idea de colarse y obtener alguna especie de botín de todo aquello; odiaba marcharse de un atraco con las manos vacías.

—Lo que sea por limpiar el nombre de mi padre. —Kara empujó la mano de Zed hacia la cerradura.

En unos cuantos movimientos de sus ganzúas, Zed fue recompensado con su sonido favorito: un cerrojo al abrirse. Giró la perilla y se asomó por el filo de la puerta. Sus ojos ya se habían acostumbrado a la penumbra y pudo comprobar que la habitación descansaba en plena calma.

—Pase usted —le dijo a Kara, haciendo un ademán con su mano.
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Luego de cerciorarse de que nadie estuviera en el pasillo, afuera de la oficina del director Morgan, Zed cerró la puerta y se acercó a una de las ventanas. Lentamente, corrió un poco las cortinas para que una franja de luz de luna bañara el lugar. Las sombras se prolongaron y las superficies se hicieron más visibles.

—Así está mejor —dijo Zed.

—Y así, mucho mejor —respondió Kara, cerrando el puño y al volver a abrirlo, una diminuta esfera de luz flotaba sobre la palma de su mano—. Con este tamaño de lumi podremos ver sin llamar la atención por la ventana. Vuelve a cerrar la cortina.

Cuando Zed giró, decenas de ojos los miraban. La esfera de luz reveló las máscaras colgadas en la pared, de diversas formas, colores y materiales. Desde una lisa hecha de madera, con solo vidrio ahumado sobre los ojos como detalle, hasta las más exóticas, como las que se encontraban en la parte superior, adornadas con plumas y piedras preciosas. Zed se preguntó si otorgarían habilidades al director al ponérselas. Incluso había otras que, más que máscaras, parecían cascos de oro y hierro, algunas hechas para la batalla, mientras otras lucían ceremoniales. Lo único que rompía la continuidad de las máscaras sobre la pared era la ventana de la oficina y una pintura de una pequeña choza en medio de una granja.

Cuando rompió su embelesamiento, Zed volvió a mirar la esfera de luz que había creado Kara. Antes de poder abrir la boca, ella agregó:

—Después de que me cuentes la historia de cómo encontraste la llave y me la des, te explicaré cómo hice esta lumi.

Esta niña cada vez me cae mejor.

—¿Por dónde comenzamos a buscar? —inquirió Kara.

—No creo que importe mucho. Podemos encontrar lo que sea en cualquier lado. Tú revisa el librero y los papeles sobre aquella mesa; yo buscaré en el escritorio.

—Lo haré. Pero que quede claro que tú no me mandas.

Con la precisión de un cirujano, Zed movió los objetos sobre el escritorio y después, uno a uno, abrió los cajones en busca de una carta, la prueba más evidente que podía encontrar. Sin embargo, solo había diversas plumas fuente, libros, algunos artefactos que no tenía idea para qué servían. En otro cajón, encontró una serie de sellos de Savilles y montones de botellas con tinta y otros líquidos. Nada que le sirviera. Entonces, tuvo una idea.

—Kara, ¿puedes revisar si la chimenea tiene cenizas?

—¿Evidencia desparecida?

—Eso es lo que queremos saber.

Kara casi se introdujo a la boca de la chimenea, acompañada de su esfera de luz.

—Hay trozos de madera quemada, solo eso.

—¿Segura? Busca más arriba, pegado en las paredes.

Zed continuó la búsqueda en el escritorio. No había nada más que pergaminos en blanco, tintas de colores, plumas, carpetas de piel, todas vacías, y, extrañamente, lo que parecía ser una fotografía de una antigua Nueva York. Cuando abrió el último el cajón, el más grande de todos, casi pegó un grito del susto. Un par de ojos negros lo miraban desde adentro.

Como hipnotizado, tomó la máscara que había descubierto y la puso frente a él, sintiendo una carga estática subir por sus dedos. A Zed se le congeló la columna con solo observar la oscuridad de los ojos. Si aquel objeto hubiera sido un rostro de verdad, pertenecerían sin duda al de un espectro, capaz de arrancar un alma si se les miraba el tiempo suficiente. Los ojos estaban hechos de un material que no reflejaba ni un ápice de luz, en contraste con el resto de la pieza forrada en diminutos diamantes. Sus colmillos descubiertos y el entrecejo fruncido permanecían en una expresión congelada en el tiempo. A pesar de su apariencia espeluznante, aquella pieza era toda una obra de arte.

—¡Tenías razón! —Kara lo hizo estremecer de nuevo—. Aquí hay restos de papel quemado.

—Lo sabía. —Zed colocó de vuelta la máscara en el cajón—. No creo que el director Morgan lo haya hecho porque tuviera frío.

—Estamos en pleno verano.

—Tenemos que encontrar algo que le haya faltado desaparecer.

Zed movió sobre el escritorio una torre de tomos apilados y los hojeó. Nada salió de ahí. Entonces, un libro abierto llamó su atención por sus frágiles pastas.

—¿Me puedes mandar tu cosa esa para poder leer?

—Se llama lumi —respondió Kara, moviendo su mano hacia Zed hasta que la esfera se posó sobre el libro.

—Gracias. ¿Valon sigue sin decir nada?

—Todo despejado. —Kara se movió a una esquina de la oficina—. ¿Dónde estará el cesto de basura?

—¿Qué quieres tirar?

—Más bien quiero ver qué tiró el director. Los sobres nunca se queman junto con las cartas. Por lo menos, mi padre nunca lo hace.

—Buena idea. Debe estar cerca de aquí, en algún lugar que le quede a la mano mientras está sentado en su escritorio.

Gateando, Kara se acercó a Zed mientras él leía unas líneas del antiguo libro abierto.

 

«Que no se turbe su corazón. Crean en mí y luego en mí. Porque cuando la enfermedad persiga a mi gente, yo estaré lejos y sabré que me necesitan más que nunca. Cuando mis cinco generales compartan el mismo suelo, uno de ellos anunciará mi llegada con trompetas de oro, y el cielo se abrirá ante mi regreso. Los que hayan creído en su Dios Creador tendrán su recompensa; los que no, su correspondiente castigo. Toda la creación temblará y los injustos tendrán que devolver lo que nos fue arrebatado, lo que por derecho nos pertenece. Cuídense de falsos profetas, abundarán próximos a mi llegada. Les harán dudar de mí, acompañados de grandes promesas, creadas por falsas señales».

 

Cuidando de no mover el libro muy rápido para no deshacer sus casi transparentes hojas, Zed lo volteó para ver su portada. Testamento de Athien tenía grabado en piel. Este libro se ve tan viejo que podría pertenecer a la Sección Sagrada, pensó.

—¡Lo sabía! —exclamó Kara.

—¿Qué cosa? —De un brinco, Zed aterrizó a su lado.

—Aquí están los sobres de las cartas que quemó el director. —La boca de Kara era una línea—. Todos tienen el nombre de mi padre, a excepción de este. —Le pasó un sobre amarillento con un sello y una letra conocida para Zed.

«De: Lenick Ackerson. Urgente», decía con el mismo puño que la carta que había encontrado al lado de su madre antes de fallecer. Cuando Zed notó ergon rojo brotar de sus manos, trató de tranquilizarse.

—¿No se supone que Morgan y Ackerson se odian? —preguntó.

—Más que el fuego y el agua. Seguramente se escribieron para tratar algo del Duelo de los Soles.

—¿Y por qué quemar la carta si fue un asunto escolar? Algo deben traerse esos dos.

—No lo creo. Fuera del Duelo, no hay nada que los una. De seguro se le pasó y la quemó junto con las demás. Lo que me preocupa es qué traman el director y mi padre. —Los ojos de Kara habían perdido el brillo que aún mantenían en la penumbra hasta hacía unos momentos.

—Luego de conocer su mundo, pensé que nadie usaría todavía cartas, teniendo conexión mental.

—Por eso mismo no la utilizan. Todas las miradas de Thalas están sobre ellos, y si se arriesgan a hablar por conexión mental, puede haber alguien escuchándolos. Además, no hay medio de comunicación más seguro que el Servicio Postal de Kanglers.

—¿Kanglers?

—Son unas pequeñas criaturas moradas que tienen una bolsa sin fondo en su vientre, donde pueden meter todo tipo de sobres y documentos. Lo especial de ellas es que pueden aparecer y desaparecer en cualquier lugar, pero no de manera instantánea. Mientras más lejano sea el destino, más tiempo les tomará; y si es a la Tierra, creo que sería diez veces más.

—Guau, ¿son algo así como un canguro que se teletransporta?

—No sé qué es un canguro.

—Olvídalo. Y ¿cómo se supone que una carta sea más segura que una conversación mental? Cualquiera se la puede quitar a esos canguros morados, ¿no?

—Suelen ser bastante escurridizos, y en cuanto desaparecen, no hay forma de interceptarlos. ¿Te parece más fácil eso que escuchar alguna conversación a tu alrededor?

—No sé tan bien cómo funciona una conversación mental.

—Por ejemplo, si alguien quisiera escucharnos hablar en este momento, solo le bastaría con estar al otro lado de la puerta y pegar la oreja. Con la conexión mental sucede lo mismo, alguien podría tener la atención sobre nosotros, el oído detrás de la puerta y escuchar lo que estamos hablando. De hecho, las conexiones mentales están bloqueadas desde el exterior al interior de Savilles. ¿Imaginas cuántos niños estarían hablando con sus papás cada vez que los extrañan?

—Eso explica lo de las cartas, pero si el director y tu papá tratan temas tan importantes, ¿por qué no lo hacen en persona?

—Porque mi padre ha estado de viaje desde hace varios meses. —El rostro de Kara se tornó serio—. De hecho, desde la última vez que el director Morgan lo visitó en casa y mi padre le entregó una especie de guante que lo mandó a buscar. No sé qué hacía ese objeto, pero debió haber sido algo importante para que mi padre tuviera que contratar a Los Perpetuos para conseguirlo.

—¿Los Perpetuos? Creo que no es la primera vez que escucho ese nombre.

—Son un grupo de emgis mercenarios que se contratan para trabajos muy difíciles y peligrosos. Algunos dicen que cualquiera de ese grupo le haría frente al director Morgan en una pelea. Lo más especial de ellos es que solo aceptan años de vida de sus clientes como pago. Dicen que así han alcanzado prácticamente la juventud, utilizando avanzado manejo de energía vital.

—¡Guau! Me gustaría conocerlos. Mas no me explico por qué tanto alboroto por un guante.

—Ni yo. Tal vez el director ya se cansó de coleccionar máscaras, y ahora colecciona guantes.

—No me suena como una mala teoría, después de ver tantas en la pared —concordó Zed entre risas—. ¿Crees que esta vez haya enviado a tu papá a una misión peligrosa?

—Siempre pensé que sería algo relacionado con encontrar la cura para la peste blanca. Ya no estoy tan segura de…

Kara dejó a mitad sus palabras, su rostro se transformó en una expresión de miedo que a Zed le hizo sentir un vacío en el pecho.

—¿Qué pasa? —exclamó apresurado.

—¡Dice Valon que alguien viene! —Kara dio unos pasos hacia la puerta, temblando—. ¡No para de gritar!

—¿Quién, la señora Marson? —Zed corrió a la ventana, tratando de ver por un resquicio hacia la Plaza Principal.

Su corazón dio un vuelco al ver una figura encapuchada caminado con paso apresurado hacia el edificio. A juzgar por su gran estatura, no se trataba de la señora Marson. El miedo paralizó a Zed.

—¡No! —respondió Kara, moviendo sus ojos de una pared a otra—. Valon dice que acaba de desaparecer de la nada.

—¡Vámonos de aquí! —exclamó Zed, pero sus pies no respondieron.

Antes de que Kara pudiera dar un paso más, la luz de la oficina se encendió. A espaldas de Zed apareció una nube de humo oscuro, como las mismas sombras, y de ellas emergió la figura encapuchada. Zed siempre había escuchado que las presencias se podían sentir. En aquel momento, apostaba que, aunque estuviera ciego, podría saber que esa persona había llegado.

—Kara, mi niña, ¡cuánto has crecido!

—Director Morgan… —balbuceó ella, inclinando la cabeza—. Bue… buenas noches.

—Qué bien acompañada te encuentras. —Julius Morgan se giró hacia Zed—. Moría por conocerte, Zed Walker.

Sin el uso de sus manos, el director Morgan se echó hacia atrás la capucha. Zed contuvo la respiración, esperando conocer finalmente el rostro de uno de los emgis más poderosos, sin embargo, se llevó una gran sorpresa cuando lo único que encontró fue una máscara lisa de blanca porcelana. Las diminutas perforaciones alrededor de sus ojos no dejaban ver más allá, como en todas las otras piezas colgadas sobre las paredes. La única expresión que contenía su máscara era un pliegue en forma de sonrisa, que extrañamente lo hacía aterrador.

—Díganle a su amigo de afuera que nos dé el gusto de acompañarnos, por favor.

—Ya viene hacia acá—respondió Kara, mirando los huecos entre el piso de madera.

—Excelente. —Julius Morgan caminó hacia su escritorio, meciendo sus largos mechones de rubio cabello—. Pasaba una noche bastante aburrida en casa, luego de un viaje muy largo, hasta que ustedes la volvieron algo emocionante. —Se sentó en su silla, apretando los remates de los descansabrazos, decorados con cabezas de dragones, y luego se echó hacia atrás, dejando caer sus botas sobre el escritorio.

Las miradas de Kara y Zed lo siguieron de manera inevitable, como atraídos por una fuerza de la naturaleza. Su expresión oculta detrás de la máscara era escalofriante. ¿Qué está pensando? ¿Está enojado? ¿O por qué no lo está? A Zed lo comenzaba a enloquecer la incertidumbre.

—Justo abrí los ojos, después de meditar en casa, cuando sentí que alguien había tocado uno de mis tesoros. Ellas y yo tenemos una conexión muy especial —explicó Morgan, sacando la máscara de diamantes de su cajón. Por su postura corporal, parecía sentir el mismo asombro y goce que la primera vez que tuvo esa pieza de arte entre sus manos—. «Un poco de acción», pensé, y me dirigí hasta aquí antes de que el intruso pudiera huir. Una disculpa si los asusté. Pensé que era algún espía de Rohrell o alguno de mis enemigos. Relájense —agregó, mientras Zed y Kara fueron aplastados en el sillón por una fuerza invisible—. Parece que vieron un muerto. Pónganse cómodos y cuéntenme qué los trae por aquí esta noche.

Cuando ambos se miraron, como cuestionándose la tranquilidad del director, la puerta de la oficina se abrió de golpe.

—Ahora sí estamos completos —añadió Morgan, acompañado de un aplauso ahogado por la piel de sus guantes negros—. Adelante, te estábamos esperando. ¿Cómo te llamas, hijo mío?

—Valon, señor. Valon Stroks.

—Por favor, ponte cómodo, Valon.

—Sss… Sss… Sí, señor —tartamudeó este, sin poder despegar la mirada de la máscara del director mientras se sentaba al lado de sus compañeros—. Sabía que tenía que quedarme en la cama —musitó por lo bajo.

—Les preguntaba a tus amigos, Valon, ¿qué los traía por mi oficina esta noche? ¿Me puedes contar?

—Yo… nosotros… este… —balbuceó Valon, sin poder completar una oración.

—Estábamos jugando —intervino Zed, esforzándose para que la voz no le temblara.

—Interesante… ¿Jugaban en mi oficina sin invitarme? —cuestionó el director, inclinando ligeramente la cabeza.

—De invitarlo, el juego se hubiera arruinado —agregó Zed—. Jugábamos a «verdad o reto».

—¿Verdad o reto? Nunca había escuchado tal juego. ¿Es un invento sleeb?

—Era algo muy popular en mi escuela anterior. Reté a Valon y a Kara a hacer lo que yo quisiera o a que me contaran una verdad. Luego de que cumplieron su reto, Valon nos retó de vuelta a Kara y a mí a entrar a su oficina.

Julius Morgan se levantó del escritorio y se sentó frente a ellos, en un lugar donde la luz le quedaba a su espalda, pintando su blanca máscara de gris.

—Los niños y sus juegos… siempre tan inocentes. Me pregunto qué secretos guardan con tanto recelo, como para preferir eso a decir una verdad. —El director se inclinó hacia ellos—. ¿Saben cómo sería más divertido? Que yo también jugara, aprovechando que he venido hasta acá. ¿Quién será el primero?

Valon se escondió detrás de Zed y Kara respondió:

—Zed propuso el juego, creo que sería el más indicado.

—¡Magnifico! —exclamó Morgan, quitándose el guante de piel de su mano izquierda. Fue entonces que Zed notó que su otra mano era una especie de garra forrada en la misma piel negra del otro guante. Sintió la sangre todavía más fría—. ¿Verdad o reto, hijo mío?

Por nada del mundo podía elegir «verdad». Si Morgan era tan poderoso, alguna forma tendría de leer su mente o hacerle confesar su verdadero motivo de estar ahí.

—Prefiero reto.

—Justo como lo pensé. —El director estiró su alargado dedo hacia la frente de Zed, quien podía sentir una energía atravesarle el hueso, como taladrándolo—. Te reto a que me muestres tus vidas anteriores.

A través de los orificios de su máscara, a tan corta distancia, Zed pudo vislumbrar los ojos del director cerrarse al mismo tiempo que una onda gélida atravesó algo más allá de su cuerpo, dejando su alma al descubierto. Aquella incomoda sensación duró solo un instante hasta que el director abrió los ojos.

—Interesante —murmuró Julius Morgan, colocándose el guante de vuelta—. Subestimé las habilidades de la profesora Loyart, pensando que había hecho un mal diagnóstico contigo.

—¿Qué diagnóstico? —quiso saber Zed, levantándose de su asiento, pero Morgan lo volvió a sentar de golpe con su ien.

—Que ver tu pasado es como navegar en aguas turbulentas sin poder divisar la costa.

—Y ¿eso qué quiere decir, señor director? —preguntó Valon.

—Que es imposible ver el pasado de Zed. Comienzo a preguntarme si realmente será un alma nueva.

El director movió el fleco de la frente de Zed, utilizando su ien, hasta descubrir su rostro por completo

—Tu ojo derecho es muy interesante… —agregó—. Su hermosura es digna de pertenecer a una máscara. Tu madre era una sleeb, ¿estoy en lo correcto?

—Sí, señor.

—Lamento su muerte.

No creo que lo lamente tanto, cuando se manda cartas con su asesino. Zed apretó los puños.

—¿Y tu padre? ¿Qué me puedes decir de él?

—Nunca lo conocí.

—Pobre de ti. Lo comprendo totalmente. Yo también crecí sin mis padres. —Morgan guardó silencio mientras seguía estudiando a Zed a través de los diminutos agujeros de su máscara—. Es muy difícil vagar solo por el mundo. Pero no te preocupes, hijo mío, yo cuidaré de ti mientras estés aquí.

—Gracias, director, aunque sé cuidarme solo.

—No lo dudo. Sin embargo, al ser el mejor prospecto de nuestra escuela en el Duelo de los Soles, se te tiene que cuidar como tal. Estoy seguro de que los Dragones de Savilles traerán de vuelta la victoria este año.

—Puede estar seguro de que daré mi máximo esfuerzo.

—Nosotros también, señor —intervino Kara—. Los Dragones de Plata siempre lo hemos hecho.

—¡Que el mejor vibre en victoria! —concluyó Morgan—. Todo sea por el bien de nuestra gente, que le vendría excelente un motivo para festejar. —Se levantó de su asiento—. Espero que se tomen los juegos de fortak tan en serio como los retos a los que juegan por las noches —agregó, abriendo la puerta de su despacho.

—¿Nos podemos ir? —preguntó Zed. ¿Así, tan fácil?

—Me encantaría quedarme a jugar con ustedes por el resto de la noche, pero creo que todos tenemos que dormir. Últimamente, he tenido más trabajo de lo normal.

Los tres niños se levantaron y respiraron aliviados. Apenas estaban por atravesar la puerta, cuando Julius Morgan la cerró de golpe con su ien.

—Pensándolo bien, no sería un buen director si dejara esto impune. Tendría alumnos husmeando por la escuela durante las noches mientras juegan verdad o reto. ¿No lo creen?

—El secreto estará a salvo con nosotros. Lo prometemos —respondió Zed.

—Nadie lo sabrá, director —agregó Kara.

—No dudo de su palabra. Pero si algo me han enseñado los años como director, es que una travesura no castigada se convierte en una recompensa. Así que por mucho que me duela hacerlo, hijos míos, tendré que castigarlos de alguna manera.

—Por favor, no nos expulse, señor —rogó Valon, con las palmas de sus manos juntas.

Julius Morgan guardó silenció más tiempo del que podía pasar sin preocuparlos.

—¿Qué tipo de educador sería yo si los castigara de esa forma al primer error? No, no los expulsaré —alegó—. Espero que no haya una segunda ocasión, o tal vez me vea obligado a hacerlo. Me pregunto ¿qué será mejor?, ¿enviarlos con la señora Marson o con el señor Marttens?

—Todo, menos con la señora Marson —respondió Valon de inmediato.

—¡Ustedes lo eligieron! Mañana, después de clase, no asistirán a su entrenamiento de fortak. En su lugar, los tres irán a ayudar al señor Marttens con cualquier tarea que les asigne. Prepárense para ensuciarse las ropas.

Kara no pudo contener su expresión de asco.

—¿Yo también, señor?

—Tú también, querida. ¿O quieres que lo consulte con tu padre?

—No, no —respondió apresurada—. No es necesario. Iré con ellos.

—Excelente. Hijos míos, si no hay nada más que aclarar, pueden retirarse —concluyó, abriendo la puerta de su despacho.

Cuando los tres caminaba a la mitad del pasillo, en total silencio, Julius Morgan los giró con su ien, como a muñecos de trapo, y dijo:

—Una última cosa, no vuelvan a jugar en mi oficina. —Su tono carecía de intención, al igual que el rostro oculto por su máscara.
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Por la tarde, Zed y Valon les confesaron a sus compañeros que no asistirían al entrenamiento de fortak porque Julius Morgan los había castigado con el señor Marttens, sin contarles el motivo. Parecía que Meria veía a unos desahuciados, y Quincy se lamentaba por no poder acompañarlos, después de decirles que Marttens era su profesor de Herbología.

Cuando Zed y Valon llegaron a la cabaña de Marttens, en el límite del bosque, a un costado de las torres de los equipos, Kara ya los esperaba a unos metros antes de la choza de madera, vistiendo un atuendo que le cubría casi todo el cuerpo y que parecía diseñado para que la suciedad no tocara su piel.

El señor Marttens los reprimió por llegar unos minutos tarde y tomó rumbo detrás de su choza, cargando un saco en su espalda mientras los niños le seguían. Los rayos de sol escaseaban entre más se adentraban en el bosque. Zed sentía que la humedad del suelo se le adhería a la piel, haciéndola pegajosa. El silencio reinó el trayecto, hasta que Kara preguntó:

—Señor Marttens, ¿es verdad que existen unos seres llamados entus que protegen los bosques?

—En efecto. Para ser específico, el bosque de Savilles lo cuida uno llamado Du’ki.

—Me dijeron que son como fantasmas. —Valon miraba, asustado, su alrededor—. ¿Es verdad?

—Eso se piensa erróneamente. Un fantasma es un alma negándose a dejar este plano físico, mientras que un entus es un ser espiritual que no necesita tener un avatar para vivir en él, ya que el bosque, cada planta y árbol serían considerados su «cuerpo».

—Eso me sigue sonando como a un fantasma —respondió Valon—. Ojalá que no lo encontremos.

—De hecho, es a quien buscamos.

—¡¿Qué?!

—Requiero que me pase el reporte diario del bosque. Du’ki es quien hace casi todo el trabajo de vigilarlo.

—¿Usted puede verlos? —preguntó Kara.

—Algunos nacemos con la habilidad de poder ver y hablar con ese tipo de seres.

—Entonces, usted puede controlar al entus para que no nos haga daño, ¿no es así? —preguntó Valon.

—Oh, no. A un entus no se le puede dar órdenes, por muy buena que sea la relación con ellos. Solo obedecen a su líder, Enki’du, que ronda por todos los bosques de la creación. Por eso, tengo que buscar a Du’ki todos los días por el bosque entero, en lugar de indicarle que nos veamos siempre a la misma hora, en el mismo lugar, como sería lo más óptimo.

—¿Y cómo lo obligaron a vigilar el bosque? —preguntó Zed.

—Porque es su razón de ser. Únicamente me pasa información diaria, si hay algún intruso o algo sospechoso que altere el orden, a cambio de algunas semillas raras que cultivo en el Domo Botánico —explicó Marttens, y señaló el saco en su espalda.

Luego de más preguntas por parte de Valon, que Marttens respondía cada vez con menos ganas, Zed creyó ver caer la noche a través de las espesas copas de los árboles. Se detuvieron momentos después, cuando sintió una cálida presencia, y el señor Marttens indicó que por fin habían encontrado a Du’ki. Aprovechando que se había alejado de ellos para conversar con el ente, Zed les susurró a sus compañeros:

—Tenemos que ir al Palacio de la Eternidad.

—¡Alto! —exclamó Kara, pendiente de que Marttens no escuchara—. Antes de que digas algo más, te ordeno que me devuelvas la llave del palacio y me digas cómo la conseguiste. Como sus protectores, es una reliquia muy importante para mi familia.

Zed miró a Marttens para verificar que no hubiese escuchado.

—No puedo hacer ninguna de las dos. Solo te puedo decir que no la robé, me la encontré por casualidad.

—Entonces, tienes que dármela en cuanto salgamos del bosque. Si tienes miedo de que te pase algo, prometo ser bondadosa y no decirle a mi padre que tú la tenías.

—Te propongo algo. —Zed no podía entregar su póliza de garantía para su venganza sin antes averiguar por qué Lenick Ackerson buscaba la llave—. Ayúdame a llegar a la puerta del Palacio de la Eternidad; después de que salgamos, la llave será toda tuya.

—¿Estás demente? —refutó Kara—. Es la construcción más sagrada que tenemos en nuestro mundo. ¿Sabes cuánta seguridad tiene?

Zed le dedicó una sonrisa.

—Por eso, sería muy bueno que nos acompañara la hija de la familia protectora del Palacio.

—Ni lo sueñes. Ya tuve suficiente con lo de anoche. No pienso volver a meterme en problemas.

—Apuesto que has crecido paseando por las afueras del Palacio de la Eternidad al lado de tu papá, mirando por las ventanas, preguntándote ¿qué habrá dentro?, ¿cómo será? También apuesto que cada miembro de tu familia lo ha hecho por generaciones. ¿No quisieras ser la primera en tener el lujo de saberlo?

Kara guardó silencio y Zed se volteó hacia Valon.

—¿Tú qué dices? Entre más seamos, mejor.

—No lo sé, Zed. Si nos atrapan, nadie evitará que me expulsen, a diferencia de Kara. Probablemente hasta corran a mis papás de sus trabajos por mi culpa.

—Para ti es fácil porque no tienes nada que perder, Zed —agregó Kara—. Si te expulsaran de Savilles, solo te castigarían volviendo al mundo sleeb; estás muy chico para que te encierren en el la Prisión de Oúros-Folkler.

Mientras seguían discutiendo, Zed notó que el señor Marttens parecía tener una charla con el viento hasta que dejó caer su saco con las semillas. Cuando Valon lo observó, quedó pálido.

—¿Tú también puedes ver al entus? —preguntó Kara.

—¡Les dije que era un fantasma! —exclamó, retrocediendo—. Parece un hombre de jengibre gigante y casi transparente, pero con una sonrisa que espanta.

—¿Puedes ver fantasmas? —Zed también retrocedió, por si las dudas.

—Por eso siempre duermo con la luz prendida.

—¡Que no te escuche el señor Marttens! —dijo Kara, jalándolo del brazo—. Las personas con la capacidad de ver seres en el mundo espiritual son raras. Si algún profesor se da cuenta, tarde o temprano, terminarás supliéndolo en esta escuela o serás un médium para cualquier otra persona que pueda pagar tus servicios. Te lo aseguro, no te dejarán en paz.

—¡Ni loco! —respondió Valon—. Por nada del mundo me quiero dedicar a estar cerca de esas cosas ni morir de susto cada vez que las veo. —Palideció aún más y susurró—: El entus viene hacia acá… Te está mirando, Zed.

Una sensación de calidez arropó a Zed y sintió un tirón en sus extrañas, un vacío; por un momento, pensó que se desmayaría. Sin embargo, el calor se disipó cuando Marttens corrió hacia una colina y observó a lo lejos.

—¡Qué extraño! —dijo Valon—. Te estaba abrazando y, de repente, corrió a decirle algo al señor Marttens y desapareció.

Antes de que Zed pudiera hablar, Marttens regresó apresurado hacia ellos.

—Detrás de mí. No se separen ni un milímetro —dijo, sacando una pipa de madera—. No intervengan, yo me encargaré.

—¿Se encargará de qué? —preguntó Kara, moviendo sus ojos a diestra y siniestra.

—De los intrusos.

—No tenemos de qué preocuparnos, el entus también nos ayudará, ¿verdad, señor Marttens? —cuestionó Valon.

—Ya se los dije. Los entus son seres pacíficos, guardianes del bosque, pero solo vigilantes de Savilles. Los intrusos no tardarán en llegar. Si Du’ki los sintió cerca del lago, deben de estar aquí en cuarenta y tres segundos.

—¿Qué intrusos? —Zed imaginó a Lenick Ackerson y a un ejército de emgis.

—Du’ki no lo sabe. No obstante, alguien que conoce la programación energética del escudo de Savilles debió abrir un hueco para que entraran —explicó Marttens, mientras colocaba unas hierbas molidas dentro de su pipa; sacó un encendedor de su pantalón y la encendió. De una fuerte inhalación, emitió una bocanada de humo azul, luego otra y otra, hasta que estuvieron completamente cubiertos por una nube, viendo vagamente hacia afuera—. No salgan de este humo.

Sintiendo los latidos de su corazón retumbar en sus oídos, Zed comenzó a escuchar las ramas crujir cada vez más cerca de ellos. Los murmullos les indicaron que eran más de dos personas.

Instantes después, las antorchas de los intrusos iluminaron sus rostros. ¿Por qué no huimos?, se preguntó Zed. Sin embargo, por más que hubiera deseado salir corriendo, los intrusos ya estaban ahí. Notó que la mayoría llevaba ropas remendadas. A juzgar por sus armas oxidadas, picos y machetes con mangos astillados, eran guerreros improvisados.

—¿Estás seguro de que por aquí duermen los hijos de los emgis? —preguntó uno de ellos.

—Ya estamos cerca —respondió otro—, según los planos que dibujó la jefa Franco.

—Si es que la jefa Franco los dibujó bien.

—¡Apéguense al plan sin cuestionar! Entramos por los objetivos y nos marchamos sin llamar la atención.

—Robert, ¿no nos podemos desquitar ni un poquito? —cuestionó el primer hombre, y agitó su hacha. Su aliento rancio llegó hasta Zed, provocándole nauseas.

—Cuando los tengamos, el Consejo no se resistirá a liberar la cura —añadió otro de los que cargaban las antorchas—. Entonces, ya no importará qué hagamos con los niños que nos llevemos.

—No digas tonterías. No lastimaremos a ningún niño —expresó el hombre que iba al frente, a quien habían llamado Robert—. Alto. ¿Qué es ese olor?

—Yo no huelo a nada que no sean las axilas de Willis. Lleva una semana sin bañarse.

—¡Cinco días no son nada!

—Creo que huele a hierbas wisbum. ¡Silencio! —exclamó Robert, estudiando con cautela a su alrededor.

Zed contuvo la respiración, esperando que Marttens contara con habilidades para salvarlos. Notó que la mayoría de los invasores emanaban un poco de ergon rojo. Sabía que, de quererlo, podría incapacitar a dos o tres al mismo tiempo. Estaba seguro de que sus semanas de entrenamiento se lo permitirían. Sin embargo, dudaba poder usar el ergon en los trece hombres de manera simultánea; incluso, de ser así, de nada serviría si no podía atacarlos a todos a la vez.

—Alguien se esconde con hierbas wisbum azules —concluyó Robert, acercándose a unos pasos de ellos. Sus hombres comenzaron a agitar las armas en el viento. El filo oxidado de la espada de Robert por poco arruinó la impecable vestimenta de Kara.

Abriendo la palma de su mano, en señal de «alto» hacia Zed y sus compañeros, el señor Marttens dio un paso fuera del humo.

—Lo felicito por su bueno olfato —dijo, con las manos alzadas—. Caballeros, ¿qué los trae por aquí esta tarde?

—¿Tú quién eres? —respondió Robert, apuntando a Marttens con su machete.

El resto de sus hombres lo rodeó.

—Solo soy el jardinero del instituto.

—Con que eres uno de ellos… Y ¿supongo que escuchaste nuestro plan?

—Alto y claro —admitió Marttens, estudiando a cada uno de los intrusos.

—Entonces, no nos queda de otra que acabar contigo… —Robert elevó la hoja de su espada todavía más alto.

—Sería la opción más viable —concordó Marttens sin inmutarse—. Si me dejaran amarrado, tarde o temprano me encontrarían, y con mi buena memoria, podría reconocerlos para que la Guardia de Thalas los buscara.

—¿Te crees muy listo? —ladró Willis, moviendo su antorcha—. ¡Ciérrale el pico y sigamos, Robert!

O Marttens tiene algo planeado o está completamente loco, pensó Zed, indicándole a Valon con la mirada que se mantuviera quieto, a pesar de sus temblores.

—Te recuerdo que yo dirijo esta misión, Willis —respondió Robert, y miró a Marttens—. ¿Cuál es tu nombre, jardinero?

—Mattheo Marttens.

—Mattheo —dijo Robert, acercándose a él—. Veo que eres más como nosotros, que como la gente para quien trabajas. También eres un nombgi. De lo contrario, no tendrías que utilizar hierbas wisbum para ocultarte de unos simples campesinos.

—Está en lo correcto, soy un nombgi.

—¿Y estás consciente de que tarde o temprano la peste te matará mientras los ricos festejan en sus palacios su inmunidad? La enfermedad ya cobró sus primeras vidas en la ciudad de Sillantras. ¿Y sabes qué es lo que harán? Mantenernos entretenidos con su estúpido fortak.

—Sí, lo he llegado a contemplar.

—Te tengo una propuesta: únete a nosotros y llévanos a los dormitorios de los niños más desprotegidos. Secuestraremos a algunos y pediremos la cura de la peste blanca como rescate. Si lo haces, te prometo que serás de los primeros en recibirla. De seguro alguno de tus seres queridos ya ha enfermado. Te doy mi palabra de que liberaremos a los niños sanos y salvos, después de que nuestras peticiones sean cumplidas. ¿Qué dices?

Marttens se llevó a la mano a la barbilla.

—Su propuesta sería más atractiva si, en efecto, hubiera contraído la peste o tuviera algún familiar enfermo —respondió—. Suponiendo que así fuese, ¿qué los hace pensar que el Consejo de Thalas tiene la cura?

—¿Eres ciego? —Robert emanó un pico de ergon—. Los emgis siempre han mantenido el conocimiento restringido, lo guardan para sus familias y lo pasan de generación en generación. Mientras nosotros tenemos que conformarnos con «hierbitas» e utensilios baratos para defendernos. Por si fuera poco, cuando alguno de nosotros llega a mostrar potencial con el manejo de energía, las familias ricas lo adoptan para mantener e incrementar su poder.

—Sigo sin entender su punto, señor.

—¿A quién más le interesaría que la gente común, nosotros que no manejamos la energía, nombgis cualquiera, dejemos de existir?

—Creo que su teoría es algo contradictoria. ¿Por qué querrían las familias nobles quedarse sin personas que hicieran el trabajo pesado por ellos? El sistema colapsaría. —Marttens miró a Robert por encima de sus lentes.

—Pues…

Su balbuceo duró una eternidad, sin producir una respuesta.

—¿Lo ve, señor? No hay motivo suficiente para hacer esto. —Marttens observó el machete oxidado de Robert—. Confíe en que las autoridades están haciendo el trabajo pertinente para encontrar la cura.

—No me quedaré de brazos cruzados cuando mi esposa y mi hija están muriendo, tiradas en una cama de paja.

—¡Y mi madre! —gritó otro de los intrusos.

—¡Y mis hermanos! —exclamó Willis.

—¡Ni tú ni nadie nos impedirá salvarlos! —terminó Robert, y blandió su machete contra Marttens.

El jardinero esquivó el filo, echando el cuerpo hacia atrás. De un empujón mandó a Robert al suelo y le clavó el talón de su bota en la nuca.

Los demás hombres se le echaron encima, y Marttens los recibió de igual manera. Sin desperdiciar ningún golpe, dejó tirados a la mitad de ellos. Parecía como si hubiera tenido calculado cada golpe en su mente, antes de que sucediera. Uno a uno, los intrusos quedaron inhabilitados por golpes enfocados en los puntos exactos del cuerpo que dejarían a cualquiera desmayado de dolor.

No tendré que usar el ergon, pensó Zed, aliviado; la situación estaba controlada. Entonces, Marttens cayó al suelo de la nada, como si hubiera tropezado con algo invisible.

—¿Creíste que eras el único que podía usar hierbas wisbum? —exclamó Robert, mientras se reincorporaba, apretándose las costillas con un brazo.

Una decena de hombres apareció, cargando una especie de pistola que lanzaba humo, y sometieron a Marttens entre todos. Él no opuso resistencia, era imposible hacer algo con tantos brazos sujetándolo.

—Fue bueno haber dejado parte del grupo unos pasos atrás —añadió Robert, limpiándose la sangre de sus labios sonrientes—. Ahora sí, creo que aceptarás mi propuesta. Es tu última oportunidad.

—Se equivoca, señor. Si lo hiciera, tal vez salvaría mi vida esta vez, sin embargo, la intercambiaría por otro tipo de vida en la prisión de Oúros-Folkler en unos días, cuando me atraparan junto a ustedes.

Los picos de ergon escarlata volvieron a emanar de Robert, solo de manera fugaz. Zed sintió un codazo y, con la mirada, Kara le gritaba que tenían ayudar a Marttens. Zed negó con la cabeza, tratando de mantener la calma.

—Fue tu decisión, no mía —dijo Robert, colocando la punta de su machete en la garganta del jardinero—. Que Athien se apiade de tu alma.

—¿Y tú pensaste que él viene solo, apestoso? —gritó Kara, saliendo del humo.

Con un movimiento de su mano a la distancia, como si empujara una pared invisible, Kara estampó a Robert contra un árbol. Se disponía a repetir el movimiento con otro de los hombres cuando uno de ellos le disparó con su pistola que lanzaba humo café, envolviéndola en él.

—¿Qué es esto? —Kara seguía moviendo los brazos—. No siento mi ien —dijo, mirándose las manos.

—La jefa Franco tenía razón, estas hierbas wisbum cafés anulan sus trucos —comentó uno de los hombres de Robert, acercándose a Kara, mientras el otro no paraba de lanzar humo—. Sin tus poderes no eres más que una niñita común y corriente.

—¡Déjala en paz! —gritó Valon, haciendo que una pequeña piedra pasara rozando por la cabeza del hombre e impactando al que estaba detrás de él.

—¡Qué te pasa, mocoso! —Se sobó la frente con muecas de dolor—. ¿Dónde estás?

Antes de que Valon respondiera, otro hombre con una segunda pistola de humo, apuntó hacia su escondite.

—¡En el mismo lugar del que salió el jardinero! —exclamó Robert—. ¡Envuélvelo y ve por él, Willis!

Cuando Willis se acercó a la nube, Zed se llevó el dedo a la boca, en señal de silencio, y empujó a Valon fuera de ella. Su compañero lo miró desconcertado, mas no lo delató.

—Al parecer no tendremos que llegar hasta la escuela para cumplir nuestra misión —dijo Robert, reincorporándose por segunda vez—. Esta niña se ve que viene de una familia que come tres veces al día. Vean su ropa.

De un brusco movimiento, Willis pescó a Valon del brazo y lo arrastró hasta Kara.

—Señor, le sugiero que deje a los niños en paz —dijo Marttens—. No sabe en lo que se meterá.

—¡Shhh! —siseó Robert, y volvió amenazarlo con su machete. Si el filo no estuviera tan oxidado, ya habría hecho correr hilos de sangre por el cuello del jardinero.

Zed tenía que hacer algo; le preocupaba Valon y, aunque quisiera negarlo, Kara lo hacía más de lo debido. No obstante, tenía que buscar una justificación para actuar en tal situación. Su madre siempre le había dicho que los grandes riesgos solo se tomaban cuando había grandes recompensas.

Si usaba el ergon, se delataría frente a Marttens, que seguramente le contaría al director Morgan. No podía romper su promesa a Kali. Aunque, en aquel momento, Robert y sus hombres festejaban victoriosos, y ninguno desprendía ergon. Zed apostaba que podría hacer enojar a algunos, no a todos; entonces, lo atraparían. También podía quedarse oculto en la nube, y seguramente ni Kara ni Valon ni el señor Marttens lo delatarían, pero ¿era tan cobarde para abandonarlos de esa manera?

¿Qué ganaré si los salvo? No vale la pena el riesgo. A menos que… Zed reparó en que, si le debían la vida, tal vez Kara y Valon lo acompañarían al Palacio de la Eternidad por mero agradecimiento; y nunca estaba de más que Marttens le debiera un favor, sobre todo cuando parecía que era el tipo de hombre que siempre pagaba sus deudas.

—Lo siento, Mattheo, no te podemos dejar ir vivo. —Robert tensó el brazo que sostenía su arma—. La vida de nuestros seres queridos es más importante. Lo siento.

Robert estaba a punto de culminar su embate cuando Zed sintió una onda de calor a su espalda. ¡La presencia del entus! Seguramente observaba todo sin querer intervenir.

¡Lo había olvidado!

Zed salió disparado de la nube, esquivando los chorros de humo café que le lanzaron de inmediato. Mientras tanto, levantaba pequeñas piedras con su ien y las disparaba a la cabeza de todo aquel que se le acercaba.

—¡Atrápenlo! —gritó Robert—. Con este niño no podrán rechazar nuestro trato. ¡Es Zed Walker, lo he visto en sincrovisión!

Teniendo en mira a Willis, Zed concentró sus ataques. Willis agitaba su antorcha de arriba abajo, cubriéndose de las piedras con los antebrazos.

—¿No puedes con un simple niño, perdedor? —se burló Zed, deslizándose por debajo de sus piernas y quedó a sus espaldas.

Antes de que se girara, Zed le dio una patada en el trasero. Mientras se acercaba al tronco de un árbol, observó emanar ergon rojo de Willis. Había logrado su objetivo.

—¡A que no me haces ni un rasguño! —exclamó, sacándole la lengua.

—¡Te quemaré vivo, mocoso engreído!

Eso es exactamente lo que quiero, pensó, recargándose sobre el árbol.

—¡Vamos, mueve más rápido ese trasero! —gritó Zed.

Aprovechando su pequeño tamaño, esquivaba los embates de la antorcha. Con cada golpe fallido, Willis incendiaba los troncos de los árboles y el viento avivó el fuego.

Tres hombres se acercaron a auxiliar a Willis. Zed esperaba que su plan funcionara mientras observaba las flamas descender sobre la maleza. Pedía que así fuera, que se esparciera, porque su energía era tan poca que ya no alcanzaba siquiera a levantar una piedra más del suelo. Estaba acorralado.

—Se acabó tu juego —dijo un hombre, tomándolo del brazo.

—¡No lo lastimen! O no nos servirá —ordenó Robert.

Mientras otro de los invasores tomaba a Zed del brazo libre, Willis se le acercó y dijo:

—Una pequeña cicatriz por quemadura no afectará nuestro plan. —Le acercó la antorcha al rostro y comenzó a oler a cabello quemado—. Será el complemento perfecto para ese ojo extraño que tienes.

Mi plan falló, pensó Zed, liberando un suspiro.

Entonces…

El suelo comenzó a temblar y los hombres de Robert soltaron a Zed, mirándose despavoridos.

—¿Qué es eso? —se preguntaron—. ¿Eres tú, mocoso?

—¡Es un entus defendiendo su bosque! —gritó Zed—. No debieron haberlo quemado.

Brotaron decenas de raíces que golpearon como látigos a los invasores, haciéndoles soltar a sus víctimas. Algunos lloraban y clamaban tendidos de rodillas por que el castigo cesara. A los que luchaban con sus armas al ver que las raíces no paraban de crecer, no les quedó de otra que huir o compartir el destino de sus compañeros. Los invasores quedaron amarrados de pies y manos por gruesas raíces que los enterraban en el suelo lentamente mientras clamaban piedad.

Hilos de agua corrieron a los costados de los invasores, formando surcos por todo el bosque, extinguiendo el fuego. Entre el caos, Zed notó algo que lo hizo estremecer: de aquellos hombres emanaban ergon, pero no del mismo color que siempre había visto. Esta vez era negro, más negro que el mismo humo que se desprendía de la vegetación.

Con el rostro morado, Robert trataba de decir algo mientras una rama apretaba su cuello.

—Du’ki —dijo Marttens—. Tranquilo, te prometo que ellos recibirán el castigo correspondiente a sus actos. Perdona su vida, por favor. Solo mantenlos presos mientras llamo a la autoridad. Prometo darte más semillas.

Las ramas cedieron, aplicando solo la fuerza suficiente para mantener inmóviles a los invasores.

—Le advertí cómo terminaría esto, señor Robert —dijo Marttens—. Niños, síganme con paso apresurado.

Luego de correr un largo rato por el bosque mientras Valon se desvivía en gratitud y halagos hacia Zed por haberlos salvado de una manera tan ingeniosa, llegaron a una orilla de la Plaza de los Dragones.

—Yo me encargaré del resto, ustedes vayan a dormir. Le informaré al director que cumplieron su castigo —dijo Marttens, y estrechó la mano de Zed—. Siempre estaré en deuda contigo. Si algún día necesitas un favor, no dudes en expresármelo.

—No hay que agradecer. Lo hice por mis amigos —respondió Zed. Una parte del él no quería aceptar que eso comenzaba a ser verdad, que alguien más que él mismo le importara un poco.

Cuando Marttens se marchó, la luna comenzaba a brillar en el cielo. Kara se despidió de Zed con un beso en la mejilla y agitó la mano hacia a Valon.

—Les agradezco que me salvaran —dijo ella—. Espero que hombres horribles como esos no le quieran hacer daño a mi padre. Pero me quedo más tranquila con lo que dijo el señor Marttens. No es lógico lo que dice la gente de mi padre, todo en Thalas dejaría de funcionar. —Kara les dedicó una sonrisa. Antes de correr a su torre, agregó—: Al parecer, no serán una competencia tan mala en la Copa.
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La historia de que Zed había derrotado a los invasores en el bosque reavivó la gran expectativa que le rodeaba desde su llegada a Savilles y que había decaído desde que se unió a los Dragones de Carbón. Cada vez que caminaba por la Plaza Principal, los niños se le acercaban para que les firmara sus jerséis negros, aunque no dejaban de ser tan solo unos cuantos. Incluso, un grupo de niñas de primer año lo seguía con pancartas con su nombre.

No podía negarlo, aquella pequeña gran fama era algo que disfrutaba. Se preguntaba si así se sentía su madre cada vez que la paraban en la calle para pedirle una fotografía. Sin embargo, con la fama también creció la presión por estar a la altura. Los días seguían corriendo y la clase de Avatares Pasados se comenzaba a convertir en un estorbo. Por más que Zed había intentado, no lograba ver alguna vida anterior, aun enfocando todo su tiempo libre a investigar nuevas formas de lograrlo.

Por las noches, le costaba dormir. Le preocupaba que ya habían transcurrido dos meses desde su llegada a Savilles y sus compañeros de equipo habían descubierto un avatar del cual recuperar memoria física y aplicar sus habilidades en la Copa Dragón.

Anne parecía blandir con maestría cualquier arma que usara, y su fuerza y agilidad crecían en cada práctica de fortak; a sus compañeros de equipo les era difícil seguirle el ritmo de entrenamiento. Había convertido el campo de batalla en un vicio, y no desaprovechaba ni un momento libre para correr a uno de los tableros de entrenamiento, aun entrando sola. A Zed le parecía, por momentos fugaces, que ella debía ser el jugador mejor posicionado en el equipo, y temía que, desde la primera contienda, los espectadores se dieran cuenta.

Por otro lado, Valon había descubierto una vida en la que adquirió la habilidad de un gran arquero mongol, en la Tierra, lo que le trajo cada vez más puntería no solo con las flechas, sino con cualquier cosa que saliera disparada de su mano. Parecía tener un ojo de halcón, algo que a Zed le frustraba cada vez que jugaban entre ellos a lanzarse pelotas de goma. De no utilizar su ien, y hacer un poco de trampa, era imposible ganarle.

Incluso Quincy, después de varias clases de Avatares Pasados quedándose dormido, había encontrado algo útil en el fortak, sobre todo para su posición de guardaespaldas del protector del talismán. Una de sus vidas pasadas lo llevó a aprender con maestría una versión thalassiana de judo, llamada jigo. A Quincy parecía no importarle, incluso habiendo asombrado a todos cuando el profesor Holgens lo hizo pelear contra Anne y, a pesar de que ella era muy rápida, en el momento que Quincy la pescó de un brazo, el duelo terminó.

Meria fue la última del equipo en encontrarse con una habilidad útil para fortak, después de estudiar un par de vidas pasadas, cuyo talento era simplemente poder hacer malabares u hornear deliciosos pasteles. Lo que Zed y sus amigos nunca esperaron fue que encontrara un avatar con una destreza inigualable para escalar. No se trataba de un escalador de montañas nevadas, como los que había visto Zed en la televisión, sino que Meria les contó que había sido un hombre al que solo le bastaban sus manos y pies descalzos, y en ocasiones una cuerda, para escalar las más altas paredes. Dentro del campo de fortak la figura de Meria, de extremidades flacuchas, escalando las fortalezas, resultaba siempre gracioso.

Solo Finn se negaba a develar sus habilidades recuperadas por avatares en años anteriores. Por mucho que el profesor se lo había ordenado y amenazado con quitarle la capitanía, su respuesta siempre era la misma: «Los sorprenderé en el primer juego».

Después de sentirse la oveja negra por las últimas cuatro semanas, y faltando solo otro mes más para su primer juego contra los Dragones de Plata, a Zed no le quedó otra opción que tratar de escabullirse de alguna forma a la Sección Sagrada de la biblioteca y extraer el libro que hablaba de avatares pasados. Era su última esperanza. El director Morgan había dicho que no podía ver sus otras vidas, pero tampoco aseguró que no hubieran existido.

Un día, luego de comer casi a puños, Zed se lanzó a la biblioteca y caminó por los pasillos hasta encontrar al señor Finches organizando unos libros a metros de altura mientras levitaba sin esfuerzo y los hacía girar en el viento con su ien. Zed todavía se preguntaba cómo lograba tales cosas sin utilizar la vista. No obstante, aquel no era el día para averiguarlo.

—Buenas tardes, señor Finches.

—¡Zed, cuánto tiempo sin verte! —Al descender, su espalda se curvó como de costumbre.

—¿Cómo sabe que soy yo? No me diga que se aprendió mi voz con escucharla solo una vez.

—Es más fácil reconocer energías que voces, y la tuya es una muy peculiar.

—Peculiar ¿cómo?

—Generalmente, el aura energética de una persona es de una forma constante y se mantiene fluyendo dentro de ciertos parámetros. Pero la tuya oscila constantemente en un caos. Tiene valles y picos muy pronunciados; nunca está quieta.

Zed se llevó la mano a la nuca.

—¿Eso es bueno o es malo?

—Solo es. Eso lo determinarán tus decisiones. —Le dio unas palmaditas en la espalda y comenzó a caminar a paso lento—. Dime, muchacho, ¿en qué te puedo ayudar?

—Verá, señor Finches —comenzó, siguiéndolo por el pasillo—, la subdirectora Stormwald me encargó un trabajo especial como castigo, acerca de la historia de la Sección Sagrada —mintió—. Y como el mapa de la biblioteca no me indica ningún libro que hable de ella, creí que usted me podría dar un poco de información.

—¡Qué raro! Nunca le habían encargado una tarea así a algún alumno. Aunque supongo que las tareas de la subdirectora serán tan peculiares como ella. Creo que te podría ayudar un poco con eso. Pero, como te advertí la vez pasada, es imposible acceder a la Sección Sagrada.

—Cualquier información será de ayuda. No necesito una investigación muy detallada; solo lo suficiente para cumplir con mi tarea.

—¿Por dónde quieres empezar? —inquirió el señor Finches, entre risas y flemas—. Yo y mis preguntas… ¿Por dónde más, si no es por el comienzo?

—Por el comienzo suena bien.

—Te advierto que esta información es solo una serie de rumores e historias que yo he escuchado en los pasillos de este lugar. Nunca he tenido información de primera mano, así que debes tomar eso en cuenta.

—No creo que a la subdirectora le importe mucho la fuente.

El señor Finches tosió un par de veces y empezó su relato:

—La biblioteca de Savilles tiene tantos años como la escuela. Después de la partida del señor Athien, el Consejo de aquel entonces mandó a recopilar los libros más importantes de Thalas y los trajo hasta aquí, donde podían ser mejor resguardados.

—¿En una escuela?

—Los emgis más poderosos de su tiempo han sido maestros e incluso directores de Savilles, ¿y qué mejor protección que esa?

—Creo que tiene razón. Entonces, ¿qué me puede decir de la Sección Sagrada?

—Cuentan que la historia de la Sección Sagrada comenzó con un niño que lo único que tenía en la vida era el amor de su padre y las ropas remendadas que llevaba puestas el día que llegaron a Savilles. Los jardineros de la escuela encontraron a un joven, con un bebé en brazos, a las afueras del colegio; tenía los labios secos y la carne pegada al hueso. Él no tenía idea de cómo llegó a Savilles, decía que solo había seguido el camino que el señor Athien le mostró en una epifanía. El director de aquel entonces, Jarves Horacius, cuya bondad y poder competían por igual, no dudó en acogerlos y encomendó a su gente a cuidar al joven y a su bebé hasta que se recuperaran. Una vez que el joven estaba listo para marcharse, le confesó al director que no tenía un hogar a dónde ir y le pidió que le diera un trabajo para ganarse el alimento y un techo para él y su hijo. Haría lo que fuera. El director Horacius lo nombró asistente del bibliotecario, Mancius Sprut, creo que se llamaba, hasta que él falleció y el joven tomó su lugar.

»El hijo del bibliotecario creció con libros como juguetes y aprendió a leer a una edad más temprana de lo común. Devoraba páginas día y noche. Cuando tuvo tu edad, su padre le contó que el director le había ofrecido estudiar de manera gratuita en Savilles. El niño asistió a clases por un tiempo, pero tuvo problemas con los demás muchachos que lo molestaban a diario. Así que decidió abandonar las aulas y se recluyó de nuevo en esta biblioteca. Su padre insistió en que volviera a clases, sin embargo, el niño le dijo que en cada libro había encontrado un maestro a su medida. «El conocimiento es poder, papá. Y yo me voy a encargar de saber más que nadie en el mundo», algo así fueron sus palabras.

»Después de aquello, vivió encerrado entre estos muros, no salía ni para comer; aunque decían que, a veces, lo veían deambular por los techos de la escuela a altas horas de la noche. Para su juventud, asimiló todo el conocimiento de la mayoría de libros que había entonces en esta biblioteca, que era una fracción de los que son ahora. Dicen que, de un día para otro, su obsesión por buscar ejemplares extraordinarios aumentó hasta llegar a no dormir por días. También, que desde entonces se volvió un devoto de Athien, que le rezaba todas las noches. Separó ciertos tomos que consideró más valiosos que el resto, la mayoría muy antiguos. Un día, llegó con su padre y le contó que sabía cómo resguardar aquellas invaluables piezas. Entonces, se fue de Savilles por un tiempo, y cuando volvió, cumplió su palabra.

»A espaldas de todos, incluso del director Horacius, el muchacho escondió su colección en la Sección Sagrada, así la llamó él. Guardó el secreto por mucho tiempo, ya que nadie había necesitado algún ejemplar resguardado ahí. Sin embargo, el director tarde o temprano descubrió lo que había hecho, y le pidió de todas las formas posibles que le revelara dónde había dejado aquellos libros. Lo único que sabían era que seguían dentro de esta biblioteca porque el mapa así lo marcaba. Pero el muchacho se negó una y otra vez a revelar su escondite. Entonces, el director tuvo que tomar una dura decisión. Su bondad no le permitió enviarlo a prisión, por lo que decidió exiliarlo de Thalas. Desde aquel día, nadie volvió a saber de él, ni siquiera su padre. Algunos dicen que se llegó a convertir en uno de los emgis más poderosos de su generación.

Muy interesante historia, pero eso no me sirve, y ya casi es hora de mi práctica de fortak, pensó Zed.

—¿Y cómo está protegida la Sección Sagrada, señor Finches? ¿Cerraduras avanzadas, alarmas, guardias?

—Si la Sección Sagrada fuera una habitación, eso serviría. Solamente su creador lo sabe o lo supo. Pero te aseguro que no está delimitada con muros ni se accede a través de puertas, si no, ya la habrían encontrado. Por eso, en el mapa se encienden los puntos de sus libros sin mostrar ningún camino, como si flotaran en medio de la nada. Esa es la razón de que, desde la partida de aquel joven, nadie ha entrado a la Sección Sagrada.

Era la peor noticia que Zed podía haber recibido. Antes, confiaba en su habilidad de escabullirse y violar cualquier sistema de seguridad. No obstante, era imposible entrar en un lugar sin conocer su ubicación. Por otro lado, a menos que el señor Finches estuviera mintiendo, Julius Morgan había podido acceder a ella… y tal vez no le había contado a nadie, si es que el libro que había visto en su oficina pertenecía a la Sección Sagrada.

Zed caminó junto al bibliotecario en silencio, hasta que finalmente preguntó:

—¿Cuál era el nombre del niño, señor Finches?

—Nadie lo sabe con certeza. Uno de los rumores dice que se llamaba Lyrac, o algo así. Una disculpa, muchacho. Mi vieja memoria ya es demasiado olvidadiza, y aquello pasó hace varios siglos. A lo mejor te puedo responder alguna otra duda más reciente de la Sección Sagrada.

—Creo que es todo, señor… —respondió Zed, con la mirada perdida—. Muchas gracias.

Después de despedirse, caminó hasta la salida, inmerso en sus pensamientos. Al cruzar la puerta de la biblioteca, chocó contra otro niño y ambos acabaron en el suelo.

—¿Qué te p…? —Zed contuvo su enojo al ver quién era.

—¡Zed! —exclamó Meria, recogiendo apresurada libros y notas regadas sobres los escalones—. No te vi, perdóname.

—Déjame ayudarte —musitó Zed, tomó los libros del suelo sin poder evitar leer algunos títulos y anotaciones.

Llamó su atención que todas las portadas hablaban de curación, enfermedades, epidemias y hasta anatomía. En una de sus hojas había alcanzado a leer «la peste blanca» subrayado. Siempre había pensado, como el resto de sus compañeros, que Meria vivía en la biblioteca por su hambre de conocimiento sobre temas académicos, o incluso novelas de ficción escritas por autores clásicos. Sin embargo, a juzgar por la evidencia, investigaba la peste blanca.

—Meria, ¿te pasa algo?

—No, gracias a Athien —respondió, con una risa nerviosa que indicaba lo contrario.

—Algo me dice que eso no es verdad. —Zed observó su piel con atención, buscando alguna muestra de palidez inusual, mas parecía tan normal como siempre—. Lo pregunto por lo que dice en tus hojas de la peste blanca. No me había puesto a pensar qué hacías todos los días en la biblioteca, aun cuando sacrificabas tu comida por venir aquí. Si no estás enferma, no encuentro otra explicación. A no ser que…

Sintiendo una extraña sensación el pecho, tal vez compasión, Zed la miró a los ojos, que comenzaban a tornarse cristalinos.

—A no ser que… tu mamá esté enferma de la peste blanca.

—No es mi mamá —contestó Meria, y sus lágrimas descendieron por sus mejillas—. Es papá. Se aferró a quedarse en la granja y nos dijo que viniéramos a Sillantras para que no corriéramos el mismo destino que él, que aquí estaríamos a salvo. Le juré que vendría a Savilles y encontraría la cura para salvarlo, aunque tuviera que pasar los días enteros en la biblioteca.

—Creo que Sillantras ya no es un lugar seguro contra la enfermedad —pronunció Zed, con dejes de tristeza. Le dolía que Meria estuviera pasando por ello. Se preguntó por qué le sucedía a ella, que parecía una niña carente de malicia, alguien que no lo merecía—. La otra noche escuchamos a los intrusos del bosque que la enfermedad ya había afectado a las primeras personas en la ciudad.

Los ojos de Meria vibraron con notas de sufrimiento. Entre espasmos, se colgó del cuello de Zed y rompió en llanto.

—Tengo miedo, Zed, tengo mucho miedo de no cumplir la promesa que le hice a papá. Y ahora resulta que mamá también se puede enfermar. —Se puso de pie, se quitó las gafas y limpió su rostro.

—Te entiendo. —Sé bastante de promesas por cumplir. Zed observó a Meria dar media vuelta—. ¿A dónde vas? La práctica está por empezar.

—Eso puede esperar, pero mis papás no. Dile al profesor Holgens que lo siento, que no podré ir. ¡Necesito investigar más!

Zed tenía que hacer algo, sin el arquitecto del equipo era imposible practicar estrategias, y el tiempo en el campo de fortak sería desperdiciado. Además, lo más probable era que Meria no encontrara la cura a la peste blanca y que terminara faltando el día siguiente, y el siguiente, y el siguiente…

—Meria, si no vas a las prácticas, el profesor Holgens te puede reportar. Si te sacan del equipo, te quitarán la beca. Y si no estás en Savilles, no podrás entrar más a la biblioteca.

Ella calló.

—Además —añadió Zed—, creo que nunca encontrarás lo que buscas en estos libros.

—¿Por qué lo dices?

—Te lo contaré camino al campo de entrenamiento y te ahorraré mucho tiempo. ¿Te parece un buen trato?

—Quiero todos los detalles.

—Solo si tú me cuentas qué has encontrado de interesante en tu investigación.

Cargados de un montón de libros, Meria y Zed emprendieron rumbo hacia el campo de entrenamiento, y apenas dieron unos pasos cuando ella lo presionó con la mirada para que hablara.

—¿Sabes qué es la Sección Sagrada? —inquirió Zed.

—Es un lugar de la biblioteca prohibido para nosotros.

—No solo para los alumnos, para todos, incluyendo el director.

—No lo sabía. Pero ¿eso qué tiene que ver con la peste blanca?

—Primero dime, ¿has encontrado algo importante en tu investigación?

—En ningún libro de Remedios herbolarios, Anatomía del hombre thalassiano, ni en ninguno de los tomos, desde el primero hasta el décimo tercero, de Sanación por energía ni Métodos de sanación celestiales hablan de la peste blanca ni de nada que se le parezca. A pesar de eso, encontré algo interesante cuando comencé a consultar los registros de los enfermos de la peste. Acabo de aprender que desde que se abrió la biblioteca, aquí llegan los documentos más importantes de Thalas, y traen los registros cada semana; como a nadie les interesan, están en las mazmorras de la biblioteca.

—¿Qué descubriste?

—Todos los contagiados comparten los mismos síntomas: una palidez inusual en su piel, pierden la fuerza y después cada célula del cuerpo va muriendo, como si se apagara una a una. A pesar de ser llamada peste, no parece ser contagiosa. Algo extraño que noté es que no es tan nueva como pensamos. Los primeros casos se registraron hace muchos siglos. Solo fueron tres personas las fallecidas, pero en ese entonces la enfermedad todavía no tenía nombre. Lo más raro es que los casos variaban de año a año. En algunos morían muchos, y en otros parecía que la peste desaparecía. Lo interesante es que en los últimos cuarenta años volvió y los muertos no han parado de crecer. —Meria miró al cielo y exhaló profundo—. Todo indica que solo un milagro de Athien podría curarla.

Ambos guardaron silencio por un buen tramo del camino.

—Ahora dime, por favor, ¿qué tiene que ver todo esto con la Sección Sagrada?

—El señor Finches me acaba de contar la historia de cuando fue creada, y me intriga demasiado saber qué clase de libros hay ahí. Sea lo que sea, su creador encontró poder en ellos, y por eso los mandó a guardar. Puede que en la Sección Sagrada esté la cura, y es posible que Julius Morgan no quiera revelarla —explicó Zed, cuando ya se alcanzaban a ver las torres a lo lejos—. Tú rezas todas las noches a Athien y sabes bastante de religión, ¿verdad?

—Sí, tengo fe absoluta en el señor Athien. Mamá siempre me leía Las sagradas escrituras antes de dormir.

—¿Y en alguna de ellas habla de que una enfermedad azotará a su pueblo, que él regresará cuando más lo necesiten y que sus cinco generales anunciarán su llegada?

—No, ¿dónde escuchaste eso? Si no está en Las sagradas escrituras debe ser mentira —dijo Meria, llevándose la mano al pecho.

—¿Lo has escuchado antes?

—Solo que el Gran Creador volverá algún día, pero no de qué manera, y nunca que una enfermedad nos azotaría. No recuerdo haberlo escuchado siquiera en ninguna ceremonia; y mis papás y yo nunca nos perdíamos una, aunque tuviéramos que caminar por horas.

—Lo sabía.

—Sabías ¿qué?

—El libro que decía lo que te acabo de contar pertenecía a la Sección Sagrada, se llamaba Testamento de Athien. Lo comprobé hace rato, con el mapa de la biblioteca.

—Nunca había escuchado hablar de ese libro. Creo que es algo ilegítimo; no existe algún testamento escrito por la mano de Athien.

—Más bien, alguien no quería que lo supieran.

—Creí que era imposible entrar a la Sección Sagrada. ¿Cómo pudiste hacerlo? —Meria abrió los ojos de par en par.

—No entré a ella. —Zed dudó en contarle la verdad. Tras mucho pensar, decidió que era bueno tener a Meria en su equipo—. Lo encontré en el despacho del director Morgan la noche que nos castigaron a Valon y a mí. Y el señor Finches me contó que desde que el creador de la Sección Sagrada se fue de aquí, nadie sabía en dónde estaba ni había podido entrar a ella, ni siquiera el director.

—¿Estuviste en el despacho del director? —Lo regañó en un tono peor que su madre—. Pensé que los habían castigado por una tontería, no por violar la privacidad de la autoridad más grande de Thalas.

Estando a punto de llegar al campo de entrenamiento, Zed le resumió la historia de cuando entraron al despacho, cómo habían conocido al director en persona y de lo que había sucedido durante su castigo. Sin embargo, decidió no mencionar la llave de cristal del Palacio de la Eternidad.

—… Y al parecer el hombre más importante de la escuela descubrió cómo entrar a la Sección Sagrada —agregó Zed—. Pero mientras el director encuentra la cura… o no, ¿crees que Athien regrese para salvar a todos?

—Cada noche le rezo por ello. Yo sé que no nos abandonará.

—No te preocupes, encontraremos la forma de llegar a los libros de la Sección Sagrada —le aseguró, colocando una mano en su hombro, y bajaron por la plataforma hacia el campo de práctica, donde sus compañeros y el profesor ya los esperaban.
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Durante la práctica de fortak, Zed estuvo más serio de lo normal. La historia del hijo del bibliotecario no salía de su cabeza. Incluso, aquella noche, tuvo pesadillas donde Lyrac lo perseguía por los pasillos de la biblioteca hasta despertar empapado en sudor bajo el techo rojo de su habitación. Se resignó a que, de momento, acceder a la Sección Sagrada no era una opción, por lo menos cuando su primer juego estaba a la vuelta de la esquina. Después, entre sueños, se volvió a encontrar con el rostro de su madre desesperada, tratando de decirle palabras que nunca llegaban a sus oídos, como casi todas las noches. Todavía era una herida que no dejaba de doler.

A partir de ese día, concentró su esfuerzo en aumentar su dominio en el manejo de energía material, incrementando su ien. En sus tiempos libres, llegaba hasta los límites del bosque para no encontrarse con algún animal salvaje. Meditaba, sintiendo la conexión con su cuerpo; después, con su entorno; para luego, practicar moviendo rocas y ramas de árboles cada vez de mayor tamaño.

En contraste con su rápido progreso, las clases del profesor Gasso avanzaban con lentitud. Pasaron meses hasta que les enseñó a manejar energías externas a ellos cuando Zed ya lo hacía con cierto dominio, después de haber aprendido a controlar la energía que fluía por su cuerpo con mayor facilidad.

Pero Zed no se quería quedarse ahí, manipulando objetos sin voluntad; tenía planes más grandes. Pasó el último mes practicando con Valon cómo mover los brazos de su amigo mientras él se resistía. Cuando le había preguntado a Gasso que, si aquello era posible, el profesor se había mofado por ser una pregunta sin sentido. Le dijo que era algo que solo emgis muy avanzados podían lograr en años. Y por más que los intentos de Zed parecían fallidos, en las últimas ocasiones Valon había confesado tener que esforzarse bastante para resistirse a su ien.

Por otro lado, en las clases de Cristología Básica, seguían tratando de almacenar su energía en el cristal que les había entregado la profesora Framz. Ella parecía ser una mera espectadora de sus meditaciones y por nada del mundo les daba una pista.

—Es muy importante que lo descubran por su cuenta —les había indicado cada vez que le rogaban que les ayudara.

Durante las meditaciones con el cristal, Zed podía sentir la energía al roce de sus dedos. Sin embargo, también sentía una barrera que evitaba enviarla más allá. Llevaba más clases de lo que su paciencia podía tolerar, tratando de tirar aquella barrera. ¿Por qué en todas las materias se tenía que topar con una?

Fue hasta cientos intentos después que, cansado de tanto probar, se dio por vencido y meditó simplemente para poner su mente en blanco y aprovechar su tiempo en clase, con el cristal entre las manos para simular que seguía realizando el ejercicio. Ya alguien más lo lograría y la profesora tendría que explicarles cómo hacerlo más fácil.

Justo cuando su mente se vació de pensamiento, comenzó a sentir un extraño cansancio que iba en aumento. Las puntas de sus dedos palpitaban en cálidas pulsaciones. De alguna forma, su energía estaba saliendo a través de sus manos en un flujo estable. No sabía cómo, pero ¡por fin lo había logrado!

Emocionado por tener una pequeña victoria después de un tiempo, inconscientemente comenzó a transmitir cada vez más energía en el cristal. El cansancio seguía en aumento, al punto de sentir que estaba por desmayarse.

Cuando Zed ya no tenía fuerzas siquiera para levantar los párpados, la profesora intervino, sacándolo de su trance. Al abrir los ojos, el cristal entre sus manos brillaba formando crestas y valles puntiagudos.

—Unos momentos más y habrías pasado el resto del día en la enfermería —apuntó la profesora—. Lo felicito, señor Walker, por ser el primero en completar el ejercicio. Quiero que esto quede como una lección para todos. El vínculo con los cristales se establece cuando en lugar de forzarlo, dejamos fluir la energía junto con nuestras intenciones. Un reconocimiento para su compañero.

Se escucharon algunos débiles aplausos.

—Sin embargo, hay otra lección que aprender, señores —añadió la profesora Framz, y el resto de los niños se quitó la túnica de meditación—. De no detener a su compañero a tiempo, hubieran tenido que intervenir sanadores para curarlo. Cuando se establece la conexión con el cristal hay que aprender a regular la energía que depositamos en él, de lo contrario, el flujo puede aumentar a tal nivel de casi drenarla por completo si el cristal tiene tal capacidad. Señor Walker, lo prometido es deuda. Disfrute su semana libre de tarea.

Por supuesto que Zed aprovechó el tiempo ganado para aumentar su ien con la mayor cantidad de materiales que tenía al alcance, sobre todo los que existían en el campo de fortak. Si no puedo recuperar habilidades de avatares pasados, trabajaré duro para ser el mejor en el manejo del ien, se repetía cada vez que su esfuerzo llegaba al límite mientras entrenaba.

 

Las siguientes semanas pasaron en un abrir y cerrar de ojos, hasta que Zed tuvo su último entrenamiento con Kali en el Campo del Olvido antes de su primer juego. Luego de tres meses sufriendo los efectos del ergon escarlata en carne propia, él ya lo controlaba de manera «decente», según su maestra. A pesar de asociar aquella clase con el dolor, también la esperaba con ansias cada día. Kali era la persona en Savilles con la que más disfrutaba pasar el tiempo, después de sus compañeros de equipo. Durante sus descansos, hablaban de temas existenciales que a Zed le preocupaban, o ella le resolvía las dudas de aquel nuevo mundo.

Le pasó por la mente pedirle una última vez que le permitiera usar ergon en la Copa, sin embargo, ya conocía la respuesta: un «no» rotundo. Zed prefirió utilizar el poco tiempo que le quedaba al final de la práctica, antes de que su maestra se marchara, para hablar de algo que había estado pasando por alto.

—Kali, ¿existe el ergon negro?

—¿Por qué lo preguntas? —Ella lo miró consternada, acercándosele en un pestañeo.

—Creo que vi ergon de ese color emanar de los intrusos en el bosque cuando el entus los atacó.

—¿Estás seguro? —cuestionó, aún más cerca.

—Había humo de los árboles que se quemaban alrededor, pero este humo negro era diferente, más espeso y brillante.

Sorpresivamente, Kali le dio un fuerte abrazo y Zed permaneció tieso al no esperarse tal reacción de alguien que parecía tener siempre controladas sus emociones.

—Lo sabía, lo sabía —repitió ella en voz baja, y lo apretó aún más fuerte.

—¿Sabías qué? —Zed hizo un gran esfuerzo para hablar.

—Que eras la pieza que faltaba para derrotar a Lenick Ackerson.

—¿Cómo? Si no me dejas utilizar el ergon en el campo de fortak. 

Kali lo colocó frente a ella, descubriendo su ojo turquesa. 

—¿Qué parte de «será nuestro as bajo la manga» no te queda claro?

—¿Y si no llegamos al Duelo de los Soles?

—Ya te lo dije, si no puedes ganar la Copa sin usar ergon, no tendrás oportunidad de ganar el Duelo, aun con él.

—Está bien… Entonces, ¿el ergon negro existe o no?

—Tanto como el escarlata.

—¿Me enseñarás a manejarlo? —preguntó Zed emocionado.

—Lo intentaré.

—¿Cómo que lo intentarás?

—Yo no puedo ver el ergon negro, y, por lo tanto, no puedo manejarlo.

—¿No? —Yo pensé que eras muy poderosa—. ¿Y por qué yo sí?

—Porque naciste con esa habilidad, que se despertó en el momento que presenciaste miedo puro el día que los invasores no entendían lo que sucedía y pensaron que estaban a punto de morir. De ahora en adelante, podrás verlo cada vez con más facilidad, tal y como sucedió con el escarlata. Pero no te preocupes, hace tiempo conocí a alguien que lo sabía manejar y creo que te puedo transmitir ese conocimiento. A partir de la siguiente clase, comenzaremos con ello.

—¡Genial!

—¡Más te vale no perder el enfoque del juego de mañana por estar pensando en esto!

—Lo prometo.

—Ya es tiempo de que te adueñes de tu destino. —Kali se despidió, revolviendo el cabello de Zed.

Aquella noche, no pudo dormir por lo nervios. La hora decisiva había llegado y era imposible dejar de ver los programas de sincrovisión, donde no paraban de augurar que los Dragones de Carbón serían el mayor fiasco de la historia.
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El estadio de Savilles lucía diferente el día del primer juego. Las fachadas cubiertas con telas en donde aparecían cada uno de los jugadores le robaron el aliento a Zed y a sus compañeros; los Dragones de Carbón se quedaron petrificados al ver los ríos de niños que entraban por las puertas del estadio aquella mañana. Banderas, estandartes y jerséis de los equipos, en su mayoría plateados, hacían de la vista un mosaico viviente de colores que danzaba al ritmo de trompetas y tambores.

Los Dragones de Carbón avanzaron por la explanada del estadio mientras las voces de Colin y Rolin se escuchaban en cada rincón de la escuela.

—¡Por fin llegó el día! ¡El gigante contra el enano! —retumbó la voz de Colin.

—¡El equipo peor situado por las casas de apuestas para llevarse la Copa Dragón contra el mejor posicionado! —agregó Rolin.

—Pero no lo olvides, el equipo peor situado, con el jugador mejor posicionado de Savilles.

—¿Y qué te dice eso, Colin? Ni así logran levantar un poco en las encuestas, que solo les dan un tres por ciento de posibilidades de ganar. ¿Nadie confía en Zed Walker?

—Creo que solo la persona que lo ayudó a quedar posicionado en ese lugar, la subdirectora Stormwald, lo hace.

Ambos rieron a carcajadas.

—¡Dale el beneficio de la duda al pobre chico, Rolin! Tiene las horas contadas para descubrir de qué está hecho.

¡Ya verán!, pensó Zed, devolviendo sonrisas forzadas a los niños que lo miraban asombrados de camino al vestidor.

—Quienes no tienen nada qué demostrar son los Dragones de Plata —agregó Rolin, y se escucharon ovaciones por todo el estadio—. Esta entrega viene con un equipo totalmente nuevo, como le gusta a su entrenador hacer cada año, después de ser los campeones de la Copa Dragón por diez ocasiones consecutivas. Algo bueno debe estar haciendo el entrenador Bill Kilbech.

—Además de dedicarse a tiempo completo al estudio del fortak, el entrenador sabe elegir muy bien a los mejores jugadores. Creo que esa ha sido la clave de su éxito. Aunque no está permitido, siempre ha habido rumores de que los recluta desde un año antes de que inicien sus estudios en Savilles.

—¡Y vaya jugadores! Nate Rottervilt promete bastante. Escuché, de fuentes muy confiables, que ya maneja bien una rama de la energía elemental. Nate estaba en el número uno de mi lista de prospectos, y creo que demostrará que siempre tuve razón.

—¿Y sabes quién estaba en mis primeros diez prospectos? Su hermana, Kara Rottervilt. Dicen que la niña es la mejor arquitecta que se haya visto en años. Aun así, no logró colarse en los diez mejores de la lista oficial; creo que la posición de arquitecto es bastante menospreciada.

—Es probable. La familia Rottervilt tiene tradición en la Copa Dragón, y Kara no será la excepción.

—Y no solo la familia Rottervilt. Dicen que Rylert Vanderlescht es una joven promesa en el ataque de los Dragones de Plata, y que su protector del talismán, Narek Carmander, es imbatible.

—¡No puedo esperar a que llegue la hora! Zed Walker y un montón de jugadores de bajo perfil contra las estrellas de los Dragones de Plata. ¿Cuál será el resultado?

—Creo que todos lo sabemos. Espero que nos den un poco de espectáculo, y ojalá que los Dragones de Plata no acaben el juego antes de que terminemos de calentar la voz.

Los Dragones de Carbón agacharon la cabeza, y cuando Zed notó emanar ergon rojo de sí mismo, comenzó a respirar lenta y profundamente para tranquilizarse.

—¡No estén tristes! Lo único que les interesa a Colin y a Rolin es dar de qué hablar para su show —avisó el profesor Holgens, interceptándolos en el pasillo del estadio. Vestía un jersey de los Dragones de Carbón, muy apretado, claramente algunas tallas más chico—. Las estadísticas y marcas están para romperse.

—¿También las maldiciones? —preguntó Finn.

—Gracias por los ánimos, capitán —le respondió Anne.

—Confío en ustedes y sé que, aunque sea difícil, lograremos romper la mala racha de los Dragones de Carbón. ¡Andando! —los animó el profesor Holgens, abriendo paso entre los espectadores.

Durante el camino a la entrada reservada para los equipos, Zed sintió que se había marchado de aquel lugar. Veía niños y más niños moviendo la boca y levantando los brazos sin escuchar lo que decían, como si fueran sombras desplazándose lentamente en silencio. Con la mirada perdida, recorrió el túnel del estadio, y no se dio cuenta de cuando llegó al vestidor.

Entre un ambiente cargado de nervios, los Dragones de Carbón le siguieron y descubrieron sus jerséis colgados en cada uno de los casilleros. Por lo menos algo bueno de ser los Dragones de Carbón, pensó Zed, al ver la tela satinada en su color favorito: negro. Observó las delgadas costuras doradas que lo bordaban y en un costado, a la altura del pecho, un pequeño logotipo de Savilles. Cuando giró su jersey, descubrió un gran cuatro dorado que abarcaba la mitad de la espalda, justo debajo de la capucha que colgaba del cuello, en una especie de túnica de meditación más ajustada que la que usaban en clase de Avatares Pasados. A Anne le tocó el número diez, a Valon, el dos y a Meria, el siete; a Finn, por ser el capitán, le tocó el número uno; y a Quincy, el ocho. El profesor Holgens confesó que él mismo se había encargado de asignarles los números y tomó como una buena señal que nadie se quejara. Finn estaba especialmente feliz; Zed podía apostar que era porque nunca había sido «el uno» en algo.

Después de que los niños repasaron su estrategia y fueron al baño más veces de las necesarias, el profesor se puso de pie.

—Es hora de salir al campo.

Los Dragones de Carbón se miraron unos a otros con incertidumbre.

Cuando llegaron a la boca del túnel que conducía al centro del estadio, los Dragones de Plata ya los esperaban haciendo fila, perfectamente organizados. Kara le dedicó una sonrisa fugaz a Zed, girándose justo a tiempo, antes de que Nate la descubriera. Al equipo contrario le acompañaba un hombre viejo y desgarbado, con ropa demasiado informal para tal evento.

—Entrenador Kilbech —lo saludó Holgens amablemente.

—Hectorius —le respondió —. Pensé que te habías retirado de esto. ¿Te aburriste de pescar?

—Ya ves lo que dicen, la tercera es la vencida.

—No eres el primer entrenador que lo piensa. Aunque, si gano un anillo más, tendré que comenzar a usarlos en los dedos de los pies. —Levantó ambas manos repletas de joyas. La figura de un dragón con diamantes incrustados como ojos era el motivo distintivo de cada anillo, acompañado del año en que había ganado cada Copa Dragón.

—Confío en que mis muchachos lo lograrán contra todo pronóstico —respondió el profesor Holgens, con una amplia sonrisa

—Horacius, para ganar se necesita una mentalidad forjada por años. Ustedes están en las cenizas y tal vez se revuelquen ahí para siempre, como el nombre de su equipo dice. No están hechos para brillar.

—¡Y yo creo que su mentalidad «ganadora» solo les sirve para perder diez años seguidos contra Gollindels! —gritó Zed, asegurándose de que sus adversarios lo escucharan.

El entrenador Kilbech miró a Zed, apretando la mandíbula para disfrazar el enojo con su mejor sonrisa; sin embargo, el ergon rojo que se desprendía de sus hombros era imposible de ocultar.

—¿A quién tenemos por aquí? —Se acercó con los brazos cruzados—. Zed Walker. Muchos me preguntaron por qué no te había reclutado, y no me cansé de explicarles que eres un fraude en toda la extensión de la palabra. Ahora, veo que tenía razón. No percibo nada de especial en ti.

—Solo un fraude puede reconocer a otro fraude, ¿no lo cree, entrenador? —contraatacó Zed.

—Ya veremos quién es quién al final de la temporada. —Kilbech se volteó hacia Holgens—. Que gane el mejor, Hectorius.

Cada entrenador llevó a su equipo a un extremo del túnel.

—¿Listos, chicos? —preguntó Holgens—. No deben tardar en nombrarnos.

La batalla de miradas entre Nate y Zed duró hasta que se escucharon las voces de Colin y Rolin.

—¡Que pasen los Dragones de Carbón!

Entre abucheos y apenas unas cuantas ovaciones, salieron del túnel. Zed sentía que sus tímpanos reventarían. El estadio, ahora lleno, parecía un edificio con vida propia; era como estar en medio de sus fauces y parecía que en cualquier momento lo devoraría.

Los nervios eran tantos que la mayoría de sus compañeros se equivocaron de posición en el tablero, tropezándose al chocar unos con otros. Las risas no se hicieron esperar y no cesaron hasta que los Dragones de Plata fueron llamados.

El estadio se convirtió en una sola ovación que hizo retumbar las telas que colgaban del techo, en las que ya se proyectaba el campo vacío de fortak. Nate encabezaba a su equipo, con el pecho erguido más que de costumbre; caminaba con la naturalidad de una estrella mientras saludaba al público.

Mientras los Dragones de Plata terminaban de entrar, Zed alzó la mirada hacia el palco principal y se encontró con los ojos verdes de Kali, siguiéndolo desde arriba. Ella le sonrió y asintió con la cabeza. Zed trató de conectarse mentalmente, esperando unas palabras de aliento, mas no encontró respuesta.

A un costado de Kali se encontraba la señorita Flewer, vestida con una falda y un suéter muy colorido, seguida por la profesora Aledi Framz que inspeccionaba las gradas, como si buscase algún alumno haciendo travesuras; aunque tal vez le era imposible decidir a cuál de los cientos de niños regañar. Al lado contrario, había otras personas que Zed desconocía, seguramente profesores de otros grados, rodeando al director Julius Morgan, quien portaba la máscara de diamantes que había visto en el cajón de su despacho. Cuando Zed miró la túnica de Morgan, notó que lucía muy similar a la de los hombres y mujeres a su alrededor, quienes levantaban cálices de oro, decorados con brillantes joyas mientras conversaban. Debían ser los integrantes del Consejo de Sillantras. Entre ellos, Vinitri Gasso parecía tratar de escabullirse sin que alguien le prestara atención. Por encima del resto, sobresalía la cabeza de la profesora Loyart, con la expresión de paz que acostumbraba tener, conversando con otro profesor de espesa y larga barba, que Zed ya había visto recorrer los pasillos de la escuela.

Cuando los Dragones de Plata se acomodaron en sus posiciones del tablero, el director Julius Morgan dio un paso al frente. El estadio quedó en tal silencio que casi se podía escuchar la respiración del medio millar de espectadores.

—Hijos míos, creo que están tan ansiosos como yo de que la Copa Dragón inicie. No quiero aburrirlos con largos discursos, así que seré breve y nos ahorraremos plegarias inútiles. Con el poder que me confiere ser el director del Instituto Savilles de Manejo de Energía, doy por inaugurada la Copa Dragón de este año. —Se escuchó su voz magnificada—. ¡Que el mejor vibre en victoria! —exclamó el director Morgan, alzando los brazos.

La multitud rugió e hizo vibrar hasta la punta de los dedos de Zed. Sintió la energía de los espectadores darle un empuje a la propia, llenando el valor que le faltaba en aquel momento.

Colin y Rolin tomaron el sonido del estadio y comenzaron a narrar.

—¡Los Dragones de Plata ya se encuentran en el campo de juego! —dijo Colin.

Tomando una profunda inhalación, Zed se sentó en su lugar del tablero, dedicándole una última mirada a Kali. Bajó la capucha de su jersey y cerró los ojos. Un respiro después, sintió una fuerza que lo amarró al suelo y un destello lo cegó.

—¡Que el mejor vibre en victoria! —exclamaron Colin y Rolin.

Zed se hizo más consciente de sí mismo. Cuando recuperó la visión, ya se encontraba en el campo de fortak.
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El bullicio del estadio es remplazado por el sutil sonido de un ligero viento mientras mi equipo aparece a unos metros, en el centro del campo de juego. La niebla del río todavía no me deja ver más allá, hacia el lado de nuestros oponentes. Extrañamente, eso me emociona más. Siempre he amado los retos, pero, por primera vez en mucho tiempo, dudo si este es uno que pueda lograr. Reviso la capucha de mi vestimenta y acomodo el pedazo de tela que cubre mi boca. Me sentiría más cómodo si en el campo de batalla cayera la noche.

—Mas les vale que todos me estén escuchando —dice Finn a través de conexión mental, y respondemos uno por uno.

Nuestras voces internas se han conectado. Levanto la mirada y me aseguro de que el pecho de Finn brille, verificando que el talismán está en el lugar correcto.

—Defensa y ataque, a sus posiciones. ¡Muévanse! —ordena Finn.

A la velocidad aumentada del campo, Valon, Finn y Quincy corren colina arriba, hacia el fondo de nuestro lado, justo a las faldas de las montañas que lo limitan. Meria, la arquitecta, corre a través de la villa destruida y por el interior de la mina, brincando con gran agilidad, de un árbol a otro, mientras atraviesa el bosque que las une. Con destreza, recolecta los materiales para construir nuestra base y las armas que usaremos. Segundos después, se acerca a nosotros y crea una espada y un hacha y se las entrega a Anne, quien toma cada arma con la ligereza de juguetes. A mí me da un par de dagas que guardo en mis botas; aunque no tengo gran maestría con ellas, el profesor ha insistido que las cargue en caso de apuros. Dando varios brincos, Meria se une a Valon, Finn y Quincy en la defensa.

Observo la niebla oscilar con el viento mientras Anne y yo esperamos a que se disipe. Como parte del ataque, nuestra única tarea es abatir al portador del talismán contrario. Por alguna extraña razón, enfrentar a Kara me emociona.

—Meria, ¿qué haces? —escucho decir a Finn molesto—. Nos estás encerrando.

—Perdón, olvidé dejar los huecos de las ventanas —responde, y observo detrás de mí una construcción cilíndrica de roca monolítica a medio hacer.

—No quiero apresurarte, pero creo que vas muy lento —señala Valon.

—¡No me pongan más nerviosa! —responde Meria casi por instinto—. Por favor.

A juzgar por nuestra torre a medias, Valon tiene razón; Meria construye más lento que en las prácticas. De no apresurarse, el otro equipo los abatirá antes de que puedan refugiarse dentro.

El cielo comienza a parpadear, indicando que quedan quince segundos para que inicie el juego.

—Tranquila, Meria. ¡Tú puedes! —Trato de alentarla—. Anne, se me ocurre algo. Si nos vamos a esconder, es mejor dividirnos para que no nos atrapen juntos. Tú, ve a la villa; yo, a la mina, hasta que el ataque del otro equipo pase el río.

—Esto será emocionante —acepta, y corre hacia allá.

Desde la mina, respiro aliviado al ver que Meria está por terminar el nivel base de nuestra fortaleza. Al profesor Holgens se le ocurrió construir una torre lo más esbelta posible, desde la cual podamos aprovechar la habilidad de Valon con el arco para defender el mayor tiempo posible nuestro talismán. Mientras tanto, Meria permanecerá durante todo el juego aumentando la altura de nuestra construcción. Si algún enemigo se atreve a levitar, estará expuesto a una flecha directo al corazón, justo como lo practicamos. Me parece una idea inteligente, y una estrategia bastante viable para pensar en que el reloj se agotará y empataremos contra el equipo más difícil. Según el profesor Holgens, esta estrategia nunca se ha aplicado antes.

—La base ya está a la altura inicial —avisa Meria.

—Necesito mi arco y muchas flechas —dice Valon.

—Servido.

—No pares de construir, Meria —agrega Finn—. Y que no se te olvide, las escaleras primero, luego los muros.

—Sí, sí —responde, mientras observo nuestra torre llegar a la altura de las montañas que tiene detrás.

Oculto entre unas cajas de madera, observo la niebla descender como un telón que dará inicio al esperado espectáculo. Recuerdo que este es el primer paso para poner en su lugar a Lenick Ackerson, y me lleno de fuerza.

Tres, dos, uno…

El cielo parpadea por última ocasión y se pinta de azul claro. Por primera vez, contemplo el campo completo. Como lo había explicado el profesor Holgens, el otro lado es un espejo del nuestro, a excepción de que su villa y la mina están invertidas.

Al elevar la mirada al fondo del terreno enemigo, en la colina donde se supone que debería estar su construcción, descubro algo inesperado.

—Anne, ¿ves eso? —le pregunto.

—¿En dónde está su fortaleza?

—No lo sé, Kara y el otro niño están sentados allí, en la colina, en medio de la nada.

—Los otro cuatro vienen por el centro —dice Valon desde lo alto de nuestra torre—. No creo poder disparar flechas a todos al mismo tiempo.

—Sigan construyendo —respondo—. Será fácil abatir a su portador del talismán dos contra dos a campo abierto. Solo esperemos que su ataque nos pase para embestirlo a él y a Kara.

Entre las rendijas de mi escondite, distingo a Nate caminar al frente de su equipo, a un paso demasiado lento para la alta velocidad del campo de batalla. Es como si le regalara ventaja a nuestro arquitecto para que incremente la altura de la fortaleza.

—¡Anne, vamos! —le digo, cuando Nate y el resto de su ataque se han alejado lo suficiente para que lo piensen dos veces en caso de tener que volver a defender su talismán.

Salimos disparados a través del bosque y, en un abrir y cerrar de ojos, estamos frente a Kara y un niño tan robusto como Quincy, pero con el doble de altura; con el rostro pálido y el cabello casi plateado, al ras. Algo me desconcierta. Pensaba que Kara era la arquitecta del equipo, sin embargo, en su pecho brilla el talismán. ¿Se puede ser ambas posiciones a la vez? Eso no debe importarme, lo único que tengo que hacer es abatirla si de su pecho sale luz.

—Hora de jugar, Narek —dice Kara, poniéndose de pie.

—Se ve que estos juguetes se romperán fácil —responde el niño que la acompaña, levantándose con un enorme escudo que, cuando lo carga en posición vertical, lo cubre de pies a cabeza. Sus grandes dimensiones, al parecer, no le permiten portar un arma.

—Ese pedazo de madera no los protegerá cuando lo convierta en astillas —le advierte Anne, levantando su espada contra Kara.

Antes de que el filo le toque un cabello, Narek se interpone, absorbiendo el impacto. De un ágil movimiento, toma a Anne con la guardia baja e incrusta el filo de su escudo en el abdomen de mi compañera. Ella se dobla, gimiendo de dolor. Nunca creí que pudiera usar su mismo escudo como arma. ¿Debería ayudarla a enfrentarlo?

No, el objetivo es el talismán.

Kara está inmutable; lo único que ha cambiado en ella es su sonrisa desafiante. Parece que espera mi ataque, ¡y eso tendrá!

Mientras Anne recupera el aliento y blande su espada contra Narek, aprovecho que está muy ocupado para defender a Kara y lanzo un puñetazo directo a su estómago. Espero dejarla tendida, pero ella levanta su brazo y sé lo que viene, lo he visto antes en el bosque. Usa su ien para lanzarme hacia atrás. Por mero reflejo, me muevo hacia un costado para evitar su onda de empuje.

¡Te tengo! Me coloco a unos centímetros de ella y me preparo para conectarle un gancho al hígado.

Kara amplía su sonrisa y, mientras mi puño va en el viento, se materializa un muro de madera frente a mí. Trato de detener el golpe, pero la inercia es muy fuerte. Mis nudillos rozan la superficie del muro, rasgando mi piel. Si tan solo en el campo se pudiera sangrar, ya lo estaría haciendo; maldigo al sentir que no me he librado del dolor.

Es increíble ver cómo usa Kara el rol de arquitecto para defenderse. Su velocidad de construcción es sorprendente, casi instantánea; bastante más rápida que Meria. Nunca lo creí posible.

Mientras observo de reojo la pelea entre Anne y Narek, escucho los gritos de dolor de ambos, acompañados del estruendo de sus armas al chocar.

—Mantenlo ocupado, Anne. Pronto la abatiré.

—¿Es todo lo que tienes? —inquiere Kara altanera, arqueando sus pobladas cejas.

—Todavía me quedan muchos ases bajo la manga —digo confiado, aunque no sé cómo podré atravesar sus muros para lograr tocarla. Su materialización es más rápida que mis golpes.

—¡Le di a uno de ellos! —escucho gritar a Valon.

Ante el nulo ataque de Kara, me doy el lujo de mirar atrás. Nuestra base ya mide más de diez pisos, y veo caer al niño que Valon dejó herido. No obstante, Rylert y alguien más levitan a una mayor velocidad de la que nuestra torre crece. Alcanzo a observar que el lamebotas de Nate lleva en cada antebrazo un pequeño y redondo escudo adherido, lo que le permite portar una espada corta para atacar.

—¿Dónde está Nate? —les pregunto.

—No lo sé —responde Valon, agitado—. Estoy concentrando, tratando de atinarle a estos dos.

—Yo tampoco —agrega Finn—, subir sin parar cansa demasiado. ¡Quincy, apúrate! Te estás quedando muy atrás.

—Voy lo más rápido que puedo.

—Zed… —apenas alcanza a decir Anne, y la observo yacer en el suelo, derrotada.

Con el escudo agrietado, Narek se dirige hacia mí con una cruel mirada. Doy un brinco hacia atrás para esquivar el filo de su escudo, que va directo a mi rostro. Después, con una ráfaga de puñetazos, me aleja de Kara.

Bajo los ataques de Narek, me ayudo con mi ien para esquivar sus embates cada vez con menos margen de error; poco a poco me quedo sin respiración. Por lo menos, las prácticas con Anne me han ayudado a esquivar a esta bestia. Cuando me libro de un golpe descendente, me doy cuenta muy tarde de que Narek lo usó para disfrazar su verdadero ataque. Hunde su bota en mi estómago, robándome el poco aliento que me quedaba. Me retuerzo del dolor en el suelo, mientras analizo qué pude haber hecho para esquivarlo.

¡Eso es!

Sintiendo mi interior arder, encuentro una manera de abatir a Kara. Sonrío, aun sintiendo un sabor metálico en la boca. Solo espero volver a tener otra oportunidad de atacarla uno a uno.

Narek se limpia el sudor de la frente y eleva su escudo para dejarlo caer sobre mi cuerpo indefenso. No podré esquivarlo tan rápido.

—¡Alto! Es mío —dice Kara— Yo lo abatiré.

Con el costado de mi rostro sobre el suelo, la veo acercarse.

Entonces, escucho un grito enfurecido. Anne logra ponerse de pie y se lanza contra Kara, blandiendo su hacha. El muro de Kara se construye lo suficientemente rápido para materializarse. Pero no importa, el ataque de mi compañera es tan fuerte que lo hace pedazos, disparándola hacia atrás con la fuerza restante del impacto.

De inmediato, Narek salta a ayudarla y retoma su combate con Anne, esta vez, inmerso en ergon rojo. Muero por utilizarlo y cobrarme el golpe que me ha asestado. Si lo cegara, Anne le haría mucho daño. ¡Pero me tengo que tragar las ganas, como Kali me ordenó!

Observo que Kara todavía sigue desorientada por el golpe sorpresa. ¡Es ahora o nunca! Narek me ha mostrado el camino.

Antes de levantarme, toco una de las dagas en mis botas y, juntando mis fuerzas restantes para ponerme de pie, me lanzo contra Kara. Tiro un golpe directo a su rostro y, como lo esperé, ella construye un muro frente a mí.

Ha caído en mi trampa.

Con mi ien sobre la daga, la desprendo de mi bota y, en un movimiento circular la hago volar, rodeando el muro, directamente a su corazón. Escucho un chillido, seguido de un gratificante silencio. ¿He dado en el blanco?

—¡Kara! —grita Narek, mientras Anne lo mantiene a raya con embates a diestra y siniestra.

—¡Creo que tengo su talismán! —les digo a mis compañeros, avanzando hacia mi víctima. Kara está tirada en el suelo, con la daga hundida en un costado. ¡Pensé que le daría en el corazón! Sin embargo, está indefensa—. ¡Ganaremos! —Tomo la otra daga de mi bota, saboreando nuestra primera victoria.

—¿Quién jugó con quién? —Me agacho para dar la estocada final.

—¡Cuidado, Nate está por de…! —La voz de Valon se difumina hasta desaparecer.

—¡Valon!

—Lo abatier… —dice Meria, y cuando miro hacia atrás, veo que la construcción en la cúspide de la torre se ha detenido.

—¿Qué está pasando? —pregunta Anne.

—¡Es Nate! —exclama Finn— ¡Quincy, has algo!

Veo a un niño salir volando desde la cima de la torre y después siento a Quincy ser abatido. Apresurado, apunto mi daga al corazón de Kara. Tengo que recordar que es solo un juego; no la heriré de verdad. Observo el brillo del talismán en su pecho cada vez más cerca de mi filo.

—¿Qué está…? —La voz de Finn desaparece.

Antes de que la punta de mi arma roce la vestimenta de Kara, hay un destello cegador.
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Cuando Zed abrió los ojos, sintió los tímpanos casi a reventar. El estadio coreaba enardecido el nombre de los Dragones de Plata y, sobre todo, el de Nate.

La respiración de Zed seguía agitada y cargada de remordimiento. Fue mi culpa. Dudé al abatirla. Si lo hubiera hecho más rápido, esos gritos corearían mi nombre…, se repetía una y otra vez, hasta hacerse totalmente consciente de su alrededor.

—¿Qué les pasó? —Zed les reclamó a Valon y al resto de la defensa—. ¿No pudieron aguantar un poco más? —dijo, alzando la voz—. ¡La tenía!

—Fue Nate, nos barrió a todos —explicó Valon, tomándose las costillas, sin poder ocultar las muecas de dolor—. Levitó por detrás de la torre y apenas volteé, ya estaba abatido.

—Lo mismo yo —dijo Meria.

—Cuando saqué volando a uno de ellos, sentí que algo me perforó la espalda. Lo único que recuerdo es mucho dolor y una luz, antes de salir del campo —agregó Quincy.

—Huí todo lo que pude —agregó Finn—. ¿Por qué no te apuraste tú, enano? No nos culpes a nosotros.

—Porque no pensé que ustedes no fueran capaces de aguantar ni siquiera un segundo más antes de que los aplastaran como moscas —respondió Zed, viéndose envuelto en humo rojo.

—¿Qué tan cerca estuvimos? —preguntó Valon.

—Demasiado cerca —respondió el profesor Holgens, entrando al tablero—. La puñalada de Zed quedó a nada de abatir al portador del talismán.

—No puedo creerlo —se repetía Zed a sí mismo, negando con la cabeza—. ¡Si tan solo hubiéramos tenido una defensa que no apestara!

—Hicieron lo que pudieron —intervino el profesor Holgens—. No podías pedirles mucho contra el mejor ataque de la Copa.

—Solo les pedía lo mínimo. Habríamos cerrado muchas bocas esta tarde si les hubiéramos ganado a los favoritos.

—Hablando de bocas… —Valon apuntó con la mirada a Nate, que se acercaba a ellos.

—Suerte para la próxima, perdedores. Ni con tantas ventajas que les dimos nos pudieron ganar. Y pensar que ni siquiera practicamos para este juego. —Nate se alejó, riendo a carcajadas.

Cuando Meria y Valon se acercaron a Finn para disculparse por el sacrificio de la mitad de la vida de alguno de sus seres queridos, como pago por haber sido abatido como portador del talismán, Colin y Rolin aparecieron en medio del estadio para entrevistar a Nate.

—Señoras y señores, estamos con el Jugador Más Valioso del partido. Una actuación destacable, Nate —dijo Colin, al palmear su espalda—. Muchas felicidades por su primera victoria.

—Gracias, Colin —respondió, saludando a los espectadores—. Esto fue solo un calentamiento. He entrenado bastante estas vacaciones para dar muchas sorpresas en la Copa. Contra este equipo de categoría inferior no fue necesario hacer el mínimo esfuerzo.

—No sé si ya lo sepas, estuvieron a nada de perder en manos de Zed Walker—agregó Rolin.

—Aprovecharon un poco las muchas ventajas que les dimos, pero ni siquiera sin una base y con una protectora del talismán inexperta y jugando doble posición, pudieron ganarnos.

A Kara no le hizo gracia el comentario, a juzgar por las briznas de ergon rojo que emanó al escuchar a su hermano llamarla «inexperta».

—Muchos opinan que su juego fue improvisado —comentó Colin.

—Creí que se había notado lo suficiente como para que estuvieran seguros. Aunque creo que los improvisados parecieron otros.

—En eso tienes razón. Como lo dijimos, se notó quién debería ser el mejor posicionado de los prospectos de esta escuela.

—Así es, Colin. Cada juego demostraré que los Rottervilt tenemos sangre ganadora.

—Aunque, sin mucha parafernalia, Zed Walker no lo hizo nada mal —agregó Rolin, acercándose a él—. Estuvo a unos segundos de romper la maldición de los Dragones de Carbón, y darle a su equipo la tan anhelada victoria. Zed, ¿cómo te sientes después de haber estado tan cerca?

—Si nuestra defensa fuera la mitad de buena que la de ellos, habría sido otra cosa—respondió Zed.

Meria y Valon agacharon la mirada, mientras Finn y Anne lo miraron con desprecio; incluso en el profesor Holgens se notaba la decepción.

—Tienes razón. Anne y tú fueron lo único brillante en su equipo —coincidió Rolin.

—No por nada soy el mejor prospecto de Savilles. Si tuviera el equipo que tiene Nate, no estaríamos discutiéndolo en este momento.

—Creo que no viste la actuación de Nate —intervino Colin—. Eliminó él solo a cuatro miembros de tu equipo.

—No necesito verlo. Lo acabo de decir, si mis cinco compañeros fueran igual de capaces que nuestros enemigos, eso no habría pasado. Me enfrenté a la mejor arquitecta del torneo y creo que al mejor protector, aunque en este juego no fuera él quien tenía el talismán. Aun así, casi logro la victoria. Creo que eso dice mucho. —Zed se alejó de los comentaristas para evitar más preguntas.

Al llegar con su equipo, ellos le dieron la espalda, a excepción de Anne.

—¿Qué te pasa? —Le echó encima su silla de ruedas—. Hablaste como si hubieras hecho todo tú solo. Somos un equipo.

—No hubiéramos llegado tan cerca de no ser por mí.

Anne resopló por la nariz.

—No desperdiciaré mis palabras con alguien que no puede ver más allá de sí mismo.

El camino a los vestidores fue un silencio sepulcral por parte de los Dragones de Carbón. El profesor Holgens dio unas palabras de consolación, que todos parecieron ignorar, y abandonaron el estadio con caras largas.

Al salir del lugar, Zed se llevó una agradable sorpresa. Decenas de niños coreaban su nombre y alzaban los brazos para saludarle y pedirle un autógrafo, al mismo tiempo que ignoraban al resto de su equipo.

—¡Estuviste genial! —exclamó una de sus fans. A Zed le llamó la atención el parche que tenía en el entrecejo, que ocultaba bajo el fleco de mechones dorados.

—Estaré mejor —aseguró Zed, abriéndose paso entre la multitud de la plaza.

—¡Confiamos en ti, Zed! —respondió la niña.

—Esto solo fue un tropiezo. No los defraudaré.

Se siente tan bien, pensó, con la sensación de que se llenaba en su interior un vacío que por mucho tiempo le había aquejado. No se había dado cuenta de cuánto necesitaba los aplausos, el deseo, la admiración de la gente, hasta ese momento. Lo hacía sentir con más energía y hambre de ganar su siguiente juego. Poderoso, pero a la vez derrotado.

Aquello le recordó a su madre. ¿Qué pensaría de su derrota?
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En las horas siguientes, se jugó el resto de las contiendas de la primera jornada de la Copa Dragón.

En una destacada actuación de los hermanos Miyamoto, los Dragones de Azufre cayeron ante los Dragones de Cobalto en un juego parejo que casi había llegado al empate, a pesar del gran desempeño de Alok Bak, en una estrategia kamikaze de último minuto. Por otro lado, el equipo de las hermanas de Valon, los Dragones de Cobre, había caído en una rápida victoria ante los Dragones de Acero, con una destacada participación de Ruth Grey como portadora del talismán. Los comentaristas no se ponían de acuerdo en quién había sido el Jugador Más Valioso de la jornada, ella o Nate.

Zed había visto todo aquello en el programa de sincrovisión, Fortak Total, de Colin y Rolin, durante el resto del domingo, encerrado en su cuarto, debido a su actitud al final de su juego contra los Dragones de Plata. Sus compañeros de equipo apenas le dirigían la palabra, y Zed no se molestó en acompañarlos al estadio a presenciar los juegos. No estaba dispuesto a rogarles; además, tenía cosas más importantes en qué pensar.

Ahora que había experimentado un juego de fortak en carne propia, y habiendo estado tan cerca de la victoria, aun con ventajas, estaba más obsesionado con ganar.

Su próximo juego, contra los Dragones de Azufre, era en tres semanas. Solo en la jornada inaugural se llevaban a cabo todos los juegos el mismo día. Las nueve jornadas restantes estaban distribuidas en los próximos seis meses. A cada equipo le tocaba jugar cada tres semanas. Así, todos los domingos habría un juego de fortak que los pobladores de Thalas y algunos otros mundos disfrutarían.

Desde entonces, Zed pasó incontables horas concentrado en mejorar su manejo de energía, incrementando su ien con su entorno y, sobre todo, con su cuerpo. Ahora que sus compañeros lo ignoraban, no lo quedó de otra que volcarse a meditar, practicar y husmear por la biblioteca la mayoría del tiempo.

A pesar de todo, los días pasaron de prisa, y así mismo llegó su siguiente clase con Kali, junto con el invierno. Al sentir el frío congelarle los huesos, Zed le preguntó cómo funcionaban las estaciones en Thalas. Ella le explicó que aquel mundo giraba junto con la Tierra, a una velocidad ligeramente más rápida, lo que hacía que su localización cambiara lenta pero constantemente, sin embargo, siempre en el hemisferio norte del planeta, compartiendo las mismas estaciones.

Aquel día, sobre el Campo del Olvido caían copos de nieve. La capucha oscura de su maestra contrastaba contra el suelo blanco. Zed había estado tan obsesionado con encontrar la Sección Sagrada que había olvidado la promesa de Kali: enseñarle a controlar el ergon negro.

Al acercarse, ella descubrió su rostro, revelando la sonrisa más amplia que le hubiese visto.

—Estuviste excelente en tu primer juego.

—No sé si lo hayas visto, lo perdimos…

—Solamente se pierde cuando no se aprende de ello.

—¿Y qué pude haber aprendido? ¿Que mi equipo apesta?

—¿Llorar te servirá de algo?

—¡Dímelo tú!

—¿No quieres que también te entregue la Copa de una vez?

—¡Ah!, ya sé qué aprendí —dijo Zed, caminando de un lado a otro, dándole la espalda—. Que si pudiera usar el ergon rojo, habría ganado con una mano atada a la espalda.

—Habrías ganado un juego sin importancia, y también habrías asegurado tu derrota en el Duelo de los Soles.

—¿Y por qué no puedo usar el ergon ahora? —preguntó, pateando la nieve—. Después se nos ocurrirá otro plan para el Duelo. Todo sería tan fácil así.

—¿Tan poco confías en ti, como para tener que usar tal ventaja sobre tu competencia?

—¿No viste a Nate, «el príncipe del trueno», como lo llaman los analistas de fortak? Eso sí es algo injusto.

—Aun así, ustedes estuvieron a punto de ganar, ¿no?

—Solo porque nos dieron ventaja.

—Pero tú hiciste lo inesperado y los pusiste en apuros al tomar a Kara con la guardia baja. Apuesto que ellos tenían pensado jugar con ustedes, torturarlos, hasta que el cielo estuviera casi por tornarse rojo. Hasta entonces acabarían con Finn, su portador. Ahora sí, ¿puedes decirme qué aprendiste de tu derrota?

—¿Me lo puedo llevar de tarea? Es imposible pensar en otra cosa más que no sea controlar el ergon negro. ¿Recuerdas que me lo prometiste?

—Zed… Zed… Zed… —Kali se puso de pie mientras negaba con la cabeza—. La paciencia es una virtud que te hace mucha falta aprender.

—La vida es muy corta como para tener paciencia.

—Una vida es nada cuando tienes una eternidad de ellas. Necesitas olvidar tu mentalidad sleeb.

—Creería en esas cosas, si tan solo pudiera ver uno de mis avatares pasados, como mis demás compañeros. La profesora Loyart dice que tal vez soy un alma nueva, que por eso no tengo vidas qué recordar.

—Interesante. —Kali se quedó estudiando su expresión, en silencio—. ¿Ella dice que eres un alma nueva?

—¡Sí! Dice que lo más probable es que por eso no pueda ver nada de mi pasado. ¡Hasta el director opina algo así! ¿Tú también sabías que soy un alma nueva?

—Silvana es la experta en avatares, no yo. Sin embargo, tengo curiosidad, ¿qué te dijo exactamente Julius?

—Que mi pasado era agua turbia, o algo así. Trató de verlo, y no pudo.

—Si Julius ni Silvana pudieron ver tu pasado, será difícil que alguien más lo haga. Pero creí que tenías mucha prisa en aprender acerca del ergon negro, en lugar de estar lamentándote por lo que no tienes.

—¡Muero por manejarlo!

—Ya te lo advertí, yo no lo controlo, pero haré lo posible por enseñarte.

—¿No pudiste conseguir a alguien que sí lo hiciera?

—A lo mucho, solo existe una persona viva que lo haga…

—¿Y luego? —la interrumpió—. Eres la subdirectora de Savilles, apuesto que puedes traer a quien sea.

Kali cerró los ojos, inhalando profundamente, y respondió:

—Aún no lo conozco.

—¿Entonces cómo…?

—Hoy vienes especialmente preguntón —lo interrumpió Kali—. Te puedo responder esa pregunta con una larga historia o puedo enseñarte el manejo del ergon negro. No tenemos tiempo para ambos. ¿Qué eliges?

—¡Ergon negro!

Kali se giró de espaldas a Zed.

—Cuéntame, ¿cuál ha sido el momento en que más miedo has sentido?

No tuvo que pensar mucho la respuesta; su pecho se oprimió al instante. El recuerdo del cuerpo frío de su madre azotó su alma como un fuerte latigazo, gritando en cada golpe la palabra «soledad».

—Cuando mamá murió… ¿Eso qué tiene que ver? —Tuvo que apretar la mandíbula para evitar que se le quebrara la voz.

—¿Qué efecto tuvo el miedo en ti cuando eso sucedió?

Zed tardó un momento en contestar, le costaba trabajo evocar aquellas imágenes.

—Nada… —dijo, con la mirada clavada en la nieve—. No podía hacer nada. Me sentía frío, paralizado.

Esbozando una gran sonrisa, Kali asintió con la cabeza.

—Eso es lo que hace el miedo más profundo. Ese, que se te pega a los huesos, genera el ergon negro. Cuando se usa en tu contra, sientes como si se te congelara hasta la punta de los dedos. Para poder volver a moverte, tiene que suceder lo mismo que con el ergon rojo; quien lo canaliza debe de detenerse o el contrincante tiene que aplacar su miedo.

Zed no respondió. Miró las puntas de pasto que sobresalían de los montículos de nieve a lo lejos.

—¿Qué te preocupa? —Kali alzó el rostro de Zed con su ien.

—Me acabas de decir cómo se siente que canalicen el ergon negro contra ti, y justo acabas de confesar que no conoces a ese alguien que sabe controlarlo. ¿Por qué te contradices?

—No en esta vida.

—Batallo para acostumbrarme a todo eso de las vidas pasadas. —Se dio unos golpecitos en la cabeza—. Entonces, ¿funciona de la misma forma que el humo rojo? Enfoco mi objetivo y canalizo mi intención cuando lo vea salir de alguien, ¿es así?

—Así es… con uno de sus efectos —aclaró Kali—. Creo que no batallarás en acostumbrarte, sin embargo, necesitarás bastante práctica.

—¿Tiene más efectos? —preguntó Zed, dando brincos. El de paralizar a tu oponente ya se le hacía extraordinario.

—La segunda forma de utilizar el miedo de tu oponente es para aparecer a su espalda.

—¿Dijiste aparecer? ¿Como teletransportarte?

—Digamos que es como una teletransportación a corta distancia, hasta donde tu vista llegue o puedas detectar la presencia de tu adversario. La única diferencia es que cuando usas el ergon negro, dejas un rastro de sombras en tu recorrido.

—¿Y eso qué tiene de malo? ¡Se escucha genial!

—Que si peleas contra alguien demasiado rápido y que ya te conoce, podría utilizar ese momento de sombras en el que estás totalmente vulnerable, y que sabe dónde aterrizarás, para planear su ataque con anticipación.

—¡Eso qué importa! —exclamó Zed, al imaginar todos los lugares a los que se pudo haber colado sin dificultad, atravesando puertas y paredes.

Entonces, lo golpeó un reciente recuerdo: el director Morgan había hecho algo muy similar el día que los encontró en su oficina. Por un momento, dudó en contárselo a Kali; no quería mencionar nada que tuviera que ver con la llave del Palacio de la Eternidad. Por otro lado, ella podría convencer a Julius Morgan de que le enseñara a utilizar de primera mano el ergon negro, si eso era lo que había sucedido. ¿Qué mejor maestro que el emgi más poderoso de Thalas? El riesgo valía la pena.

—Conozco a alguien que puede hacer algo así.

—¿Qué dices? —Kali se acercó de un brinco—. ¿A quién viste hacerlo?

—Al director Morgan. Estábamos en su oficina y, de pronto, apareció de la nada, envuelto en una nube de humo negro.

Kali se agachó a la altura del rostro de Zed.

—¿Estás seguro? —Lo tomó por los hombros con fuerza.

Desafiando lo que creía imposible, Zed notó delgados hilos de humo negro desprenderse de los hombros de Kali. No obstante, ella se controló de inmediato.

Sé que Kali y el director no se llevan bien, pero ¿por qué le tiene miedo?

—Si no me crees, Kara Rottervilt lo puede confirmar —agregó Zed.

De manera inesperada, Kali lo tomó entre sus brazos.

—Tienes que prometerme que ahora, más que nunca, evitarás usar cualquier tipo de ergon en otro lugar que no sea aquí, conmigo.

—¿Por qué tanto misterio?

—¡Prométemelo, Zed!

—¿Por qué? Necesito saberlo.

—Hasta que lo compruebe, no puedo decírtelo. —Kali lo miró como su nana lo hacía después de regresar de un largo día de estar perdido—. Si lo que dices es cierto, tu vida corre más peligro de lo que ya lo hacía.

—¿Por qué el director Morgan querría matarme? No he hecho nada.

—Es todo lo que te puedo decir. Tengo que irme. Por favor, prométeme que no usarás el ergon enfrente de nadie que no sea yo.

—Está bien… Lo prometo.

No me queda de otra.

—Necesito que confíes en mí. Solo quiero protegerte. —Kali estrechó el pequeño cuerpo de Zed aún con más fuerza, y él, extrañamente, sintió que era algo que necesitaba desde hacía tanto tiempo. Había olvidado lo que era un abrazo de afecto—. Juro que mientras estés a mi lado, nada te sucederá.

Como una madre preocupada, Kali le abrazó por última vez y se marchó levitando sobre la nieve, sin dejar huella.

 


 

 

 

 


	31

 

 

 

 

Desde aquel día, Zed no volvió a tener clases de manejo de ergon. Cada vez que miraba ilusionado su horario, enseguida en la clase de Historia de Thalas aparecía la leyenda «pospuesta».

No le quedó de otra que utilizar las horas de clase libres para consultar el mayor número posible de libros de la biblioteca que le sirvieran para reforzar su control de la energía o conocer nuevas técnicas. Lo primero que hizo fue ir directo al mapa de la biblioteca y buscar algún ejemplar que estuviera relacionado con el ergon. Si su profesora no estaba ahí para enseñarle, era mejor aprender la teoría por sí solo y, de paso, conocer cualquier otro detalle del manejo de energía emocional.

Sin embargo, se llevó la gran sorpresa de que no existía un solo libro que tratara del tema que no estuviera resguardado en la Sección Sagrada.

¡Siempre ese maldito lugar!

No obstante, Zed deambulaba a diario por cada pasillo de la biblioteca sin perder la esperanza.

El resto de sus clases pasaron inadvertidas, incluso dejó por la paz encontrar un avatar pasado. Descubrió que existía otra forma de ganarles a sus adversarios, que contaban con impresionantes habilidades físicas recuperadas de otras vidas. Después de mucho pensarlo, Zed encontró un punto débil: la mente de ellos seguía siendo la de un niño, mientras que la suya había dejado de ser la de uno desde hacía mucho tiempo.

Fue hasta entonces que obedeció a la profesora Loyart, y usó sus clases para indagar en el pasado de su avatar actual, probablemente el único que tenía. Eso era mejor que aburrirse por horas mientras meditaba en clase, luchando contra el velo que no lo dejaba ver más allá de aquella vida.

Soltar sus caprichos le trajo resultados. En cuestión de días, Zed se encontró con un momento en el vientre de su madre. Ahí, escuchó por primera vez, más claro que en sus recuerdos, una voz dulce que ella nunca en vida utilizó frente a él. No entendía sus palabras, pero su entonación estaba cargada de felicidad. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Zed.

Durante aquella meditación, Zed sintió que su madre todavía no sabía que lo llevaba en su vientre. Logró escuchar varios fragmentos de pláticas efímeras mientras crecía entre luz anaranjada. Sin embargo, después de varias regresiones, se topó con un momento donde su madre discutía acaloradamente con alguien, cuando él tenía cerca de tres meses de gestación.

Zed podía percibir lo que su madre sentía: una mezcla de odio y miedo. Pero ahora las palabras no se escuchaban de manera clara, sonaban como ecos bajo el agua. La profesora le indicó que era algo que él mismo había bloqueado inconscientemente y le aconsejó que no se desesperara, que era algo normal. Le sugirió que lo volviera a intentar en otro momento.

¿Por qué todo tenía que ser tan difícil? Se había vuelto a topar con un nuevo muro que le impedía conectar con su pasado. Se sentía frustrado ¡y enojado! ¿Por qué siempre debía ser paciente e intentarlo después?

 

El viento se sentía más frío que de costumbre cuando Zed llegó al salón de Cristalogía Básica y recordó que tomaría la prueba para determinar su tipo de energía dominante.

La profesora Framz sacó de su escritorio una pequeña bola de acero y, de una caja de madera, cuatro pulseras de piel. Cada una tenía incrustado un cristal de diferente color: naranja, azul, verde y morado.

—Pongan mucha atención, porque no lo repetiré. —La profesora se elevó unos centímetros y aclaró su garganta—. Para obtener las propiedades de los cristales se debe establecer una fuerte conexión con ellos, sin embargo, dicha conexión no es necesaria para ser afectado por la desventaja de un emparejamiento con la energía incorrecta. Con base en ello, se creó la Prueba de la Energía Opuesta. Señorita Hassen, ¿podría pasar al frente y levantar la esfera del escritorio hasta que toque el techo?

—Con gusto, profesora.

Utilizando su ien, Meria lo hizo apenas con el mínimo esfuerzo.

—Ahora, colóquese la pulsera con el cristal naranja e intente volver a levantarla.

Desde la fila de atrás, Zed observó que, esta vez, una vena de la frente de Meria vibraba mientras fruncía el ceño. No obstante, ella solo pudo elevar la esfera hasta la mitad de altura que la vez anterior. Lo mismo sucedió cuando la profesora le pidió utilizar la pulsera con el cristal azul.

Cuando tocó el turno del cristal verde, Meria no pudo siquiera despegar la esfera del escritorio.

—¿Alguien sabe por qué sucedió lo que acaban de presenciar? —preguntó la profesora. Nadie levantó la mano—. La energía linear es la más opuesta al tipo de energía de la señorita Hassen. Por ello, bloquea su ien y casi cualquier manejo de energía. Este principio es utilizado para crear las esposas que utilizan en las prisiones para anular el manejo de energía de los emgis. Los más inteligentes ya habrán deducido que el cristal morado, el de la energía espiral, es el que le ayudaría a su compañera a potenciarla.

La profesora le pidió a Meria que se probara la pulsera del cristal morado, y logró llevar la esfera de acero hasta el techo sin ningún esfuerzo, justo como lo había hecho sin ella.

—Como lo vieron, es como si la señorita Hassen no estuviera utilizando ninguna pulsera. Obviamente no tiene sus beneficios porque no ha establecido una conexión. Ahora, quiero que pasen uno por uno, sin hacer ruido, por filas, a hacer el mismo ejercicio.

Mientras les ayudaba a los alumnos a hacer la prueba, la profesora Framz agregó:

—En ocasiones, el tipo de energía se puede determinar conociendo la personalidad del portador.

—Entonces, ¿para qué nos obliga a hacer esto? —le susurró Quincy a Zed y Valon.

—Las personas no siempre son lo que aparentan, señor Clements —lo reprendió la profesora—. Siempre es recomendable comprobarlo con la Prueba de la Energía Opuesta.

Anne levantó la mano, y la profesora asintió.

—¿Qué personalidad va con cada tipo de energía, profesora?

—Pensé que nadie lo preguntaría, señorita Sutherlin. La energía de vértices corresponde a los seres enérgicos, impulsivos y apasionados, y es potenciada por cristales naranjas; la energía de ondas, a los sentimentales, emocionales, imaginativos e introvertidos, correspondida por cristales azules; a las personas con energía espiral los caracteriza su inteligencia, son seres comunicativos y adaptables, y la potencian los cristales morados; por último, a los de energía linear los distingue su actitud realista, su practicidad y paciencia, y les corresponden los cristales verdes.

Para Zed, la prueba fue solo un trámite desde que escuchó las características de cada energía. Estaba seguro de que la suya correspondía a la de vértices, y fue cuestión de minutos comprobarlo.

A pesar de escucharlo decir que también sería energía de vértices, Valon resultó siendo espiral, al igual que Meria. Descubrieron que el único integrante de los Dragones de Carbón que compartía la misma energía que Zed era Anne. Lo que a nadie tomó por sorpresa fue que la energía de Quincy resultara predominantemente linear.

La profesora les advirtió que el día que tuvieran su cristal potenciador y hubiesen establecido el vínculo, algunas experiencias muy cargadas de emociones contrastantes con su personalidad podían llegar a apagar su energía, interrumpiendo el flujo entre el portador y el cristal.

Zed moría por hablar con sus compañeros de los tipos de energía, pero ni siquiera Valon le había vuelto a dirigir la palabra.

 

Ya me amarán cuando los haga ganar contra los Dragones de Azufre, se decía Zed cada vez que, de manera fugaz, pensaba en pedirles una disculpa a sus compañeros para que lo invitaran a jugar a las cartas o unirse a las conversaciones nocturnas en su torre, alrededor de la chimenea.

Fue especialmente difícil apegarse a su orgullo una noche que Quincy entró corriendo a la torre, con las nuevas tarjetas de Athien y la conquista de Terra que su madre le había enviado por el Servicio Postal de Kanglers, después de que la señora Marson autorizara el paquete.

—¡Por fin tengo a los cinco generales! —gritó, brincando en el sillón.

Zed moría por conocer a los generales de los que tantas hazañas había escuchado desde su llegada a Thalas, aunque fuera en cartas. Sin embargo, su orgullo fue más grande. Prefirió salir en silencio y caminar un rato por el bosque para despejar su mente.

A pesar de caminar por un largo rato, su plan no resultó. No podía dejar de preguntarse lo mismo de cada noche antes de dormir, desde su última reunión con Kali: ¿por qué corría peligro si mostraba sus habilidades con el ergon?, ¿y qué tenía que ver Julius Morgan en todo aquello?

Ya dentro del bosque, un pensamiento lo dejó frío. Por primera vez, vio emanar ergon negro de sí mismo al recordar el sobre que llevaba como remitente el nombre de Lenick Ackerson en la oficina del director. ¿Hablarían de mí? Una gélida sensación subió por su espalda.

En ese instante, a Zed le pareció que caminar solo a altas horas de la noche, en aquel lugar, no era muy inteligente, mucho menos cuando su vida corría peligro. Lo único que lo había hecho olvidar que Ackerson lo acechaba, según lo que todos decían, era que Julius Morgan era al único a quien temía y no se atrevería a pisar un lugar donde él gobernaba. No obstante, ahora todo cobraba un nuevo sentido. Había una gran probabilidad de que los dos emgis más poderosos se aliaran para acabar con él.

¿Qué tal si Ackerson tiene la cura para la peste blanca, y el director Morgan la intercambia por mí porque sospecha que tengo la llave del palacio?

Su teoría parecía tener bastante sentido, lo que hizo que los árboles a su alrededor le parecieran monstruos amenazantes, señalándolo con sus garras afiladas.

No debo ser paranoico, se dijo a sí mismo. Si Kali supiera que corro peligro, no me hubiera dejado solo en Savilles. Dijo que únicamente corro peligro si alguien se entera de que puedo controlar el ergon, trató de tranquilizarse.

Apenas se disponía a respirar aliviado, alguien tocó su espalda, y de nuevo se encontró dentro de una nube de ergon negro.

—Soy yo. —Los ojos de Kara brillaban como dos lunas a media noche.

—¿Me quieres matar de un susto? —Zed sentía el latido de su corazón en los oídos—. ¿Por qué nunca te veo llegar?

—Llevo varias noches esperando a que salieras solo de tu torre, o por lo menos con Valon, que ya sabe todo.

—Esta semana me la he pasado más solo que nunca. No sé cómo no me encontraste antes.

—Te vi, pero no querías que te citara a media plaza de los Dragones a hablar de la llave que tienes, ¿o sí? —preguntó, con una ceja levantada.

—¿Qué es tan urgente como para acosarme?

—Necesitamos entrar al Palacio de la Eternidad.

—¿Es una broma? —Zed exclamó sorprendido—. Fuiste tú quien dijo que por nada del mundo lo harías.

—Las cosas han cambiado. —Kara soltó una profunda exhalación—. Mi padre regresó de su misión para la inauguración de la Copa, y después de que el juego terminó, nos buscó a Nate y a mí. A media plática, llegó el director Morgan. Casi muero de miedo porque pensé que le contaría lo de la noche en su despacho. Entonces, se despidió de nosotros, y el director le dijo que tenían que hablar a solas. ¡Por supuesto que los seguí y los escuché a escondidas! Tenía que asegurarme de que no me delatara, como había prometido. Pero resultó que no hablaron de eso…

—¿De qué hablaron?

—De la misión de mi padre… Tiene que ver con la llave que tienes… La está buscando, es lo que el director Morgan le asignó esta última vez.

—Me sorprende que no me delataras.

—¿Cómo sabes que no lo hice ya? —preguntó, y Zed sintió que se le fue la sangre del cuerpo—. Tranquilo, no lo he hecho, porque estoy harta de que las personas hablen de mi padre, y lo pinten como alguien que no conozco. Mi padre, el verdadero, nunca sería capaz de ocultar la cura para la peste blanca para que los plebeyos murieran a propósito. —Kara bajó la mirada—. Aunque, sé que mi padre, en el que se convirtió después de que mi madre muriera, sí sería capaz. ¡Pero ese no es su verdadero yo, Zed! No puedo permitir que se termine de convertir en él. —Se notaba que Kara luchaba contra las lágrimas.

—Entiendo cómo te sientes —dijo Zed, con ganas de abrazarle—. ¿Puedo preguntarte cómo pasó?

Kara asintió con la cabeza.

—Hace unos años, un apestoso ladrón la asesinó sin piedad cuando entró a nuestra casa para robar mientras mi padre, Nate y yo salimos de cacería.

—¿No se supone que tu familia tiene muchos guardias?

—Nunca nadie lo vio. Tampoco ningún sistema de seguridad lo detectó, como si fuera un fantasma.

Zed se quedó pensativo un momento.

—Yo pensé que todos en tu familia eran poderosos emgis.

Después de un largo silencio, donde Kara estudió el semblante Zed, como preguntándole si podía confiar en él, finalmente dijo:

—Mi madre se defendió como pudo.

—¿Cómo que como pudo? Un simple ladrón no puede hacer nada contra un emgi.

—A mi madre nunca le interesó ser uno. Lo único que hacía con la energía era crear lumis, que me enseñó a hacer, y sanar a los demás. —Una lágrima terminó por vencer a Kara, y rodó por su mejilla—. Cuando regresamos, la encontramos tirada a los pies de su cama. Los cajones de la casa estaban abiertos y todas las joyas habían desaparecido.

—Aunque no me creas, sé lo que se siente. —Zed posó la mano sobre su hombro—. ¿Por lo menos hicieron pagar a ese desgraciado?

—Recuerdo el desagradable aroma que dejó impregnado por toda la habitación. «El aroma del hambre», lo llamó mi padre. Encontramos rastros de hierbas por todo el lugar. Por eso mi padre asumió que debió ser un nombgi. Pero por más que investigó, nunca supo quién fue el asesino. «Es muy difícil encontrar a un don nadie entre tantos», esa fue su explicación cuando prometió que el culpable pagaría a toda costa, sin importarle a quién se llevara entre los pies.

—He llegado a sentir algo así.

—Desde aquel día, mi padre cambió —agregó Kara, limpiándose con un pañuelo que sacó de su pantalón—. La sed de venganza lo transformó en alguien más, en alguien que no volvió a sonreír y que haría que todos los plebeyos murieran, por la memoria de mi madre.

Al ritmo de sus palabras, a Zed se le formaba un nudo en la garganta, ahogando cualquier respuesta.

—Creo que en el Palacio de la Eternidad puede estar la cura de la peste blanca —agregó Kara—. Por eso, ahora el Consejo de Thalas le urge tener la llave, después de que nunca se interesara por ella.

—Y ¿por qué a ti te interesa tanto la cura de la peste?

—No me interesa la cura. Solo me interesa saber si está ahí dentro. Así, cuando mi padre recupere la llave, sabré si su corazón se ha podrido por completo si es que la mantiene oculta después de descubrirla. Entonces, lo salvaré, Zed. Lo haré entrar en razón. Pero, si eso sucede, necesito tener pruebas de que miente. No me escuchará, a menos que sepa que lo he descubierto.

Mi oportunidad está servida en bandeja de plata. ¡Por fin algo de suerte!

—Entonces, ¿cuál es el trato?

—Te ayudaré a entrar al Palacio de la Eternidad, pero ya sabes la condición: después de que veamos qué hay dentro, me entregas la llave para hacerla aparecer en casa para que mi padre la encuentre. Escuché al director Morgan amenazarlo con echarlo del Consejo, y decirle que ese sería el menor de los castigos que le esperaban si no la encontraba.

—¿Así que tu papá fue quien la perdió?

—Nuestra familia ha sido la guardiana del Palacio de la Eternidad por generaciones, eso incluye su llave. Cualquier cosa que le suceda al palacio es nuestra responsabilidad o, mejor dicho, de la familia. Por eso se nos pagan millones de timxes por cuidarlo. No te lo dije antes, porque papá nos ordenó a Nate y a mí que no se lo contáramos a nadie; a él se le perdió esa llave hace muchos años, y desde entonces la busca.

¿Mi mamá tuvo que ver con la desaparición de la llave? O ¿por qué Ackerson pensaba que ella la tenía?, suponiendo que es la misma llave, se preguntó Zed por unos segundos, hasta que Kara agregó:

—Si Julius Morgan así lo desea, nos puede dejar en la calle y quitarnos todo. Esto no es solo cosa de mi padre, también es mía y de mi hermano. Es la última vez que te ofrezco un trato y que te pido la llave amablemente. Si no lo aceptas, no me quedará de otra que delatarte.

—Acepto —respondió Zed de inmediato. Sabía perfectamente cuando estaba en jaque—. Aunque lo del palacio tendrá que esperar. Debemos planearlo bien esta vez. —No me puedo arriesgar a que Morgan me atrape, ahora que sé que puedo estar en su lista negra después de lo que me advirtió Kali—. Si no lo hacemos, fallaremos como en el despacho del director.

—¿Quieres que te recuerde de quién fue la culpa?

—No volverá a pasar, ahora hay más en juego.

—Haré algunos bosquejos del palacio que nos pueden ayudar. No pienso volver a dejar todo en tus manos.

—Eso nos dará una buena ventaja.

La simple idea de escabullirse en la construcción más famosa y sagrada de Thalas hacía que Zed sintiera mariposas en el estómago. Sería era el reto más grande de su vida. Además, por fin sabría qué resguardaba aquella llave, y tal vez hasta podría robarlo. Finalmente, tendría a Ackerson en sus manos, o por lo menos lo que ese ser despreciable deseaba. De ser algo tan importante para él, lo chantajearía hasta hacerlo pagar.

—Entonces, ¿cuándo nos colaremos al palacio? —preguntó Kara.

—Después de nuestro siguiente juego, en dos semanas. Quiero ganarlo, y necesito enfocarme solo en eso.

Tengo que hacerlo para que mis compañeros me vuelvan a hablar.

—¿Lo prometes? —Kara le extendió su meñique.

—Si tú prometes cumplir con tu palabra de no delatarme antes de tiempo.

Ambos entrelazaron sus dedos y regresaron a sus torres. Al llegar al punto donde tenían que partir caminos, antes de que alguien los viera juntos, Kara jaló a Zed del brazo.

—Nunca creí decir esto, pero gracias. —Kara le dedicó una pícara sonrisa.

—Agradéceme cuando salgamos sanos y salvos de nuestra nueva misión. —Zed le devolvió la sonrisa.
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Hacía algunos días que Zed había presenciado por primera vez una contienda de fortak desde el estadio, y esa nueva perspectiva le ayudó a dimensionar lo que implicaba estar en el campo: solamente era un juego, por muy real que se sintiera. Había asistido a las contiendas de la segunda jornada, incluso sin compañía, por el incentivo del ambiente de los espectadores. No obstante, se llevó una gran decepción al ver que los dos enfrentamientos que había presenciado no se comparaban con el aforo de su juego inaugural.

Los Dragones de Acero aplastaron a los Dragones de Cobalto, de los gemelos Miyamoto. Ruth fue la portadora del talismán y quien se llevó los aplausos por su gran manejo de ien. Su defensa detuvo a los gemelos y otros dos acompañantes en medio del río, aunque Ryu e Ikki utilizaron un ataque conjunto, con su par de espadas samurái cada uno, atacando en una especie de tornado. Sin embargo, Ruth y Jax no les permitieron siquiera pisar la colina donde habían construido su fortaleza. Después de haberlo visto en acción, aunque le costara trabajo aceptarlo, Zed estaba sorprendido con la gran diferencia de poder entre su propio manejo de ien y el de la capitana de los Dragones de Acero.

El segundo juego al que Zed asistió, una semana después, fue el de los Dragones de Plata contra los Dragones de Cobre, el cual presenció también sin compañía, a pesar de que estuvo a punto de dejar su orgullo e invitar a Valon durante la comida para que viera a sus hermanas sufrir otra derrota. No obstante, después de una danza de miradas incómodas, ninguno de los dos se atrevió a hablar.

Al inicio del juego, todos se sorprendieron con la habilidad de arquitectura de Kara, su fortaleza era impenetrable antes de que sus rivales llegaran al río. Sin embargo, la construcción no fue puesta a prueba; el encuentro se decidió en un enfrentamiento entre las hermanas Stroks contra Nate y su protector, Rylert, quien se movía como una barrera viviente alrededor de él, absorbiendo cada embate contra su capitán, con los pequeños escudos que portaba en los antebrazos. A pesar de que Karsa y Dicla lograron abatir a un miembro del ataque contrario, el resto de su equipo no fue rival para Rylert y Nate, quien no tuvo ni siquiera que utilizar energía elemental para ganar la contienda; todo fue obra del mandoble que blandía.

 

El día del último juego de la segunda jornada de la Copa Dragón, el silencio en el túnel del estadio auguraba un vacío que a Zed le pareció una falta de respeto. Colin y Rolin habían catalogado su contienda contra los Dragones de Azufre como, potencialmente, el más aburrido hasta el momento. Descubrió que los Dragones de Plata y los de Acero eran los únicos que llenaban el estadio, y Zed no se conformaría hasta que sucediera lo mismo con sus encuentros.

Momentos antes de pasar al centro del estadio para enfrentar a los Dragones de Azufre, Zed observó a sus compañeros más nerviosos que en la primera contienda, incluso Valon y Meria emanaban briznas de ergon negro por instantes, mirando hacia la nada.

Las palabras de aliento del profesor Holgens tuvieron un efecto nulo. Tal vez porque la mayoría del equipo, a excepción de Zed, apoyó la idea de volver a aplicar la misma estrategia de la «torre infinita» para ganar tiempo. Sus compañeros argumentaban que ningún otro ataque era tan bueno y letal como el de los Dragones de Plata, y que fácilmente tendrían el tiempo adecuado para que Zed y Anne tomaran el talismán contrario.

Zed lo dudaba.

En realidad, pensaba que solo lo hacían para molestarlo.

No obstante, se tenía que tragar las palabras mientras estaban formados en el túnel, observando al equipo rival. Zed era muy bueno para leer personas, y sabía que Alok Bak, el capitán de los Dragones de Azufre, poco tenía de común. El fuego que había visto en sus ojos el primer día, en la selección de los equipos, parecía avivarse cuando aquel niño de apariencia frágil le regresaba la mirada.

Entre un eco vacío, los Dragones de Azufre fueron anunciados y los Dragones de Carbón les siguieron,  abucheados por afición del equipo rival. Como Zed lo había imaginado, solo unos cuantos asientos estaban ocupados por jerséis negros, todos con el número cuatro; coreaban su nombre, en lugar del de su equipo, incluida la niña con el parche en el entrecejo. Al notarlo, sus compañeros lo miraron con dejes de desprecio. Me amarán cuando gane este juego por ellos, pensó Zed, acomodándose en el tablero.

—¡Que el mejor vibre en victoria! —gritaron Colin y Rolin.

 

Al cerrar los ojos, Zed sintió sus sentidos desvanecer. Una luz lo cegó incluso con los párpados cerrados, y al pisar el campo de fortak, su conciencia se sentía más inmediata que nunca.
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¡Esta vez ganaré!

Muevo mis dedos para acostumbrarme a la ligereza del campo. Me coloco la capucha y oculto mi rostro, del que solo se asoman mis ojos sedientos de venganza por nuestra derrota anterior.

Observo el talismán brillar en el pecho de Finn, quien corre hacia la colina, acompañado de Valon y Quincy.

—Meria, necesito que me hagas una tercera daga —le pido.

Apuesto que el equipo contrario sabrá cómo ataqué a Kara en el juego pasado y se habrá preparado para eso.

—Está bien —responde a secas.

Meria atraviesa la aldea destruida, el bosque y la mina a velocidad acelerada. Cuando regresa, deja un hacha y una espada sobre los pies de Anne; al final me entrega las dagas. Acomodo un par en mis botas y la última en mi cinturón, ocultándola con mi vestimenta.

—¿Crees que funcione lo mismo de la vez pasada? —me pregunta Anne.

—¿Dividirnos?

—Sí.

—No creo que sea necesario, podríamos encararlos y ganarles. Pero me sentiría más cómodo si voy solo.

—Idiota…

—¿Qué dijiste?

—Olvidaba que escuchabas lo que pensaba.

—Tú ve por la villa; yo, por el lado de la mina. 

Llego a mi posición justo cuando la niebla comienza a desvanecerse. Me oculto en el lugar habitual: una serie de cajas de madera destrozadas. A través de una rendija, observo nuestra torre construirse más rápido que la vez anterior. Por lo menos, Meria está mejorando.

Observo la colina enemiga, y me doy cuenta de que los Dragones de Azufre no nos darán ninguna ventaja. Una fortaleza de roca con dos torres a cada lado espera nuestro ataque.

Entrar por la puerta frontal sería un suicidio. Seguramente tendrán alguna clase de arquero en cada torre. De frente, expongo mis dos flancos, pero de lado, solo uno. A no ser que sea una trampa y quieran llevarnos a los costados a propósito. ¡Maldición! Tendré que depender de Anne para que atravesemos al mismo tiempo los umbrales de su construcción. ¿Qué tal si son cinco niños defendiendo?

—Anne, necesito que nos sincronicemos para entrar a su fortaleza. Si no, concentrarán toda su defensa en uno de nosotros.

—Está bien, pero pídelo por favor.

—¿Hablas en serio?

—No me moveré hasta que lo hagas.

—Por favor…

—Amigos, cuidado. No veo venir a nadie de su ataque —dice Valon.

Apenas abro la boca para responder, la caja en la que me oculto se convierte en astillas. Solo escucho un estruendo, antes de dar un brinco por mero instinto. Frente a mí, un niño rechoncho da vueltas a un mangual, cuya bola con picos es más grande que su cabeza. Mi adversario me dedica una fría sonrisa.

—Tengo a uno de ellos encima —aviso a mi equipo—. Anne, cuidado. Debieron haber observado nuestros escondites del juego pasado.

Ella no responde.

—¿Qué está pasando en la villa? —pregunta Finn—. Hay una nube de polvo. ¿Anne?

—La atacaron —responde Valon.

—Eso es obvio, cabeza hueca. Necesitamos saber quién o cómo.

—¿Debería de ir a ayudarle? —inquiere Valon.

—Ella se las puede arreglar sola —le respondo, mientras mi oponente carga contra mí.

De otro brinco, esquivo la esfera metálica, pero antes de poder aterrizar, me dispara un tablón con su ien. No podré esquivarlo en pleno movimiento, así que solo me queda una opción. Enfoco mi ien en otro pedazo de madera tirado en el suelo, y lo disparo contra el proyectil que ya va en el aire. Las astillas vuelan por doquier ante el choque de ambos. Sin embargo, antes de cubrirme el rostro, vuelvo a enfocar mi ien en una de las astillas más pequeñas y la mando directa al ojo de mi oponente. Su grito agónico prueba que he dado en el blanco.

—Amigos —Anne tose—, Alok me emboscó.

—¿Estás bien? —pregunta Valon.

—Me está pateando el…

—¿Anne? —exclama Valon, pero ella no responde.

—Meria, deja de mirar y sigue construyendo nuestra torre —ordena Finn—. Ustedes dos tarados, no dejen de subir. ¡Quincy, más rápido!

—Voy… —responde este, con la respiración entrecortada—. Son demasiados escalones.

Mi oponente parece resignarse a continuar la pelear con un ojo tuerto.

—¡Pagarás por esto! —Hace girar su mangual hasta que parece una hélice.

Trato de detener su movimiento lanzándole pedazos de madera y piedras de alrededor, utilizando mi ien. Pero es en vano, usa su mano libre para dirigir objetos más grandes que chocan contra mis proyectiles.

Tengo que detener mi ataque para no gastar más energía. Espero poder defenderme lo suficientemente rápido con mis movimientos. Inclino un poco mis rodillas para dar un brinco cuando el niño lanza la bola metálica contra mí.

—¡Fallaste! —me burlo, salto a un costado.

Los picos de su arma pasan muy lejos.

Antes de completar mi sonrisa, me doy cuenta de que no fue así. Él usa la inercia de su arma para desplazarse, no para atacar. Cuando la cadena que une su esfera con el mango se tensa, el niño sale disparado contra mí a gran velocidad. No soy lo suficientemente rápido para esquivarlo, y siento su rodilla incrustarse en mi estómago. Quedo de rostro contra el suelo, contrayendo mi abdomen mientras lucho por no vomitar.

—Te dije que lo pagarías. —Mi oponente se acerca, girando su arma—. Un golpe final y acabaré con el prospecto número uno de Savilles.

¡Ya verás por qué soy el número uno!

Un torrente de ergon rojo emana de mis manos.

Toco el par de dagas de mis botas y, en medio de una costosa inhalación, lanzo cada una hacia un costado de mi oponente. Sin embargo, él las desvía fácilmente con el círculo impenetrable que forma su arma en movimiento.

—Aposté con Alok a que ese era el único truco que tenías —añade el niño.

Mientras se burla, clavo mi mirada en su arma, imaginando el dolor de sus picos incrustados en mi piel. ¡Tengo que pensar en algo rápido!

La daga oculta en mi espalda no servirá de nada. Y el dolor de ser abatido será el menor de los castigos, comparado con dejar ir este juego.

¡No perderé de nuevo!

Mi oponente se acerca con una sonrisa victoriosa, alzando su arma.

—¿Dónde lo prefieres, en la cabeza o en el pecho?

No respondo. Me coloco de rodillas y cruzo las manos a mi espalda, como aceptando mi derrota.

—Así me gusta, calladito y sin dar pelea —se burla mi oponente. De un fuerte movimiento, deja caer su arma sobre mí.

¡Espero que esto funcione!

En medio vuelo, apunto con ambas manos y enfoco todo mi ien sobre la bola metálica. Es tan pesada que siento que mi cabeza estallará por el esfuerzo de luchar contra su inercia. Si sigo empujando mi límite, es probable que caiga en el Limbo. Cuando me siento explotar, doy un último empujón; un todo o nada.

La esfera se detiene en el aire y, aprovechando la inercia ahora a mi favor, la redirijo hacia el rostro de mi oponente. Él no lo esperaba. Escucho un sonido hueco antes de verlo caer al suelo y desaparecer del campo.

Sabía que mejorar mi ien en el último mes había sido una buena apuesta.

Lentamente, me pongo de pie, recuperando la respiración.

—Uno menos. Acabo de abatir al niño que me atacaba —le digo a mi equipo, esperando una felicitación mientras recojo mis dagas.

—Deberías ir a ayudar a Anne —dice Valon—. No durará mucho tiempo.

—Pero…

—¡Zed, hazlo! Soy tu capitán, y es una orden —grita Finn.

Resoplo por la nariz y atravieso el bosque, rumbo a la villa donde se encuentra Anne. Apenas contemplo de reojo la tranquilidad de la fortaleza enemiga a lo lejos cuando escucho un grito.

—¡Finn, cuidado! —exclama Valon—. ¡Detrás de ti!

Por un instante, prevalece el silencio.

—¿Qué pasa? —les pregunto.

—¡Quincy, hasta que serviste de algo! Si no hubieras detenido el ataque, ya tendría su cuchilla en mi estómago —expresa Finn—. Bendigo tus reflejos, grandulón.

—¿Por dónde entró ese niño? —cuestiona Meria.

—No lo sé, apareció de la nada. —Valon suena agitado—. Creo que se puede hacer invisible.

—No creí que hubiera un niño de primer año que pudiera lograrlo —agrega Finn—. Sigue aquí, lo sé.

¡No puede ser! Si ayudo a Anne, pasará lo mismo que el juego pasado. Ese trío no resistirá y terminaremos por perder de nuevo, gracias a nuestra patética defensa.

—Zed, ¿a dónde vas? Anne no está por allá —informa Valon.

—Lo sé. 

Ganaré esto antes de que lo arruinen. Si Anne distrae a Alok, su mejor jugador, el tiempo suficiente, podré abatir a su portador del talismán.

Escucho los gritos de mis compañeros rogando que regrese a ayudar a Anne. Sin embargo, los ignoro hasta que paran al tener que defenderse del atacante invisible de nuevo.

Acelero el paso por el costado derecho del campo hasta llegar a la entrada lateral de la fortaleza enemiga.

Como lo predije, una serie de flechas me da la bienvenida. Hay dos arqueros en la cima de su torre.

Necesito pelear cuerpo a cuerpo. Entre más distancia, más ventaja para ellos; he practicado contra Valon lo suficiente como para saberlo. Uno de ellos debe ser su arquitecto, y el portador del talismán debe estar detrás. Lo que significa que su puerta permanece descubierta. Si logro atravesar la lluvia de flechas, el resto será pan comido.

Me acerco un poco y las puntas de acero rozan mis pies antes de clavarse en el pasto. Conozco los límites de mi ien, y todavía no es tan fuerte como para poder detener todas las flechas a la vez. Si tan solo mi energía no se hubiera agotado casi por completo en la pelea anterior, lo podría intentar.

¡Tengo una idea!

Corro a la mina abandonada y, entre los restos de madera, tomo el más grande, uno que me cubre de pies a cabeza. Arrastrándolo, regreso a la entrada de la fortaleza enemiga.

Utilizando mi ien, inclino el trozo de madera en el ángulo necesario para repeler las flechas; mis cortos brazos no alcanzan a abarcar el ancho de mi escudo improvisado. Avanzo lo más rápido que puedo mientras escucho gritar maldiciones a mis adversarios cuando entro por una estrecha puerta. El espacio central de la fortaleza enemiga está vacío. A los costados hay dos escaleras que llevan al piso de arriba, que conecta a ambas torres, donde debe encontrarse el resto de los niños. La oscuridad me abraza.

Mi equipo todavía pelea contra el atacante que desaparece y vuelve a aparecer, según sus gritos. ¡No tengo tiempo de dudar!

Cuidando que mis pies no hagan ruido al avanzar, me pego al rugoso muro de las escaleras para no dejar ángulo de tiro a los arqueros, y comienzo a subir. A cada paso, se incrementan los murmullos confundidos de mis oponentes.

Tiene que ser un ataque rápido, más rápido que lo que tarden en apuntar y tensar las cuerdas de sus arcos. Así quedaré uno a uno contra su portador del talismán. Apuesto que ya apuntan hacia acá; necesito una distracción.

—No pude hacerlo, amigos —Escucho a Anne con un hilo de voz. Dejo de sentir su presencia. Ha sido abatida.

Tengo que actuar antes de que Alok llegue a nuestra base y le arrebate el talismán a Finn. Si pudo acabar con Anne, el resto de mis compañeros será pan comido. 

 Con un dolor punzante en las costillas, debido a mi pelea anterior, subo hasta quedar a un par de escalones del nivel superior. Tomo mi tercera daga y la aviento hacia el lado contrario de donde estoy. Al escuchar el sonido del metal contra el muro más lejano, mis enemigos se alborotan. ¡Es momento de atacar!

De un brinco y un poco de impulso con mi ien, aterrizo en el piso de arriba, donde el par de arqueros y el protector del talismán apuntan hacia donde lancé mi arma. Antes de que terminen de voltear, he clavado una daga en el pecho de cada arquero. Siento placer al verlos desaparecer casi al contacto con el suelo de piedra.

Al fondo, observo a una niña de cabello castaño y grandes ojos, cuyo pecho brilla entre la poca luz que se escabulle por la ventana. Dibujo una sonrisa al observar ergon negro emanar de ella. ¡Es mía!

Utilizando mi ien, regreso las dagas a mis manos y apunto a su corazón, justo cuando siento la energía de Meria desaparecer del campo de juego, seguida de la de Valon.

Esta vez no cometeré el mismo error.

—Prometo que no dolerá —le digo a la niña que tengo enfrente, congelada, como si hubiera utilizado su ergon negro en contra de ella. Cerrando los ojos, lanzo ambas dagas a su corazón. Lo hago así, para evitar la repugnante sensación que debe ser atravesar la piel y llegar a sentir los huesos romperse.

—¡Lo logr…!

Antes de poder pensarlo, escucho el sonido del metal contra el metal.

La portadora del talismán del equipo contrario todavía respira. Ambos volteamos a nuestro costado.

Como si supiera que ha logrado un milagro, Alok Bak me sonríe, sosteniendo una hoz de doble filo, idéntica a la que yace en el suelo, victorioso por haber salvado la vida de su compañera.

—Lara, detrás de mí.

Ella obedece, caminando lentamente sin despegarme la mirada.

—No permitiré que dañes a alguien más de mi equipo. —Los músculos color canela de Alok se tensan al ponerse en guardia—. Sabía que no podía dejar a Bernard pelear solo, por mucho que insistiera.

—Debiste haber ido por nuestro talismán, en lugar de venir aquí —le digo, mientras recupero las dagas con mi ien.

Alok parece no temerme. No hay señal de ergon negro emanando de su cuerpo, solo rojo. Su vestimenta tiene varias cortadas, producto de la pelea contra Anne, pero su voluntad parece intacta. ¡Ya la doblegaré!

A velocidad acelerada, lo embisto, blandiendo mis armas a los costados de su cabeza. Alok es demasiado rápido; esquiva mis ataques con facilidad. Mientras sigo con la racha de puñaladas, escucho un sonido metálico a mi espalda.

Sé lo que viene.

Ruedo hacia a un costado mientras la otra hoz pasa rozando mi pierna, manipulada por su ien, y corta mi pantalón junto con un poco de piel.

—Ahora sí, estamos parejos. —Alok atrapa su arma, y nuestros aceros comienzan a chocar mientras Lara solo observa, desconcertada.

Mis ataques son improvisados, mi combate a cuerpo no es tan bueno. En cambio, la defensa de Alok es una maestría perfeccionada, seguramente recuperada de un avatar pasado. El dolor en las costillas me hace respirar cada vez con más dificultad. Este plan no funcionará, Alok es demasiado hábil con sus armas.

Cuando dejo de atacarlo, parece que ha leído mi pensamiento. Carga contra mí, aún con más fuerza y agilidad que al defenderse. Camino hacia atrás mientas su filo pasa cerca de rozar mi piel.

Me cuesta aceptar que en cuestión de segundos no podré seguir peleando.

Al mismo tiempo que escucho los gritos entre Quincy y Finn, defendiéndose de su atacante en nuestra torre y esquivo los embates de Alok, trato de pensar en una salida. ¿Cómo mi equipo no puede ganar tres contra uno? ¡Son demasiado malos! Pero si no hago algo, nadie lo hará.

Observo la ventana, calculando el tiempo que me tomará correr hacia allá y saltar. Entonces, clavo mis ojos a un costado, en Lara, quien sigue atónita por el duelo.

Sonrío al observar que mi salvación yace sobre el suelo: la decena de flechas que dejaron regadas sus compañeros abatidos. Alok no podrá esquivar todas con sus armas, como lo hizo con mis dagas.

Tal vez no pueda vencer a su capitán; veamos cuánto le importa su compañera.

Concentrando mi ien restante, levanto el mayor número de flechas que permite mi energía y las disparo contra Lara.

—¡Capitán! —ella alcanza a gritar.

Antes de que las afiladas puntas se incrusten por todo su pecho, Alok se lanza y las intercepta con su cuerpo.

—¡Perdón, capitán! —Lara llora, corriendo hacia su agonizante compañero y lo toma entre sus brazos. No puedo evitar sentir envidia de Alok Bak—. No sabía qué hacer, esta es la primera vez que me atacan en un juego.

De nuevo, estamos solos ella y yo. Sin embargo, parece ignorarme. Camino hacia Lara, apretando con fuerza el mango de mi daga derecha mientras el cuerpo de Alok desaparece poco a poco.

—¿Qué le sucedió al niño invisible? —escucho a Finn decir.

—No lo sé, volvió a desaparecer —responde Quincy.

—Sí, pero esta vez fue diferente, como si hubiera sido abatido. ¿Le pegaste con algo?

—No, que yo sepa. ¿Tú?

—Tampoco…

¿Su atacante fue abatido? Por fin, ¡lo logré! Imagino las ovaciones en mi nombre al salir victorioso de la partida.

Utilizando mi ien, apunto de nuevo mi daga directo al corazón de Lara. Antes de poder empujarla, doy un salto hacia atrás. Del lugar donde Alok fue abatido, brota una luz que incrementa su brillo poco a poco, redibujando su silueta. Su cuerpo comienza a materializarse y, antes de que lo haga totalmente, le clavo mis dagas a diestra y siniestra.

Sin embargo, todos mis ataques terminan únicamente desgastando el filo de mis armas al impactar contra el suelo de piedra. ¿Qué está pasando?

En un pestañeo, antes de que pueda reaccionar, el cuerpo de Alok se termina de materializar y se inclina hacia mí. De un fugaz movimiento, blande su hoz y siento un hilo de dolor atravesar mi cuello.

No puedo respirar.

Antes de perder el conocimiento, veo a Alok ponerse de pie y abrazar a Lara. Segundos después, observo el juego desde fuera, como un fantasma que vuela sobre el campo.

—Gracias por hacernos perder. —Anne flota a mi lado—. Si me hubieras ayudado, entre los dos habríamos acabado con Alok y abatido con facilidad a los niños que quedaban en su base… 

—¿Qué fue eso? —La ignoro—. ¿Por qué Alok revivió?

—Alguien del otro equipo se sacrificó por él —responde Valon, volando a lo lejos.

Seguimos a Alok desde arriba mientras se dirige a nuestra torre.

—¿Eso es posible? —pregunto indignado.

—El profesor nos lo explicó alguna de las veces que salías corriendo en cuanto terminaban los últimos entrenamientos.

—¿Y por qué nadie se sacrificó por mí?

—¿Te crees digno de merecerlo? —rebate Anne.

—Esto no se trata de ser digno. ¡Pudimos haber tenido otra oportunidad de ganar! 

—Sin ofender, Zed, eso no era seguro —intercede Valon—. Desde aquí, vimos tu pelea contra Alok y, aun reviviendo, no creo que le pudieras ganar.

—Pues… —No puedo aceptar que tiene razón—, no perdíamos nada con intentarlo. Quincy seguía vivo, y se pudo haber sacrificado; o Finn o Meria. ¡No me explico por qué no lo hicieron! Yo soy más valioso que ellos en el campo.

—Cuando te sacrificas para revivir a un compañero, no sacrificas tu vida en el juego, entregas tu habilidad más poderosa en la vida real, las recuperadas por avatares pasados e incluso el uso de tu ien. Probablemente esta fue la última vez que el niño de su equipo se hizo invisible.

Me pregunto, si yo me sacrificara, ¿qué perdería, el control de ergon?

—Sería muy triste perder tus habilidades de por vida en un simple juego —agregó Meria.

—Menos en un equipo que no tiene posibilidades de ganar. —Valon suelta un largo suspiro.

—Las habríamos tenido, si tan solo Zed hubiese trabajado en equipo —reclama Anne—. Pero es un arrogante que solo piensa en él y su protagonismo.

—¿A quién le dijiste arrogante? —exclamó, sintiendo la sangre arder mientras observo a Alok acabar con Quincy y luego con Finn, en menos tiempo de lo que le toma a una roca caer al suelo.

Hemos perdido de nuevo.
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Al salir del campo de fortak, con la respiración entrecortada, Zed lanzó un golpe, envuelto de ergon rojo, contra el obelisco de ruston que tenía enfrente. Al contacto con el cristal, salió disparado por una especie de descarga de energía. Una mezcla de llantos, sollozos y gritos agónicos llenaron su cabeza. Cuando volvió a abrir los ojos, estaba tirado entre las gradas.

El profesor Holgens lo levantó de un jalón de ien.

—¡No vuelvas a hacer eso! —exclamó, revisando que no le hubiera pasado nada al obelisco—, o no solo seremos descalificados de la Copa, sino que serás expulsado de la escuela. Espero que este berrinche no llegue a oídos del director.

Tratando de controlar su enojo, Zed respondió:

—¿Qué tiene de importante un tonto cristal?

—¿Un tonto cristal? Este obelisco fue programado por el mismo Athien. De sufrir algún daño, la Copa Dragón o, peor aún, el Duelo de los Soles no volverían a existir.

—Sí… Sí… Lo que diga… —respondió Zed, con las miradas de sus compañeros sobre él.

Quería largarse de inmediato al vestidor, pero antes de poder si quiera dar la media vuelta, ya tenía a Colin y a Rolin encima.

—Zed Walker, ¿qué se siente hilar dos derrotas? —preguntó Colin, mas Zed miraba embelesado a Alok Bak y a sus compañeros abrazar al niño «invisible» mientras lloraba desconsolado.

—¡Me siento robado! —exclamó Zed—. Ya había asegurado una victoria. La diferencia fue que en un equipo hubo gente dispuesta a sacrificarse por ganar, y en otro, no. —Miró a sus compañeros, ya de por sí cabizbajos.

Anne levitó hasta su silla de ruedas, bufando por la nariz al ritmo del ergon rojo que desprendía.

—¿Puedo hacer un comentario? —pidió ella.

—¡Para esos estamos aquí! —Rolin se giró hacia Anne.

—Creo que Zed se equivoca. Más bien, los Dragones de Azufre tuvieron a un integrante que dio todo por sus compañeros, y no solo por su propia victoria, alguien digno de que los demás se sacrificaran por él —añadió Anne, mirando a Alok Bak—. No como Zed, a quien ser posicionado número uno de Savilles le está quedando grande. —Lo volteó a ver, desafiante.

—¿Te crees muy poderosa solo porque pasas todo el día entrenando en el campo de fortak? Si yo no tuviera piernas aquí afuera, también viviría ahí dentro. —Sus palabras se escucharon por todo el estadio, seguidas de burlas del público.

Anne apretó la mandíbula y empujó tan fuerte a Zed que lo hizo estrellarse contra Colin.

—¡Tranquilos, chicos! Recuerden que están en el mismo equipo —respondió el comentarista, tomando a Zed por los hombros, y Rolin hizo lo propio con Anne.

—Por cierto, felicidades por tu actuación, Anne —dijo Rolin—, estuviste muy cerca de abatir a Alok en su pelea en el río.

Ella casi pudo, y yo no… Qué vergüenza, pensó Zed, con la mirada baja.

—Ahora, vamos con los ganadores de la contienda, ¡los Dragones de Azufre! —exclamó Colin, caminando hacia ellos, mientras el profesor Holgens se aseguró de que nadie más de su equipo se enredara a golpes camino al vestidor.
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Si las cosas ya estaban tensas entre Zed y sus compañeros, después de su pelea con Anne, todo fue en picada. Sentía que ellos la habían apoyado injustamente, al ponerse de su lado. Por eso faltó a las siguientes prácticas de fortak, con un pretexto diferente cada día.

Su próximo juego era contra los Dragones de Cobre, el de las hermanas Stroks, y a Zed ya no le disgustaba tanto la idea de que humillaran a su hermano. Sin embargo, una derrota más los dejaría prácticamente fuera de la competencia, pues los Dragones de Plata y los de Acero seguían sin perder, encabezando el primer lugar de la Copa Dragón con dos victorias y cero derrotas cada uno. Faltando solo ocho jornadas más, era casi imposible que ambos perdieran cuatro juegos y que los Dragones de Carbón ganaran todos los siguientes.

Después de incontables noches sin dormir, Zed había llegado a la conclusión de que las horas de práctica en el campo de fortak eran una pérdida de tiempo; aprendería más en la biblioteca y practicando a solas las técnicas y conocimientos adquiridos para obtener por fin una victoria sin necesitar a nadie.

Los siguientes días, intentó hablar con Kara varias veces. Sin embargo, parecía que Nate no se le despegaba ni un segundo a propósito. Sentía que ella era lo más cercano que tenía a una amiga, ahora que volvía a sentirse tan solo como en casa. No necesito a nadie para ser feliz, intentaba convencerse más de una vez al día.

Justo la mañana del veinticinco de diciembre fue cuando finalmente comenzó a extrañar a Ofelia, a Dash e incluso a la fría mansión en la que siempre había vivido. Descubrió que la soledad era más grande cuando tenía quien lo escuchara a unas cuantas paredes de distancia y, sin embargo, no poder recibir una mirada comprensiva, una conexión genuina. Por si fuera poco, era rara la noche que no se topara con las palabras ahogadas de su madre en ese momento entre el sueño y la vigilia.

En las clases, también comenzaba a sentirse invisible, sobre todo en la de Manejo Básico de Energía, pues todo lo que enseñaba Vinitri Gasso como si fuera un «importante tema», Zed ya lo había aprendido de los libros y aplicado en la Copa Dragón. El profesor ya ni siquiera se molestaba en hacerle preguntas o pedirle demostraciones de su manejo de energía para tomarlo con la guardia baja.

Por momentos, Zed olvidaba que sus clases estaban llenas de niños que nunca pisarían un campo de fortak. Para ellos, mover una hoja de papel con su ien ya era un gran logro que presumirles a sus padres a fin de año. Incluso, a Zed le costaba admitir que extrañaba las burlas de Nate por estar en último lugar de la Copa Dragón; parecía que ya no disfrutaba molestarlo desde que no lo consideraba su competencia.

Sorpresivamente, las clases de Avatares Pasados se convirtieron en un bálsamo. En ellas, Zed podía encontrar en cada meditación un poco de calidez y compañía en la voz de su madre al hacer regresión a momentos en su vientre, a diferencia del silencio y la fría distancia cuando la veía en sueños. Las regresiones se sentían tan vivas que no quería que acabaran. La escuchaba hablar como nunca lo había hecho en vida: con una dulce alegría en la voz. Su madre parecía una persona tan diferente que le hacía preguntarse ¿qué le había pasado? No obstante, al final de cada meditación, terminaba arrastrado a aquel momento lleno de angustia en el que no distinguía las palabras de ella ni la de la persona con la que discutía acaloradamente.

Escucharla le recordaba a Zed el motivo de ganar la Copa Dragón y el Duelo de los Soles, cada vez que pensaba de manera fugaz dejar de esforzarse por salir victorioso en sus próximas contiendas. Aunque le doliera aceptarlo, su equipo era demasiado pesado para cargarlo en sus hombros. Para ellos era simplemente un juego de niños, jamás entenderían todo lo que significaba para él.

Por más que quería renunciar a la esperanza, Zed no se podía hacer a la idea de perder la siguiente contienda, sobre todo contra las hermanas de Valon, que en su segundo juego habían perdido contra los Dragones de Plata y lucían como el rival más débil. De no ser por la derrota extra que les había puesto la profesora Framz, los Dragones de Cobre y de Carbón estarían empatados. Zed se negaba a perder contra el peor equipo… después de ellos.

 

Cada vez que evitaba las prácticas de fortak, Zed encontraba en las hojas de los libros un poco de distracción que ahuyentara su soledad, por lo menos de manera momentánea. Le costaba aceptarlo, su amor por la lectura aumentaba día a día; descubrió que antes lo odiaba porque en su anterior escuela lo obligaban a hacer resúmenes de libros que no le interesaban. Una de esas tardes entre letras, por las vísperas de Año Nuevo, se encontraba hojeando un ejemplar de Ejercicios de otro mundo para aumentar tu conexión con los cuatro elementos por Xen Vol Ju, y casi murió de un susto al sentir unos dedos posarse sobre su espalda. 

—Muchacho, casi no te reconocía. ¿Te sientes bien?

—Mejor que nunca, señor Finches —mintió—. ¿Por qué?

—Porque luces como todo lo contrario —respondió con una cálida sonrisa.

—¿Seguro que no me está confundiendo? —preguntó, observando la capa blanquecina sobre los ojos del bibliotecario.

—Tu aura es inconfundible, solo que ahora parece una llama a punto de extinguirse.

Zed no podía aceptar que se sentía mal, o aquel sentimiento se volvería más real; tal vez incontrolable. Guardó un largo silencio mientras pasaba la mirada entre los miles de libros que tenía enfrente.

—Señor Finches, ¿usted puede ver mi aura a través de los libreros?

—De cada uno de los niños que corren por los pasillos en este momento.

—¿Y también puede ver el aura a través de muros?

—Si la distancia a la que se encuentran no es mucha, es posible.

¡Tener visión de rayos X sería muy útil en la Copa!

—¿Y cómo lo hace?

Finches tosió un par de veces antes de sentarse en la silla al lado de Zed y responder:

—Conociendo lo terco que eres, no te quiero como mi sombra todos los días hasta que te lo cuente. Así que mejor lo haré de una vez.

—Me conoce bien, señor Finches.

—Nunca he tenido la mejor vista. Con la edad, fue empeorando progresivamente hasta que un día desperté en profunda oscuridad, donde no podía dar dos pasos sin que mi nariz topara con un librero. Afortunadamente, a través de los años, había leído libros que hablaban de «poder ver» sin utilizar los ojos, previendo que algún día quedaría ciego. Siguiendo los pasos que casi todos los libros tenían en común, comencé a sentir mi alrededor y noté que cada objeto desprende una señal diferente, vibra en su propia frecuencia, como si hablara. Esta mesa —dijo, dando una palmada— tiene su propia energía y, a su vez, su superficie está cubierta por la energía que dejan impregnada las personas que hace poco han tenido contacto con ella. Es por eso que muchos de los objetos participantes en rituales milenarios son tan sagrados. La energía impregnada en los objetos a veces me confundía al pensar que se trataba de una persona, en lugar de una escultura, como las que hay aquí. Pero una vez que comencé a enfocarme en los seres vivos, me di cuenta de la gran diferencia.

—¿Cuál es la diferencia?

—El aura energética propia de los objetos es estable, pero la de las personas es un flujo constante; una llama en movimiento que nunca se extingue. De hecho, ustedes los niños son los más inconfundibles de todos. Su energía es la más pura y, por lo mismo, son los más sensibles a ella.

—¡Yo no soy sensible!

—No me refiero a ese tipo de sensibilidad —manifestó entre risas—. Ustedes pueden sentir y controlar más fácil la energía. A diferencia de un viejo perro, como yo, para quien ya es muy difícil aprender nuevos trucos. Por eso, los adultos que quieren aprender manejo de energía ya de grandes, lo encuentran casi imposible. Estamos muy oxidados, muchacho.

—¿Cree que yo pueda aprender a ver la energía en forma de aura como usted? —preguntó Zed, brincando de su asiento.

El señor Finches se llevó una mano a la barbilla.

—A mí me tomó años pasar de sentir las auras energéticas hasta llegar a ver su luz y color. Pero supongo que puedes comenzar sentirlas, eso es más fácil. Cada vez que estés junto a alguien, trata de sentir su energía. Presta atención a la reacción que provoca en ti, y te darás cuenta de que cada una será diferente. Si es necesario, cierra los ojos para que la vista no te distraiga. Después de tanto tiempo de estar ciego, o de aprender a ver «lo real», he llegado a pensar que nuestro verdadero «yo» no está en el mundo de los sentidos, sino en el mundo interior con el que te vinculas cuando te desconectas de tu cuerpo y quedas en Estado Puro.

—¿Como cuando medito?

—Como cuando meditas o, incluso, cuentan algunos libros que cuando estás cerca de ciertos objetos o lugares que tienen la habilidad de llevarte a ese estado —dijo el señor Finches, volteando hacia atrás—. Tengo que irme, antes de que ocurra una catástrofe; un trio de niños se lanza libros en una pelea, como si fueran almohadas. La siguiente vez que te vea, ¡quiero que brilles como siempre!

—No prometo nada —respondió Zed, y antes de que perder al bibliotecario de vista, le gritó—: Muchas gracias por alegrarme el día, señor Finches.

Después de varios minutos tratando en vano de volver a concentrarse en su libro, pues la idea de ver el aura de las personas no paraba de darle vueltas en la cabeza, Zed se dio por vencido y decidió marcharse a su torre. Últimamente procuraba llegar tarde, cuando sabía que sus compañeros descansaban en sus habitaciones, luego de cenar.

Mientras caminaba a la salida de la biblioteca, trató de poner en práctica el ejercicio que le había enseñado el señor Finches. Cada vez que pasaba cerca de otro niño, cerraba los ojos y trataba de concentrarse en su energía. Bastó con un par de intentos para descubrir que no sería fácil, no sentía nada o casi nada; de no ser por una ligera vibración, que creía que podía ser su imaginación.

No obstante, esa vibración aumentaba en cada intento. Siguió a todo niño que veía pasar, guardando la distancia, con los ojos cerrados. Poco a poco, se hizo adicto a la sensación que le ocasionaban aquellas vibraciones, y comenzó a brincar de una a otra sin tener que abrir los ojos. Era un juego divertido. Curiosamente, la vibración de algunas energías lo ponían más feliz sin alguna explicación y otras, lo contrario, lo entristecían, incluso llegaba a sentir un cansancio ajeno. Cuando abrió los ojos, después de varios minutos, se encontró entre pasillos en los que creía nunca haber estado.

A Zed no le importó. Sentir presencias era más divertido que leer, y no tenía otra cosa más qué hacer. Sintió la energía de otros niños, de librero a librero, hasta que el lugar comenzó a vaciarse. Una última vez, se dijo, pero tardó varios minutos en encontrar a alguien más. La energía del último niño se sentía particularmente desagradable. Cuando se disponía a abrir los ojos para marcharse a dormir, sintió una presencia tan fuerte que la hubiera percibido aun con los ojos abiertos, a tres o cuatro pasillos.

Por mucho que el vacío de su estómago le gritaba que se alejara, su curiosidad lo venció. Cuidando que sus pasos no sonaran, se escabulló entre los libreros hasta escuchar una voz. Asomó sus ojos entre los lomos de unas enciclopedias, pero no podía ver más allá. La luz era muy tenue, solo la que se alcanzaba a colar de las secciones previas. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, Zed observó una figura vestida de negro moverse entre las sombras. Cerró los ojos por un instante y sintió su sangre congelar. Recordó muy tarde que… ¡así se sentía estar frente a Julius Morgan!

Zed se discutía entre la idea de agacharse y esconderse lo mejor que pudiera o correr lejos de ahí. Entonces, la rubia cabellera del director destelló mientras pasaba las páginas de un libro con su guante en forma de garra.

¿Había encontrado finalmente la Sección Sagrada?

A pesar de tratar de controlar sus emociones, Zed comenzó a emanar ergon, y no del color que hubiera querido en ese momento.

El humo negro comenzó a colarse entre los estantes. Zed recordó que era muy probable que el director también pudiera verlo. Si no lo asesinaba por saber controlar el ergon, según lo que le había advertido Kali, seguramente Morgan lo haría por saber que había descubierto la ubicación de la Sección Sagrada.

Intentó de nuevo tranquilizarse, como lo hacía cuando sentía ira, para poder pensar de manera más clara. Si el miedo me paraliza, tengo que moverme para acabar con él, pensó, mientras observaba a Morgan tomar otro libro en sus manos, portando una máscara totalmente negra. Al escuchar la pasta del libro cerrarse de golpe, Zed notó la voz de una mujer conversando con el director.

Desde donde estaba, todavía podía marcharse de la biblioteca sin ser descubierto, y con la recompensa de probablemente haber encontrado la Sección Sagrada. Sin embargo, se detuvo a preguntarse si valía la pena el riesgo de escuchar una conversación que no sabía si le beneficiaría en lo absoluto. ¡Pero se trataba de la Sección Sagrada! Cualquier cosa que tuviera que ver con ella era importante, sobre todo ahora que sabía que el director no vería de buena manera que conociera el control del ergon. Tenía que descubrir el motivo.

Armándose de valor, Zed arrastró los pies, como una seda sobre el suelo. Cubierto por la oscuridad, se acercó hasta poder escuchar la conversación.

—¿Ese es el motivo de que llegues tarde? —Morgan sonaba molesto—. Parece más una excusa porque te estabas arrepintiendo.

—Tranquilo, Julius. Aquí estoy. ¿No es lo que importa? —repuso la profesora Loyart. Su voz era inconfundible, aunque la paz que la caracterizaba estaba ausente.

—No, no es lo único que importa. Si alguien se entera que sé cómo entrar a la Sección Sagrada y que te di uno de los libros, comenzarán a cuestionarme, y es probable que nuestros planes se arruinen. Si te digo que nos veamos a tal hora, no es porque sea mi momento favorito del día para estar aquí. Todo tiene un por qué perfectamente planeado.

—Lo entiendo, pero eso no justifica tu paranoia. Estamos en una escuela con niños y nada más.

—Y otros profesores y personal, que no sabemos para qué bando juegan. Yo no confío en nadie, Silvana, ni siquiera en ti.

—¿Y yo debería de confiar en que lo que hacemos es por un bien mayor?

Al escuchar un repentino jadeo, Zed trató de ver a través de los libros. Era imposible sin exponerse. Quería verificar si el sonido que escuchaba era lo que su imaginación le decía: alguien que apenas podía respirar al ser estrangulado. Segundos después, la profesora tosió varias veces, tratando de recuperar el aliento.

—Te recuerdo que estás aquí por convicción.

—Perdóname, Julius —respondió ella, todavía con la voz ronca.

—Dedícate a lo que te he encargado, y nada más. Has hecho buen trabajo bloqueando el pasado del niño, pero ya no será suficiente con eso. No nos podemos arriesgar a que siquiera pueda ver su claustro.

—Dijiste que solo tendría que bloquear su pasado.

—Eso era cuando pensaba encontrar algo que nos ayudara en el Testamento de Athien. Pero solo son falacias y mentiras. Además, lo dije antes de saber que el niño tiene más suerte que un trébol. De haberse completado el ritual del entus, no tendrías que mancharte las manos. Para colmo, me acabo de enterar de que la llave del Palacio de la Eternidad está desaparecida, gracias al inepto de Cornelius. Si el niño llega a entrar ahí por alguna razón, nuestro plan corre demasiado peligro. Tú eres la experta en esto, lo sabes.

—Julius, es un simple niño que no puede salir de esta escuela sin autorización. En el peor de los casos, ¿qué probabilidad hay de que encuentre la llave y vaya al palacio, si muy apenas conoció este mundo hace unos meses?

—No es un simple niño, y no me arriesgaré a que eso suceda si Cornelius no me trae la llave de vuelta. Espero que su excusa sea verdad, y que se haya extraviado entre reliquias familiares. Le he dado un par de días para hacerlo, de lo contrario, contrataré a Los Perpetuos, a todos, a los doce, para que se encarguen de la seguridad del Palacio de la Eternidad. No me importa quién pague su elevado precio. Me aseguraré de que sea el lugar más impenetrable de Thalas mientras yo mismo busco la llave hasta el fin del mundo. Y al inepto de Cornelius le irá peor que a ti si no me obedeces, y me obliga a limpiar su desorden —garantizó, alzando la voz—. Toma este libro y cuida que nadie lo vea. Más te vale que encuentres en él la manera de romper la conexión de manera definitiva con su pasado. No necesito otro problema.

—Julius, si rompo la conexión, su alma se quedará estancada y nunca podrá volver a reencarnar —clamó Loyart—. Es algo muy cruel. No se me ocurre un castigo peor para un pobre niño que no tiene la culpa de nada.

—Eso es poco, comparado con todos los que sufrirán si no lo hacemos.

—Pero…

—¿Volverás a cuestionarme?

—No.

—Entonces, anda y haz lo que te digo.

Luchando contra su curiosidad y el fuerte palpitar de su corazón, Zed se mantuvo escondido mientras ambos profesores se alejaron por rumbos opuestos. Permaneció varios minutos agachado, por si no se habían marchado realmente, y asomó la cabeza en dirección a donde aquella acalorada conversación se había llevado a cabo. Luego de dar unos pasos silenciosos, comprobó que el lugar estaba vacío; ya no se sentía la presencia del director o de la profesora.

A pesar de morir de ganas por hojear los libros a su alrededor, Zed tuvo que irse; la biblioteca reposaba en un gran silencio. Era muy tarde y no podía arriesgarse a que alguien lo delatara. No obstante, sonrió al pensar que tendría muchos días para explorar la Sección Sagrada a conveniencia. Además, había algo más importante en qué pensar que hizo a su corazón dar un vuelco: Kali tenía razón, el director Morgan tramaba algo en su contra; su vida corría peligro.

¡No, no solo su vida! Toda su existencia por la eternidad, como lo había dicho la profesora Loyart.

Memorizando el camino hasta la salida, Zed miraba a diestra y siniestra entre la oscuridad de los pasillos. Curiosamente no temía que saltará algún monstruo de la penumbra, de los que muchas veces creyó que vivían debajo de su cama. Ahora, el único monstruo con el que temía encontrarse era un enmascarado llamado Julius Morgan.

¿Qué fue lo que hice para que quiera castigarme así?, pensó, apretando el paso.

Aquella noche, lo que le robó el sueño no fue la soledad a medio pecho por sus compañeros, ni la vergüenza por no poder ganar un juego de la Copa aún; ni siquiera la sed de venganza contra Lenick Ackerson. Lo que le robó el sueño fue la idea de que si no hacía algo rápido, ni siquiera la idea de ver a su padre y a su madre en otra vida sería posible; ¿qué le depararía a su alma si no podía volver a reencarnar? La única persona que podía responderlo trabajaba en bloquear su pasado y cortarlo de tajo.

Tenía que entrar al Palacio de la Eternidad lo más pronto posible y descubrir qué era lo que Julius Morgan no quería que encontrara, y que probablemente Lenick Ackerson deseaba.
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La madrugada siguiente, luego de haber escuchado la conversación entre Julius Morgan y Silvana Loyart, Zed observaba las gotas de aguanieve en su ventana, tratando de calmar las ansias de que se hiciera de día en un par de horas e indagar lo que la profesora había estado bloqueando de su pasado.

Tras una corta espera, no aguantó más su curiosidad. Despertó a Meria para preguntarle qué significaba la palabra «claustro».

Ella seguía molesta, como el resto de sus compañeros, y, entre bostezos, se negó a responderle. Zed tuvo que confesarle, desesperado, que era algo de vida o muerte. A regañadientes, Meria le explicó que el «claustro» en avatares pasados quería decir cuando el bebé se encontraba en el vientre de su madre. ¡Justo hasta donde Zed podía llegar en sus meditaciones!

No la dejó terminar de explicarle, cuando Zed salió de la torre dando un portazo. Meria lo siguió todavía en pijama, preguntándole si se encontraba bien.

¡Sabía que había algo raro!, pensó, mientras corría al bosque y la lluvia empapaba su cabellera. Habría sentido rabia hacia la profesora Loyart, por haberle bloqueado su pasado desde la primera clase, si no fuese porque parecía hacerlo en contra de su voluntad.

No obstante, si la profesora había encontrado lo que buscaba en un libro de la Sección Sagrada que el director le había dado hacía unas horas, estaba perdido. Zed ya no estaba dispuesto a tener otra clase más y que la profesora cortara su conexión con sus vidas anteriores de forma definitiva.

Quería estar lo más lejos posible de la profesora Loyart o de cualquier artefacto que usara para bloquear las memorias de su pasado; necesitaba un lugar tranquilo donde pudiera concentrarse, en el que ella no hubiese puesto un dedo encima. ¿Qué mejor lugar que el bosque?

Se adentró entre la maleza, ignorando la amenaza de los animales salvajes; ahora le parecían más peligrosas las aulas de clase.

Luego de trotar casi a oscuras hasta quedarse sin aliento, Zed se sentó sobre las raíces de un gran árbol para protegerse de la lluvia y cruzó las piernas en posición de flor de loto. Aspiró profundamente el aire fresco y puso su mente en blanco, más rápido que en sus clases de Avatares Pasados. De inmediato, notó la diferencia de no estar junto a la profesora. ¿Cómo no pudo hacerlo antes?

Con un poco más de introspección, pudo ir sin esfuerzo al momento en que su madre comenzaba a discutir con la persona desconocida, aquel que se había convertido en su límite.

Una luz intensa era todo lo que Zed veía, como si sus ojos apenas se estuvieran acostumbrando a ella. Las sensaciones en aquel cálido lugar eran indescriptibles, no había nada que le transmitiera tanta seguridad como el vientre de su madre.

Conocía de memoria los momentos posteriores a aquel recuerdo. En un latigazo de emociones, su madre se alteraba, pasando de una plena tranquilidad a una agitación con dejes de angustia. La voz sonaba como un eco indescifrable en anteriores ocasiones. Esta vez, Zed escuchó las palabras lo suficientemente claro para entenderlas.

—Por favor, tira esas pastillas —pidió una voz.

—¡No quiero saber nada de este niño! —gritó Suzanne—. Por su culpa perdí al amor de mi vida.

—Si él te amara de verdad, no los hubiera abandonado.

—¡Tú qué vas a saber del amor! Además, se ve que tampoco conoces lo que es tener que buscar a diario comida entre la basura o tener que robar para llenar un estómago vacío. Imagínate lo difícil que será hacerlo con un niño llorando en los brazos. No lo culpo a «él» por haberse ido. Si pudiera, haría lo mismo. ¡Y es lo que haré!

—Podemos buscar una solución.

—Entonces, te regalo a mi bebé cuando nazca. Cualquiera podría darle una vida mejor que yo.

—No puedo llevármelo. El destino tiene otros planes para mí, así como los tiene para tu bebé.

—¡Yo no creo en el destino!

—Al destino no le importa que creas en él o no. Pero el mío y el de tu hijo se volverán a juntar el día que regrese a buscarlo.

Suzanne se quedó pensativa un momento.

—Si te importa tanto el niño, ¿qué propones para que no muera de hambre junto conmigo? Será casi imposible conseguir comida mientras tenga que cuidarlo.

—¿Recuerdas que te dije que, si te quedabas con él, tendrías una gran recompensa?

—Las recompensas fáciles siempre vienen acompañadas de altos precios.

—No sé qué tan difícil sea para ti cuidar a tu bebé hasta que crezca. Ese será tu único precio. Si lo haces, me aseguraré de que tu más grande deseo se cumpla.

—¿Ganaré la lotería? —preguntó Suzanne entre cínicas carcajadas.

—Si eso es lo que deseas, así será. Pero, seguramente, aunque ganaras millones de dólares, no tardarías mucho tiempo en gastarlo y volver aquí, a las calles. Te concederé algo mejor, una manera de asegurarme de que nunca te faltará dinero ni a ti ni al niño.

—Ah, ¿sí? ¿Y eso cómo será?

—¿Te gustan los deportes?

—Nunca fui fan de los deportes, pero «él» sí. Nunca se perdía un juego. Creo que aprendí lo básico cuando los veíamos juntos —respondió Suzanne entre suspiros.

—Pues, de hoy en delante amarás los deportes. —La voz hizo una ligera pausa—. Podría revelarte el número ganador de la lotería de esta semana, pero, como te dije, te acabarías el dinero en un abrir y cerrar de ojos. Y si te volviera a dar otro número ganador y otro número, habría sospechas de que exista una persona con tanta suerte como para ganarla tantas veces.

—Por mí, no hay problema con ese trato.

—Tengo una mejor idea: sabrás qué equipos ganarán sus juegos de la semana. En ocasiones, baloncesto, a veces fútbol, a veces otro deporte. Así, nadie sospechará de tu racha ganadora.

—¿Y qué tengo que hacer?

—Cuidar a tu hijo y darle todo lo que necesite.

—¿Y qué se supone que apostaré, esta lata de atún caducado que conseguí hoy?

—Toma esto…

—¿Es de verdad?

—Claro que es real. Tomarás este dinero, y te marcharas muy lejos de aquí. Con lo que te sobre, irás a una casa de apuestas y lo meterás al equipo ganador.

—¿Y cómo sabré cuál ganará?

—Solo lo sabrás. Confía en mí.

—Bueno, ¡dame esos dólares!

—Alto… Si los llegas a gastar en otra cosa, lo sabré, y no tener qué comer será el menor de tus problemas. ¿Entendido?

—Sí…, lo que digas…

—Si eres inteligente, y vuelves a apostar el dinero más las ganancias, en muy poco tiempo tendrás la fortuna más grande que puedas imaginar. Pero te advierto, en el momento que alguien se entere de esto, incluso tu niño, se acaba todo.

—Sí, sí… Hasta que no vea los millones en mi bolsa, lo creeré.

—Una última cosa.

—Sabía que habría un «pero».

—De todo lo que le tengas que dar, amor será lo que más le haga falta a esa criatura indefensa en este mundo malvado. Nunca lo olvides, o el destino puede cambiar.

—Lo que tú digas… —replicó Suzanne con desdén.

Cuando Zed abrió los ojos, tenía el rostro bañado en lágrimas.

¡Ella nunca me quiso! pensó, tirándose al suelo y dando puñetazos al lodo. Solo me usó para su beneficio, para dejar de buscar comida en la basura. Tampoco era la mujer inteligente que siempre pensé. La llamaban la mejor apostadora del mundo, pero solo era un fraude…, igual que yo…

Por primera vez en su vida, Zed dejó de hacerse el fuerte y lloró sin riendas. En ese momento, se permitió actuar como lo que era: un niño de apenas doce años.

El bosque se inundó en una mezcla de llanto y gritos, que casi desgarraban sus pulmones y laceraban su garganta hasta dejarlo afónico. Sus lamentos solo eran amortiguados por los truenos que ocasionalmente surgían del cielo.

Minutos después, gritar ya no era suficiente. No pudo contener más la ira que fluía en su interior. Zed terminó vomitando, atrapado en una nube de ergon rojo, del tono más intenso que jamás había visto.

Vine hasta aquí por ella…, para vengar a alguien que no lo valía. ¿Por qué nunca me lo dijo?, pensó, y golpeó el lodo hasta que sus nudillos quedaron en carne viva.

—¡Me alegro de que estés muerta! —gritó con los restos de voz que le quedaban, alzando la vista al cielo.

Tratando de controlar su agitada respiración, Zed observó sus lágrimas fundirse con la lluvia. Entonces, escuchó un sonido que en otro momento lo habría dejado frío; pero ahí, después de lo que acababa de descubrir, le pareció mera serendipia. Algo se movía entre la maleza, probablemente un elor salvaje que acabaría con él. No le parecía tan mala opción.

Sin embargo, lo que lo observaba con ojos amenazantes era algo peor.

Entre los arbustos, vislumbró aquellos ojos felinos que lo habían perseguido en pesadillas. En su cuello, brillaba el collar con el emblema de Gollindels. Zed lo observó venir a la distancia, y no movió un solo dedo; no porque no pudiera, sino porque no lo deseaba.

El gato cargó contra él.

Zed pensó en canalizar todo el ergon rojo que lo envolvía para poder desquitarse por su desgracia. Pero tenía otro plan mejor, uno definitivo.

El ergon rojo desapareció, remplazado por una profunda tristeza que lo abrazó, una aun mayor que cuando su madre falleció. Fue justo en aquel momento en que descubrió que existía otro tipo de ergon, producto de que su interior se consumiera en un vacío. Gris era su color. A Zed no le importó, mucho menos le sorprendió.

Se arrodilló, abriendo los brazos para recibir las fauces afiladas del felino y entregarle su vida. Ya nada tenía sentido. Era un hijo de la nada, un huérfano del destino.

La bestia gruñó y Zed escuchó otro bufido aún más fuerte a su espalda. De un zarpazo en el pecho, el felino lo hizo rodar por los suelos.

Luego de morder el lodo, Zed no hizo mucho por reincorporarse, a pesar de sentir que la bestia le había abierto surcos en la piel. Cuando levantó la mirada, descubrió que el gato venía acompañado. Justo donde Zed había estado segundos atrás, una especie de enorme alce blanco, cuyos ojos desprendían un humo azul, había dejado sus pezuñas marcadas en el suelo. Su cornamenta, que parecía ser un par de rayos suspendidos en el tiempo, lo apuntó, amenazante. Irónicamente, el ataque del gato lo había salvado de morir aplastado.

Ambas bestias lo miraron, como decidiendo quién lo desayunaría. Zed las observó y gritó:

—¡Acaben conmigo de una vez! —El ergon rojo se mezcló con el gris.

El alce restregó su pezuña sobre el suelo una y otra vez, con una mirada viciosa, mientras el gato abrió sus fauces y sacó las garras, como advirtiéndole que se apartara, que el niño era suyo.

Zed solo agachó la cabeza y aceptó su destino mientras ambas bestias se acercaban.

—¡No tan rápido, cornudo!

Era la voz de Valon.

El alce blanco bramó tan fuerte que las aves volaron de los árboles. Su compañero había clavado una flecha en el muslo delantero del animal, haciéndolo trastabillar antes de llegar hasta Zed. Sin pensarlo dos veces, Valon tomó otra flecha y la lanzó contra el gato, que se había quedado como estatua ante la inesperada intervención. Sin embargo, había sido lo suficientemente ágil para esquivarla.

—Zed, ¿estás bien? —Meria lo tomó por la espalda y lo colocó sobre sus rodillas.

—¿Qué hacen aquí? —respondió.

—Me preocupaste mucho cuando me dijiste que te pasaba algo de «vida o muerte» y saliste corriendo de la torre. No tuve de otra que contarles a los demás. —Zed apenas pudo escuchar la respuesta de Meria entre los bramidos del alce herido.

—No debieron venir —musitó Zed, observando al gato de Gollindels esquivar las flechas mientras, peligrosamente, se acercaba cada vez más a Valon.

Apenas pensaba qué podía hacer para ayudarlo cuando Zed escuchó al alce sacudirse. La bestia agitó la pierna herida hasta que la flecha que tenía incrustada cayó al suelo. De un brusco movimiento, se puso de pie y, tensando cada músculo de su enorme cuerpo, se lanzó contra Zed y Meria. Había sido tan repentino que, a tan corta distancia, ninguno de los dos alcanzó a reaccionar. Zed trató de frenarlo con su ien, pero el alce era muy fuerte. Cuando sintió que estaba a punto de sangrar por la nariz, se dio por vencido. Abrazó a Meria y ambos cerraron los ojos.

No obstante, algo desvió al alce de su camino. Quincy terminó tirado en el lodo, junto con el animal. Los había salvado aplicando uno de sus movimientos de jigo, justo como lo había visto hacerlo en el campo de fortak. La única diferencia es que esta vez su compañero no se levantó.

—¡Quincy! —gritó Meria.

Antes de que alguien pudiera auxiliarlo, entre los arbustos emergieron otras dos cornamentas de rayos, todavía más grandes que las del alce que yacía desorientado.

—¡Valon, necesitamos tu ayuda! —exclamó Zed.

—Tengo mis propios problemas, viejo.

El gato de Gollindels finalmente lo alcanzó y, de una mordida, convirtió su arco en astillas. Zed comenzó a lanzar con su ien las pequeñas ramas y piedras que tenía alrededor, directamente a la cabeza de los alces; mas no redujeron la velocidad de su embestida, al contrario, pareció que los enfureció más y aceleraron el paso. A unos centímetros de que las bestias los cornearan, un tronco de madera voló por los aires y se interpuso entre ellos.

—¡Tarde, pero seguro! —dijo Finn, empujando la silla de Anne, quien tenía las manos cubiertas de lodo—. Habríamos llegado más rápido si esta cosa fuera todoterreno.

—Habríamos llegado más rápido si empujaras más fuerte —refutó Anne, mientras Zed observaba a sus compañeros, sorprendido.

—Quincy nos salvó la vida. Pero… —Meria lo miraba a lo lejos, preocupada.

—¡Aún se mueve! —exclamó Zed, y observó al bulto que era su compañero tratar de abrir los ojos.

Antes de que alguien pudiera acercarse a ayudarlo, el par de alces cambió de objetivo y cargó contra Anne y Finn.

—¿Qué haces ahí parado? —gritó Anne—. ¡Muévete, Finn!

—No pienso dejarte sola contra esos furions.

—¡Entonces no lo hagas, y distrae a uno! Me puedo encargar del otro yo sola.

Utilizando su ien, Finn lanzó rocas a uno de ellos hasta atraer su atención; después, corrió y trepó uno de los árboles. Mientras tanto, Anne elevó las manos frente a ella y, cuidando no tocar la cornamenta del furion, absorbió el impacto, tomándolo por los costados de su cabeza. Sin embargo, su silla no fue tan fuerte como sus músculos, y se volcó a un costado.

Sin darle un respiro, el furion se reincorporó y trató de asestarle un pisotón. Anne alcanzó a rodar, ayudada por sus fuertes brazos. Las pezuñas del animal se clavaron en el lodo.

—Valon, ¡necesitamos que ayudes a Anne! —gritó Meria.

—No puedo. —Valon buscaba al gato entre las copas de los árboles—. Sé que el estúpido animal me saltará en cuanto me descuide.

—¡Entonces, ven! Entre los tres nos defenderemos mejor.

Cuando Meria gritó, el furion que había caído junto a Quincy finalmente se recuperó, y miró a Zed, más enojado que nunca.

—No entiendo —dijo Meria—. Los furions son animales muy dóciles.

—Ningún animal parece comportarse como es —respondió Zed, doblándose por el dolor que le atravesaba el pecho.

—Valon no alcanzará a llegar, y no puedo salvarlos a los dos. —La mirada de Meria brincaba de Anne a Zed.

—¡Déjame a mí, y salva a Anne! —exclamó Zed, a sabiendas de que le sería imposible moverse lo suficientemente rápido.

—¡No! No puedo abandonar a ninguno —objetó Meria, observando a Finn, que seguía resguardándose del furion trepado en un árbol—. Se me ocurre algo.

Aprovechando su habilidad, Meria saltó hacia enfrente con gran agilidad y, utilizando su ien, lanzó una rama contra el costado del furion, mas este la ignoró por completo.

Observando con detenimiento a la bestia, Zed recordó que Kara le había contado la primera vez que hablaron en el bosque, cuando un furion había herido su mano, que tenían un punto muy sensible.

—¡Dale en la nariz!

Meria obedeció, y la siguiente rama que le lanzó hizo al animal retorcerse de dolor. Sin embargo, de inmediato se recuperó y arremetió contra ella. Con gran destreza, Meria saltó antes de que su cornamenta la embistiera.

Zed observó que su compañera había aprovechado el mismo salto para acercarse al furion que amenazaba a Anne, y repitiendo su movimiento, tomó otra rama y la estrelló contra su nariz. Ahora tenía la atención de los dos animales sobre ella. Hasta entonces, Zed se dio cuenta de lo que planeaba. Mientras que el par de furions la seguían encolerizados, Meria brincaba de un árbol a otro, con una agilidad de mono, sin que estos pudieran alcanzarla. Finalmente, llamó la atención del tercer furion, el que trataba de tirar el árbol sobre el que Finn se refugiaba.

—¡Corran a la torre! —exclamó Meria, perdiéndose entre los árboles—. Yo me encargaré de ellos.

—¿Y el gato? —cuestionó Zed.

—Parece que huyó, ahora que se fueron sus amigos cornudos —respondió Valon.

Apresurados, sus compañeros obedecieron. Finn sacudió a Quincy hasta que a duras penas abrió a medias los ojos. Anne le ofreció su silla de ruedas para que Finn lo empujara hasta la torre, y Zed y Valon la cargaron entre ambos, mientras ella ayudaba elevándose con su ien.
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Los niños llegaron a la torre, chorreando agua y lodo sobre las alfombras. Temblando de frío, Zed y sus compañeros se acurrucaron en un sillón frente a la chimenea. Momentos después, Meria entró por la puerta, justo al alba.

—¿Están todos bien? —preguntó.

—Eso parece —respondió Finn—. Aunque este grandulón apenas está dándose cuenta de dónde está.

—¡Eres tan valiente! —Meria veía a Quincy como a un héroe—. No sé qué habría pasado si no nos hubieras salvado

—No lo pensé, solo me lancé y ya. —Quincy duró unos segundos pensativo—. ¿De verdad, crees que soy valiente?

—Se notó que no pensaste —dijo Finn, dándole un golpecito en la espalda.

—No recuerdo nada —Quincy hacía muecas de dolor—, pero gracias a todos por traerme de vuelta.

—Creo que todos tenemos que agradecer a todos —intervino Anne.

Zed se puso de pie, con el rostro marcado por las líneas que habían dejado las lágrimas en su rostro mugroso.

—No entiendo, ¿por qué fueron a salvarme?

—Después de que te portaras como un patán, yo no pensaba ir —aseguró Anne—. Pero Meria me preocupó cuando salió gritando que en el fondo eras una buena persona y que no te podíamos dejar solo. Y yo no pensaba dejarla sola a ella.

—¡Y yo no quería perderme del chisme! —añadió Finn.

—Ellos pueden decir lo que quieran, pero esa no es toda la verdad —repuso Meria—. Vi sus caras, y todos nos preocupamos cuando supimos que te pasaba algo grave. Eso es lo que hacen los amigos, apoyarse en los momentos difíciles, sobre todo cuando «es algo de vida o muerte».

«Amigos». Aquella palabra se sintió como un cálido abrazo.

—¿Yo soy su amigo? —Zed apenas pudo pronunciar.

—¡Claro que lo eres, viejo! —exclamó Valon.

—Siempre lo has sido —dijo Quincy.

—No puedo negar que fue divertido ignorarte —admitió Finn—. Pero ya me estaba cansando. Disfruto más ganarte en las cartas.

Finalmente, Zed miró a Anne, quien se encogió los hombros y respondió:

—Ya no nos queda de otra.

Las lágrimas se empezaron a acumular en los ojos de Zed, al tiempo que un sentimiento desconocido en su pecho lo invadió de manera incontrolable. No podía responder, las palabras se le atoraban en la garganta.

—¿Ese zarpazo te dejó mundo? —inquirió Valon, y colocó su mano en la espalda de Zed.

Al sentir el tacto de su compañero, la compuerta de las emociones de Zed se abrió de par en par. Los espasmos lo invadieron y comenzó a llorar entre los brazos de Meria.

—Zed, ¿qué tienes? —preguntó ella.

Con gran celeridad, Anne se acercó en su silla de ruedas.

—Le prepararé un té de helion. Eso ayudará —informó Quincy, se reincorporó lentamente y fue a la cocina.

—¿Nos vas a contar qué te pasó? —indagó Anne, pero Zed seguía sin poder hablar—. ¿Por qué saliste corriendo a media madrugada al bosque?

—¿Te volvió a castigar el director? —Meria se cubrió la boca con una mano—. O ¿te expulsaron de la escuela?

—Creo que hemos sido un poco duros contigo, sobre todo yo, pero puedes confiar en nosotros. Fue ese pesado de Nate, ¿verdad? Te juro que le romperé la cara —exclamó Anne, y Zed solo negó con la cabeza.

—Como capitán del equipo, te exijo que nos digas qué te sucedió, enano.

—No seas insensible, Finn —interrumpió Anne—. Se nota que ya la está pasando lo suficientemente mal.

—Toma, Zed. Esto te tranquilizará. —Quincy le acercó una taza humeante.

Uno a uno, sus compañeros interrogaron a Zed mientras él pensaba que, de contarles lo que había descubierto en la meditación en el bosque, su alma quedaría expuesta por primera vez a cinco personas que hasta hacía algunos meses eran unos desconocidos. Sin embargo, extrañamente, desde hacía el mismo tiempo, ellos eran los únicos que sentía que se preocupaban de forma legítima por él, junto con Kali. Incluso acababan de arriesgar su vida para salvarlo.

Sintiendo el corazón en la garganta, observó a sus compañeros con los rostros manchados de lodo, tratando de sonreír. A leguas, se podía notar que no podían sonreír por completo, debido al sufrimiento que veían en él, y el que, de alguna manera, compartían.

—¿Cómo pueden preocuparse por mí, después de como los he tratado? —murmuró Zed entre espasmos.

—Puedes ser un pesado cuando te lo propones, pero hay cosas más importantes que las peleas por un tonto juego —dijo Anne, al colocar su mano sobre la de él—. Sin todos ustedes, estar aquí, en Savilles, hubiera sido insoportable. Incluido este tarado. —Lanzó un puñetazo al hombro de Finn.

—Sí, no sería lo mismo sin tener a esta enojona para molestar a diario —dijo Finn—. O sin este grandulón con quién pasar el tiempo cuando faltamos a clases —agregó, y estrujó con sus brazos la cabeza de Quincy mientras este se resistía.

—Ustedes han hecho que no extrañe tanto a mis papás —añadió Meria, limpiando sus lentes empañados—. Y me han ayudado a sentirme mejor cuando me preocupo de más por ellos, sobre todo después de no encontrar nada en mi investigación y saber que la única cura para la peste blanca podría estar en la Sección Sagrada.

Al terminar de pronunciarlo, Zed la miró sorprendido.

—No te preocupes—repuso Meria—. Hace semanas, cuando tú no estabas, les conté de mi investigación y también de mis papás.

—Acerca de eso… —dijo Zed con un hilo de voz—. Creo que por fin la encontré.

—¿Qué encontraste? —Meria dio un salto—. ¿La Sección Sagrada?

—Creo que sí. Anoche vi al director Morgan sacar un libro extraño que le dio a la profesora Loyart de un parte de la biblioteca en la que nunca había estado. Será fácil comprobar si era un libro de la Sección Sagrada si lo buscamos en el mapa de la biblioteca, buscando por temas.

—Había escuchado hablar de la Sección Sagrada, pero ¿cómo sabes de qué trataba el libro? —preguntó Finn.

—Estoy seguro de que era uno que había buscado antes en el mapa de la biblioteca, después de no poder encontrarme con ningún avatar de mi pasado. Pero no me mostraba su ubicación. Le pregunté al señor Finches y me contó de la Sección Sagrada. Entonces, me dijo que ni siquiera el director sabía cómo acceder a ella; aunque lo que descubrí anoche, prueba lo contrario.

—¿Y qué esperamos para ir? Ayer vi las noticias sincrovisión, dicen que en Sillantras están enfermando a una velocidad cada vez mayor—informó Meria.

—No podemos ir hasta la hora de comida; si no entramos a clase, apuesto que la profesora Framz mandará a alguien por nosotros —respondió Zed.

—No quieras cambiar de tema —dijo Anne—. Aparte, casi todos estamos cubiertos de cortadas y moretones. Dudo que podamos ir a clase sin explicar que estuvimos en el bosque sin permiso. Así que no te librarás de contarnos qué te sucedió. ¿Qué era eso «de vida o muerte» por lo que saliste corriendo al bosque?

—Pero la profesora… —balbuceó Zed.

—La profesora ¡nada! —lo interrumpió Finn—. Iré a su salón de clases y, como capitán, le diré que la práctica de ayer estuvo demasiado dura; que todos amanecieron exhaustos física y mentalmente. Si por alguna razón lo llega a querer comprobar, convenceré al profesor Holgens de que nos cubra.

—¡Ese es mi capitán! —vitoreó Valon.

—Por fin comienzas a comportarte como uno —admitió Anne.

Finn le guiñó el ojo y se marchó; todas las miradas regresaron a Zed.

—Estás sangrando —le dijo Meria, al revisar su camiseta, hecha jirones.

—No es nada, no te preocupes. —Zed cruzó lo brazos, conteniendo las muecas de dolor.

—Claro que lo es. Déjame intentar algo.

Con total delicadeza, Meria posó su mano sobre el pecho de Zed, unos centímetros arriba de la herida. Él comenzó a sentir un cosquilleo, seguido de una calidez reconfortante.

—Buscando la cura de la peste blanca en la biblioteca, aprendí algunos métodos de sanción como este.

—Siento como si el calor de tus manos parara el dolor —dijo Zed, regresando los mocos que no dejaban de correr por su nariz mientras observaba sus heridas cerrarse lentamente. Su boca se abría al ritmo de su sorpresa.

—Apuesto que es por el té —bromeó Quincy.

—También me está haciendo sentir mejor, Quincy. Gracias a los dos.

—No hay que agradecer. Esas hojas de helion me las dio el señor Marttens hace unos días.

—¿El señor Marttens? —preguntó Zed, casi escupiendo su bebida.

—Sí, ya les había dicho que es mi profesor de herbología.

—¿Y por qué se la llevan tan bien? Marttens es casi un robot. Eso es muy, muuuy extraño…

—Desde que Quincy le contó de los invernaderos de su familia —agregó Valon—, pasan las tardes hablando de plantas. Pero esa es una historia para otro día, cuéntanos qué te pasó a ti.

Con los sentimientos a flor de piel, Zed se volvió a cuestionar si debía hacerlo. Siempre tenía secretos guardados solo para él, ases bajo la manga. Los miró uno a uno, directamente a los ojos. Si su tan presumida habilidad para leer a las personas era cierta, aquellos niños parecían sinceros y se preocupaban sin segundas intenciones por él.

—No le cuenten a nadie más lo que les diré, porque de esto depende mi vida… y tal vez esté poniendo en riesgo la suya —indicó Zed, mientras Valon tragaba saliva.

Y comenzó a relatar toda su historia. Desde la misteriosa muerte de su madre, la carta con energía modificada, que el mismo gato que los atacó en el bosque pertenecía a Gollindels, lo de la llave del Palacio de la Eternidad, la infiltración al despacho del director Morgan. Finalmente, les contó lo que había escuchado la noche anterior en la biblioteca entre el director Morgan y Silvana Loyart, que ella había estado bloqueando su pasado y planeaba cortarlo de manera definitiva. Sin embargo, omitió todo lo relacionado al ergon y sus clases secretas con Kali, respetando la promesa que le había hecho.

Por último, les reveló los sucesos de aquella mañana y del descubrimiento de que su madre era una vagabunda; incluso, que quería deshacerse de él, porque su padre los abandonó cuando se dio cuenta de que estaba embarazada. Al terminar el relato, todos guardaron silencio, boquiabiertos, y observaron a Zed bañado en lágrimas.

En los ojos de Meria y Quincy se notaban gotas vibrantes a punto de precipitar, y no tardaron mucho tiempo en abrazar a Zed. Al final, Valon se unió.

—Y yo que pensé que tenía una vida difícil —dijo Quincy.

—¿Quién crees que haya sido la persona que le dijo a tu mamá que no te abandonara? —preguntó Valon.

—No tengo idea. Pero yo pienso que…

—No es que no me importe tu familia, Zed —lo interrumpió Anne—. Pero ¡tenemos que ir al Palacio de la Eternidad de inmediato! Es lo más importante en este momento.

—Anne tiene razón, tenemos que encontrar la forma de hacerlo, y pronto —agregó Valon—. Zed dijo que el director solo le daría un par de días más al papá de Kara para entregarle la llave, o llamaría a Los Perpetuos para cuidar el palacio. Entonces, sí será imposible siquiera asomarnos a los jardines.

—He estado en fiestas en sus jardines cuando mis padres me obligan a ir, y siempre hay demasiados guardias vigilando —añadió Quincy

—Valon, ¿no habías dicho que no te arriesgarías a entrar, que era una misión suicida? —argumentó Zed.

—Viejo, una misión suicida es a lo que tú le llamas vida. No te dejaré morir solo. ¿Recuerdas que fuiste tú quien me metió en esto de la Copa? —repuso Valon, con un intenso brillo en los ojos—. Sé que no hemos ganado ningún juego todavía, pero imagino cómo serían mis días si no hubiese entrado en el equipo; todo habría sido muy aburrido. Cada vez que veo a los niños que solo van a clases pienso en eso. Tú fuiste quien me hizo tomar por primera vez una decisión emocionante en mi vida al preguntarme si quería jugar fortak contigo. No puedo desaprovechar la oportunidad de pagarte de vuelta el favor.

Zed le dedicó una sonrisa desde el alma.

—Me alegra haber hecho algo bien, después de todo… Acerca del juego, creo que es buen tiempo de retirarme, ahora que ya no tengo motivos para competir. Les irá mejor sin mí.

—¡No puedes hacer eso ahora que jugamos contra mis hermanas! No habría nada mejor que darles una lección, para que papá deje de hablar de ellas como si fueran la gran cosa.

—No lo sé, Valon. No siento muchas ganas de seguir jugando fortak.

—¡Eso lo discutirán después! —exclamó Anne—. Ahora, tenemos que planear cómo entrar al Palacio de la Eternidad lo más pronto posible. La vida de los papás de Meria y de muchas personas enfermas está en peligro; además, tenemos que averiguar por qué quieren cortar tu pasado, Zed.

—Cuenten conmigo. Haré lo que sea —aseguró Meria, y todos la miraron, sorprendidos.

—¿Meria? —preguntó Valon—. ¿Eres tú?

—Sí —respondió sonrojada—. ¿Por qué?

—Porque nunca te hubiera imaginado tratando de hacer algo en contra de las reglas. Mucho menos entrar al lugar más vigilado de Thalas. ¿Sabes que si nos atrapan tratando de entrar al palacio, seguramente nos expulsarán a todos de la escuela?

—No me importa. Zed acaba de decir que ahí dentro puede estar la cura para la peste blanca. Si me expulsan después de haber salvado a mis papás, habrá valido la pena.

—¡Me gusta tu nueva actitud! —exclamó Valon.

—Yo también iré —dijo Quincy, poniéndose de pie, y sus compañeros lo miraron aún más impresionados—. No me vean así. Desde niño he escuchado que dentro del palacio existe un invernadero con todas las plantas y flores que Athien sembró en Thalas. Además, si nos llegan a atrapar, escuché a mi padre decir que la subdirectora le debía un favor muy grande. Creo que eso bastará para que me salve.

Se escuchó un portazo y Finn se acercó a ellos.

—Problema resuelto. Me deben una, renacuajos —dijo él—. ¿De qué me perdí?

—Después te damos los detalles —respondió Meria—. Pero todos hemos acordado que nos infiltraremos al Palacio de la Eternidad.

—¿Tú que dices, «capitán»? —cuestionó Anne, con una ceja alzada.

—¡En verdad están locos! Saben que los apoyaría, pero es un riesgo que no puedo tomar. No se preocupen, les puedo aportar ideas y les prometo que no le contaré a nadie de su plan.

—No importa —habló Zed, antes de que Anne lo presionara para participar a la fuerza—, con eso es suficiente ayuda. De hecho, tendremos a un integrante extra, muy valioso para la misión. Conoce el Palacio de la Eternidad como la palma de su mano.

—¿La subdirectora? —preguntó Valon emocionado.

—No tan valioso —respondió Zed—. Kara Rottervilt vendrá con nosotros.

—¿Kara? —Anne frunció el ceño.

—De hecho, ella fue la primera en unirse a mi plan.

—Y ¿cómo convenciste a esa creída?

—No tuve que hacerlo, tiene sus propios motivos. Se los pueden preguntar a ella misma cuando nos juntemos a planear cómo infiltrarnos.

—¿Crees que sea buena idea invitar al enemigo? —preguntó Anne.

—Es solo el enemigo en el campo de fortak, en un tonto juego, como tú dijiste. Los de aquí afuera son problemas reales que todos compartimos.

—Lo que dice Zed es verdad —agregó Valon—. No todos tienen que ser igual a sus familiares. Por lo poco que la he conocido, Kara no es un dolor de cabeza como su hermano.

Los Dragones de Carbón charlaron hasta que llegó la hora de comida. Después de que cada uno tomara un baño, y que Meria hubiera curado sus raspones y moretones con sus técnicas de energía de sanación recientemente aprendidas, los seis niños se dirigieron al Gran Salón.

Antes de que alguien saliera de la torre, Zed se atravesó en la puerta.

—Gracias por preocuparse por mí. —Hizo una ligera pausa—. Y perdón por haberlos alejado con mi actitud…, amigos.
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Después de comer casi atragantándose, Meria y Zed corrieron hacia la biblioteca, antes de que su práctica de fortak comenzara.

—¡Sabía que ese libro no estaría aquí! —Zed apuntaba en el mapa de piedra de la biblioteca, a un lado de Meria—. Ya no marca ninguno en la Sección Sagrada que hable de avatares pasados. ¡Es el mismo que el director le dio a la profesora Loyart!

—¿Seguro que estás buscando bien?

—El lugar donde estaba el director Morgan anoche era la Sección Sagrada, apostaría mi vida porque así es. ¡Sígueme!

Corrieron a través de los pasillos en un recorrido laberíntico, llegaron al mismo oscuro y desolado lugar donde Zed se había ocultado entre libreros la noche anterior.

—Está despejado —avisó, luego de asomar la cabeza hacia la sección de libros viejos y empolvados—. Debemos apurarnos, antes de que alguien venga.

—Te sigo.

Ambos arrastraron los pies, quitando telarañas con los brazos. Soplando el polvo de un libro al azar, Zed comenzó a hojearlo mientras Meria leía otro ejemplar.

—¿Recetas de la abuela Trista Holgartier para el mal de amor? —preguntó Meria

—Ahora entiendo por qué estos libros están arrinconados —agregó Zed—. Donde viven los treshur, una odisea mágica; El pequeño gran príncipe de Ureth, Poemas de media noche para corazones rotos, Cuando hice levitar un elefante, Relatos de la Tierra para thalassianos. Dudo mucho que tengan algo de «sagrados». Pero estoy seguro de que el director estaba justo aquí anoche —garantizó, e inspeccionó más ejemplares, pensando que, tal vez, los importantes pudieran estar escondidos entre el resto—. Justo aquí termina este lado de la biblioteca; no pudo haber sacado el libro de otro lugar. ¿Tendrá alguna clase de truco?

—Seguramente. No creo que algo tan valioso esté así como así, donde todos podamos entrar. No por nada, nadie la había encontrado antes. —La esperanza se extinguió en la mirada de Meria.

—¡Maldición! —Zed cerró de golpe el libro que tenía en las manos—. Lo siento. De verdad creí que por fin daríamos con algo que nos sirviera para curar a tu papá.

—No te preocupes. Sé que en el Palacio de la Eternidad habrá algo que nos ayude. Si el Gran Creador Athien no tenía la cura para su pueblo, nadie la tendrá.

—Regresemos a buscar otro día. La práctica de fortak está por empezar.

—Entonces, ¿seguirás con nosotros en la Copa?

—Todavía no lo sé. Lo único que me movía era la venganza de mamá.

—Zed, no quiero ser entrometida, pero, según lo que nos contaste, gracias a ella nunca te faltó nada ni tuviste que batallar un día para comer. Créeme que eso puede ser duro.

—No me faltó nada, solo una mamá que estuviera ahí cuando la necesitaba… Quiero entenderla, pero no puedo. Me ganan los recuerdos de las navidades y cumpleaños que no estuvo conmigo, y ahora sé por qué. Me odiaba y me odió hasta el último día.

—No creo que en verdad te odiase. Según lo que contaste, sonaba como alguien asustada y confundida.

—Ya no quiero hablar de eso. Vámonos de aquí, antes de que nos descubran.

 

La práctica de fortak de aquel día resultó más amena de lo que Zed recordaba. Todo fue risas y juegos por primera vez desde que conoció el campo. No probaron nuevas estrategias ni recibieron instrucciones del profesor Holgens, solo se dedicaron a correr en una especie de «la trae», con armas y manejo de energía. Zed nunca había disfrutado tanto el verde prado.

Al llegar la noche, Meria y Zed le contaron al resto de sus amigos, frente al calor de la chimenea, que no habían tenido éxito en encontrar la Sección Sagrada. Justo cuando discutían las posibles explicaciones, alguien tocó a la puerta.

—Te estábamos esperando —dijo Zed al abrir—¿Nadie te siguió?

—Todos en mi torre roncan como monos —respondió Kara.

Los niños la acogieron, invitándole a tomar un lugar en el sillón, a excepción de Anne, quien la inspeccionaba de pies a cabeza.

—Kara ya sabe todo —agregó Zed—. Ahora sí, podemos planear cómo entrar al Palacio de la Eternidad.

—¿Podemos tener una segunda cena antes? —sugirió Quincy, frotando su barriga—. Estoy seguro de que en la cocina queda un poco de pizza de ionias que me regaló el señor Marttens ayer. ¿Alguien quiere?

—¿Ionias? —preguntó Zed—. ¿Qué es eso?

—Lo más rico que probarás en tu vida —afirmó Quincy, y fue a la cocina.

—Aunque Quincy diga eso de toda la comida, esta vez no miente —admitió Finn—. Tráeme dos rebanadas, grandulón.

Comieron pizza hasta que terminaron con la barriga a reventar. Después de que Zed comprobara que era lo más delicioso que había probado, una especie de champiñones con mejor sabor, Kara desenrolló un pergamino y lo colocó sobre la mesa.

—Este es el Palacio de la Eternidad —dijo ella, al mostrarles un edificio en forma de estrella con cinco puntas.

—¿Tú lo dibujaste? —cuestionó Valon—. Parece un mapa profesional.

—¿Creíste que solo era buena manejando la energía? —Kara le guiñó el ojo y continuó—: La única entrada del palacio es la puerta principal, que normalmente está resguardada por cuatro guardias.

—¿Qué hay de las ventanas? —indagó Zed—. ¿No tienen guardias?

—No, solo la puerta del palacio.

—¡Genial! Entonces, será más fácil entrar por una de ellas.

Kara lo miró, con los ojos entrecerrados.

—¿No crees que si fuera tan fácil entrar por una ventana, la gente se estaría molestando por encontrar una llave?

—Tenía que descartar la opción. —Zed rió avergonzado.

—La energía de las ventanas del Palacio de la Eternidad, así como sus muros, está modificada para ser impenetrable. Durante la historia del palacio, ha habido intrusos que, por supuesto, han tratado de hacer huecos con toda clase de explosivos o con manipulación de materia, todos poderosos emgis. Sin embargo, nada les ha funcionado. Incluso, dicen que Los Perpetuos lo intentaron en una ocasión y fallaron. Se supone que la única forma de entrar al Palacio de la Eternidad es abriendo la puerta con el único objeto que lo hace posible: la llave que tú tienes.

—¿La podemos ver? —preguntó Valon, con los ojos abiertos de par en par.

Zed titubeó un instante. No obstante, corrió a su habitación y regresó con la llave en la mano. El rostro de los otros seis niños se iluminó con su belleza.

—¡Préstamela! —Finn se la arrebató.

—¡Con más cuidado! —Anne le dio un manotazo—. La puedes romper.

—Sí, mamá…

—No puedo creer que esta llave haya estado en algún tiempo en manos del señor Athien —dijo Meria, besando el objeto.

Uno a uno, la pasaron por sus manos. Al final, Zed la colocó sobre la mesa y Kara prosiguió:

—Los guardias de la puerta son el último anillo de seguridad que tendremos que atravesar —dijo, y apuntó al plano—. Alrededor del palacio corre un río, por lo que tendremos que levitar o atravesar el único puente que lleva a la puerta principal. A los costados del palacio hay grandes jardines, y entre ellos se encuentran algunas fuentes centrales; cada fuente es vigilada por dos guardias que dan la vuelta todo el tiempo.

—¿Dos guardias para vigilar una fuente? —cuestionó Anne.

—Son fuentes diez veces más grandes que esta torre, les toma varios minutos dar una vuelta completa. Los caminos que conectan las fuentes con el palacio también están vigilados por varios guardias. Ese es el penúltimo anillo de seguridad. Lo he recorrido tantas veces con mi padre, como para saber que nunca se mueven de sus puestos; cambian de turno cada ocho horas en el mismo lugar donde se queda el equipo anterior.

—Chicos, ¿recuerdan al niño de los Dragones de Azufre que se hacía invisible? —preguntó Meria.

—Sí, el que perdió sus poderes al sacrificarse —agregó Valon—. Todo un héroe.

A Zed todavía le incomodó recordarlo.

—Podríamos aprender a hacerlo —continuó Meria—. Apuesto que no es un manejo de energía tan difícil.

Kara ahogó su risa.

—¿Bromeas? —dijo Finn—. Para aprender a hacerte invisible, cambiando de frecuencia, fácilmente son cinco años de práctica. A menos que nazcas con el talento natural, como creo que pasó con ese niño.

—¿Ustedes creen que mi familia no pensó en eso cuando se plantearon los sistemas de seguridad? —Kara sonreía sobrada—. Viendo el palacio de frente, a cada costado hay una torre con guardias detectando presencias en frecuencias invisibles para los ojos, y otro vigilando a simple vista.

—Maldición. Eso hubiese sido muy fácil —musitó Valon.

—No esperaban que tratar de entrar al edificio más importante de Thalas fuera tan fácil, ¿o sí? —dijo Kara.

—Me parecen muy pocos guardias para un lugar tan importante. —Anne observaba el mapa—. Imaginaba que habría cientos.

—Mi padre dice que nunca ha sido necesario gastar tanto en vigilancia, ya que nadie puede entrar al Palacio de la Eternidad sin la llave, ni siquiera Julius Morgan. Más bien, los guardias son para cuidar los jardines y los alrededores. Mi padre despide a varios de ellos por mes por no tomar en serio su trabajo, y los guardias se van, diciendo que no tenían que esforzarse porque de todas formas el palacio se cuida por sí solo.

—Eso es perfecto —dijo Zed, llevándose una mano a la barbilla—. No estarán alertas. ¿Hay algo más que debamos saber?

—El lugar donde hay más guardias es en la calle por la que se accede al palacio. A través de todo el ancho de sus rejas, hay uno cada diez metros. Es imposible pasar por ahí sin ser interrogado.

—Entonces, ¿qué haremos? Podemos decirles que fuimos para una tarea. —Quincy se chupaba los dedos después de comer su última rebanada de pizza.

—¿Y que después sepan que estuvimos ahí cuando se enteren que alguien entró al palacio? No, gracias —masculló Valon, de brazos cruzados.

—Por eso, tenemos a Kara —dijo Zed, palmeando su hombro—. El bosque de su casa abraza el bosque del Palacio de la Eternidad por detrás. Esa será nuestra entrada.

—Antes de que se emocionen —interrumpió Kara, luego de que Valon saltara en su lugar—, en el bosque del palacio, también habrá guardias que lo patrullan en recorridos aleatorios. Supongo que nos encargaremos en el momento. Serán el primer anillo de seguridad con el que nos toparemos. Luego, los guardias de las fuentes y jardines; y al final, los guardias de la puerta principal. ¡Ah! Y también los que vigilan desde las torres frecuencias visibles e invisibles. Eso es todo lo que tenemos que librar si queremos llegar a la puerta del palacio.

—¿Eso es todo? —exclamó Finn—. Suena como una misión suicida.

—Quien quiera abandonar la misión que hable ahora. —Anne le dedicó una mirada.

—Yo ya les dije que no los acompañaré, pero los apoyaré con el plan y todo lo que pueda desde aquí —agregó Finn.

—Puedes empezar por explicarnos cómo salir de la escuela sin ser descubiertos —dijo Zed—. ¿Recuerdas que hace mucho me contaste de un túnel por el que se podía escapar a la ciudad?

—Sí, está detrás de la biblioteca —respondió Finn—, muy cerca de la cabaña de la señora Marson.

—Problemas, problemas, problemas. ¡Siempre hay más problemas! —Valon se tiró del poco cabello que ya le había crecido.

—Además, está cubierto con una enorme roca que ningún niño podría levantar —agregó Finn.

—¿Ven? ¡Más problemas! —exclamó Valon.

—¿Crees que entre todos podamos levantarla, combinando nuestro ien? —planteó Zed.

—Nunca lo había pensado —admitió Finn—, pero creo que con Kara podrán.

—Lo comprobaremos mañana. Si no podemos, el resto del plan habrá fallado —respondió ella—. Más les vale ir con toda su energía cargada.

—Llegar al túnel será el menor de los problemas —agregó Meria—. Si los guardias del bosque del palacio hacen recorridos aleatorios, ¿cómo se supone que pasaremos frente a ellos sin ser descubiertos?

—Una vez escuché a mi padre decir que tenía que despedir a la mayoría de ellos porque se dormía toda la noche y le confiaba la tarea de detectar intrusos a los birongs —explicó Kara.

—Estoy segura de que podría pelear contra algunos birongs —intervino Anne—. Meria me contó que tenían unos en la granja donde trabajaban sus papás. Pero de nada serviría si su amo escucha antes su ladrido, ¿cierto?

—Así es —respondió Meria—, porque su amo se conectaría de inmediato con él y vería lo que el birong ve. Entonces, sonarían la alarma y nos atraparían en segundos.

—Tal vez si llevara mi arco y los detectara desde lejos, tendría oportunidad de acabar con ellos antes de que ladren —sugirió Valon.

—Que ni se te ocurra hacer eso. —Kara le dedicó una mirada con desdén—. No podemos herir a los birongs. Solo son unos animales inocentes que sirven a su amo.

—¿No es lo mismo que tú hacías con tu papá? Cazar… —le dijo Zed.

—Te dije que lo acompañaba a cazar, no que cazaba junto con él.

—¿Y eso qué tiene de diferencia?

—¡Que yo no mataba animales! Al contrario, siempre curaba a los animales malheridos que él dejaba en el camino. Por eso, mi madre me decía que lo acompañara.

—Yo creí… —balbuceó Zed.

—Yo sé que tú siempre crees las peores cosas de la gente —interrumpió Kara, y torció los ojos hacia arriba—. No te preocupes, tu opinión no me importa.

—Kara… —intervino Anne—, si tú acompañabas a tu papá de cacería, creo que eres la que más sabe de animales como los birongs. ¿Cómo podemos quitarlos del camino?

—No sé específicamente los birongs. Pero mi padre siempre decía que solo hay dos formas de silenciar a un animal: matándolo o durmiéndolo. Y, como ya les dije, no aceptaré la primera opción.

—¿Cómo podríamos dormirlos? —preguntó Zed—. ¿Hay algún manejo de energía que lo permita?

—Lo hay, pero es algo que ni yo he aprendido todavía —dijo Kara—. Solo unos cuantos emgis de alto nivel pueden lograrlo.

—Yo conozco una planta que puede hacer dormir hasta al más nervioso en cuestión de segundos —agregó Quincy entre bostezos.

—¿Y por qué no lo habías dicho antes? —exclamó Finn, Quincy solo se encogió de hombros—. Supongo que es una planta que conociste en la clase de tu mejor amigo, el señor Marttens.

—Sí, la conocí en mi clase de Herbología. He visto varias sweams sembradas en el Domo Botánico del señor Marttens, de las que podemos sacar sábila. Ya le he pedido algunas para dormir mejor. Pero me dijo que está prohibido porque su efecto es muy potente, y algunos alumnos las han usado para hacer peligrosas travesuras.

—¡Puedes decirle que yo las necesito! —dijo Zed—. El señor Marttens me debe un favor por haberlo salvado en el bosque, y me dijo que haría cualquier cosa.

—Lo puedo intentar —respondió Quincy—. Lo único difícil será hacer que los birongs las coman.

—Podríamos llevar carne impregnada con sábila y lanzárselas —agregó Meria.

—Es demasiado arriesgado. Lo más seguro es que los birongs le avisen a su amo siquiera antes de abrir el hocico —respondió Kara—. Necesitamos otro plan.

Hubo un largo silencio. Los niños miraron al vacío con ojos somnolientos hasta que Kara volvió a hablar.

—Valon, escuché en nuestro juego de fortak que no eres tan malo con el arco.

—¿No tan malo? —preguntó ofendido—. Creo que mi puntería es la mejor de todo Savilles.

—Entonces, ¿supongo que tienes un arco aquí, fuera del campo?

—Sí, el profesor Holgens me consiguió algunos arcos y flechas para practicar en la vida real.

—¡Excelente! Podríamos impregnar sábila a la punta de tus flechas. Así, cuando veamos un birong, le dispararás en un parte no vital —dijo, e hizo hincapié al final—, como en el muslo, y caerá al instante. Una vez que se duerma, le sacamos la flecha y yo sanaré su herida.

—Cuenta con mi ojo de halcón.

—Ahora que hablan de hierbas, Quincy me acaba de dar una idea para pasar a los guardias sin que nos vean. —Zed apoyó su mentón sobre sus puños entrelazados mientras miraba al suelo—. Cuando estábamos en el bosque con el señor Marttens y nos ocultamos de los invasores, él usó algo llamado hierbas wisbum. ¿Lo recuerdan? —Miró a Valon y a Kara.

—¡Esas hierbas de nombgis pueden funcionar! —exclamó Kara—. Los guardias no podrán detectar frecuencias invisibles porque prácticamente no nos haríamos invisibles, sino que el humo de las hierbas wisbum sería como una capa de invisibilidad sobre nosotros.

—Eso es verdad —confirmó Quincy.

—¿Crees que también le puedas pedir unas cuantas al señor Marttens? —sugirió Valon, dándole codazos en las costillas a Quincy.

—Más bien, necesitaremos una maleta completa para poder cubrir la distancia desde los jardines hasta la puerta del palacio —dijo Kara—. Pero no creo que el señor Marttens le quiera dar las hierbas con tanta facilidad, si es que tiene tantas. Cultivar y vender hierbas wisbum está prohibido en Thalas. Por eso son tan caras.

—Maldición… —gruñó Zed—. Entonces tendremos que robarlas mañana mismo de su jardín, si es que tiene…

—¿Mañana mismo? —preguntó Finn, sorprendido.

—Sí, tenemos que ir mañana al palacio —respondió Zed, poniéndose de pie—. No nos podemos arriesgar a que el director refuerce la seguridad.

—¡Si no conseguimos las hierbas, no podemos hacerlo mañana ni nunca! —exclamó Valon, pero Quincy lo interrumpió, aclarándose la garganta.

—Yo me encargó de las hierbas wisbum.

—¿Estás seguro de que el señor Marttens te las dará? —le preguntó Meria.

—No, no creo que me las dé, aun si tuviera todas la que necesitamos.

—Si las hierbas wisbum son ilegales, podemos amenazarlo con decirle al director Morgan que él las usó aquel día del bosque —dijo Zed.

—¿Y crees que no lo sabe? —respondió Kara.

—Y en caso de que no lo supiera, no tenemos forma de probarlo —agregó Anne—. No le van a creer a unos niños en lugar de a un adulto que lleva años en la escuela.

—¡Ya les dije que yo me encargo de eso! —Quincy alzó la voz, dejando a todos en silencio.

—¿La aparecerás por arte de magia? —se burló Finn.

—Si les digo cómo las obtuve, ¿prometen no contárselo a nadie?

—Eso está pactado desde que comenzamos a planear esto —garantizó Zed—. Todos estamos en el mismo barco, Quincy. Si uno se hunde, nos hundimos todos.

Quincy aclaró la garganta y explicó:

—Mi familia es dueña de los mayores campos de cultivo e invernaderos de Thalas, sembramos toda clase de frutas y verduras. Pero, hasta hace poco, descubrí que las frutas y las verduras no eran su principal negocio, sino las hierbas wisbum.

—¿Qué? —Meria estaba boquiabierta.

—No te ofendas, Quincyvald, pero he escuchado ese rumor en algunas cenas —dijo Kara.

—Nadie está aquí para juzgarlo. —Anne trató de romper la tensión.

—El punto es que en mi cuarto tengo una maleta llena de hierbas wisbum azules. Mis primos y yo jugábamos a las escondidas, usando las que encontrábamos en los almacenes de la casa, sin saber que eran prohibidas. Cuando supe que venía a Savilles, pensé que algún día me podrían servir de algo. Por poco y no alcanzo a traerlas porque alguien había comprado de golpe casi todas las hierbas que había en los almacenes.

—¡Bendito seas, Quincyvald Clements! —vitoreó Valon, levantándole el brazo como a un campeón.

—Lo que nos deja con un solo problema: encontrar cómo distraer a los guardias que cuidan la puerta del palacio —agregó Zed—. ¿Qué tendría que pasar para que se fueran de ahí, Kara?

—Que el mundo se acabara —respondió de inmediato—. Si se mueven, pierden su trabajo.

—Les puedo clavar flechas para que se duerman también.

—Eso es imposible, Valon. Todos los guardias que contratamos son emgis bien entrenados, que pararían cualquier flecha antes de que los toquen, incluso tomándolos desprevenidos.

—Y ¿qué se necesita para despedir a un guardia? —preguntó Zed.

—Que mi padre lo ordene.

—¿Quieres invitar al señor Rottervilt a esto, enano?

—No, pero tenemos a su hija.

—¿Y qué esperas, que vaya y les diga que mi padre dice que están despedidos, y nos dejen la puerta libre, así como así? —Kara negaba con la cabeza.

—No, pero tengo una idea. —La mirada de Zed estaba perdida en las llamas de la chimenea—. Lo hacía cada vez que no quería que llamaran a mi mamá a la escuela por mis malas calificaciones. Firmaba por ella los recados que le mandaba el director, así nunca se enteraba. Kara, ¿alguna vez has falsificado la firma de tu papá?

—Solo he practicado hacer una firma similar a la de él para cuando crezca y tenga que firmar documentos importantes —respondió, con las mejillas enrojecidas—. Creo que podría hacer una copia bastante creíble.

—Con eso será suficiente. No creo que los guardias la conozcan tan bien como tú. Escribiremos una carta firmada por tu papá, en la que diga que necesita ver a los cuatro guardias de la puerta de inmediato.

—Para que una carta tenga validez tiene que llevar el sello de la familia. Pero eso no será problema, podemos llegar a mi casa, camino al palacio. Me puedo escabullir a la oficina de mi padre sin que los sirvientes se den cuenta.

—¿Y tu papá?

—Si él nunca estaba en casa antes, cuando Nate y yo vivíamos ahí, ahora menos lo hará. Tiene que estar buscando la llave del palacio por todas partes.

—¿Y quién entregará la carta? A ninguno niño le creerán que es real —dijo Meria.

—Si Kara va, podría ser más creíble —sugirió Anne.

—Ni loca me pienso arriesgar a que se sepa que yo participé en esto.

—Tranquilas —intervino Zed—. Lo tengo resuelto… creo.

—¿Cómo que «crees»? —Kara lo miró con los ojos entrecerrados.

—Lo vi en una película, y creo que puede funcionar. —Zed contenía su sonrisa—. Solo necesitamos a dos de nosotros, uno arriba del otro bajo una ropa de adulto, fingiendo que somos uno solo. La tendremos más fácil que en la película porque quien vaya arriba podrá levitar para evitar cargarle peso al de abajo. Solamente tendremos que coordinarnos muy bien al caminar.

—Eso suena muy poco creíble —dijo Anne—… Pero creo que no tenemos otra opción.

—Yo tengo mucha experiencia levitando, pero no me puedo arriesgar a que alguno de nuestros guardias me reconozca si nos atrapan —intervino Kara—; me han visto muchas veces con mi padre.

—Yo iré arriba —habló Zed—. Soy experto en fingir mi voz como adulto y actuar bajo presión. En la Tierra me libré así varias veces de la policía.

—Yo puedo ir abajo, si nadie más se ofrece —agregó Valon, encogiendo los hombros—. Seremos un adulto un poco enano, pero funcionará.

—Solo nos faltará un uniforme de guardia. ¿Tendrás alguno en tu casa? —Zed miró a Kara.

—¿No quieren también que les haga su tarea de Cristalogía?

—Recuerda que te daré la llave que salvará a tu familia.

Kara se quedó pensativa.

—De seguro habrá algún uniforme de sobra en casa. Cuenten con ello. De hecho, los uniformes de invierno se complementan con un gran abrigo que ayudará a camuflar su silueta. También hay máscaras para los guardias que tienen marcado el rostro con horribles heridas de batalla; mi padre siempre ha dicho que ellos también son parte de la imagen del palacio, y no la deben arruinar. Solo asegúrense de conseguir unos guantes de adulto.

—¿Unos guantes? —preguntó Valon.

—¿O cómo piensan disimular los cortos brazos de niño? —respondió Kara—. Tendremos que llenar los guantes con algo, amarrarlos a la orilla de las mangas y que Zed los mueva con su ien.

—¡Gran idea! No lo había pensado —exclamó Zed—. Entonces, estamos listos.

—Esto me emociona y me aterra a la vez —dijo Valon.

—Suena a una misión suicida. —comentó Finn, estirando sus brazos mientras pegaba un gran bostezo—. Pero ¡qué tengan mucha suerte, niñitos! Ojalá que encuentren lo que sea que esperan encontrar.

—Entrar al Palacio de la Eternidad será la primera victoria de los Dragones de Carbón —dijo Zed. Kara disimuló ignorarlo, y él agregó entre risas—: Y una pequeña parte de los de Plata. Mañana al toque de queda saldremos de aquí.
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Al día siguiente, rumbo al desayuno previo a la práctica de fortak, la profesora Loyart interceptó a Zed mientras se dirigía junto con sus compañeros al Gran Salón; como lo sospechaba, se ofreció a ayudarle fuera de clase para solucionar finalmente su «problema de avatares». Sin embargo, él había puesto varios pretextos hasta terminar con la paciencia de la profesora, que no le quedó otra que dejarlo marchar después de casi media hora de insistencias.

—¡Zed! —exclamó Meria, al verlo llegar a la mesa del Gran Salón—. No quería dejarte a solas con ella.

—No te preocupes. Creo que todavía no sospecha nada.

—Me tranquiliza saberlo. Ten, guardé tu comida —le dijo, y le pasó un plato de cereal y un cáliz.

—Muchas gracias —expresó, al tomar asiento—. ¿Listos para esta noche?

—Más lista que nunca —aseguró Anne, mientras devoraba un plato repleto de salchichas, tocino y papas, con un par de huevos fritos encima.

—¿Que no eras vegetariana? —se sorprendió Zed.

—No sé qué me pasa. Cada vez se me antoja más la carne, y hoy no pude resistirme.

—Muero por ver el invernadero del Palacio de… —empezó Quincy.

—Shhh… —lo interrumpió Finn—. ¿No quieres invitar a todo el Gran Salón?

—¿Y tú, Valon? —preguntó Zed—. ¿Afinaste tu puntería?

—Durante toda la noche. ¿Ves estas ojeras? —respondió, estirándose un párpado—. No pude dormir ni una hora.

—Yo dormí como un bebé —añadió Quincy.

—Qué raro de ti, grandulón.

—Hablando de eso, no olvides las hojas de sweams —dijo Zed.

—Las alistaré al salir de la práctica.

—¿Qué les parece si le decimos al profesor Holgens que tenemos mucha tarea para que nos deje salir temprano? —Finn estiró su alargado cuello para observarlos a todos.

—¡Genial! Así alcanzo a preparar mis flechas con la sábila que Quincy me… —apenas alcanzó a decir Valon antes de que lo interrumpieran.

—¿Preparar tus flechas para qué? —preguntó una niña a sus espaldas.

—Ka… Karsa… —tartamudeó Valon, dándose la vuelta—. Para nada…, digo…, para practicar nuestro juego.

—De nadas les servirá practicar, hermanito —añadió otra niña de rizos castaños, un poco más pequeña que su hermana, pero con el mismo rostro pálido.

—Hola, Dicla… —masculló Valon.

—Hacía mucho que no te veíamos. —Karsa estiró la mano hacia la cabeza de Valon, quien cerró los ojos y escondió la cabeza entre los hombros—. Tranquilo, no te haré daño —añadió, revolviéndole el cabello—. Esperaremos a estar en el campo de fortak.

Zed apretó el puño, con el deseo de estar en el juego para darles su merecido. Sin embargo, al ver ergon rojo en sus manos, trató de controlarse.

—¿Por qué tiemblas? —Dicla se acercó a Valon—. No queremos que mojes los pantalones como en casa. ¿Todavía no han tenido que cambiar su colchón amarillento? —Miró al resto de los Dragones de Carbón.

—No, pero ¿a ti no se te pasó ya la hora de que te cambien el pañal? —rebatió Anne.

—¿Qué dijiste? —preguntó Karsa.

—Lo que escuchaste.

—Es que… —Karsa hizo una pausa mientras se acercaba a Anne—. ¿Tú hablando de pañales? Creo que eres la única aquí que los debe usar. Digo, no sé cómo funcione eso… —Apuntó a sus piernas.

Como un rayo, Anne levitó de su asiento.

—No te recomiendo hacer lo que sea que estés pensando. Creo que se te olvida que no estás dentro del campo de fortak; y aquí te falta algo —intervino Dicla, agitando su pie.

Anne estaba a punto de lanzarle un puñetazo, pero Valon se levantó de su lugar.

—¿Qué quie…?

—Shhh. —Dicla le puso una mano en el rostro y lo volvió a sentar, como a un muñeco de trapo—. Deja hablar a los mayores.

—En ese caso, escuchen esto. —Finn las encaró—. Largo de aquí, par de víboras, y no vuelvan a nuestra mesa.

—¡Uuuy, que miedo! —se burló Karsa—. ¿O si no, qué pasara?

—Se las verán conmigo.

—¡Y conmigo! —Zed se puso de pie.

—¡Y conmigo! —repitió Meria, seguida de Quincy.

Cuando solo faltaba Valon por hablar, Dicla se volteó hacia él.

—¿Y tú, hermanito? ¿No te unirás a tu equipo de perdedores?

—No se muerdan la lengua —respondió Zed, esbozando una sonrisa retadora, y miró a su alrededor. Su discusión había escalado tanto que ya no había niño en el Gran Salón que no los observara.

—¿Qué dijiste? —Karsa se dirigió a Zed—. Nosotros no somos quienes están al fondo de la tabla.

—Tendríamos las mismas derrotas si la profesora Framz no nos hubiese anotado una extra —respondió Meria, sosteniéndole la mirada.

—A ti nadie te habló, cuatro ojos —respondió Karsa—. Tenemos las mismas derrotas, pero contra los equipos más fuertes. Por lo menos, nosotros sí les dimos pelea.

Al observar la discusión, cuatro niñas con jerséis color cobre se acercaron a la mesa.

—¿Todo bien, amigas? —preguntó una de ellas, y se acomodaron a espaldas de las hermanas Stroks.

—Solo estamos poniendo la basura en su lugar antes del juego —dijo Karsa.

—¿Les dieron pelea? —respondió Zed, riendo—. Los Dragones de Plata barrieron el piso con ustedes.

—Mira quién habla, la decepción del torneo, que no pudo ganar a pesar de todas las ventajas que le dieron. —Dicla negaba con la cabeza.

De nuevo, Zed estuvo a punto de dejarse llevar por sus impulsos, pero solo apretó la mandíbula. Finn lo notó y no se demoró en responder:

—Contra ustedes será fácil. Espero que jueguen como hablan.

—Solo ignórenlas, chicos. No tiene caso discutir con ellas —agregó Valon casi para sí mismo, y se sentó—. Es lo que yo siempre hago hasta que se cansan y se van.

—¡Espera! Yo te conozco —dijo una niña de jersey color cobre, mientras jugaba con su larga trenza.

—¿A mí? —preguntó Valon.

—No, al pelirrojo —respondió, y señaló a Finn, que se sonrojó de inmediato.

—¡Puaj!, ¿de dónde lo conoces? —preguntó Karsa.

—¿No lo recuerdan? El año pasado nos enfrenamos a él, era el portador del talismán de los Dragones de Azufre.

—¡Tienes razón! —exclamó Karsa—. Les dimos una paliza.

—¡Ya sé quién es! —continuó Dicla—. No solo nosotros, todos les dieron una paliza. Por eso, lo había olvidado. —Se giró hacia Zed—. Eran casi tan malos como ustedes, por eso nadie veía sus juegos.

—Recuerdo su cara de bobo cuando mi lanza atravesó su pecho y le arranqué el talismán —agregó Karsa.

—¿De qué hablan? —preguntó Valon.

—¿No les has contado a tus amigos que hiciste quedar a tu anterior equipo en último lugar? —Dicla miró a Finn.

—¿Los hiciste perder? —cuestionó Zed, y Finn solo abrió la boca sin pronunciar una sola palabra.

—¡Qué mal compañero eres! —Dicla clavó los ojos en Finn—. ¿Se los dices tú o se los decimos nosotras?

Hubo otro largo silencio que habló por sí solo. Dicla encogió los hombros y continuó:

—Sé que les será difícil responder esto, porque todos son unos inútiles, pero ¿no han sentido como si a su equipo le faltara un jugador en el campo de fortak?

Zed siempre había sentido que Finn no aportaba mucho. No obstante, guardó silencio, como el resto de su equipo.

—Apuesto que sí. Es porque su capitán fue el hazme reír de la temporada pasada. —Dicla tuvo que hacer una pausa para recuperar el aliento entre sus burlas—. Nunca ha podido recuperar alguna habilidad de sus avatares pasados y es pésimo usando su ien.

Los Dragones de Cobre rieron, como una jauría de hienas, y las mesas aledañas las imitaron tal vez sin saber por qué. Finn miró a su alrededor con los ojos trémulos.

—¡Ya me sentí mal de burlarme tanto! No acostumbro a hacerlo con huérfanos. —Karsa remató su comentario con una carcajada—. Aunque, al parecer, siempre terminan juntándose.

La tristeza cubrió el rostro de Finn, como una sombra, y Zed sintió compasión por su amigo. Por primera vez, observó ergon gris emanar de alguien más que no fuera de él mismo. La tristeza que había sentido Finn al llamarlo huérfano fue el detonante.

—¡Dejen a mis amigos en paz! —gritó Zed.

La imagen de Karsa y Dicla arrastrándose en el suelo de dolor era un castigo adecuado para lo que acababan de hacer, pero no podía usar el ergon rojo, no ahí, frente a todos. Concentrando su ien en la decena de cubiertos que estaban sobre la mesa, los levantó y los apuntó hacia las niñas con jerséis color cobre.

Solo Karsa y Dicla no huyeron, se mantuvieron firmes en una guerra de miradas contra Zed. Al notar que los cubiertos comenzaron a vibrar, como tensándose para salir disparados, Valon se interpuso entre ellos.

—Por favor —les dijo a sus hermanas. Luego, se acercó a Zed y le susurró al oído—: Te pueden castigar por esto, y tenemos cosas más importantes qué hacer esta noche.

—Vámonos, Dicla, antes de que venga la señora Marson —dijo Karsa, jalándola del brazo—. Nos vemos en una semana, perdedores.

Mientras se alejaban, se escuchó la lluvia de metal sobre la mesa de madera cuando Zed rompió la conexión con los cubiertos, volviendo en sí.

—Las odio —murmuró Valon.

—No es muy difícil hacerlo —admitió Zed.

—Chicos, ya es hora de nuestra práctica. —Meria se puso de pie y emprendió el camino.

Sus compañeros la siguieron entre un mar de miradas chismosas y murmullos del resto de los niños en el Gran Salón.

Mientras caminaban hacia el campo de práctica, Zed notó a Finn cabizbajo y rezagado del grupo; el ergon gris todavía cubría sus hombros como un manto. Disminuyó la velocidad hasta que su amigo lo alcanzó, y ninguno de los dos se atrevió a romper el silencio por un rato.

—¿Qué quieres, enano?, ¿que me salga del equipo?

—¿Por qué querría eso?

—¿No era de lo que hablaban allá enfrente?

—Hablábamos de lo insoportables que son las hermanas de Valon y de que ahora entendemos por qué no se lleva bien con ellas.

—Entonces… ¿qué haces aquí?

—Quería saber si estás bien.

—¿Cómo? —respondió, frunciendo el ceño—. Sí… Sí, estoy bien, ¿por qué no debería estarlo?

Zed lo miró de reojo.

—Finn, sé lo que se siente.

—¿Lo que se siente qué?

—Estar solo.

—¡Yo no estoy solo!

—Las hermanas de Valon dijeron que eras huérfano.

—¡Ellas qué van a saber! Esas víboras solo lo están suponiendo cosas.

—¿Y por qué lo suponen? Lo que dijeron de que eras el portador del talismán la temporada pasada, ¿era verdad? —preguntó Zed, y Finn asintió con la cabeza—. ¿Y también que perdieron casi todos los juegos? —Finn volvió a asentir, y esta vez, Zed notó una capa cristalina formarse en los ojos tristes de su amigo.

—¿A cuántos seres queridos perdiste cuando su vida se redujo a la mitad? —cuestionó Zed, pero él no respondió—. ¿Finn? —Una lágrima descendió por la mejilla de su amigo—. Yo perdí a mi mamá hace poco. Entiendo lo que se siente que un ser querido se vaya.

Los espasmos lucharon contra el orgullo de Finn hasta quebrarlo.

—Los perdí a todos —apenas alcanzó a pronunciar antes de romper en llanto. Zed no sabía qué decir, solo colocó la mano en su espalda hasta que su amigo volvió a hablar—. Primero fue mi abuela, luego mi mamá —agregó, sus demás amigos se detuvieron de golpe al escucharlo; con la expresión que Zed les dedicó, entendieron que no debían hacer preguntas—. Al final, perdí a mi hermano mayor, Lazar. Estuve yo solo en su funeral. El desgraciado de mi papá nunca se apareció. —Finn recargó el rostro en el pecho de Zed—. Todos murieron por mi culpa, Zed. ¡Por mi culpa! Todo por un tonto juego y querer aparentar lo que no soy. No soy un buen jugador de fortak. Me quedé sin amigos porque nadie que no participara en la Copa podía sufrir el mismo destino si los consideraba seres queridos. Todos se alejaron de mí.

—Está bien. —Meria salió de la nada y abrazó a Finn por la espalda. Tal gesto lo hizo llorar aún con más sentimiento—. Ya pasó.

—Solo lo hice porque pensé que, si ganaba el Duelo de los Soles, sería famoso y papá se sentiría orgulloso de mí, donde fuera que estuviera, y que así volvería con nosotros —explicó Finn—. Cuando mi abuela murió, sabía que ya no me podía echar atrás, no podía dejar que su muerte fuera en vano. Además, tenía muchas posibilidades de ganar; mi equipo era muy bueno… menos yo. ¡Odio a mi papá con todas mis fuerzas! —gritó, e hizo una pausa—. Y eso me hace sentir como una mala persona.

—No eres la mejor persona tratando a otros, pero no eres alguien malo por lo que pasó con tu familia. Lo que determina si lo que hiciste era bueno o malo es tu intención —dijo Zed, Finn le dedicó una sonrisa no muy convincente.

Los niños guardaron silencio. Al parecer, nadie sabía qué decirle hasta que Anne atravesó su silla de ruedas frente a Finn.

—Escúchame, tarado. Es una desgracia lo que te pasó, y lo siento mucho. Pero, si te das cuenta, ninguno de nosotros vive en un paraíso; tal vez por eso estamos juntos en esto. ¿Crees que fue muy fácil para mí perder de la noche a la mañana todo lo que amaba hacer? Aun así, cada uno busca la forma de salir adelante y de vivir con lo que nos ha pasado. Y tú estás sintiendo lástima por ti.

—Yo no…

—¡Shhh! Déjame acabar. Estás sintiendo lástima por ti mismo. Lo sé porque yo estuve en tu lugar mucho tiempo, es un agujero oscuro donde nadie debería estar. Y te tengo una mala noticia: eres el único que te puede sacar de ahí. —Anne se giró hacia Zed—. Y también va para ti. Dejen de sentir lástima, y hagan algo por ustedes mismos por primera vez, no para vengar a su mamá ni para que su papá regrese, no por los demás. Si queremos ganar la Copa, hagámoslo por nosotros mismos. Todavía está en nuestras manos. Pero, primero, completemos la misión que tenemos esta noche, y ayudemos a nuestros amigos, que son lo único que importa en este momento.

—Tienes razón. A veces los amigos son más familia que la misma familia —mencionó Valon, abrazando a sus compañeros.

—La familia que elegimos —agregó Meria.

—Una familia que no te ordena qué hacer. —Quincy sonreía.

—Gracias, amigos. Pero prefiero no estorbarles en el campo de fortak. —El rostro de Finn estaba deshecho—. Lo que dijeron las hermanas de Valon es verdad, no soy muy bueno con el manejo de energía y soy un alma nueva, no tengo avatares pasados.

—¿Y eso qué? —exclamó Zed—. Yo tampoco he podido recuperar avatares pasados, lo más probable es que tampoco tenga. Pero me las he arreglado para ser útil y no quedarme atrás de los demás en el juego, por eso he enfocado todo mi tiempo libre en mejorar mi ien. Apuesto que juntos encontraremos la forma de que tú también lo hagas.

—Además, ya nos has ayudado bastante —agregó Meria.

—Ah, ¿sí? ¿Cómo? —Finn se limpió los mocos.

—Si no fuera porque te aferraste a ser el portador del talismán, tal vez uno de nosotros ya habría perdido a alguno de nuestros seres queridos.

—Espera… —dijo Zed—. ¿Por eso fuiste tan terco con querer ser el portador?, ¿para protegernos?

—Algo así —respondió Finn, encogiendo los hombros.

—Gracias, Finn. Si no fuera por ti, tal vez mi mamá ya no estaría viva —reconoció Quincy—. Qué bueno que me quitaste ese puesto.

—Muchas gracias a todos ustedes por no echarme del equipo.

—De nada, capitán —le dijo Anne, dándole un suave puñetazo en el hombro.
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La noche transcurrió entre pláticas nerviosas y largos silencios meditativos en la torre de los Dragones de Carbón. Zed y sus amigos esperaron frente al reloj sobre la chimenea hasta que por fin la puerta sonó cuando las luces de las torres vecinas y el resto de la escuela estaban apagadas. Kara entró vestida con ropa negra, a diferencia de la plateada que vestía usualmente.

—¡Ni se emocionen! —dijo, cuando la miraron pasar a la sala—. Solo uso este color porque se camufla mejor con la oscuridad. No pretendo ser un Dragón de Carbón. ¿Están listos?

—Valon y Quincy ya prepararon las flechas con sábila de sweam, tenemos esta mochila repleta de hierbas wisbum azules, como para hacer humo de aquí hasta el Palacio de la Eternidad, y la llave de cristal está en mi bolsillo —respondió Zed.

—Entonces, solos nos queda ir a casa por el uniforme de oficial de seguridad y sellar la carta que escribí anoche en nombre de mi padre para entregársela a los guardias.

—¿Y qué estamos esperando? —preguntó Finn, poniéndose de pie.

—¡Creí que dijiste que por nada del mundo nos acompañarías! — exclamó Anne.

—Si me expulsan, tal vez me quede sin un lugar donde vivir. Pero no me importa ir al orfanato si eso sucede. Conmigo, que soy más alto que cualquiera que todos ustedes, nuestro tamaño parecerá más el de un adulto.

—Eso será una gran ventaja —admitió Zed.

—¡Hay que practicarlo de una vez! —Finn amagó con levantarlo por las piernas.

—¡Recuerda que levitaré! —Zed huía de él.

—¡Basta de juegos! —exclamó Anne, y camino hacia la puerta—. O el sol saldrá antes que nosotros de esta torre.

—Hablando de eso, hay demasiados corvins volando cerca de la biblioteca y no se han movido —agregó Zed, asomándose por una ventana—, casi como si sospecharan de nosotros.

—¿Por qué no llegamos al túnel rodeando por el bosque? Los corvins no detectan movimiento más allá de la orilla —sugirió Quincy—. De hecho, ¿por qué no atravesamos el bosque hasta llegar a Sillantras, en lugar de usar el túnel?

—¿Quieres que los furions u otros animales más peligrosos quieran volver a matarnos? —preguntó Anne.

—Además, ¿se te olvida que la escuela tiene un campo de energía que no deja entrar o salir a las personas? —agregó Kara—. El túnel funciona porque el campo no atraviesa por debajo de la tierra.

—Kara tiene razón —confirmó Meria.

—Aunque nos tome años llegar al túnel, creo que la única forma será avanzar lento por los jardines y detenernos cuando se acerquen esos pajarracos. —Zed echó otro vistazo por la ventana.

—¿Y si nunca se mueven de la biblioteca? —preguntó Meria.

Finn se paró frente a ellos, alzando el pecho.

—Sabía que eso sería un problema. No se preocupen, lo tengo resuelto. . .

—¿Tú? —Zed frunció el ceño.

—Como capitán, tengo que asegurar una ventaja a nuestro equipo —explicó Finn—. Serkth Trazeras, un amigo de mi equipo de fortak del año pasado, me debía un favor. Le pedí que hoy, después de que viera las luces de la escuela apagadas, corriera por el Edificio Administrativo para que los corvins lo detectaran y que la señora Marson fuera a buscar. Le dije que la distrajera lo más que pudiera, de ser posible, toda la noche. Así podremos ir y regresar del túnel sin problemas.

—¿Qué hiciste para que te debiera ese favor tan grande? —inquirió Quincy.

—Digamos que él iba a ser el portador del talismán de nuestro equipo, antes de que yo le quitara el puesto.

—Pobre niño, seguro lo expulsarán de la escuela después de pagarte el favor —dijo Meria.

—No te preocupes. Su papá forma parte del Consejo de Thalas —respondió Finn—. Lo máximo que se llevará es un regaño. De hecho, tenemos que estar listos para irnos, Serkth no debe tardar en hacer lo suyo.

—¡Por fin actúas como un capitán! —exclamó Anne—. Y como alguien con cerebro.

—¿Esta vez traerás tus llantas todo terreno? —le preguntó Finn.

—Traje esto por si no te callas. —Anne le puso el puño frente a la nariz.

Los niños esperaron pegados a la puerta de su torre mientras Zed observaba por la ventana. Pasaron algunos minutos sin que los corvins se movieran de su lugar y todos comenzaron a dudar de si el amigo de Finn cumpliría con su parte del trato. Cuando estaban a punto de dejar de esperarlo, y llevar a cabo el plan inicial para burlar las aves en el cielo, la bandada voló hacia el sur de la escuela.

¡Era momento de salir!

Rodeando cualquier ventana en Savilles por la que se viera alguna luz o cortina corrida, los Dragones de Carbón y uno de Plata se escabulleron hasta espaldas de la biblioteca, llevándose más de un susto cuando al viento se le antojaba jugar con las sombras de la maleza o chiflar como si tuviera voz propia. Zed se había asegurado de que nadie los sorprendiera, sintiendo cualquier presencia a su alrededor, como le había enseñado el señor Finches; esperaba que su técnica no fallara en el momento más importante.

Llegaron hasta unos arbustos frente a la cabaña de la señora Marson y palidecieron al verla, enfurecida, caminar hacia ellos. Afortunadamente, Serkth parecía haber hecho un trabajo excelente. La señora Marson pasó a su lado, murmurando maldiciones, sin despegar la mirada del frente.

Cuando se perdió de vista, los niños corrieron por detrás de la cabaña y llegaron a una loma rocosa. Detrás de Finn, se adentraron en un pequeño cañón hasta llegar a la entrada del túnel. Todos pararon de golpe al ver la enorme piedra que lo cubría.

—Es más grande de lo que pensaba —dijo Valon.

—¡Eso no es nada para mí! —aseguró Kara, elevó sus manos hacia la roca para canalizar todo su ien, sin embargo, al solo lograr que vibrara un poco mientras las venas de su rostro comenzaban a brotar, agregó—: No me quiero llevar todo el mérito. ¡Tal vez quieran ayudarme!

Uno a uno, los niños le imitaron y aplicaron todo su esfuerzo. La roca comenzó a deslizarse con lentitud hasta que abrieron un hueco lo suficientemente grande para pasar.

—¡Lo hicimos! Pero… creo que tenemos un problema. —Valon apuntó a Anne. Su silla de ruedas era más ancha que la entrada del túnel.

—La podemos doblar, y atravesaré el túnel levitando —afirmó ella de inmediato, tal vez para no ser motivo para que la dejaran atrás.

—¿Segura que puedes levitar tanta distancia? —le preguntó Quincy.

—Yo sí he aprovechado mi tiempo libre ejercitando el ien con mi cuerpo, a diferencia de otros que solo juegan cartas.

—Espero que eso sea un sí —dijo Finn—. No te pienso cargar si te cansas.

—No te preocupes, no hará falta. —Anne levitó hasta despegarse de su silla y la dobló hasta quedar en un compacto cuadro.

—¿Te ayudo? —preguntó Meria, y Anne le pasó su silla.

Vigilando su alrededor por última vez que nadie los hubiera descubierto, Zed le indicó a Anne, con la palma de su mano, que pasara primero, y la siguió el resto de los niños.

—Esto está demasiado oscuro —observó Valon.

—Lo tengo resulto —dijo Kara, creó un par de lumis, que flotaron alrededor de ellos, y comenzó a caminar, con cuidado de no rozar las paredes para no ensuciar su vestimenta.

—¡Guau! —exclamó Valon—. Quiero aprender a hacer eso. Así nunca bajaría a oscuras en casa cuando se me antoja un vaso de leche por las noches.

—Me lo enseñó mi madre cuando tenía pesadillas, y le gritaba hasta despertarla para que corriera a mi cuarto cuando veía sombras en las paredes e imaginaba que eran monstruos que venían por mí —respondió Kara con dejes de melancolía en su voz—. Si salimos vivos de esta, te puedo enseñar.

—¡Sí! —aceptó Valon—. A mí también me pasa eso.

—¡Era cuando tenía cuatro o cinco años, Valon! —Kara se cubrió la boca con su mano para aguantarse la risa, pero sus amigos no lo lograron; el eco de sus carcajadas rebotó a lo largo del túnel.

—¡Shhh! —dijo Anne—. Nos van a descubrir.

Los niños avanzaron en silencio por un buen rato hasta que Quincy se detuvo.

—¿No sienten que les falta aire? —preguntó, descansando con las manos en sus rodillas—. Hace demasiado calor.

—Ya no debe faltar mucho para salir, grandulón —Finn se acercó a alentarlo.

Descansaron un par de minutos y retomaron el paso, avanzando otro largo tramo hasta que a lo lejos se dibujaron unas líneas de luz.

—¡Por fin! —exclamó Zed—. ¿A dónde sale el túnel?

—Se supone que a una orilla del bosque —respondió Finn—. Tendremos que caminar un rato entre los árboles y luego casi toda ciudad para llegar a la mansión Rottervilt.

—¿Estás demente? —exclamó Kara—. Nos tomará una vida atravesar la ciudad caminando hasta mi casa. Tengo un plan mejor. Caminaremos unas cuantas calles hasta toparnos con el río que usa la familia Grey para mover sus mercancías y usaremos una de sus plataformas. Pasan muy cerca de casa.

—¡Genial idea! —Zed le dedicó una sonrisa—. No había pensado en cómo atravesaríamos la ciudad.

—Yo sí —repuso Kara, alzando las cejas—. Por eso no me molesté en decírselos ayer.

—Espero que todos estén dormidos en la ciudad —agregó Anne.

—Yo espero que el otro lado del túnel esté abierto, y que no hayamos venido en vano. No había pensado en eso. —Zed se acercó a la puerta metálica que tenía sobre la cabeza y la empujó—. Creo que esta noche estamos de suerte.

Las puertas se abrieron sin dar batalla y la luz de la luna bañó sus cabezas. Los niños levitaron fuera del túnel, cuidando que no hubiera nadie alrededor. Afortunadamente, en el bosque no se movía ni el viento. A lo lejos, se observaban las luces de la ciudad y, más allá, las torres danzantes del Palacio de la Eternidad. A Zed se le erizó la piel al pensar que estaba a punto de conocer aquel majestuoso y misterioso lugar.

Por mera costumbre, se cubrió el rostro con su capucha y tapó su ojo turquesa con el fleco de su cabello, y emprendieron rumbo a la ciudad.

Su preocupación por ser descubierto por algún adulto se diluyó cuando los edificios los recibieron con lamentos agónicos. Cada vez que pasaban cerca de alguna casa, se escuchaba a los familiares consolar a sus enfermos. Era raro el hogar que dormía en silencio.

Hasta ese momento, Zed no había dimensionado el daño de la peste blanca, que no respetaba edad o género. Le pareció especialmente devastadora la escena, a través de una ventana, de una madre cargando a su hijo envuelto en una cobija. Una parte de su rostro descubierto dejaba ver que su piel no era la de un bebé, suave y tersa, sino seca y acartonada. No pudo durar más de un segundo observando tal escena sin sentir ganas de llorar e imitar a la pobre madre.

—Nunca había visto a un enfermo de la peste blanca en persona —confesó Kara.

—Ni yo —dijo Valon, sin poder despegar la mirada de la ventana—. Hubiera preferido no hacerlo. Ahora tendré pesadillas.

—Es horrible. No puedo con el recuerdo de ver a papá así, y pensar que mamá puede estar igual que él en este momento, sola, sin alguien que la cuide. ¿Cómo sé que no ha enfermado, ahora que ni Sillantras es segura? —Meria dio unos pasos hacia el centro de la ciudad—. Tengo que ir a buscarla, la mansión donde trabajábamos no queda muy lejos.

—Meria, te necesitamos. —Zed la tomó de la mano—. Si en el Palacio de la Eternidad hay algún libro que hable de la cura, no hay nadie que sepa tanto como tú ni que pueda memorizar algo tan rápido.

—Pero mamá puede haberse contagiado y estar sufriendo. —Las lágrimas se formaron en sus ojos.

—Y si lo está, ¿qué diferencia hará que la veas?

—Que podré cuidarla.

—¿Cuidarla mientras muere lentamente? Si vienes, tendrás la oportunidad de curarla a ella y a tu papá.

—Además, no sabes si tu mamá está enferma —agregó Anne.

—Si ella te ve llegar, estará decepcionada de que estés fuera de la escuela, después de sacrificarse tanto para que entraras a Savilles —concluyó Zed.

—Mañana, cuando regresemos, le escribiré a mi mamá para que mande a algún trabajador a buscarla y averigüe si está bien —dijo Quincy—. ¿De acuerdo?

Hasta entonces, Meria se limpió las lágrimas y pudo sonreír.

—¿Me lo juras, por Athien?

—Por mi mismísima madre.

—Ahora, apurémonos; ya hemos perdido mucho tiempo. —Zed hizo un ademán para que Kara caminara al frente del grupo.

Durante el resto del trayecto, Zed no pudo borrar las imágenes de los enfermos. Ya no sabía qué deseaba más, si encontrar algo extraordinario que tuviera que ver con su pasado, como había insinuado el director Morgan, o la cura de la peste blanca.

Tras recorrer algunas calles sin ser notados, llegaron a la orilla del río, y Zed no podía creer lo que veía. Sus aguas fluían en dos direcciones, llevando enormes losas de piedra, cargadas de cajas de madera de todos tamaños.

—Los emgis ingenieros de la familia Grey modificaron las aguas del río para que se movieran en dos sentidos, y así poder transportar por todo Thalas las mercancías que importan de Terra, a través de sus portales en la ciudad de Roraz —dijo Kara.

—¿Y cómo se mueven esas plataformas de piedra y no se hunden? —Anne entrecerraba los ojos para observarlas con detalle—. ¿No hay alguien que las maneje?

—Su materia está modificada para que no pesen tanto, pero que sean tan rígidas para que no se quiebren al soportar grandes cargas —explicó Kara—. Es algo caro, pero su empresa tiene dinero de sobra.

—¿No tienen miedo los papás de Ruth de que les roben sus cosas? —preguntó Zed.

—¿Tú crees que si tienen timxes para pagar por todo lo que ven, no hayan pagado también por proteger sus mercancías? —Kara negó con la cabeza—. La mercancía está marcada para que sea rastreable en todo Thalas. En realidad, no sé cómo funciona, pero supongo que es algo parecido al mapa de la biblioteca de la escuela.

—¿Ya se acabó su clase de sistemas de transporte? —preguntó Finn—. Les recuerdo que no queremos que salga el sol antes de volver a la escuela.

—Finn tiene razón —dijo Meria—. ¿Cuál es el plan?

—Jalaremos una plataforma a la orilla con nuestro ien para que no se la lleve el río, y después flotaremos hacia ella. —Kara se acercó y la apuntó con sus manos—. ¡Vamos, ayuden!

Luego de montarse en la plataforma y esconderse entre las cajas y tarimas de madera, atravesaron rápidamente el resto de la ciudad y un tramo de bosque. Cuando el camino dio una ligera vuelta a la izquierda, Kara indicó que brincaran y levitaran hasta tierra firme. Habían llegado a su destino, el dominio de la familia Rottervilt. Casi al terminar el vuelo, Finn perdió la concentración y resbaló en la orilla, derrapando en un charco de lodo; los niños trataron de ahogar sus risas mientras lo ayudaban a ponerse de pie.

Caminaron hasta toparse con una reja de oro, que parecía no tener fin hacia ninguno de sus extremos y lo suficientemente alta como para dificultar levitar sobre ella. Cuando Meria, Valon y Finn alzaron la vista al horizonte, casi se fueron de espaldas al ver una elegante construcción, formada por los mismos materiales que los edificios en Savilles, pero con unas líneas arquitectónicas más refinadas y de mayores proporciones.

—¿Allá vives? —preguntó Meria, boquiabierta.

—No —respondió Kara, buscando algo entre la reja de su mansión—. Ese es el complejo de los guardias y jardineros. Mi casa está más al fondo.

—La casa de tus jardineros es más grande que el edificio de departamentos donde vivo en la Tierra. ¿No están contratando? —bromeó Valon.

Kara lo ignoró y se acercó a la reja.

—¡Aquí está! —Tiró de un barrote—. Nate y yo nos escapábamos por aquí para ir a comprar dulces a la ciudad. —Se escabulló de costado entre el hueco que hizo—. Síganme, y no se queden atrás. Sé exactamente dónde los guardias no vigilan.

—Creo que tenemos otro problema —dijo Valon.

—¿Problema? —respondió Anne de inmediato, levitando de su silla y, después de doblarla, la hizo pasar en el hueco de la reja con su ien. Luego, atravesó el mismo hueco levitando, desdobló su silla y se dejó caer en ella, ya dentro del jardín—. Yo no veo ninguno.

—Creo que Valon no se refería a eso —intervino Finn, y todos miraron a Quincy atorado entre un par de barrotes—. Tendremos que empujarlo para que quepa.

Los niños apretaron los labios para evitar las risas y, uno a uno, entraron a la propiedad de los Rottervilt. Avanzaron a través de los sinuosos jardines y cuando se develaron los pináculos de la mansión, Kara les hizo una seña para que se detuvieran.

—Esperen aquí, los guardias nunca pasan por esta zona, y no tiene caso que nos acerquemos más a mi casa cuando el Palacio de la Eternidad queda hacia el otro lado. —Apuntó a un espeso bosque, bañando por alargadas sombras.

Después de unos momentos cargados de nervios, cada vez que los niños creían oír pasos y resultaban ser solo el viento o su imaginación, Kara regresó con los brazos cargados.

—Aquí está el uniforme. —Kara se lo entregó a Zed, mirando a la nada—. Tomé prestada esta máscara de la guardia, algunos los usan para ocultar heridas de batalla.

—¿Sucede algo? —preguntó él.

—Sí, es solo que… cuando buscaba el sello de la familia para cerrar la carta que escribí —dijo, sacando un sobre de su abrigo—, me encontré con esta otra en el escritorio de mi padre. Está dirigida al director Morgan.

—¿Y qué dice? —preguntó Zed con urgencia.

—Es una explicación de cómo se perdió la llave. Creo que la tiene lista por si no la encuentra.

Kara volvió a callar, con el rostro desencajado.

—¿Decía algo malo?

—Algo que hubiera preferido nunca saber. —Kara se acercó a Zed más de lo normal—. ¿Me contaste la verdad de cómo conseguiste la llave? Te exijo que seas honesto.

—Lo juro, la encontré enterrada en la chimenea de nuestra torre.

Kara le sostuvo la mirada un momento y continuó:

—La carta decía que la llave desapareció la noche que asesinaron a mi madre. Mi padre piensa que las joyas que robaron era una cortina de humo para que entre tantas cosas nadie sospechara que se había perdido.

—¿Y por qué alguien asesinaría por una llave para luego esconderla en la chimenea de nuestra torre? —preguntó Anne.

—Tal vez el ladrón era integrante de los Dragones de Carbón de aquella época —agregó Valon.

—La torre de los Dragones de Carbón ya había sido abandonada desde hacía muchos años atrás —negó Meria.

—A menos que… —Zed cerró los ojos por un instante, mientras recordaba el ergon dorado emanar por la boca de la chimenea derrumbada—. Esa persona hubiera querido que yo la encontrara.

—¿Que tú qué? —preguntó Anne—. ¿Y por qué no alguno de nosotros?

—Sí, a eso me refería —mintió. No podía hablar de aquello que parecía ergon dorado enfrente de Kara, su rival de la Copa.

—Pero ¿por qué querría el ladrón que un montón de niños encontrara su llave? —preguntó Finn.

—O tal vez solo quería ocultarla, y pensó que un lugar abandonado era el mejor escondite —supuso Meria.

—¿Crees que un niño de Savilles asesinó a la mamá de Kara? —sugirió Quincy.

—No creo que haya sido un alumno —respondió Zed pensativo, casi para sí mismo—. Sospecharía más de un profesor.

—¡O la señora Marson! —exclamó Valon.

—No sé quién haya sido, pero lo averiguaré —aseguró Kara, apretando los puños contra su saco. Zed vio ergon rojo abrazarla—. De lo único que estamos seguros es que fue alguien con acceso a Savilles.

—Lo siento mucho por tu mamá, Kara, pero les recuerdo que estamos en otra misión —interrumpió Anne.

—¿Estás segura de que quieres continuar? —Meria se acercó a Kara.

—No se preocupen por mí. En este momento, lo mejor que puedo hacer para descubrirlo es llegar a ese maldito palacio y ver qué le costó la vida a mi madre. Por aquí…

—¿En tu bosque no hay animales salvajes? —La mirada de Valon saltaba de un árbol a otro mientras caminaban.

—No hacia este rumbo. De lo único que tienes que preocuparte en el bosque del palacio será de los ladridos de los birongs. Mi padre se encarga de que en aquel bosque no haya animales salvajes que puedan acabar con los jardines o atacar a los visitantes de sus eventos.

Mientras los niños seguían a Kara, repasaron su plan. Cuando llegaron a un surco en el que apenas corrían hilos plateados de agua, ella se detuvo.

—Este arroyo es el que limita nuestro bosque con el del Palacio de la Eternidad. A partir de aquí tenemos que caminar con más cuidado y sin hacer ruido. Leviten todo lo que puedan. Y tú —Miró a Valon— alista tu arco.

—A la orden —bromeó Valon, haciendo una reverencia, y se hincó para impregnar la punta de las flechas con sábila de sweam. Quincy se ofreció a ayudarle y cuando terminaron, las volvió a colocar en su carcaj—. ¿Cómo sabré si hay un birong cerca? Está más oscuro de lo que pensé.

—¿Hay alguna forma de percibir la presencia de animales? —preguntó Zed.

—Que yo sepa, no —respondió Finn—. Según el profesor Ortudis, los animales están en una frecuencia muy diferente a nosotros como para poder hacerlo. Es por eso que el escudo que cubre a Savilles deja entrar y salir a cualquier animal. ¡No me vean así! Era la única clase donde ponía atención.

—Maldición. Hubiera sido muy útil sentir su presencia —gruñó Zed.

—¿Puedes aumentar la luz de tu lumi para poder verlos más fácil? —dijo Quincy.

Antes de que Kara respondiera, Finn dijo entre risas:

—¿Y no quieres que lancemos unos fuegos artificiales para avisar que ya llegamos?

—No necesitamos luz —intervino Kara— ni sentir su presencia. Los birongs tienen un aroma muy fuerte, que se huele a metros de distancia. Tenemos suerte que a esta hora probablemente casi todos estén dormidos, así los podemos ver primero, antes que ellos a nosotros.

—¿Y cómo a qué huelen? —preguntó Zed.

—Por muy raro que suene, huelen como a palomitas de maíz.

—¡Mmm! —exclamó Quincy—. ¿Con mantequilla?

—Ya tenemos a nuestro sabueso rastreador —apuntó Zed—. Quincy, tú irás delante, oliendo si hay algún birong cerca. Y será mejor que de ahora en adelante, nos hablemos por conexión mental para no hacer ruido.

—Encantado —respondió Quincy, y comenzó a avanzar al frente mientras el resto le seguía—. Lo malo es que solo me quedaré con el antojo.

—El camino más corto a los jardines del palacio es aquí, derecho —indicó Kara por conexión mental.

Después de unos minutos caminando, descubrieron que Quincy realmente tenía un gran olfato. Su nariz le indicaba que había un birong muy cerca; entre más avanzaban, más fuerte era el olor. Cuando el resto apenas lo percibió, Quincy supo incluso hacia qué rumbo se encontraba. Valon utilizó su vista mejorada y ubicó un bulto peludo, echado entre la maleza. Kara le confirmó que se trataba de un birong, y, de inmediato, le clavó una flecha en el muslo trasero.

—Esperemos que la sábila funcione. —Kara caminó hacia el animal, que había quedado inmóvil como una roca—. No pienso dejarlo con esa flecha clavada cuando despierte.

Cuando Kara se agachó junto al birong, les indicó que podían acercarse; ya dormía profundo. A Zed le pareció una bola de pelos pardos, mientras Kara removía la flecha y se la entregaba a Valon para no dejar rastro. Después, ella colocó las manos sobre la herida del animal y comenzó a irradiar un calor que llegó hasta a Zed, acompañado de un ligero brillo. Kara indicó que no lo había podido curar por completo, porque no era tan buena sanando, pero por lo menos ya no sangraría.

Siguieron su camino, con Quincy y Kara al frente. Entre más avanzaban, el bosque se hacía menos espeso y la luz de la luna les facilitaba encontrar a los birong, una vez que Quincy los olía cerca. Dejaron dormido a un trío más en su trayecto, e incluso le ganaron la partida a uno que rondaba despierto, cuando Valon alcanzó a disparar antes de que los descubriera. Momentos después, al salir del bosque, Kara indicó por conexión mental:

—Tienen el honor de ser bienvenidos al majestuoso Palacio de la Eternidad.

Como un oasis en medio del desierto, a Zed se le antojó aquella maravilla una ilusión, un engaño de su mente. Tanto Anne como Valon estaban con la quijada en el suelo al observar tal belleza.

Los muros del Palacio de la Eternidad lucían como una armadura gigantesca, acorazada por escamas rocosas pero brillantes, como si acabaran de ser pulidas. Eran negras, como carbón, pero se encendían poco a poco, como brasas bajo fuego, pasando al rojo. Zed ya había observado tal efecto al llegar a Thalas y observar las torres a lo lejos, sin embargo, de cerca, podía notar la energía fluctuante dentro de cada escama, cambiando de color a un ritmo apenas perceptible si no se le prestaba suficiente atención.

Zed elevó su mirada desde la base inmóvil del palacio, donde sus contrafuertes se erguían como tendones petrificados. Los vellos de su piel se erizaron al notar el sutil movimiento de las torres cuando su cuello ya no se pudo doblar más para mirar hacia arriba. Dio un paso atrás al sentir que, en cualquier momento, alguna de las torres los descubriría y dejaría caer de golpe todo su peso sobre ellos, los intrusos. Pero las torres estaban lo suficientemente ocupadas danzando unas con otras y con las nubes, al lento ritmo de un baile eterno.

—Dicen que en cada torre vivía un general de los Dragones de Oro y en la central, la más grande y alta, el cuarto de guerra del señor Athien —dijo Kara, a la par que empujaba a Zed para que caminara; y luego, a Anne y Valon, que habían caído en el mismo encanto.

—Es más alta que la Torre Eiffel y más majestuosa que el Castillo de Windsor —agregó Valon.

—¿De qué está hecha? —preguntó Anne.

—Nadie lo sabe. Pero los geólogos le llamaron enusvum. No existe este material en ningún otro lugar de Thalas —respondió Kara.

—Y apuesto que tampoco en la Tierra —añadió Zed.

—¡Pero no estamos aquí para aprender de arquitectura! Quincy, las hierbas wisbum —ordenó Kara, sacando del trance al resto de los niños, y Quincy le entregó su mochila.

—¿Cómo funciona esta cosa? —preguntó Finn—. ¿Solo la enciendes y te quedas dentro del humo?

—Sí, mientras estemos dentro de la nube de humo, nadie nos podrá ver —explicó Quincy—. Estoy seguro de que alcanzará para cubrirnos a todos.

Quincy repartió un abundante manojo a cada uno, y después pasó a encenderlo con un fósforo. Los pequeños cuerpos de los niños se cubrieron con facilidad y, de un momento a otro, eran completamente invisibles.

—Creo que entiendo cómo funcionan estas hierbas de nombgis —se escuchó la voz de Kara—, pero tengo una duda. Salgan todos de la nube. 

Los niños obedecieron y fragmentos del cuerpo de Kara comenzaron a aparecer y desaparecer de la nada mientras avanzaba.

—¿Pudieron verme? —preguntó.

—¿Cómo no pensamos en eso? —dijo Meria—. El humo no nos sigue a la misma velocidad que caminamos, ni de manera uniforme.

—En el bosque, cuando el señor Marttens las utilizó, nos quedamos parados en un solo lugar —agregó Kara.

—¿Ahora qué haremos? —inquirió Valon—. ¿Llegamos hasta aquí para nada?

—Es imposible librar a los guardias de los jardines de otra manera —Kara respondió tajante.

No obstante, Zed no estaba dispuesto a rendirse tan fácilmente. Tenía que haber alguna manera; incluso aunque tuviera que hacer uso del ergon negro contra los guardias para aparecer a sus espaldas hasta llegar a la puerta.

—Esperen —dijo Finn, llevándose la mano a la barbilla—. Estas hierbas las usan las personas que no tienen la habilidad de manejar la energía.

—Eso lo acaban de decir, genio —respondió Anne.

—Pero, nosotros sí lo hacemos —agregó Finn—. Podemos hacernos invisibles con el humo y moverlo con nuestro ien para que nos mantenga envueltos mientras caminamos. No será tan difícil al ser algo tan ligero.

—Finn, ¡eres un genio! —Se escuchó la voz de Valon. 

—¡Por fin estrenaste tu cerebro! —exclamó Anne

—Veamos si funciona —dijo Zed, entrando a la nube—. ¿Pudieron verme?

—¡Ni un cabello! —respondió Valon.

—No quiero asustarlos, pero por muchas hierbas que tengamos, no durarán tanto encendidas —avisó Quincy—. Si tenemos que usar más, no habrá para el regreso.

—No había pensado en eso —respondió Kara—. Avanzaremos en fila. Y no se asusten si pasamos muy cerca por un guardia, recuerden que somos invisibles. Concéntrense en mover el humo.

Los niños formaron una especie de tren, encabezado por Kara, y se adentraron en los jardines.

Por haber concentrado toda su atención en el palacio, Zed no había notado que los jardines eran otra maravilla por sí sola; le pareció una ilusión. Redujo el paso para contemplar la lenta transformación de la vegetación. Sin importar si eran enormes árboles o diminutas flores; nacían, crecían, se marchitaban y volvían a nacer, en un ciclo interminable. Las plantas compartían los colores cambiantes del palacio, cuyas tonalidades seguían pasando del negro al rojo, como un amanecer. Una fina luz recorría sus pétalos y nervaduras de sus hojas. Zed tuvo que tropezar y recuperar de inmediato el equilibrio para volver a prestar atención en dónde pisaba.

Llegando al sendero que Kara había marcado en el mapa como un angosto corredor, Zed descubrió que, en persona, se trataba de una ancha calzada, y un par de hombres uniformados venían hacia ellos. No obstante, gracias a la amplitud de las calles, no correrían el riesgo de ser descubiertos. Incluso al caminar junto a los guardias, ellos ni siquiera se dignaron a voltear a su lado mientras discutían acaloradamente quién ganaría la Copa Dragón.

Zed y sus compañeros siguieron hasta llegar a una monumental fuente, que más que fuente parecía una piscina o un gran estanque, cuyo fondo estaba cubierto por algas luminosas, lo que pintaba el agua de color. Notó que las plantas ya estaban completamente rojas, y miró los muros del palacio para comprobar que su color seguía sincronizado. Solo de observarlo, sintió arder sus mejillas al ver las escamas como placas de hierro al rojo vivo, aun sin desprender calor. En medio de la fuente, vislumbraba una especie de capilla al aire libre, al estilo griego, y en su interior se erguía la estatua de un héroe, a juzgar por su pose heroica.

Caminaron hasta encontrar a otros guardias patrullando en círculos una segunda fuente. Con esfuerzo, los niños mantuvieron el humo de las hierbas wisbum pegado a ellos. Pasaron la fuente sin llamar la atención hasta quedar dentro de un jardín, cuyas tonalidades rojas se tornaban lentamente al café, al frente de la monumental construcción.

Cuando Zed creyó que nada podía impresionarlos más, a lo lejos se encontró con la puerta del palacio: unas enormes garras entrelazadas por la altura necesaria para cerrarle el paso a un gigante. La combinación de metal dorado y el cristal del que estaba hecha reflejaba como espejo la luz de la luna. Alrededor de ella, había inscripciones ilegibles que brillaban por sí mismas. Nunca había visto algo parecido, mas anhelaba que aquella construcción digna de un dios se abriera para él.

—Tiempo de cambiarse —Escuchó a Kara dentro de su mente.

Entre todos formaron una gran nube en la que Zed y Finn comenzaron a disfrazarse de guardia.

—Toma —le dijo Zed a Kara, entregándole la llave del palacio—. Si por algún motivo nos llegan a descubrir, habré cumplido con mi parte del trato, y se la podrás dar a tu papá.

Zed levitó a los hombros de Finn y unieron su vestimenta para formar a Sten Robthen, el guardia de confianza de la familia Rottervilt, como habían acordado llamarse. Los brazos del abrigo con los guantes adheridos lucían algo sospechosos, muy tiesos, aun así, decidieron correr el riesgo.

—Esperen nuestra señal si logramos hacer que los guardias se vayan. Si no, aborten la misión y regresen a la escuela antes de que los descubran —dijo Zed, y se incorporó junto con Finn a uno de los senderos.

El palacio ya casi se tornaba café en su totalidad, y Zed deseó no estar en una misión para tener todo el tiempo de contemplar la majestuosidad en todos los detalles que observaba. No obstante, se volvió a concentrar para enfocar su ien en cuanto Finn se quejó de su peso.

Al principio batallaron para coordinar sus movimientos, sin embargo, cuando llegaron al puente que llevaba a la puerta principal, ya lo hacían como si fueran una sola persona. Zed verificó que su rostro estuviera cubierto por la máscara que le había dado Kara. Recordó a su nana decirle en repetidas ocasiones que él podría ser un niño, pero que su mirada siempre había tenido la sabiduría de un adulto. Esperaba que dicha sabiduría le sirviera para engañar a los guardias.

—Confía en mí —le susurró Zed a Finn, caminando con seguridad al acercarse al par de guardias resguardando el puente.

—¡Alto ahí! —exclamaron al unísono—. Identifícate y declara, ¿a qué se debe tu presencia?

—Soy Sten Robthen. Traigo esta carta urgente del señor Rottervilt —informó Zed, haciendo la voz más grave, y les entregó el sobre sellado.

—¿De qué asunto trata?

—Lo único que me dijeron es que el señor Rottervilt está muy molesto. Ustedes deben saber qué hicieron.

Ambos guardias se miraron, y Zed esbozó una ligera sonrisa al notar un poco de ergon negro desprenderse de sus hombros. El que tenía la carta inspeccionó el sello de cera y la abrió.

Espero que Kara haya escrito algo convincente, pensó, mientras observaba los ojos del guardia ir de un lado a otro del papel. Cuando el ergon comenzó a aumentar, Zed se relajó un poco. Fuera cual fuera el mensaje escrito, estaba funcionando.

Ambos guardias se acercaron al par de compañeros que resguardaban la puerta del palacio y discutieron entre ellos. Se notaban preocupados. Zed y Finn los siguieron por inercia.

—Esta es la firma del señor Rottervilt, la conozco muy bien. —Alcanzó a escuchar Zed—. Nos quiere a los cuatro de inmediato en su mansión. Dice que quiere tratar algo urgente acerca de la seguridad del palacio.

—¿Cómo es posible que se haya enterado?

—Te dije que no debíamos irnos a jugar cartas con los de la fuente de Meuror.

Uno de ellos se acercó a Zed y a Finn.

—¿Cómo dices que te llamas? —preguntó—. Creo que nunca te había visto por aquí.

—Sten Robthen. Antes trabajaba en la mansión Rottervilt, pero hace poco me transfirieron al palacio. Tengo cerca de un mes vigilando desde la torre Omega. Que no me conozcas quiere decir que haces bien tu trabajo y no descuidas tu puesto.

—¡¿Tú qué sabes de eso?! —exclamó el guardia, dándole un ligero empujón que, por suerte, no alcanzó a desalinearlo de los hombros de Finn.

—Tranquilo, yo no fui quien escribió la carta, solo soy el mensajero.

—Un mensajero muy extraño —dijo, al caminar alrededor de él—. ¿Qué ocultas detrás de esa máscara?

—¿Ocultar? Nada —respondió Zed, amagando con descubrir su rostro—. Fue una recomendación del señor Rottervilt cuando me contrató. Hace algunos años, su hija Karavaglia se desmayó del susto cuando me vio por primera vez. Una piel casi en carne viva nunca ha sido algo que les guste mucho a los niños; así que me pidió que mientras estuviera trabajando para su familia, cubriera mis heridas de batalla. Decidí seguir ocultando mi rostro porque incluso algunos adultos tienden a vomitar cuando me ven. ¿Quieres echar un vistazo?

El guardia esbozó una mueca de asco y respondió:

—No, gracias. —Dio unos pasos hacia atrás.

Apenas Zed soltó un suspiro de alivio, cuando el otro guardia se acercó.

—Creo que nos tratas de engañar, hay algo extraño en ti — acusó, y apuntó con su mano al rostro de Zed para canalizar su ien y arrebatarle la máscara.

A través del contacto con su piel, Zed uso su ien de vuelta para que su rostro no fuera descubierto, a la par de que Finn le apretó los tobillos y caminó lentamente hacia atrás.

—¡Yo lo hago! —gritó Zed—. No toques lo que no es tuyo.

Tenía que pensar en algo para evitar que descubrieran que eran solo dos niños. Los guardias lo miraron, como esperando que algo saliera mal para saltarle encima si a Zed se le ocurría huir. ¿Qué podrían hacer ellos contra emgis altamente entrenados?

—No tenemos toda la noche —dijo el guardia a regañadientes, acercándose aún más.

Como si Finn lo hubiera visto, camino de nuevo hacia atrás justo cuando el guardia cerró la palma de su mano y solo logró atrapar aire. Sin embargo, ese mismo movimiento hizo que Zed chocara de espaldas contra el palacio. El frío del muro atravesó la piel descubierta de su cuello, seguido de una descarga de energía.

No había a dónde huir.

Seguro de que los guardias esta vez le descubrirían el rostro. No obstante, Zed se llevó una sorpresa al observarlos. Los cuatro desprendían un torrente de ergon negro mientras observaban las torres del palacio. 

No importaba de dónde provenía su miedo, Zed tenía que aprovecharlo.

—¡Te dije que yo me lo quitaba! —exclamó, tocando la máscara, cargado de confianza.

Cuando Zed se giró para fingir que descubriría su rostro, supo que el miedo de los guardias no era para menos. El sutil cambio de color en los muros del Palacio de la Eternidad había pasado a uno casi intermitente, como los rápidos parpadeos de una alarma. Las tonalidades iban y venían del rojo al negro, del café al gris, del morado al rojo.

—Creo que esto tiene que ver con lo de la carta —mintió Zed, sonriente al ver que la suerte lo acompañaba una vez más aquella noche.

—El señor Rottervilt nos quiere a los cuatro de inmediato en su mansión —les dijo el guardia con la carta en la mano a sus compañeros.

—Pero no podemos dejar la puerta sola. ¡Menos ahora! Esto nunca había sucedido.

—¿Quién podría entrar a un lugar donde ni el mismísimo Julius Morgan ha podido? —Zed rió.

—Lo sé. Suena absurdo que cuidemos algo impenetrable, pero es nuestro trabajo, y no podemos dejar el puesto solo.

—Pues, a menos de que ya no quieran tener uno, yo obedecería. Todos estos años trabajando cerca del señor Rottervilt me han enseñado que, si hay algo que odie, es que lo hagan esperar. Si los mandó llamar a mitad de la noche, debe ser urgente. Es más, ya van tarde —concluyó Zed, dedicándole una mirada al palacio.

—Pero…

—No se preocupen, les haré un favor. Cuidaré esta puerta mientras ustedes regresan.

Los cuatro guardias volvieron a hablar entre ellos y por fin respondieron:

—No te muevas de aquí, regresaremos lo más pronto posible.

—El palacio está en las mejores manos.

Cuando los guardias se marcharon apresurados, Zed y Finn aguardaron unos minutos para comprobar que no regresaran, y llamaron por conexión mental a sus amigos.

—No puedo creer que lo logramos —dijo Valon al acercarse, moviéndose aún dentro de la nube de humo, cubriendo a Zed y a Finn.

—¿Están seguros de que está despejado? —preguntó Anne.

—Algo anda mal —respondió Kara—. El palacio nunca había cambiado de color así.

—Eso nos salvó de que nos descubrieran —señaló Zed, descendiendo de los hombros de Finn, quien tomó una gran bocanada de aire al salir del disfraz—. ¡Pero tenemos que apresurarnos! Por lo mismo, llamará la atención de los demás guardias y probablemente manden a alguien a investigar. Kara, la llave, por favor.

Zed extendió la mano.

—Creo que como miembro de la familia Rottervilt, debo ser yo quien tenga el honor de abrir el palacio, ya que lo hemos cuidado por generaciones —dijo Kara.

—Solo porque de no ser por ti, no hubiéramos llegado hasta aquí —respondió Zed, pensando en que sería un detalle que aligeraría la tristeza de haber descubierto cómo había muerto su madre.

Con la mano trémula, Kara se acercó a la cerradura e introdujo la llave. Sin embargo, al girarla, se llevó una gran sorpresa.

—¿Por qué no funciona? —preguntó ella.

—¿Estás segura de que esta llave es la del palacio? —cuestionó Zed.

—Cuando mi padre me la enseñó de niña, se me quedó grabada perfectamente. Esta llave de cristal es inconfundible.

—Tal vez necesites más fuerza. —Anne se acercó a la llave y la giró en vano. La puerta no se abrió ni un milímetro, y Zed notó el rostro de Meria entristecer.

—No puedo creer que caminé tanto para no conocer el invernadero —murmuró Quincy, pateando el suelo.

—Por un momento, pensé que por fin ganaríamos en algo. —Valon agachó el rostro y se dio media vuelta.

—A veces, la vida no es tan fácil como parece, y le gusta jugar malas pasadas como esta —agregó Finn, siguiendo a Valon.

Con rostros caídos, los niños comenzaron a alejarse.

Zed no podía creerlo, mucho menos aceptarlo. Si se marchaba de ahí con las manos vacías, Julius Morgan ganaría tarde o temprano, y borraría de forma permanente cualquier parte de su pasado que todavía desconocía. Y, aunque la venganza de su madre ya no le importaba, todavía tenía la curiosidad de saber qué guardaba aquella llave por la que habían asesinado a varias personas.

No obstante, aquella puerta era un objeto inamovible. ¿Qué otra cosa podía hacer para abrirla?

En total concentración, Zed observó la llave y, casi como ayuda divina, comenzó a notar el mismo brillo dorado que desprendía cuando la encontró enterrada en la chimenea de su torre.

—Déjame intentarlo una última vez —le pidió a Kara.

Al tocar la llave en la cerradura, Zed sintió una descarga de energía que corrió por todo su cuerpo. Girar aquella pieza de cristal fue un movimiento inconsciente. Con la misma facilidad con la que su muñeca se movió, se abrieron ambas hojas de la puerta del Palacio de la Eternidad.

El rechinado de las bisagras hizo voltear al resto de sus amigos, que quedaron deslumbrados por la luz cegadora proveniente del interior.

—¿Cómo lo hiciste? —preguntó Valon, corriendo hacia él con los brazos en alto.

Los demás niños estaban igual de sorprendidos.

—Solo la giré.
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El vestíbulo del Palacio de la Eternidad hizo sentir a Zed insignificante, era como si hubieran empequeñecido al cerrar la puerta detrás de ellos. Zed y Finn rápidamente se desvistieron y dejaron el uniforme en la entrada; era probable que lo necesitaran de nuevo.

En el centro del enorme espacio, los candelabros, que tenían el tamaño de árboles de cristal volteados de cabeza, parecían moverse por los reflejos de sus hojas. De las paredes, colgaban pinturas del tamaño de una pantalla de cine, representando escenas bélicas en las que aparecía una figura cubierta por una armadura dorada, montando un dragón de humo, con ojos resplandecientes. En la mayoría de las representaciones, aquel hombre blandía una elegante espada, cuyo mango con escamas se enredaba en su mano hasta cubrir su muñeca, como abrazándole y fundiéndose en una extensión de su extremidad. Mientras los niños avanzaban, descubrieron que el vestíbulo era más bien una enorme galería. En las monumentales pinturas, el arma de aquel hombre reclamaba cada vez más sangre de sus adversarios en medio del campo de batalla, junto con sus victorias.

La atención de Zed fue secuestrada por una pintura en especial. Mostraba al mismo hombre plantado firme en el piso, con las rodillas semiflexionadas, una pierna frente a la otra, en posición de carga. Observaba el gran nivel de detalle en los músculos del cuerpo perfectamente definido, tanto que parecía que la mano en la funda y la otra en la empuñadura de su espada atacarían en cualquier instante.

Lentamente, se acercó al marco, y leyó una placa que decía: Batalla del Mohenjo-Daro. La imponente presencia de aquel hombre se veía multiplicada por su armadura. Zed paseó su mirada por cada detalle en ella. Las tres alas abiertas a cada lado nacían de su espalda hacia el cielo y terminaban en punta hacia abajo, su envergadura total era más grande que la altura de su portador; el resto de la armadura –guantes, botas, yelmo y hombreras– estaba cubierto con motivos alados similares, rematados con piedras preciosas. La armadura protegía todo su cuerpo, excepto la cabeza; su larga cabellera en movimiento, tan negra como un mar de noche, había sido capturada a la perfección en el óleo, y dejaba ver su rostro inexpresivo; solamente encumbrado por una corona de oro que flotaba unos centímetros por encima de su cabeza.

Inmerso en cada trazo, Zed caminó hacia la siguiente pintura, donde el mismo joven aparecía parado frente a una aldea en llamas. En el fondo aparecían unas pirámides entre el bosque, iluminado por la luna. El cuadro estaba titulado La caída de Tikal.

De manera inevitable, la atención de Zed fue arrebatada por una mirada cargada con la sabiduría que solo dejan siglos de vida, en contraste con sus juveniles facciones. Sin embargo, lo que más increíble le pareció de aquel rostro era el turquesa en sus ojos. A Zed le tomó algunos segundos asimilar lo que veía, ¡era idéntico a su «ojo especial»! ¿Qué significaba eso? Porque aquel hombre con apariencia de dios no podía ser otro que Athien, el Gran Creador.

—Nunca le había visto la cara a Athien —dijo Quincy, sacando a Zed de su trance—. En su carta, el casco le cubre la cara, igual que en todas las pinturas que había visto de él.

—Es tan guapo —agregó Meria.

—¿Por qué no me habías dicho que ya tenías la carta de Athien? —le reclamó Finn impresionado.

—Me la acaba de enviar mamá hace unos días.

—¿Y por qué no la habías enseñado? —Finn lo jaló de su chaqueta.

—Porque, con todo esto del plan, no habíamos tenido tiempo de jugar.

—En cuanto regresemos a la torre, quiero que me la enseñes.

—¿Pueden dejar de hablar de sus tontos juegos, y comenzar a buscar por lo que venimos? —los reprendió Anne.

—Hablando de eso, ¿qué buscamos exactamente? —preguntó Finn.

Salieron del gran vestíbulo y entraron a un espacio aún más grande. Al parecer era el corazón de la construcción. En el centro, el obelisco de cristal más grande que Zed hubiese visto nacía del suelo hasta casi rozar la cúpula en la que remataba el techo, varios niveles arriba. Era transparente y la energía que contenía se arremolinaba en su interior.

Cuando Valon chocó contra Zed, embobado por mirar hacia arriba, notó que las paredes de alrededor no lucían como en la habitación anterior. Casi hipnotizado, caminó hacia una de ellas para apreciar con más detalle la roca negra y brillante de los muros. Era como si el palacio hubiese sido esculpido en una piedra de manera monolítica y su exterior estuviera recubierto con una coraza metálica, cuyas tonalidades cambiaban como un cielo bajo el sol. Observó las formas irregulares de las paredes de roca, lucían afiladas como navajas, algo fascinante.

Caminó embelesado hasta toparse con una columna y sorprenderse por tercera vez en tan poco tiempo. Si sus ojos no lo engañaban, eran de ruston, el mismo material del que estaba hecho el obelisco del estadio de fortak. Las columnas llegaban hasta donde su vista le permitía, atravesando los pisos a diversas alturas de la construcción. Zed dedujo que había una en cada vértice de la estrella de cinco puntas que Kara había dibujado como planta del Palacio de la Eternidad.

—¡¿Que qué buscamos exactamente?! —Escuchó a Finn gritar, quien tampoco decidía en qué lugar del palacio posar su mirada.

Entonces, Zed regresó corriendo al centro, junto con sus compañeros.

—Cualquier cosa que pueda ser la cura de la peste blanca —respondió Meria, caminando más allá del cristal central, y Zed la siguió—. Algún libro, carta, pintura o lo que sea que te haga pensar que podría ayudar.

Los niños tuvieron que detenerse un momento para contemplar el trío de escaleras, que más que escaleras parecían esculturas. Se erguían hacia los niveles superiores, serpenteando unas entre otras, en una danza de dragones monolíticos de piedra blanca.

—Yo buscaré en el invernadero —avisó Quincy, dirigiéndose a un pasillo a la izquierda.

—¡Espera! Según lo que sé, debería quedar al otro lado. —Kara le señaló, y Quincy trotó hacia allá.

—¡Quincy! —exclamó Zed—. Solo tenemos unos treinta minutos antes de que los guardias regresen. Nos vemos aquí en veinte. No más. Mantén tu conexión mental abierta por si tenemos que llamarte antes.

—Sí… sí… —dijo, perdiéndose de vista.

—¿Cómo supiste dónde está el invernadero, si nadie ha entrado aquí? —preguntó Zed a Kara.

—Por relatos de personas que lo conocieron en el tiempo que Athien vivía aquí. Esa información pasó de generación en generación.

—¿Cómo es que este palacio lleva siglos abandonado y no tiene ni un poco de polvo? —inquirió Meria.

—Tal vez, por eso se llama el Palacio de la Eternidad; es eternamente nuevo —repuso Valon.

—Me pregunto ¿en cuál de todas las habitaciones encontraremos algo que nos sirva? —Meria miraba hacia arriba la serie de puertas dispuesta a través de cada pasillo.

—Creo que podemos descartar las torres de los Generales de Athien. No creo que él haya guardado algo tan importante en los aposentos de sus subordinados —concluyó Kara.

—Eso tiene sentido —dijo Zed—. De hecho, no veo que ninguna escalera o pasillo lleve a las torres.

—Observa bien. —Kara lo tomó por un brazo y lo jaló a la orilla para que pudiera aumentar su ángulo de visión hacia arriba—. Cada torre tiene una entrada en lo más alto. ¿Lo ves?

—¿Y cada vez que un general quería bajar o subir levitaba hasta allá? —preguntó Finn, acercándose para vislumbrar la entrada.

—Ellos no tenían la misma habilidad que tú, Finn —respondió Kara—. Para ellos, levitar era tan fácil como caminar.

—Kara, ¿recuerdas si alguno de los relatos hablaba de una biblioteca? Probablemente sea el lugar más obvio donde buscar. —Zed se acercó a ella—. ¿Sabes dónde está?

—Debe ser por la escalera central —dijo Kara—. La misma que lleva a los aposentos de Athien.

—¡Qué bueno que al parecer al señor Athien le gustaba más caminar e hizo escaleras! —Meria se acercó a ellas—. ¿Entonces, subimos por la de en medio?

—No podemos darnos el lujo de buscar todos en la misma habitación. —Zed se paró frente a ellos—. Kara me acompañará por la escalera del centro, Valon y Meria suban por la izquierda, y Anne y Finn por la derecha. Si alguien encuentra algo, solo háblennos. Todos procuren mantenerse conectados mentalmente.

Mientras subían por la escalera, los jardines del exterior cobraban mayor belleza a través de los muros de roca negra, que en algunas secciones se tornaban semitransparentes. Después de que Zed sintiera que había durado una eternidad subiendo, al llegar a los últimos peldaños, supo que tal esfuerzo había valido la pena. Los libros suspendidos, como acomodados en repisas invisibles, cubrían las paredes por varios niveles de altura.

—¿Cómo se supone que encontraremos lo que buscamos en tan solo treinta minutos? —preguntó Kara, entrando a la monumental biblioteca—. Esto nos llevará meses.

—Y solo tenemos minutos —agregó Zed.

—Me equivoqué —dijo Kara, al tomar uno de los libros y revisar su portada—. Nos tardaríamos años. Ninguno tiene nombre.

—Con más razón debe de haber alguna forma especial de dar con el libro que nos ayude, como el mapa de la biblioteca de la escuela. ¿Crees que aquellas esferas en la mesa hagan algo?

Kara se encogió de hombros.

—Averigüémoslo —respondió, avanzando hacia una gran mesa en el centro de la habitación. Antes de tomar una esfera, posó su mano encima de ella—. No creo que esta cosa sea algo especial, no se siente así. Debe ser solo un adorno. —Kara la inspeccionó.

—No es un adorno —corrigió Zed, al ver que en la superficie de la mesa estaban trazados varios anillos alrededor de la esfera más grande, que parecía tener fuego en su interior. A través de cada anillo, esferas más pequeñas orbitaban cada una a su ritmo—, es un sistema solar.

—No entiendo qué hace un sistema solar aquí. —Kara dejó caer la esfera sobre la mesa, pero al instante regresó a su posición original—. ¿Qué fue eso?

—No lo sé. ¿Su energía estará modificada para regresar a su lugar?

—Nunca había algo así. Pero, suponiendo que Athien lo hizo, todo es posible.

—A ver, —Zed tomó una esfera roja, la que debería corresponder a Marte. “Siempre soñé con viajar a Marte”, pensó, dejándola en la orilla de la mesa y, de inmediato, la pieza regresó a su lugar original. Entonces, Zed notó algo en la bola de enseguida, la azul con verde que correspondía a la Tierra, y la levantó—. ¿Ya viste estos picos que están por todos lados?

—¿Qué son?, tú que conoces mejor Terra.

Zed concentró su atención en las manchas verdes que tenían las formas de los continentes, y aunque nunca había sido muy bueno en la clase de geografía, le gustaban sus clases de historia.

—Creo que son las siete maravillas del mundo antiguo. Mira, aquí está el Coloso de Rodas; por acá, la Torre de Babilonia —decía, mientras giraba la esfera—. Y aquí, la gran pirámide de Guiza, aunque noto algunos edificios que no conozco, como estas pirámides en México y monumentos en Asia.

—¿Y por qué son tan importantes como para representarlas en este sistema solar?

—¿Tal vez Athien estaba planeando unas vacaciones en la Tierra?

—No tenemos tiempo para bromitas.

—No tengo idea —replicó, mientras observaba una pequeña esfera cortada a la mitad, cuya órbita rodeaba a la Tierra—. ¿Esto es Thalas?

—Debe serlo. Thalas flota invisible sobre la Tierra y da vueltas junto con ella.

—Es más pequeño de lo que pensé, pero… —Zed fue interrumpido cuando escuchó a Valon en su mente.

—Aquí no hay nada más que muebles y esculturas. Meria quiere que vayamos para allá.

—Si no encontraron nada más, no nos caería nada mal un poco de ayuda.

Zed y Kara barrieron con los ojos la habitación, sin dar con algo que pareciera un mapa o plano que les indicara qué libro pertenecía a qué tema, así que decidieron probar suerte y tomar algunos al azar. Pero al comenzar a hojearlos, se toparon con otro obstáculo, en cuanto comenzaban a leer la primera línea, las palabras desaparecían.

—Parece que este libro no quiere que lo lea —dijo Zed, tirándolo al suelo, y tomó otro.

—Este tampoco —concordó Kara, imitándolo.

Pronto, formaron una montaña de tomos, y ambos se estremecieron cuando uno por uno se fueron acomodando en su lugar original.

—Ahora entiendo por qué todo está tan ordenado —añadió Zed, y observó a Valon y Meria llegar a la biblioteca con las manos vacías.

—¿Encontraron algo que nos sirva? —les preguntó Meria apresurada.

—Estoy seguro de que aquí debe haber algo, pero ningún libro tiene título, y en cuanto quieres empezar a leerlo, sus letras desaparecen.

—Pues tendremos que descubrir cómo leerlos —indicó Meria, tomando un ejemplar.

—Yo revisaré los cajones de allá —agregó Valon.

Mientras sus amigos buscaban, la mente de Zed entró en una especie de trance y las voces a su alrededor se convirtieron en un solo ruido que cesó lentamente. Entonces, por el filo de su ojo, notó un brillo en el aire. Era dorado, justo como el de la llave del palacio, y formaba un camino que Zed siguió, embobado. Como atraído por cantos de sirena y el mismo brillo, atravesó la biblioteca hasta subir unas escaleras y encontrarse en otra habitación, en el aposento de Athien. No había un solo detalle que no pareciera estar recubierto en piedras y cristales, incluso la colcha de la enorme cama lucía como una joya hecha tela. Sin perder de vista el brillo dorado, Zed lo siguió hipnotizado hasta el fondo de la habitación, topándose con la majestuosa armadura del Gran Creador, la misma que había visto en las pinturas. Al parecer, el brillo se desprendía de ella.

Cuando la tuvo enfrente, descubrió que el óleo no le hacía justicia a la belleza de cada hoja, cada doblez y cada afilado vértice que formaban su silueta alada. Zed imaginó cómo se vería con la armadura puesta, si tan solo tuviera la altura de un adulto. Alzó su vista hasta encontrarse con la elegante corona flotando sobre los hombros de metal, y se dio cuenta de que no era una simple pieza de oro; a través del borde corrían hilos de ergon escarlata, negro y gris, como los que había observado antes, pero también otros morados y cafés la decoraban, moviéndose como serpientes alrededor del metal, y de vez en cuando, el humo formaba cabezas de dragón, que rugían antes de desvanecerse. Entre todas las piezas de aquella armadura, de la que hacía tanto tiempo que nadie estaba tan cerca, la única que podía portar Zed en aquel momento era su corona. Aquello le pareció más que obra del destino. ¿De qué manera podría estar conectado con aquella pieza? Solo había una respuesta evidente, pero a la vez improbable. Tenía que comprobarlo.

En una especie de trance, Zed trató de bajar la corona con su ien. La pieza cedió sin oponer resistencia.

Estiró su mano, y justo cuando sus dedos estaban a punto de rozarla, escuchó un grito.

—¡No, Zed! —Kara corrió hacia él, como si su vida dependiera de ello—. ¡No la toques!

Sin embargo, ya era muy tarde. Zed apretó la corona entre sus dedos, que lo impregnó de un poder que se sentía infinito. Un destello lo cegó y su conciencia viajó a otro lugar, a otro tiempo.
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—Maestro, Meuror acaba de regresar con noticias poco favorables. —Abro los ojos al escuchar su voz, saliendo de mi introspección—. Nos espera en la Sala de Guerra.

Me pongo de pie y al salir de mis aposentos, beso su frente.

—Gracias, Lesthia.

La tomo de la mano y visualizo otra habitación de mi palacio. En un abrir y cerrar de ojos, nos materializamos frente a Meuror, que ocupa uno de los seis asientos de la mesa de piedra.

—Mi señor. —Se pone de pie y hace una ligera reverencia. Su larga cabellera oscila como listones de seda negra.

Asiento con la cabeza, para que vuelva a tomar su lugar, y hago lo mismo con Lesthia.

Observo mi silla en una de las cabeceras de la mesa, y apenas mi intención se enfoca en sentarme en ella, ya estoy apretando las cabezas de dragón labradas en sus reposabrazos. Amo estar en mis dominios, donde soy más de lo que ya soy. Pienso en una copa y al instante aparece en mi mano.

—Te escucho, Meuror.

Se reclina en su silla y me mira con sus ojos oscuros, profundos.

—La gente no resistirá más. He ido de Roraz hasta Frelyamer, de Galantris a Thiriel, y las calles están llenas de cadáveres pálidos. Eso sin contar los pueblos pequeños. No hay una sola familia que no te rece por el alivio de la gran peste.

—He sentido a cada uno de los que se quedan y de los que se van.

Me compadezco de sus almas. Cada fallecimiento es como un grano de arena cayendo en un reloj, que deja un hueco en mi ser con cada uno. Esta maldita sensación no me ha abandonado un solo día.

—Se preguntan qué está esperando, mi señor —agrega Meuror—. Algunos están dejando de creer en usted, han pasado años de su última aparición en público.

—También lo he sentido, Meuror. A veces olvido que el tiempo es relativo para alguien eterno como yo. He pasado mis días y noches meditando nuestro problema; la espera valdrá la pena. Por fin tengo un plan perfecto, uno definitivo. Lo he recreado tantas veces en mi mente, que no hay un ángulo que no haya visto. No tienes puntos ciegos.

—Me honraría mucho si me lo contara —musita Meuror.

—Lo sabrás en su momento. —Le dedico una sonrisa—. Confórmate con saber que si sigues mis ordenes, nuestro poder no tendrá límites; nuestra gente será el canon de la creación. Vivirán en abundancia y felicidad perpetua. ¿Qué padre no desea eso para sus hijos?

—Confío plenamente en ti —responde, a pesar de la incomodidad que noto en él.

—Lesthia. —Me giro hacia ella—. ¿Has preparado los ejércitos?

—Están formados en los portales de Roraz. Listos para recibir tus órdenes —asegura ella—. Chroller, Irnu y Zaria están a cargo de cada legión.

—No los hagamos esperar.

En cuanto me pongo de pie, mi armadura de guerra se materializa sobre mi cuerpo. Ajusto mi yelmo y el cinturón que carga mi espada.

—Mi señor, ¡¿atacará Terra?! —pregunta Meuror, mas no respondo—. Disculpe mi atrevimiento, dudo que meterse con el Quinto Ojo sea la decisión más inteligente, menos en un momento de crisis como este.

—¿Estás de su lado o del nuestro? —reclama Lesthia, abriendo como platos su par de ojos verdes mientras toca la empuñadura de las espadas que lleva a cada costado.

Meuror la mira con desdén. Observó ergon rojo correr por sus entrañas.

—Te amo, como a todas mis creaciones —le digo a él, tomándolo por los hombros—. Pero incluso el amor tiene límites, no los desafíes. Cuando lideres a tu propia gente, podrás tomar tus propias decisiones y asumir sus consecuencias.

Miro fijamente al abismo de sus ojos. Sé que eres el más capaz de mis generales, Meuror, pero la obediencia no es una de tus más grandes cualidades. Tal vez nos parecemos demasiado.

Tomo a ambos generales por la espalda, y en un parpadeo, aparecemos en Roraz.

El ejército ruge ante mi llegada.

 

Desde los cielos, contemplo a mis ejércitos reclamar victorias por toda Terra, durante cientos de años. Mi cuerpo se llena de vida, el poder corre por mis venas. Mis cinco generales dorados bajan del cielo y se encargan de esparcir nuestro nombre por todas las civilizaciones y de cumplir nuestro cometido entre raudales de ergon. Nuestra conquista es inevitable.

Su suelo se pinta de rojo, pero el azul de nuestro cielo es más vibrante. Thalas nunca había estado más verde. Por fin, mi gente ve salir el sol.

Sé que los sleebs sufren y rezan a sus propios dioses por ayuda. También sé que él responderá a su llamado. Lo estoy esperando.

 

La ciudad en las montañas aguarda nuestra llegada. Sus puertas están cerradas de par en par. Han puesto un poco de resistencia porque no podemos surcar sus cielos y traspasar sus murallas. Mis poderes no son absolutos fuera de mis dominios. Por suerte, Terra cada vez es más mía.

—Señor mío, ha pasado bastante tiempo desde que los emgis expertos en modificar la materia trabajan en abrir un hueco en la puerta de cristal negro, sin lograr algún avance —informa Zaria.

—Mi amada Zaria, en esta dimensión no hay y no puede haber fuerzas imparables ni objetos inamovibles. Las leyes físicas de este mundo lo impiden. Con suficiente energía y tiempo cualquier muro caerá. Afortunadamente tenemos ambas.

Al cabo de poco tiempo, se abre un hueco a través del cual corre un río de ergon negro. Los pares de ojos se estremecen de terror del otro lado.

Levanto mi espada. Sin embargo, justo antes de dar la orden para atacar, alguien se materializa frente a mí. Su casco en forma de ave brilla junto con su armadura. Nunca había visto un aura energética parecida aquí, en Terra ni en esta realidad. Es enorme y brillante.

—¡Ni una sola gota de sangre más! —grita, alzando un enorme mazo.

—Debes ser Grin Gollindels. —Doy unos pasos hacia él—. Había escuchado de tu valentía. Mas nunca creí que lo fueras tanto como para venir solo.

—No estoy solo, nunca lo estoy —responde sonriente, mientras frota su espesa barba—. Lo sabes.

—Debo reconocerlo, respeto que hayas sido el único de los cobardes del Quinto Ojo que se atrevió a encarnar en un avatar. —Remuevo mi yelmo y miro directo a sus pequeños ojos.

—Vendrán, de ser necesario. —El suelo se estremece cuando Grin deja caer su arma—. Pero si eres alguien razonable, no tendrá que suceder.

—El más razonable de los razonables.

—De ser eso verdad, no hubieras sembrado el caos en Terra por generaciones.

—¿No es «el caos» la esencia de la vida? —Sonrío—. No lo hice por gusto, sino por necesidad.

—Por gusto o por necesidad, toda acción tiene su consecuencia. —Grin me encara, alzando el pecho, envalentonado, aunque sus ojos apenas lleguen a la altura de mi boca.

—También dicen que eres mejor negociante que guerrero. —Le ofrezco mi mano—. Estoy dispuesto a pagar el precio justo si llegamos a buenos términos.

—¿Qué? —Meuror y Zaria se ven el uno al otro, desconcertados. Luego me miran, esperando una respuesta.

—¿Qué tengo yo, un humilde guerrero, que le pueda ofrecer a un «ser divino» como tú? —inquiere Grin.

—Ustedes protegen a los sleebs, ¿no es así?

—Si crees que tienes una mínima oportunidad de negociar, no vuelvas a usar esa palabra frente a mí

—Entiendo. —Asiento con la cabeza—. Pero, responde, ¿no se supone que ustedes protegen a los humanos?

—Cuidamos de su libre albedrío.

—¿Entonces qué haces aquí? ¿No deberías dejarlos defenderse solos?

Los labios de Grin tiemblan sin emitir respuesta.

—¿O solo defienden su libre albedrío cuando su existencia está en juego? —agrego.

—Intervenimos únicamente cuando las fuerzas del universo caen en desbalance —responde al final.

—Me alegra estar en la misma sintonía. Es justo lo que he hecho todo este tiempo por mi gente en Thalas, que, aunque mejorados, también son humanos. ¿O su vida vale menos que los humanos de Terra?

Grin frunce el ceño, observando mi rostro.

—¿No se supone que todas las almas son almas? —añado—. ¡Qué importa el avatar en el que hayan encarnado!

—Ve al grano… —dice, y arruga su tosca nariz.

—Mi única intención es garantizar la supervivencia de mi gente. Y tengo un plan que no implica guerras ni destrucción. A ustedes les encantará. Ambos ganaremos.

Grin recoge su mazo y lo cuelga en su espalda, luego voltea hacia atrás y observa a la gente resguardada en la montaña. Suelta una profunda exhalación antes de responder:

—Vayamos a un lugar más privado, conozco uno perfecto.

Grin coloca su mano sobre mi espalda para materializarnos lejos de aquí.

Antes de partir, grito:

—Meuror, mantengan filas hasta que regrese. Si no lo hago antes de la puesta de sol, acaben con todos los que estén adentro.

 

Los vitrales enmarcan el atardecer de Halia mientras los testigos de Rohrell, dispuestos a nuestro alrededor, nos observan atentos, como un evento de tal magnitud lo amerita. Mis cinco generales cubren mi espalda.

—¡Bendito sea el Duelos de los Soles! —exclamo, firmando mi exilio en un contrato de energía cósmica. Yo mismo me he colocado unos grilletes irrompibles, a menos que ellos no cumplan su parte. A cambio, conseguí la garantía de que mi gente, los thalassianos, podrá vivir aun en mi ausencia. Su destino está en sus manos.

—Todavía no estoy seguro de que unos niños deban cargar tanto peso en sus hombros. —Grin Gollindels firma por parte de Rohrell, el mundo que gobierna, avalado por el Quinto Ojo.

—Por eso tenemos que ser estrictos con las consecuencias de perder en el campo de fortak. —Acomodo mi corona—. Para que no se lo tomen a la ligera, que no crean que es un simple juego. Pero, no te preocupes, ellos nunca lo sabrán, así que no cargarán con ningún peso. Solo se divertirán.

Zala Harril, uno de los discípulos de Grin, se pone de pie, arrastrando su larga túnica.

—¿Quién se divertiría, sabiendo que la vida de sus seres queridos peligra en cada contienda? Algunos de nosotros seguimos sin aprobar esa cruel penitencia.

—Creí que la decisión había sido unánime —digo, mirando a mi alrededor—. ¿Prefieren la crueldad de la guerra? Lo único que quiero es paz para ambos mundos.

—Disculpa a Zala, Athien —responde Grin—. Ella es muy joven para entender que, en ocasiones, la vida es elegir entre el mejor de los males.

—Me parece un precio barato para que Terra nunca más vuelva a pasar por lo mismo —interviene Normell Frisker, otro discípulo de Grin.

—Como se los dije, la guerra fue mi última opción —respondo—. Sin embargo, cuando reparé en que los humanos de Terra siempre tenían conflictos entre ellos, creí que nosotros no hacíamos algo fuera de su naturaleza al invadirlos. ¿Qué más daba que un nuevo bando entrara a la batalla? Creo que ellos hubieran hecho lo mismo con mi gente, si tan solo supieran cómo llegar a Thalas.

—Afortunadamente, nunca nadie tendrá que saberlo porque no volverás. —Grin toma el pergamino entre sus manos y cierra los ojos. Entre lazos de luz que van de un lado a otro, rodeando sus puños, el documento se convierte en polvo de estrellas y desaparece—. Este tratado ha quedado en la consciencia universal. Si alguna de las partes incumple lo establecido, automáticamente se romperá. Mientras nosotros respetemos las reglas del Duelo de los Soles, tú, Athien, permanecerás en el exilio. Y mientras tú permanezcas en el exilio, honraremos al Duelo de los Soles y sus consecuencias.

—Ha sido un placer hacer un trato con ustedes. —Estrecho la mano de Grin—. Ahora, ¿necesitan que les vuelva a explicar las reglas del fortak?

—Todo ha quedado muy claro —asegura Kron Mellinder, agitando sus alargados brazos. Le he explicado a detalle las reglas y mecánicas del juego, y será el encargado de implementarlo en su escuela de manejo de energía de Rohrell.

—Entonces, procederé a crear los estadios, primero el de Thalas; luego, el de Rohrell. Finalmente, crearé la dimensión artificial del campo de fortak.

—Eres libre de hacer lo que quieras con tu tiempo, pero ni un día más —responde Grin—. Acerca del campo de juego, creí que te había quedado claro que, a pesar de tener que haber hecho un trato, no existe confianza entre nosotros. Los otros líderes de Rohrell y yo concordamos en que algo hecho por ti no puede existir en nuestro mundo.

Cierro los ojos y sonrío.

—Lo suponía, afortunadamente tengo una solución. Diseñaré un artefacto con el que podrán tener mi misma habilidad de creador. Cuando lo usen, podrán traer cosas de su mente a esta realidad física. Es la única manera en que podrán construir su estadio. Pero me tomará unos meses extra, quizás seis meses sean suficientes. Ustedes, poderosos emgis, saben que artefactos de tal calibre no se crean en un abrir y cerrar de ojos.

Después de mirarse entre los líderes de Rohrell, tal vez discutiendo mentalmente, Grin concluye:

—Unos meses no harán la diferencia en comparación con la eternidad que pasarás lejos de aquí. Te esperamos en Threll, nuestra capital, seis meses después de la fecha previamente establecida.

—No esperaba menos de personas tan generosas como ustedes —digo, reuniendo a mis generales—. Nos vemos pronto.

 

—Aquí tienes lo prometido. —Le entrego a Grin un guante hecho de oro. Sus dedos, que terminan en garras, están recubiertos por cristales de diferentes tipos—. Cualquier persona que lo utilice en su mano izquierda mientras medita, y entre en Estado Puro, podrá traer desde otros planos de la existencia, incluyendo su imaginación, cualquier objeto a este plano material. Les sugiero primero practicar con cosas pequeñas. Cuídalo como si fuera tu vida y no te recomiendo que alguien más lo use. Incluso los más puros se pueden corromper ante tal poder.

Grin lo contempla con curiosidad, analizando cada detalle.

—No puedo negar que, si funciona como dices, has creado algo impresionante, pero a la vez peligroso.

—¿Por qué te mentiría? Yo más que nadie deseo que todo quede listo para el Duelo de los Soles y darle una esperanza a mi gente. Ahora, escucha con atención cómo crearás el campo de fortak para su estadio.

 

El círculo central del colosal estadio de Rohrell es nuestro siguiente lugar de encuentro. En el centro se eleva el obelisco de ruston, tal como lo indiqué, así como el tablero y su configuración energética.

—Te felicito, Grin. Eres un excelente arquitecto —le digo, y el eco de mi voz recorre las gradas—. Solo falta una última cosa antes de partir.

—Te juro que si tiene que ver con cancelar tu exilio, romperé el trato ahora mismo, y lo haremos por la fuerza —responde.

Me pregunto, ahora que estamos a solas, si en realidad tendría el poder para siquiera hacerme frente.

—Tranquilo, que la ira no te nuble el juicio. Estoy a punto de partir.

—¿Entonces cuál es esa «última cosa»?

—He construido la dimensión artificial del campo de fortak con mi propia energía. Sin embargo, para que se mantenga «vivo» cuando yo no esté, necesita haber una fuente que provea al campo de una enorme cantidad de energía desde su interior. No te preocupes, también he pensado en ello. Tú y yo somos los seres encarnados más poderosos de nuestros mundos, así que diseñé los talismanes de cada equipo especialmente para que puedan contener nuestra energía, y así alimente el campo en nuestra ausencia.

—Cada vez encuentras formas más ingeniosas de posponer tu exilio, no cabe duda. Sabes que, si deposito mi energía en el talismán, tendré que pasar meses recargándola para que el portal que te llevará lejos de aquí llegue hasta su destino, y también que soy el único emgi capaz de abrir un portal hasta el recóndito lugar donde te pienso mandar.

—Esa nunca ha sido mi intención. Pero, dime, ¿adónde me enviarás? —cuestiono, fingiendo asombro.

—Eso solo lo sabremos el Quinto Ojo y yo.

—Suena justo.

—Que Zala o Normell depositen su energía por mí en el talismán —ordena Grin—. Ellos deben de ser lo suficientemente poderosos para cumplir con el requisito.

—Dudo que lo sean, sin embargo, aunque lo fueran, olvidé mencionar que solo la energía del creador del tablero de fortak de su estadio servirá para el talismán de su lado. Creí que tú, mejor que nadie, sabría que la energía tiene una firma única, que no se puede mezclar.

Grin niega con la cabeza mientras frota su barba, meditativo. Tras unos momentos responde:

—Lo haré, con una condición.

—Tienes mi atención.

—En cuanto deposite mi energía en el talismán dentro del campo, y todo quede funcionando, destruirás la Mano de Athien frente a mí.

—¿La Mano de Athien?

—Así hemos llamado en Rohrell al guante que creaste.

—Desde que te conocí, sabía que serías un hombre de razón. —Estrecho su mano—. Mi gente y yo estamos muy agradecidos. Trato hecho. Por cierto, espero que tu gente tenga más creatividad para sus estrategias de fortak que para los nombres.

 

Meses después, el primer Duelo de los Soles se lleva a cabo. Presencio el juego desde Thalas. Todo ha funcionado a la perfección. Como lo esperé, los Dragones de Savilles salen victoriosos. La educación en el recién creado Instituto de Manejo de Energía ha sido un éxito rotundo, conjugado con las habilidades innatas de nuestros jugadores. Compruebo que la gente de Rohrell cumpla con su parte del Tratado de Halia, y Terra aporte su cuota.

Tanta felicidad no cabe en mi pecho al ver que Thalas finalmente está sano, y mi gente por fin podrá vivir a plenitud… Por lo menos durante el próximo año.

Como lo acordamos, uso un portal hacia Threll, capital de Rohrell. Junto con Grin y demás líderes llegamos a su estadio. Hacemos las pruebas pertinentes para comprobar que solo los niños puedan entrar al campo de fortak. Grin lo comprueba varias veces, de diversas maneras, por días, como ya lo hizo en el estadio de Thalas, asegurándose de que no haya ningún «truco».

Finalmente, por mucho que me duele destruir una creación tan maravillosa, convierto en oro líquido la Mano de Athien, y lo derramo en el río Xerthes, cerca de Threll, frente a los ojos de las autoridades de Rohrell.

Grin me indica que está a punto de recuperar la energía suficiente para mi exilio, que me puedo retirar a disfrutar los últimos días en mis dominios mientras eso sucede.

 

Grin Gollindels termina de abrir el portal que me exiliará por toda la eternidad. Mis cinco generales me acompañan. Observo a Lesthia derramar una lágrima mientras el ergon gris en sus entrañas la delatan, a pesar de hacerse la fuerte. Lo mismo sucede con el resto, a excepción de Meuror. Curiosamente está muy en paz. No sé si se entristecen por mí o porque, una vez deje este mundo, comenzarán a envejecer con normalidad.

El portal termina de abrirse cuando Grin saca sus manos del líquido viscoso que ha creado dentro del enorme arco de piedra. Zala Harril tiene que ayudarle para mantenerse en pie.

—Una última advertencia —me dice Grin—. Ni se te ocurra morir para dejar tu avatar material e ir a los Túneles de la Reencarnación. El Quinto Ojo se ha asegurado de vetar tu alma para que al momento de que entre a algún túnel, sea escupida al instante. Entonces, desaparecerás de la existencia.

—No te preocupes, también lo había pensado —admito, vistiendo una sencilla túnica blanca—. Agradezco tu preocupación.

Observo con melancolía a mis Generales de Oro por última vez.

—Nunca me olviden ni dejen que mi gente lo haga —les pido, y entro al portal.

La oscuridad me envuelve.

Todo valdrá la pena por mi gente.

Volveré.
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Cuando Zed volvió a abrir los ojos, estaba tirado en los aposentos de Athien. Todavía con la visión borrosa, observó que la corona de nuevo reposaba sobre los hombros de la armadura del Gran Creador. No podía creer los recuerdos que acababa de revivir.

—¡Zed, pensé que no despertarías! —exclamó Meria, hincada a su lado, con los ojos enrojecidos.

—¿Qué pasó? —respondió, mirando a sus compañeros como si fuesen manchas de colores.

—Tocaste la corona y luego te desmayaste —intervino Valon—. Llevabas tirado un par de minutos, y por más que te movíamos, no reaccionabas.

—¿Solo un par?

—A lo mucho —dijo Meria.

—¿Viste algo mientras estabas dormido? —preguntó Kara—. Había escuchado a mi padre que las leyendas contaban que quien tocara la armadura de Athien moriría al instante, que su energía estaba modificada. ¡Por eso te grité, tonto!

—Me alegro que solo fueran leyendas —añadió Meria.

—No estoy seguro de lo que vi. Solo sé que la peste blanca tiene…

Antes de que Zed pudiera hablar, la armadura de Athien comenzó a emanar un enorme torrente de ergon gris. Nunca había visto tanto junto.

Valon se levantó de un brinco.

—¿Lo puedes ver? —preguntó Zed.

—¿Por qué no podríamos ver ese humo? —preguntó Kara, echándose hacia atrás.

—Pensé que el desmayo me había afectado, y estaba alucinando —mintió, al recordar que Kara no podía confesar nada sobre el ergon. Lo que no se explicaba era ¿cómo sus amigos podían verlo? Sin embargo, luego de haber presenciado el pasado de Athien, supo que, dentro de su palacio, todo sería posible.

El ergon gris se arremolinó y formó siete dragones de humo, que rugieron amenazantes con sus afilados colmillos frente a ellos.

—¡Corran! —gritó Zed, jalando a Kara y a Meria de la ropa antes de salir disparado hacia la escalera y atravesar la biblioteca.

Mirando hacia atrás, sus amigos le seguían entre gritos, todavía sin poder creer lo que veían. Cuando Zed recuperó por completo la visión, observó que cuatro de los dragones casi mordían sus talones y otros tres descendieron en picada por el espacio a doble altura, donde se encontraba el enorme cristal transparente.

—¡Anne, Finn y Quincy, huyan a la salida! —les dijo Zed por conexión mental.

—Dame un minuto más, hay demasiadas cosas qué ver —pidió Quincy.

—¡No hay un minuto! ¡Corre ya, si aprecias tu vida!

—Tranquilo, enano. Nosotros ya íbamos para allá, no podemos correr tan fácil, ¿sabes?

—¡Entonces vuelen, pero lleguen a la salida, ya!

Los cuatro dragones de ergon se acercaban cada vez más a Zed y sus amigos. A cortas zancadas y brincos los niños bajaron los peldaños hasta el vestíbulo. Al llegar al nivel inferior, uno de los dragones casi atrapó el brazo de Kara, pero Zed fue lo suficientemente rápido para jalarla con su ien.

Cuando pasaron por un lado del obelisco de cristal central, Quincy los alcanzó mientras una bestia de humo le rozaba una pierna. Sus gritos despavoridos se unieron a los de Anne y Finn, llegando al vestíbulo. Finn empujaba la silla de ruedas de su amiga, pero era cuestión de tiempo para que el dragón los alcanzara. ¡No lo lograrían!

—¡Nos atrapará a los dos si me sigues ayudando! —gritó Anne—. Déjame aquí y sálvate tú.

—No te abandonaré por nada del mundo. Más vale que le metas segunda velocidad a tus ruedas —respondió Finn, y el dragón terminó mordiendo el suelo cuando él brincó.

—¡Ayudemos a Anne, usemos nuestro ien para jalar su silla! —exclamó Zed.

Los niños voltearon hacia atrás y, con rostros de esfuerzo, utilizaron su energía para hacer que la silla de ruedas saliera disparada tan fuerte que Finn casi se fue de narices cuando fue arrebatada de sus manos y Anne los adelantó a todos.

—¡Eso estuvo cerca! —dijo Finn, alcanzando al grupo con sus largas zancadas.

—¡Zed! ¿Qué esperas para abrir la puerta? —gritó Kara.

—¡Estoy buscando la llave!

—¡Lo vamos a lograr! —expresó Valon, observando a los dragones lo suficientemente lejos para que aquello fuera posible.

No obstante, en cuanto Zed sacó la llave de su bolsillo, a unos pasos de la cerradura, sus amigos se detuvieron de golpe; solo movían los ojos del pánico. La silla de Anne había continuado con su inercia hasta chocar contra la puerta, pero ella también estaba paralizada sobre el suelo.

—¿Por qué no puedo moverme? —preguntó Finn por conexión mental.

A Zed solo le bastó observar a los dragones para darse cuenta del motivo. El ergon que les daba vida había pasado del gris al negro, a aquel del miedo que paralizaba; sus ojos resplandecían, enrojecidos. Zed observó la puerta tan a su alcance que contempló salvar su propio pellejo y abandonar al resto.

La duda lo congeló mientras observaba a los dragones lanzarse sobre los cuerpos congelados de sus amigos, recobrando el color gris en pleno vuelo.

—¡Zed, huye y pide ayuda a los guardias! —le ordenó Kara.

—¡Corre, tonto! —le gritó Anne.

Le estaban regalando el boleto para salvarse a sí mismo, sin remordimientos. Sin embargo, antes de que pudiera decidir si pelear o huir, los gritos de sus amigos cesaron. Zed observó a uno de los dragones hundir sus colmillos sobre el cuerpo de Quincy mientras sus ojos se tornaban blancos.

—¡Quincy! —gritó Zed, pero él no respondió.

En un instante, el resto sus amigos compartió el mismo destino. Las fauces del dragón, ahora color negro, se abrieron frente al rostro de Zed, que acarició la cerradura a su espalda para saber dónde tenía que insertar la llave en un solo movimiento y huir.

—No, padre. Le prometo que no seré una vergüenza para usted —deliraba Quincy, mientras el dragón de humo mordisqueaba su cuerpo.

Pero su cuerpo no sangró, ni se partió en pedazos. A Zed le pareció que el dragón de ergon destruía el interior de su amigo.

—¡No, mamá! —gritaba Kara despavorida—. No me dejes.

—Perdón, mamá, Lazar, abuela —murmuraba Finn, con los ojos en blanco—. Murieron por mi culpa.

Zed recordó que para acabar con el efecto del ergon, tenía que dejar de alimentar la emoción que lo producía. Cerró los ojos y comenzó a respirar lentamente, tratando de ahuyentar el miedo que le recorría el cuerpo para desaparecer el dragón que lo acechaba. Pero las voces de sus compañeros le hacían perder la concentración.

—Soy una inútil —Escuchó a Anne—. Nunca podré volver a valerme por mí misma.

—Mis hermanas son mejores que yo —repetía Valon—. Toda mi vida seré un fracasado.

Al abrir los ojos, el dragón seguía frente a Zed. Ahora era gris. Como si la bestia le hubiera dado el suficiente tiempo de huir, le enterró los colmillos en el cuello y una tristeza profunda lo invadió. Apenas alcanzó a insertar la llave en la cerradura, ya era muy tarde.

—¿Por qué nunca me quisiste, mamá? —musitó Zed, cuando aquel pensamiento se arremolinó en su interior, removiendo cualquier rastro de felicidad mientras su vista se nublaba—. Soy un fraude, como tú.

Entre pestañeos cada vez más largos, observó al dragón que mordía a Quincy arrancar una parte de él, mas no de su cuerpo. El alma de sus amigos se desprendía como una especie de silueta luminosa que se extinguía poco a poco entre los largos colmillos de sus depredadores. Mientras tanto, Zed sentía la tristeza carcomer su interior cada vez con más fuerza.

—Ven conmigo —Escuchó la voz del dragón—. Descansemos por la eternidad, aquí no existe la tristeza ni el sufrimiento.

Parte de él quería obedecer, anhelaba descansar y dejar de sentir. Nunca en su vida alguien lo había querido realmente. Su padre los abandonó, y su madre lo odiaba por ello. Las imágenes de la soledad que había vivido desde pequeño comenzaron a poblar su mente. El dolor atravesó su corazón, como si mil dagas lo perforaran a la vez.

Con la poca fuerza de voluntad que le quedaba, Zed logró abrir un ojo y observó a sus amigos a punto de partir junto con él. Y cuando su párpado estaba por cerrarse, más allá de Quincy, vislumbró una de las pinturas en la pared: Athien en medio del campo de batalla.

Antes he sido amado, se dijo al reparar en que el Dios Creador tenía que ser su avatar pasado. La gente de Thalas lo amaba con devoción; los recuerdos de quienes lo adoraron rompieron el encanto del que era preso.

—Yo no voy a ningún lado. —Con determinación de acero, Zed miró al dragón a los ojos—. Tú vas a donde yo quiera.

Alzó la palma de su mano y sintió el ergon del dragón. La quijada de la bestia se abrió y chilló en agonía.

—Y ustedes —exhortó al resto de las bestias—, ¡suelten a mis amigos!

Solo con la conexión de su mirada pudo sentir al resto de dragones y, simplemente con su deseo, se esfumaron por completo. La gran parte del alma de sus amigos, que ya estaba fuera, regresó a su cuerpo, mientras sus ojos volvían a la normalidad. Sin embargo, pasaron un par de minutos antes de que recuperaran por completo la conciencia.

—¿Dónde están los dragones? —preguntó Anne, volviendo a su silla.

—Creo que desaparecieron cuando metí la llave a la cerradura —mintió Zed—. ¿Se sienten normales?

—No recuerdo nada. —Valon agitó su cabeza y luego observó su pantalón—. Pero creo que todo está bien.

—¡Hasta puedo caminar! —exclamó Anne, ¡y todos voltearon a verla!—. Era una broma.

—¡Guau! —respondió Finn—. A ti sí que te afectó. Ya hasta hace bromas.

—Si todos están bien, tenemos que irnos ya. —Zed giró la llave de cristal en la cerradura—. Seremos unos suertudos si los guardias no están afuera ya.

La puerta comenzó a abrirse lentamente. Zed se hizo a un lado para que sus compañeros pasaran y de último salió él, cerrándola de golpe. Un ruidoso impacto hizo vibrar la fachada del palacio. Lucía como si nadie hubiese entrado; los vidrios permanecían impenetrables, hasta con la mirada. Incluso las tonalidades de su fachada acorazada volvieron a fluctuar a su ritmo normal.

—¡No puedo creer que lo hicimos! —Valon se arrodilló, con la respiración entrecortada.

—Lo hicimos —expresó Zed, revisando los caminos a su alrededor en busca de los guardias.

No obstante, su corazón se detuvo cuando sus ojos encontraron a alguien más. Apenas inhaló un par de veces con dificultad cuando sus amigos ya se encontraban rodeados de ergon negro al observar una sombra acercarse.

—¡Arriba! —Zed reconoció la voz y sintió un tirón de ien, que los puso a todos de pie—. Julius está muy cerca —exclamó Kali—. ¡Regresen por donde vinieron! Y no se detengan. He limpiado el camino —agregó, perdiéndose ya en la oscuridad de la noche—. Distraeré al resto de los guardias.

Los niños obedecieron al instante, y echaron a correr hacia el bosque de los Rottervilt. Nadie se atrevió a hacer preguntas acerca de los cuerpos de los guardias tirados en el suelo, inconscientes. Sin embargo, Zed agradecía en sus adentros que la subdirectora estuviera ahí en ese preciso momento.

Al pasar cerca de la mansión Rottervilt, los niños se detuvieron a recuperar el aliento. Kara le pidió a Zed la llave de cristal y la sacó volando con su ien lo más cerca que pudo de su mansión.

—Alguno de los guardias la encontrará y se la entregará a mi padre —dijo ella—. Aunque dudo que eso sirva de algo ahora…

Durante el regreso, Zed imaginaba que Julius Morgan les pisaba los talones. Seguramente sus compañeros pensaban lo mismo, pues su ergon era un torrente constante de humo negro.

Al subir a una de las plataformas del río, en el flujo contrario por el que había llegado, se escondieron entre la carga y guardaron silencio. Cuando llegaron a la ciudad, notaron que esta todavía reposaba en vela, entre quejidos y lamentos ocasionados por la peste blanca. Nosotros haremos que vuelvan a dormir tranquilos, pensó Zed, observando a una mujer tirada en la calle, sin siquiera energía suficiente para pedir ayuda.

Entre jadeos, los niños corrieron sin prestar atención por dónde pasaban hasta llegar al túnel. Al llegar a Savilles, volvieron a agradecerle a Finn; al parecer, Serkth había hecho muy buen trabajo distrayendo a la señora Marson y a sus aves. No había rastro de ellas en el cielo. Después de haber cubierto de nuevo el túnel con la enorme roca, Zed y sus amigos corrieron por los jardines lo más rápido que pudieron sin hacer ruido hasta llegar a su torre.

—¿Quién era ella, la que nos salvó? —inquirió Valon, tirándose en el sillón frente a la chimenea—. Es mi nuevo ídolo.

Zed dudó en revelarles la identidad, pero ¿qué más daba? Si alguno de ellos hablaba, se delataría junto con el resto.

—Era Kali.

—¿Kali?

—¿La subdirectora Stormwald? —Kara se llevó una mano a la cintura.

—¡Es asombrosa! Acabó ella sola con todos los guardias de nuestro camino, y probablemente con los de las torres —dijo Valon, tirando golpes al aire.

—Lo es. —Zed asintió con la cabeza.

—Hubiera sido genial quedarnos a ver la pelea cuando llegara el director Morgan. ¿Se lo imaginan? —preguntó Valon—. No sé en quién pondría mi dinero.

—Nunca apuestes tu dinero en alguien si no tienes una gran ventaja o información privilegiada —respondió Zed, casi por inercia, al recordar los dichos de su madre, que probablemente nunca había tenido que poner en práctica.

—Ni aunque hubiéramos tenido asientos en primera fila me habría quedado —repuso Finn—. Aprecio demasiado mi libertad.

—¿En verdad era ella? —Kara caminaba de un lado a otro, pensativa—. ¿Cómo sabía que estábamos ahí? ¿Y por qué nos ayudó?

—Eso no me interesa; nos salvó la vida, y es lo importante. —Finn se quitó la chaqueta y la dejó caer en el sillón.

—¿Alguien ya se dio cuenta de que lo logramos? —Valon brincó de un sillón a otro de la emoción y tomó a Meria de las manos, haciéndola bailar—. Fue más emocionante que un juego de fortak.

—Lo logramos —repitió Meria.

—Pero ¿qué logramos? —preguntó Anne.

Los niños voltearon atentos hacia Zed. Él examinó sus rostros de vuelta, pensando en qué partes debía de contarles. A decir verdad, no estaba seguro de todo lo que había visto, o el por qué.

—Logramos lo que queríamos —respondió por fin—. No me pregunten cómo, solo lo supe al tocar la corona.

Guardó silencio, pensativo.

—¿Qué cosa? —exclamó Anne.

—Por Athien, Zed, cuéntanos —pidió Meria.

—Creo que hay una relación entre el Duelo de los Soles y la peste blanca.

—¿A qué te refieres? —preguntó Kara.

—La primera vez que Savilles lo ganó, la peste desapareció por completo de Thalas.

—Eso es una tontería —respondió Finn—, el fortak es solo un juego. Además, ¿cómo lo supiste, enano? Algo no me cuadra.

—Creo que Athien me guió —mintió—. Cuando toqué la corona, lo pude ver todo desde fuera, como cuando sobrevolamos el campo de fortak al ser abatidos.

—¡Esperen! Ahora que Zed lo dice, encaja perfecto —intervino Meria, mirando hacia el techo mientras contaba con los dedos—. La racha de derrotas de los Dragones de Savilles contra los Fénix de Gollindels concuerda con el aumento de los casos de peste blanca. Me aprendí de memoria los registros de las muertes en Thalas cuando investigaba la peste blanca.

Los niños no pronunciaron palabra por un rato, como asimilando la pesada carga que acababa de caer sobre sus hombros. Solo miraban al vacío.

—No estoy totalmente convencida. Pero suponiendo que lo que dices es cierto, solo tengo que ganar el Duelo de los Soles —dijo Kara, como cosa de nada—. Tenemos muchas posibilidades de vencer a Gollindels este año; nunca han enfrentado a un equipo como el nuestro.

—¿Y por qué nosotros no podemos lograrlo? —rebatió Zed, mirándola con los ojos entrecerrados.

—Porque tendrían que ganar todos los juegos que les quedan de la Copa, incluido el que falta contra nosotros.

—¡Pues lo haremos! —exclamó Meria, dando un paso firme al frente—. Ganaremos la Copa Dragón y después, el Duelo de los Soles.

Sus compañeros la miraron, extrañados por su inusual actitud.

—Ya verem… —trató de decir Kara, pero Anne la interrumpió.

—¿Por qué Savilles no hace un equipo con la selección de los mejores jugadores? Como en los juegos olímpicos en la Tierra, donde cada país lleva a sus mejores hombres. Imaginen un equipo con Kara, Nate, Zed, Ruth, Alok y Jax.

—Pregúntaselo al director Morgan —respondió Valon—. Muchas veces escuché a mis hermanas hablar de eso, pero él insiste en que así se mejora la competitividad y el trabajo en equipo.

—A mí me suena a que no quiere, o no le conviene, ganar el Duelo —concluyó Zed—. Si yo fuera él, llevaría a los mejores. Apuesto que Gollindels así lo hace. ¿No se les hace muy extraño? Primero, prohíbe las adoraciones a Athien; y, ahora, parece que no quiere que nuestra escuela gane. Hace lo que se le da la gana porque tiene al Consejo de Thalas a su favor.

—¿Y por qué estás tan seguro de que el director Morgan y el Consejo sabían lo que nos acabas de contar del Duelo y la peste blanca? —Kara cruzó los brazos.

—No me gusta pensar mal de los demás, pero Zed tiene razón —agregó Meria—. Parece que el director Morgan odiara a su propio dios.

Los niños guardaron un largo silencio, hasta que Kara caminó hacia la puerta.

—No quiero arruinar su fiesta, pero les vuelvo a repetir: para salvar el mundo tienen que ganar la Copa y luego, el Duelo. Y para ganarnos la Copa, ya la tienen muy difícil.

—Difícil, no imposible —rebatió Anne.

—Y aquí vamos de nuevo… —Valon esbozó una sonrisa incómoda—. Que cada quien dé lo mejor, y el ganador será quien tenga más posibilidades de derrotar a esos pajarracos de Gollindels. ¡Lo importante es que descubrimos que hay una forma de acabar con la enfermedad! O, por lo menos, controlarla.

—No hay duda de que seremos los vencedores —aseguró Kara—. Me iré, antes de que alguien en mi torre se despierte; ya está saliendo el sol. No fue tan malo hacer equipo con ustedes.

—¿Has pesando en unirte a nuestro equipo? Serías un gran refuerzo —bromeó Zed.

—Ni en tus mejores sueños.

—¡Espero que todo salga bien con tu papá y la llave!

—Y yo espero que a ustedes les vaya bien en la Copa. No sigan apestando, por favor. Sería bueno que en nuestro segundo encuentro todavía haya algo en juego. —Kara cerró la puerta al salir.

Al observarla a través de la ventana rodear la torre de los Dragones de Acero, Zed sintió un pequeño vacío. Sin duda, echaría de menos trabajar con alguien tan capaz.

Cuando por fin pudo pegar la cabeza en la almohada, Zed no podía apartar de su mente un nuevo pensamiento que le impedía dormir. Ahora tenía un motivo más grande para ganar el Duelo de los Soles: salvar a Thalas de la peste blanca. Le parecía profético que alguien que había vivido como Athien, o por lo menos eso creía Zed de sí mismo, fuera quien pudiera liberar a su pueblo de la enfermedad, justo como lo decía el Testamento de Athien. No obstante, lo que había dicho Finn era verdad, algo no cuadraba; se suponía que Athien no podía volver a reencarnar por la sanción que le había impuesto el misterioso Quinto Ojo. Por más que quiso pensar en ello, sus párpados lo vencieron.

Por primera vez desde que llegó a Savilles, Zed durmió sintiéndose ganador, luego de entrar al lugar más vigilado de aquel mundo y vivir para contarlo, aunque hubiera tenido a la suerte y a la subdirectora de su lado.
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—¡Amo los domingos! —exclamó Valon.

—¿Vieron la noticia que está en todos los canales de sincrovisión? —preguntó Meria, cuando Zed y Valon bajaron a desayunar, quitándose las lagañas.

Anne y Finn ya los esperaban en la mesa de la cocina, mientras los ronquidos de Quincy indicaban que todavía le hacían falta horas.

—¿Noticias? Ni que fuera un señor —Zed dio un gran bostezo—. ¿Qué es lo que dicen?

—«Misterioso hombre encapuchado deja inconscientes a los guardias del Palacio de la Eternidad. Se desconocen sus motivos».

—Eso es demasiado bueno para nosotros. Pensarán que todo lo hizo él… o, mejor dicho, ella —respondió Zed, mientras seguía preguntándose ¿cómo había sabido Kali que estaban ahí? ¿Qué pensaría Julius Morgan de todo aquello? Esperaba con ansias que en su horario apareciera disponible de nuevo la clase de «Historias de Thalas».

—Pero eso no es lo más impresionante —continuó Meria—. En sincrovisión dicen que también la mansión del director fue robada anoche, y que varias de sus máscaras desaparecieron mientras él no estaba.

—Pobre, ahora solo le quedan novecientas noventa máscaras para usar. —Finn escupía comida mientras reía—. Eso salió mejor que si lo hubiéramos planeado.

—Cierra la boca mientras masticas —lo reprendió Anne—. ¿Quién se atrevería a entrar a la mansión del director para robar?

—No lo sé, pero si eso no hubiera pasado, quizás él habría llegado más rápido al palacio, y nos hubiese atrapado —dijo Zed—. ¿Creen que también haya sido Kali?

—No me importa si fue ella o fue la suerte; salimos con vida —concluyó Valon.

—Estoy tan feliz que les preparé hot cakes con miel de fronya. —Meria se atravesó entre ellos con un plato a rebosar—. Para que recuperen las energías de ayer, usaré la receta especial de mi abuela. —La sonrisa de Meria incrementaba cada vez que les servía las esponjosas delicias.

Como atraído por el aroma que llenaba la cocina, Quincy bajó casi como un sonámbulo.

—¿Te caíste de la cama? —se burló Finn.

—¿Qué huele tan rico? —Quincy se lamía los labios.

—La receta de la abuela de Meria. Ya sabemos cómo inspirarte para las prácticas de fortak.

—Hablando de eso —intervino Zed—, anoche, cuando no podía dormir, estuve pensando en lo bien que salió nuestro plan, y creo que descubrí por qué.

—¡Salió de maravilla! —agregó Valon—. Me sentía como en un equipo de asalto, como esos de las películas.

—Y por eso, estoy seguro de que si pudimos entrar y salir con vida de ahí, haciendo a un lado la suerte y la ayuda con la que contamos —continuó Zed, golpeando la mesa con los cubiertos—, podemos ganar la Copa Dragón, y luego, el Duelo de los Soles.

—Ah, ¿sí? ¿Cómo? —preguntó Anne, peinando el par de colitas vikingas, que extrañamente había aprendido a hacer de la nada. Incluso se había pintado de colores algunos mechones de la cabeza hacía unos días.

—Me di cuenta de que para entrar al palacio cada uno de nosotros aportó lo mejor que tenía. Kara, su influencia y conocimiento del lugar; Valon, su puntería; y Quincy nos ayudó con su afición por las hierbas y hasta su gran olfato. Mientras en el campo de fortak no estamos sacando el máximo potencial de cada uno. Yo me siento bien en el ataque, y creo que Anne también; y por eso ha funcionado. Pero, ¿qué hay de ti, Meria? Te nombramos la arquitecta del equipo sin preguntarte si te gustaba. ¿O de ti, Quincy? Que querías ser el protector del talismán, y como ya estaba ocupado ese puesto, te dejamos el que sobró.

—No me molesta mi puesto —respondió, sirviéndose otra torre de hot cakes.

—¿Pero lo disfrutas? —preguntó Zed, y Quincy encogió los hombros—. ¡Lo ves! Te da igual, no es lo mismo que te pasa cuando se trata de plantas… o de comida. Algo así deberías sentir con tu rol en el campo de fortak. Apuesto que hasta disfrutaste rastrear a los birongs anoche.

—Me agradó sentirme útil con algo que me gusta hacer. —Esbozó una sonrisa—. ¿Quién no ama el aroma de palomitas con mantequilla? Es de mis comidas favoritas importadas de la Tierra. Bendita sea la familia Grey, que lo hace posible.

—Entonces, solo necesitamos pensar en cómo puedes usar en el campo de fortak eso que te gusta hacer; aprovechar en lo que eres bueno.

—A mí no me gusta ser la arquitecta del equipo —confesó Meria, cruzando los brazos—. Es demasiada presión.

—¿Y qué es lo que te gusta? —preguntó Zed.

—Ayudar a los demás, hacerlos sentir mejor.

—¿Como cuando curaste mis heridas?

—¡Sí! Además, he investigado otras habilidades similares que muero por probar. ¿Crees que pueda curarlos en el campo de fortak?

—Mmm… —Zed se llevó la mano a la barbilla—. No estoy seguro, pero podemos preguntárselo esta tarde al profesor Holgens. ¿Alguna vez han escuchado de algún equipo con un curador?

—No que yo sepa —respondió Finn.

—¡Pues nosotros seremos los primeros! —exclamó Zed—. Si el poder de curar de Meria es incrementado en el campo de fortak, podría ser una gran ventaja.

—¡Sí! —Valon chocó tenedores con Zed—. Les patearemos el trasero a mis hermanas.

—Nunca lo había pensado, pero creo que puedo ser un buen arquitecto —interrumpió Quincy.

—¿Tú? —Finn frunció el ceño—. ¿La mordida del dragón te afectó la cabeza?

—¿No estás escuchando a Zed? —lo reprendió Anne—. Tú puedes ser lo que quieras, Quincy. Pero… también tengo curiosidad de saber por qué lo crees.

—¿Ya ves? —dijo Finn—. ¡Hasta a ti te asombró!

—Shhh. Déjalo hablar.

—Ahora que estuve en el invernadero del palacio —Los ojos de Quincy brillaron, como si volviera a estar en aquel lugar—, no se imaginan las impresionantes plantas que vi. Pero, además de plantas, también el mismo invernadero era una obra de arte.

—¿Cómo se veía? —preguntó Meria.

—El techo era de cristal, pero su forma no era plana, sino curva, como las hojas de una planta, y sus marcos parecían las nervaduras. Y ni hablar de los muros, no eran de piedra, sino de algo moldeable como la arcilla, pero sólido. Formaban figuras hexagonales, como las que tienen de muchos colores las flores de drumstran. ¡Vi columnas que parecían los troncos curvos de una palmera de aglar! —Quincy había terminado de pie por la emoción de sus palabras—. Si fuera el arquitecto, podría hacer cosas así con nuestra fortaleza.

—Entiendo tu entusiasmo, Quincy, pero esto no es un concurso de quién hace la fortaleza más bonita —dijo Anne.

—¡No! No lo digo por lo bonito. ¿No saben que las estructuras más perfectas están en la naturaleza, muchas de ellas en las plantas?

—Quincy tiene razón. Y no solo las más perfectas, sino las más eficientes —agregó Meria—. Creo que incluso serían más rápidas de construir.

—Y más resistentes —dijo Quincy con orgullo—. Desde que recuerdo, he estudiado las plantas, y conozco la forma de muchas como la palma de mi mano. Algún día los llevaré a mi casa y les enseñaré mi colección de hojas disecadas. No me costaría mucho tiempo construir unos túneles con el patrón de un coral gorgonacea, en los que nunca puedan encontrar a Finn.

—No tengo idea de qué es eso, pero a mí me parece una excelente idea —aceptó Valon.

—Creo que serías un buen arquitecto, Quincy —añadió Zed—. Mañana lo podemos probar, si Meria está de acuerdo.

—Me quitas un gran peso de encima —respondió Meria—. El puesto es todo tuyo.

Mientras Quincy le explicaba a Valon cómo eran las plantas que había mencionado, Zed miró a Finn y le dijo:

—También pensé en ti. Ya que no tenemos avatares pasados para rescatar habilidades de ellos, tenemos que entrenar más fuerte nuestro manejo de ien. Si quieres, podemos hacerlo juntos.

—¿Y qué te hace pensar que quisiera entrenar contigo, enano? —preguntó Finn, y, poco a poco, se le fueron inflando las mejillas hasta soltar una carcajada—. Solo bromeaba. Después de verte en acción en los juegos que hemos tenido y con el plan del Palacio de la Eternidad, creo que podría aprenderte dos o tres trucos. De hecho, nunca creí que lograríamos siquiera pasar los jardines. Todos pusimos nuestro granito de arena, pero tú fuiste el que dirigió todo.

—Nunca creí escuchar eso de ti —admitió Zed—. Por eso, prometo dejarte ganar cuando te esfuerces lo suficiente en nuestro entrenamiento.

—No empieces, o harás que me arrepienta de lo que iba a decir.

—Anda pues.

Finn tomó una gran inhalación y agregó:

—Creo que ser el mayor del grupo no es suficiente para ser un buen capitán. Además, ya me cansé de tener que decirle qué hacer a una bola de niñitos —confesó, con una sonrisa—. Creo que te quedaría muy bien el puesto de capitán a ti, enano. No sé qué opinen los demás.

Luchando contra un nudo en la garganta, Zed miró a Finn sin poder pronunciar una sola palabra. Quería agradecérselo, pero no sabía qué decir; un simple «gracias» se le hacía poca cosa. No podía creer que meses atrás planeaba arrebatarle el puesto, a como diera lugar, aunque Finn tuviera que sufrir. Y ahora, él mismo lo había cedido a voluntad.

—Yo opino que sería grandioso —apoyó Valon.

—Después de lo que has hecho por mí y mi familia, no podría pensar en alguien mejor —agregó Meria.

Mientras cada uno de sus amigos hablaba, Zed se sentía al borde del llanto. Sin embargo, se hacía el fuerte; incluso tenía que darles la espalda por segundos cuando luchaba contra sus propias lágrimas.

—Y tú ¿qué opinas? —Zed apenas pudo pronunciar, mirando a Anne.

—Cualquiera de nosotros sería mejor capitán que este tarado —dijo, dedicándole una sonrisa a Finn.

Zed los miró a cada uno.

—Prometo que no los defraudaré. Ganaremos la Copa cueste lo que cueste, y luego el Duelo de los Soles. ¡A planear nuestro siguiente juego, amigos!
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El resto del domingo, por primera vez, todos los miembros de los Dragones de Carbón fueron a ver al estadio el emocionante juego de Ruth contra Alok, Acero contra Azufre. A pesar de haber sido una contienda pareja, se notó la falta de la habilidad del niño que se sacrificó cuando enfrentaron a Zed y su equipo, lo que le costó la derrota a los Dragones de Azufre.

Regresar a clases fue algo extraño después de haber entrado al Palacio de la Eternidad. Zed sentía que todas las personas, especialmente los profesores, lo sabían, y que en cualquier momento Julius Morgan entraría por la puerta para expulsarlos, en el mejor de los casos. Zed creía que, aunque aquello sucediera, no podría borrar la sonrisa de Meria después de que Quincy le informara que había recibido una carta de su mamá, en la que contaba que había mandado a uno de sus sirvientes a buscar a la mamá de Meria, y la había encontrado en perfecto estado de salud.

Durante las clases, todo transcurrió como de costumbre. Después de comentar la noticia del atraco al Palacio de la Eternidad y a la mansión del director, Vinitri Gasso no desaprovechó oportunidad para ofrecerle apoyo emocional y un sinfín de tratos especiales a Nate, antes de poner ejercicios para aumentar el ien, que Zed ya dominaba a la perfección; no obstante, fingía no hacerlo para que el profesor no le encomendara trabajo extra, como en anteriores ocasiones.

En las siguientes clases de Cristalogía Básica, ahora que cada quien sabía a qué tipo de energía dominante pertenecía, y su correspondiente cristal potenciador, la profesora Framz les indicó que tendrían que esperar hasta graduarse de Savilles y tener su licencia de emgi para poder conseguirlos y usarlos legalmente, ya que no existían usos que justificaran que algún niño los portara, y la posibilidad de que fueran usados de manera irresponsable era muy alta. La mayoría de los niños salió cabizbaja después de la noticia, especialmente Zed y Valon, quienes habían pasado horas discutiendo qué harían con sus pulseras potenciadoras. Ahora les parecía que les faltaba una eternidad para graduarse y hacerlo realidad.

La clase de Avatares Pasados se convirtió en un tormento para Zed. Sentía que la profesora Loyart podría escabullirse en sus pensamientos y descubrir que había estado en el Palacio de la Eternidad. Cuando Zed recordaba que, junto con el director, ella quería impedir que conociera su pasado, le costaba trabajo mantener la ira a raya. Se preguntaba ¿por qué querían ocultarle que probablemente había sido Athien en otra vida? Haciendo a un lado los pocos recuerdos que había recuperado de su avatar, Zed se seguía sintiendo el mismo de siempre.

Donde cambiaron las cosas radicalmente fue en el campo de fortak. Los entrenamientos se hicieron más divertidos que nunca y se convirtieron en la parte favorita del día de Zed. Después de que el profesor Holgens aprobara los recientes cambios en sus posiciones y de que corroborara que, tanto en el Duelo como en la Copa, se podía utilizar energía de sanación, una extraña combinación de la rama de energía material con la vital, el juego había cobrado un nuevo sentido. La única razón de que nadie usara la energía en esa peculiar manera era porque aquella habilidad no era enseñada en Savilles hasta el último año, el quinto, y de manera muy básica. Y aunque existían libros, de los que había aprendido Meria, no había profesores dispuestos a perder su tiempo enseñando temas avanzados a niños que apenas comenzaban a manejar la energía material. Hasta entonces, Zed supo que todo tipo de curación y tratamientos médicos en Thalas eran hechos con métodos muy similares a la Tierra; sin tanta tecnología, pero con instrumentos cuya energía había sido modificada, y diversas pócimas que hacían los medicamentos de aquel lugar una versión más potente de los que él conocía. Los pocos que podían sanar con energía cobraban altas cuotas que casi nadie se podía permitir. A Zed le agradaba pensar que por lo menos Meria ya tenía un futuro asegurado.

Por otro lado, al final de cada práctica de fortak, Zed tenía que convencer a Finn de quedarse a entrenar junto con él su manejo del ien, en lugar de jugar cartas con Quincy o de mirar sincrovisión hasta caer dormido. Otra tarea que se había encomendado cuando no estaba en clases o el campo de entrenamiento, fue buscar en la biblioteca el reglamento de fortak y estudiarlo al pie de la letra junto con Meria. Zed sabía que sacar el mejor provecho de las reglas era doblándolas a su conveniencia, y para ello tenía que conocerlas como la palma de su mano. Le pareció curioso encontrar que todo tipo de arma estaba permitida en el campo, incluso armas de fuego. No obstante, era prácticamente imposible construirlas debido a sus diminutas piezas y complejos mecanismos que tomarían una eternidad construir; sin contar con que en el campo de juego no había pólvora o cualquier otra sustancia explosiva para que el arquitecto la adquiriera en sus materiales de construcción y pudiera usarla. Mientas leía el reglamento, Zed se llevó una grata sorpresa al toparse al señor Finches, quien le confesó que su aura energética se percibía más radiante que nunca.
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Para Zed, los días transcurrieron sin mucho más, hasta que llegó el momento tan esperado de darle su merecido a las engreídas de los Dragones de Cobre. Nadie lo anhelaba más que Valon, quien ya estaba dentro del vestidor, en el estadio, cuando los demás llegaron. Caminaba de un lado al otro, con el jersey puesto, sin dejar de mirar el suelo.

—¿Estás seguro de que desayunaste? —le preguntó Meria—. Parece que estás a punto de desmayarte.

—No es broma. Por momentos, creo que lo haré.

—Tranquilo —dijo Zed—. Si seguimos el plan al pie de la letra, en menos de una hora estaremos festejando nuestra primera victoria.

—¿Y si ya se me olvidó el plan? —Valon se sentó, cubriéndose el rostro con ambas manos.

—No puedo creer que se te olvide algo tan sencillo —lo reprendió Anne.

—Si se te olvida el plan, yo te diré qué hacer —intervino Zed—. Pero ¡ya, relájate!

—Es solo que… es el juego contra mis hermanas, no podemos perder contra ellas. Mi vida estará arruinada por completo si eso sucede.

—Qué bueno que no tengo hermanos —musitó Quincy, mientras se prendía el emblema dorado de Savilles en el jersey.

—Son tus hermanas, no monstruos, Valon —respondió Zed, sentándose a su lado—. Tú mismo les das el poder que quieras que tengan sobre ti.

—Sí, ¿verdad? —Valon formó una sonrisa no muy convencida—. Creo que les enseñaré de qué estoy hecho.

—¡Y a no meterse con los Dragones de Carbón! —agregó Zed.

—No puedo esperar a barrer el piso con esas niñas tontas. —Anne se tronaba los nudillos.

Cuando hubo un poco de silencio, Zed escuchó un ligero murmullo, y observó a Meria rezando en una orilla de la habitación. Esperó a que ella terminara para acercarse.

—¿Lista para curar los pocos rasguños que nos puedan dejar?

—Se lo acabo de pedir al señor Athien —explicó, poniéndose de pie de un brinco—. He rezado todas las noches para que nos ayude a ganar hoy, así como nos ayudó a encontrar la cura de la peste en su palacio.

—Estoy seguro de que lo hará —dijo Zed, y se unieron al resto de sus compañeros.

El profesor Holgens entró al vestidor apresurado, con un papel en mano.

—Lo siento, niños. Se me hizo tarde porque estaba preparando algo. —Holgens se colocó al frente—. Todavía nos quedan diez minutos para que el juego comience, así que me gustaría darles unas palabras que acabo de terminar de escribir, si ustedes me lo permiten.

Los niños asintieron y formaron un medio circulo alrededor de él, como si se tratara de una fogata.

—Sé que esto no ha sido fácil, que hemos tenido oportunidades de vencer y que se nos escaparon de las manos, dejándonos con la sensación de que la victoria nos coquetea, mas nunca nos toma de la mano. Sin embargo, déjenme decirles algo: después de verlos entrenar los últimos días, estoy seguro de que este juego será en donde demos ese salto que nos ha alejado de la gloria. No solo he visto más determinación que nunca en ustedes, sino también un compañerismo y trabajo en equipo que antes no había. La diferencia ha sido como el día y la noche. En este juego, prácticamente se define nuestra última oportunidad para obtener la Copa, y por eso sé que deben estar más nerviosos que nunca. Pero también es una excelente oportunidad para demostrar de qué están hechos; y de que el carbón, cuando aguanta la suficiente presión, se transforma en diamante. ¡Así que hoy, entren a ese campo de juego como los Dragones de Carbón, y salgan como los Dragones de Diamante!

Los niños se voltearon a ver unos a otros, con los ojos llenos de fuego, y asintieron con la cabeza hasta que sus movimientos hicieron parecer que escuchaban una canción de rock.

—¡Dragones de Diamante! —Valon dio un brinco—. Me gusta.

—¡Vamos, Dragones de Diamante! —exclamó Zed, y el resto de los niños le imitó hasta que sus voces se fusionaron en un solo grito de guerra que se extendió por el túnel al salir del vestidor, dejando al equipo rival desconcertado.

Karsa y Dicla Stroks se acercaron a Valon, contoneando el cuerpo como un par de serpientes.

—¿Estás listo para que papá vea cómo te humillamos frente a todo el mundo? —Karsa le dedicó una sonrisa altanera.

Valon dio un paso hacia ellas, irguiendo el pecho, y firmemente respondió:

—Estoy listo para que todos vean quién es el mejor de los Stroks. —Sus amigos lo apoyaron.

Cuando Karsa estaba a punto de escupir su veneno, los Dragones de Carbón fueron llamados a pasar al centro del estadio.

Mientras los pocos asistentes del juego eran revelados al salir de las fauces del túnel, Zed se sentía diferente que en ocasiones anteriores al caminar al frente del grupo, como su nuevo capitán. A pesar de que la mayoría de los espectadores vestían jerséis color cobre, Zed los saludó como si apoyaran a su propio equipo, y entre ellos, pudo distinguir un pequeño grupo de niños con vestimenta negra que lo habían apoyado desde el principio, a pesar de sus malos resultados. No sabía cómo se habían enterado, pero una de las niñas tenía un cartel que decía: «Nuevo capitán, nuevo resultado». Por supuesto, era la niña con el parche en el entrecejo; había escuchado que le llamaban Sofía.

Las voces de Colin y Rolin comenzaron a sonar.

—¡Por fin se llevará a cabo la batalla entre los hermanos Stroks! —exclamó Colin—. El hermano menor contra las hermanas que el año pasado quedaron en segundo lugar.

—Vaya que las cosas cambian pronto —agregó Rolin—, este juego será para determinar quién será el menos malo de los dos.

—Te diría que los peores serán los Dragones de Carbón, pero me contaron que han hecho cambios en la alineación. Tendremos que darles el beneficio de la duda para saber si será para bien o para mal.

—Quiero suponer que para bien, Colin. No puedo imaginar cómo podrían empeorar. ¡Imposible!

—Te responderé cómo, Rolin. Poniendo como capitán y líder a alguien tan poco experimentado como Zed Walker. Un sleeb que desconocía el fortak hasta hace unos meses y que, con acciones, ha demostrado que su puesto en la tabla de posiciones le queda muy grande.

Mientras los comentaristas seguían hablando, la sonrisa de Zed iba en aumento. Un sleeb que en otra vida pudo ser su dios. Además, por primera vez, confiaba en su equipo, y en el plan de juego que habían diseñado especialmente para derrotar a Karsa y Dicla. Tomó su lugar en el tablero y les dijo a sus compañeros:

—Hagamos que esos bufones se traguen sus palabras.

Zed cerró los ojos y sintió su energía arremolinarse en su interior, un hormigueo incesante, hasta que esta abandonó el lugar y se encontró en el campo de fortak, haciéndose más consciente de sí mismo.
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Las hermanas de Valon no sabrán qué las atropelló.

Siento el poder del campo recorrer mis venas, embebiéndolas con la fuerza de mi alma en llamas.

—¿Estamos completos? —pregunto, al observar el cielo azul, y el resto de mi equipo responde—. Muy bien, todos al centro.

Corro hacia el verde prado, y en un abrir y cerrar de ojos, cada uno de mis amigos aparece como listas en el viento.

—Quincy, haz lo tuyo —digo, y él corre por el campo, adquiriendo los materiales para comenzar a construir.

Mientras tanto, el resto de nosotros se distribuye en el prado entre el bosque y la colina, formando una retícula hexagonal.

Cuando Quincy regresa, uno a uno, nos reparte nuestras armas; unas parecidas a las que Meria creaba, pero más hermosas y elegantes, decoradas con hojas y tallos labrados en madera o forjados en metal. Soy el último a quien toca repartirle, y deja caer cuatro hermosas dagas y un cinturón de cuero a mis pies.

Observo a mis compañeros equiparse y probar sus armas, tomo el cinturón y lo abrocho, colocando una daga a cada costado y el otro par en mis botas. Levanto la mirada para observar a Meria con su nuevo equipamiento, un escudo metálico, cuyo frente está formado con siluetas de pétalos de rosas, y que mueve con ligereza, adherido a su brazo. No me explico cómo ha hecho Quincy para lograr tan grandes dimensiones con tan poco peso, pero agradezco sus dotes de artesano; tal vez en alguna vida fue uno muy bueno, y aún no lo sabe. Meria está encantada con su nuevo escudo, que como hemos probado en las prácticas, vendrá perfecto al combinarlo con su agilidad de acróbata.

Mientras coloco mi capucha para dar el toque final a mi vestimenta, una sombra me cobija como manto. Quincy comienza a construir sobre nosotros pequeñas cúpulas de tierra, cubiertas de pasto por el exterior, para que se camuflen con el terreno natural desde la colina del equipo contrario, formando un escondite, más que una fortaleza, imperceptible desde el otro lado.

Observo la luz escurrirse a través del resto de los agujeros que tiene cada una de las cúpulas interconectadas, para poder transitar entre ellas. Las hemos diseñado así para cumplir con el reglamento que indica que ninguna fortaleza puede ser sellada, sino que tiene que contar con mínimo tres entradas.

—¿Estás listo, Valon? —pregunto, pues es el único miembro del equipo que no está dentro de nuestro escondite.

Los Dragones de Cobre nunca han cambiado su formación con las hermanas Stroks al ataque y una defensa de cuatro niñas en su fortaleza. Estoy seguro de que en este juego tampoco lo harán, sobre todo si tienen la oportunidad de despedazar a su hermano, quien siempre ha estado en la retaguardia.

No obstante, no se esperarán que nosotros no tengamos una defensa ni un ataque, sino algo unificado.

—Los Dragones de Diamante siempre estamos listos —responde Valon, cuando el cielo comienza a parpadear, lo que indica que faltan quince segundos para que comience la contienda.

A través de un resquicio en el techo de mi cúpula, observo que el telón de niebla desciende y, detrás de este, una fortaleza de altas murallas se dibuja sobre colina del lado contrario. Sus tres puertas están una junto a la otra, formando prácticamente una sola entrada hacia su talismán. Si mis ojos no se equivocan, el frente de su fortaleza está resguardado por cuatro de nuestras enemigas, portando un escudo y lanza, cada una, en una especie de falange griega. Además del ataque de las hermanas Stroks, el otro punto fuerte de los Dragones de Cobre son las fortalezas casi impenetrables que construyen, debido a sus tácticas de ataque y defensa en equipo, que actúan como un solo ente coordinado. Así fue como llegaron a la final la temporada pasada.

—Aquí vienen —avisa Valon, y escucho sus flechas rasgar el viento.

Como carezco de un ángulo de visión limpio hacia las hermanas Stroks, cierro los ojos y trato de sentir la presencia de su aura energética. Me pregunto si en el campo de fortak funcionará, y me toma unos cuantos segundos descubrir que aquí es incluso más fácil. ¡Qué sorpresa! Además de sentir a Karsa y a Dicla, veo sus siluetas como halos de luz multicolor, que esquivan las flechas de Valon con sutiles movimientos o las interceptan con sus escudos. También siento a mi amigo tensando su arco una y otra vez.

—Awww, ¿no alcanzaste a correr, como el resto de tu equipo? —Escucho a Karsa gritar desde lejos y abro los ojos.

—¿O fuiste el único que se quiso hacer el valiente? —agrega Dicla.

—Es en vano que sigas disparando tus tontas flechas. Mejor escupe en dónde se esconden los otros inútiles. ¿Será en la mina o en la villa? Porque se ve que el miedo no los dejó siquiera construir una madriguera para esconderse.

—¡Tendrán que adivinarlo! —grita Valon.

—Si eso quieres… Humillación a nivel nacional, eso tendrás.

—Papá comprobará que eres un bueno para nada, ¡que nunca serás un emgi respetable!

—O tal vez que sus niñitas consentidas no son tan buenas como él cree —Escucho a Valon responder, y lo imagino sonriendo.

—Cortémosle la lengua a este bocón, hay que aprovechar que aquí podemos.

Escucho dos objetos metálicos chocar; imagino que las puntas de las lanzas de las hermanas Stroks antes de embestir.

—¡Mordieron el anzuelo! —nos avisa Valon.

Utilizando mi ien, hago un hueco en el ligero techo de mi cúpula y doy un brinco para levitar hacia afuera. Sincronizados, el resto del equipo me imita.

Meria brinca entre Valon y el par de puntas que van directamente hacia él, alcanzando a repelerlas con su escudo.

Uno a uno, aterrizamos alrededor de Karsa y Dicla, que juntan sus espaldas y dan vueltas alrededor, apuntándonos con sus lanzas, recargadas sobre el filo de sus escudos que llevan en la otra mano.

—¿A dónde fue su valentía? —preguntó.

—Aquí sí tengo piernas —añade Anne, amenazando a las hermanas Stroks con su espada y hacha—. Y un filo para cada una.

—¡Son unos montoneros! —grita Karsa.

—¡Y tramposos! —agrega Dicla.

—Yo le llamo estrategia —respondo—. Para que no digan que nuestra victoria fue injusta, les dejaremos pedir refuerzos y esperaremos a que lleguen para pelear. De lo contrario, serán abatidas aquí, y el resto de su equipo caerá fácilmente; pelearán seis contra cuatro, aun con sus murallas.

Las hermanas se miran entre ellas, probablemente discutiendo mentalmente. Por mucho que quieran aparentar calma, ellas no saben que veo un poco de ergon negro emanar de sus hombros.

—¡Hablen rápido! —grito, sacando el par de dagas de mi cinturón y las hago llegar hasta sus cuellos con mi ien—. ¿Tendremos una batalla justa?

—Ya vienen en camino —replica Karsa, y aparta mis armas con su lanza.

Sin embargo, Quincy no espera a comprobarlo y baja la guardia. La mirada maliciosa de Karsa la delata y, de inmediato, lo embiste con su filo. Apenas alcanzo a desviar el ataque al corazón, utilizando mi ien sobre su arma. Eso no impidió la cortada en el hombro de mi amigo.

—Ustedes lo pidieron. Seis contra dos, será —les digo—. ¡Ataquen!

Anne, Valon y yo las rodeamos, mientras el resto de mis amigos se aleja, manteniéndose al borde de la pelea. Le pido a Meria que cure las heridas de Quincy. Valon les dispara flechas a sus hermanas, a la vez que Anne y yo las atacamos con nuestros filos. A juzgar por sus ágiles movimientos, reconozco por qué estuvieron a punto de llevarse la Copa Dragón el año pasado. Aún siendo atacadas sin cesar por diferentes flancos, ellas giran con destreza sobre su eje, manteniendo sus espaldas juntas, a la vez que se defienden con sus escudos y asestan ataques a diestra y siniestra con sus lanzas. Incluso, alcanzan a herir varias veces las piernas de Anne, quien ataca sin recapacitar mucho en su defensa. Sus heridas la hacen cada vez más lenta. Si seguimos así, ella será abatida por miles de pequeños cortes.

Por el rabillo del ojo, observo a Quincy ponerse de pie.

—¿Ya estás bien? —le pregunto.

—Eso creo.

—Necesito que construyas una escalera para que Valon pueda subir para disparar por encima de la cabeza de sus hermanas. Necesita ser tan alta como para que ellas no puedan levitar para alcanzarlo sin quedar expuestas.

—Ahora lo hago.

Mientras mantenemos a Karsa y a Dicla a raya, a punta de ataques, Quincy comienza a construir una estructura de madera, el material más rápido de aparecer, en forma de un tallo que se enreda en espiral ascendente. Cuando ha alcanzado la altura suficiente, Valon sube hasta la cima. Sus hermanas lo miran con ansias de seguirlo, pero Anne y yo nos interponemos.

—¡Dales con todo lo que tengas! — le digo a Anne.

—Esto es más cansado de lo que esperé. ¡Pero todavía me queda un poco de energía! —responde. Sus músculos se tensan aún más al lanzar sus embates

Utilizando mi ien, saco mis cuatro dagas y las muevo de un lado a otro, tratando de encontrar un hueco en la defensa de las hermanas Stroks. Noto que cada vez tienen que concentrarse más en repeler nuestro ataque, tanto que dejaron de observar a Valon desde hace rato, como si supieran que no son capaces de defender también los ataques desde otro ángulo, y solo estuvieran ganando un poco de tiempo.

Mientras ellas giran, alternando los embates de Anne con sus escudos, miro hacia arriba.

—Valon, es tu momento.

—¡Esta es por la vez que me asustaron cuando mis papás no estaban! ¡Esta es por la vez que mojaron mi cama y les dijeron que había sido yo! ¡Esta es por la vez que me cortaron el cabello mientras dormía! —grita Valon desde arriba, al ritmo de sus flechas disparadas—. ¡Y esta por decirme que nunca seré un emgi respetable!

Los últimos dos proyectiles se entierran en el corazón de sus hermanas, y son abatidas.

No sabemos cuánto tiempo hemos perdido contra ellas, pero probablemente su estrategia siempre fue ganar tiempo para sacar el empate de este juego. ¡Tenemos que apresurarnos!

Subimos hasta la fortaleza enemiga y nos encontramos a las otras cuatro niñas de los Dragones de Cobre protegiendo las tres entradas. Ordeno a mis amigos atacar, manteniendo a Finn y a Quincy por detrás de nosotros para no arriesgar el talismán.

No obstante, al lanzarnos contra ellas, descubrimos que son tan hábiles como Karsa y Dicla. Aun cuando nosotros las superamos en número, se defienden y atacan mejor, trabajando en conjunto. Además, de manera inteligente, utilizan su fortaleza para proteger sus espaldas.

En un descuido, una de ellas dispara su lanza contra Quincy, quien se encontraba con la guardia baja. El arma vuela por varios metros y se clava en su pecho. En cuestión de segundos, el cuerpo de mi amigo desaparece del campo.

Después de un largo rato de atacar sin resultados, me doy cuenta de que la fortaleza a sus espaldas les da una gran ventaja. Necesitamos hacer que nos persigan para poder rodearlas, pero no veo bajo qué escenario eso sucedería. El cielo del campo comienza parpadear. Nos queda muy poco tiempo.

Entonces, observo la parte alta de sus murallas, y encuentro la manera de que su construcción se convierta en nuestra arma.

—Valon, necesito que corras hacia un costado de su fortaleza, donde ellas no te vean, y levites hasta la parte alta de la muralla —le digo—. ¿Crees poder hacerlo?

—Lo puedo intentar —responde, y sale corriendo.

De nuevo, Anne y yo reforzamos los embates para que a ninguna de las niñas rivales se le ocurra perseguir a Valon.

—¡Lo logré! —Escucho momentos después.

—Camina en silencio por la muralla hasta que estés sobre ellas, y abátelas desde arriba. Estarán totalmente descubiertas —instruyo.

Como lo esperaba, nuestras enemigas no notan a Valon, quien lanza una rápida ráfaga de flechas. La defensa de los Dragones de Cobre cae en pánico y, en un ataque conjunto, logramos abatirlas en cuestión de unos cuantos movimientos.

—¡Lo hemos logrado, amigos! —exclama Valon desde lo alto. Nunca lo había visto sonreír así. Nuestras enemigas desaparecen del campo—. El talismán está servido.

—¿Y qué esperas para tomarlo? —le pregunto.

—¿Yo?

—Te lo mereces más que cualquiera. Sin tu puntería no lo hubiéramos logrado.

Con la barbilla en alto, Valon desciende de la muralla, auxiliado por su ien. El talismán yace indefenso y lo toma entre sus manos.
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En un abrir y cerrar de ojos, Zed se encontró fuera del campo de fortak, con su primera victoria en el bolsillo.

El estadio descansaba en un silencio sepulcral, solamente roto por las ovaciones de los cuatro seguidores de los Dragones de Carbón.

¿De verdad ganamos?, pensó Zed, mientras veía al resto de sus compañeros. Sus miradas rebotaban unas contra otras, como saliendo de un sueño. Nadie asimilaba lo que acababan de vivir en el campo de fortak. 

—¡No lo puedo creer! —exclama Rolin.

—¡Ni yo, Rolin! —responde Colin—. ¡La maldición de los Dragones de Carbón finalmente ha sido rota!

—¡Qué locura! Creo que este será el año de las sorpresas.

—¿Podrán los Dragones de Savilles también romper la larga racha perdedora contra los Fénix de Gollindels, Rolin?

Mientras los narradores seguían lanzando comentarios, Zed observó al profesor Holgens entrar al tablero a trompicones.

—¡Rompimos la maldición! —gritó—. Sabía que lo lograrían.

—¡No lo puedo creer! —Valon lloraba de la felicidad.

Finn estaba arrodillado en el suelo, cubriéndose el rostro con las manos.

—Por fin ganamos un juego, ¡por fin! —susurraba Zed, sintiendo lágrimas de felicidad escurrir por sus mejillas.

Los niños corrieron hacia el profesor y se fundieron en un solo abrazo. Gritaban y brincaban, dando vueltas, a excepción de Anne, que gritaba y hacía escándalo junto con su pequeño grupo de fieles seguidores en las gradas.

—¡Un final inesperado! —Se escuchó la voz de Rolin.

—¿Solo el final? —La voz de Colin retumbó en el estadio—. ¿Qué fue esa estrategia? Nunca había visto algo parecido.

—Eran unas madrigueras, Colin, o algo así. ¿Será idea de su nuevo capitán?

—Veámoslo.

Colin y Rolin levitaron desde su palco de narración hasta el tablero.

—Felicidades, Zed. Primer juego como capitán y primera victoria —le dijo Colin, poniéndole una especie de micrófono frente a la boca—. ¿Qué tanto tuviste que ver en ello?

—Muchas gracias, Colin —respondió Zed—. Siempre visualicé la victoria en mi cabeza, y solo fue cuestión de tiempo para que se hiciera realidad. Nunca lo dudé. —Sus compañeros lo miraron con expresión en blanco, esperando qué más estaba por decir. Zed les sonrió y continuó—: Pero el crédito es para todo el equipo; en especial para Valon, que ejecutó nuestro plan a la perfección. Creo que él fue el Jugador Más Valioso en este juego. ¿No lo creen? —La voz de Zed se escuchaba por todo el estadio.

—¿Quién diría que el menor de los Stroks derrotaría a sus hermanas? —preguntó Rolin—. ¡Que pase Valon Stroks!

El público ovacionó su nombre, incluso algunos de jersey color cobre.

Valon los saludó, con las mejillas enrojecidas y los hombros agachados.

—Cuéntanos, Valon, ¿qué se siente tener su primera victoria, habiendo derrotado a tus hermanas y rompiendo la maldición de los Dragones de Carbón?

—Como un sueño —dijo, pellizcándose el brazo.

—¿Quieres decirle algo a tus hermanas? —preguntó Rolin, y al escucharlo, ellas se limpiaron las lágrimas que habían estado derramando de coraje.

—Buena suerte en su próximo juego.

Cuando los comentaristas terminaron de entrevistar a Valon, pasaron a entrevistar a Karsa.

Zed todavía no podía procesar que acababan de obtener su primera victoria. Estaba ensimismado. Sin embargo, un empujón en su espalda lo hizo salir de sus pensamientos.

—¿Te unes a la porra? —le dijo Meria.

—Sí… Claro… —respondió distraído.

Él y sus amigos se abrazaron, formando un círculo.

—¡Uno, dos, tres! —gritó Valon.

—¡Dragones de Diamante!

 


 

 

 

 


	45

 

 

 

 

Las semanas que precedieron a la primera victoria de los Dragones de Carbón, o Dragones de Diamante, como algunos de sus nuevos fans comenzaban a llamarles, fueron de ensueño para Zed y sus amigos.

Cada vez eran más los jerséis negros que abarrotaban la plaza central de Savilles, y en las pláticas de corredor se escuchaban sus nombres con admiración, ya no como burla.

Haber roto la maldición de los Dragones de Carbón, hizo creer a muchos que podían lograr lo imposible: tener una remontada histórica para ganar la Copa. Y aunque su fanaticada todavía no sobrepasaba a la del resto de los equipos, ni siquiera a los Dragones de Cobalto, para Zed y sus amigos ya era gran cosa que los reconocieran a cada uno por sus nombres, y que todos tuvieran seguidores personales apoyándolos con cánticos y pancartas que sobrevolaban las plazas de Savilles, cuando los niños las hacían volar con su ien como cometas.

No obstante, Zed no se confiaba en la victoria que habían obtenido. Su siguiente juego era contra Ruth y Jax Grey, un equipo que había derrotado a los Dragones de Azufre, de Alok Bak, y estaba empatado en el primer puesto de la Copa Dragón, junto con el equipo de los Rottervilt.

Fue tanta la emoción por su siguiente juego y el hambre de victoria, que a Zed se le pasaron las clases de las siguientes semanas como un mero trámite para llegar a las prácticas de fortak. Lo único que le hubiese emocionado más que entrar al campo era que en su horario apareciera el llamado al Campo del Olvido para volver a ver a Kali. Aunque le costara aceptarlo, le echaba bastante de menos. Además, tenía tantas preguntas por hacerle y cosas por contarle, sobre todo los recuerdos que había revivido como Athien al ponerse su corona.

Sin embargo, el horario nunca cambió. Siempre marcaba «clase pendiente». ¿Habrían descubierto que Kali fue quien les ayudó a escapar del Palacio de la Eternidad, y ahora estaría presa en Oúros-Folkler? A Zed le consolaba que por los pasillos de Savilles no se escuchara nada al respecto.

A sabiendas de la dificultad de su próximo encuentro, Zed convenció a sus compañeros de entrenar una hora extra para practicar la estrategia con la que derrotarían a Ruth y a Jax. No obstante, un par de días antes del juego, encontró en sincrovisión una grata sorpresa: Jax Urson estaba enfermo y probablemente se perdería su siguiente encuentro.

Los rumores decían que había contraído la peste blanca, según algunos analistas de fortak, incluidos Colin y Rolin en su show nocturno. Sin embargo, la misma Ruth había aclarado en clase de Manejo Básico de Energía que su compañero solo tenía problemas estomacales, y que en la enfermería de la escuela le habían pronosticado una semana mínimo de recuperación. Lo tuvo que confesar después de que el profesor Gasso prácticamente la obligase.

Gasso quizás tenía emociones encontradas. Una derrota de los Dragones de Acero colocaría a los Dragones de Plata en primer lugar, y eso lo haría más feliz que nada. Pero, a la vez, significaría que Zed y su equipo habrían ligado dos victorias. Por si fuera poco, la victoria más reciente de los Dragones de Carbón fue suficiente para que los despreciara más que nunca, castigándolos con excusas sacadas de la manga. Incluso había ocasiones en que obligaba a Zed a dar la clase completa, por «comportarse de manera altanera y creer que sabía más de manejo de energía que el resto de sus compañeros».

 

Días después, el juego contra los Dragones de Acero llegó. El corazón de Zed latía como caballo a galope al ver más público que nunca apoyándolos en las gradas del estadio. Lo que más llamó su atención fueron varios cartelones que tenían cruzado el nombre «Dragones de Carbón» y debajo, escrito con letras más grandes, «Dragones de Diamante».

Ruth se acomodó en el tablero, acompañada de su equipo, dedicándoles a Zed y a sus amigos una mirada asesina. Incluso el profesor Holgens la evitó cuando ella, de manera efímera, posó sus ojos sobre él por más tiempo de lo debido. Jax fue reemplazado por otro niño que Colin y Rolin anunciaron como Marxen Roller. Tenía el mismo aire que Jax, solo era un poco más bajito, y Zed esperaba que no le llegara ni siquiera a los talones en cuanto a habilidad.

Zed había planteado una estrategia diferente que contra las hermanas de Valon para aquel juego. Sabía que Ruth sería la portadora del talismán y, faltándole su guardia estelar, aquel sería el eslabón más débil de la cadena por romper.

Los Dragones de Carbón utilizaron a todos sus miembros en repeler el ataque rival, dejando solamente a Finn escondido en su fortaleza. Con Ruth resguardándose en su base junto con un guardia suplente, abatieron con facilidad a cada enemigo al ataque por superioridad numérica. Sorpresivamente, Ruth terminó luchando sola, en su fortaleza, contra cuatro niños por un par de minutos más de lo esperado, hasta que se le acabó la energía y fue derrotada.

Después de aquel encuentro, el reconocimiento de los Dragones de Carbón creció todavía más. Paso a paso, comenzaban a ser un contendiente real a la Copa Dragón, aun cuando Nate y su equipo habían ganado con facilidad contra los Dragones de Azufre, resaltando un espectacular duelo entre Nate y Alok al encontrarse en medio del campo al inicio de la contienda. Por otro lado, los Dragones de Cobalto no tuvieron gran dificultad para derrotar a los Dragones de Cobre, que parecían no haberse recuperado psicológicamente de su anterior derrota.

Zed había analizado especialmente la dinámica de los Dragones de Cobalto, pues serían sus próximos rivales en dos juegos espalda a espalda.

A sabiendas de que llevaban una racha ganadora, no se podían permitir el lujo de romperla. Se enfocaron en mejorar sus estrategias defensivas, incluso Zed y Finn se quedaban entrenando un rato al final de cada práctica para que mejorara su habilidad con su nueva arma: el báculo. Increíblemente, las anteriores victorias lo habían hecho sentir más capaz, y su deseo por mejorar también había crecido.

 

La semana siguiente, a diferencia de la Tierra, en donde celebraban San Valentín, en Thalas celebraban el Día de los Corazones Rotos. Todo Savilles estaba decorado acorde en tonos grises. Ese domingo, sucedió el juego de los Dragones de Plata contra los de Acero. Curiosamente, los colores de la festividad combinaban con los de ambos equipos.

En las próximas clases de Manejo Básico de Energía, el profesor Gasso tuvo que poner más empeño de lo normal en separar a Ruth y a Nate cada vez que terminaban al borde de los golpes. Después de que los Dragones de Acero habían sido derrotados por muy poco por los Dragones de Plata, Nate no dejaba pasar oportunidad para recordárselo a Ruth en cada clase. En lo que él nunca hacía hincapié era que Jax seguía un poco enfermo, y aun así había jugado, aunque a simple vista se notaba que a la mitad de su capacidad. A la salida de cada clase, Gasso escoltaba a Ruth y a Nate hasta ver que cada uno tomaba caminos diferentes para evitar una inminente colisión.

Quienes parecían avestruces durante las comidas en el Gran Salón eran Karsa y Dicla. Habían vuelto a perder, ahora contra Alok Bak y su equipo; y cada vez les costaba más mantener sus actitudes altaneras hacia su hermano. Se lo merecen, pensaba Zed, cada vez que pasaba junto a ellas y ni siquiera le dirigían la mirada. Valon había dicho que comenzaba a sentir lástima por sus hermanas y, sobre todo, por su padre, ya que el desempeño de sus hijas en la Copa era motivo de orgullo y presunción en su trabajo. ¿Sería Valon su nuevo orgullo?

Para su siguiente contienda, el profesor Holgens les había advertido a los Dragones de Carbón que el peor error que podían cometer era menospreciar al equipo rival, en especial a los hermanos Miyamoto, que eran impecables con el manejo de sus catanas a dos manos, que habían adquirido en su vida actual, con mero entrenamiento desde muy pequeños. Su manejo de ien también era impresionante, sobre todo cuando se combinaba con la disciplina con la que ejecutaban sus estrategias. Sin embargo, esa misma disciplina los hacía predecibles.

Zed había descifrado patrones en sus movimientos, y los leyó como un libro durante el primer encuentro. Los Dragones de Carbón habían notado que los Dragones de Cobalto siempre tenían la misma alineación: tres jugadores al ataque y tres a la defensa, concentrando a sus mejores jugadores al ataque. Aprovechando esto, Zed y sus amigos utilizaron la arriesgada estrategia de dejar solo a Quincy, construyendo una torre, mientras el resto del equipo, incluyendo a Finn, se escabulleron por un costado del campo y atacaron por sorpresa la fortaleza enemiga. Quincy se había encargado de construir una alargada torre con un sinfín de obstáculos, convirtiendo la tarea de subir en un tedioso y lento reto. Para cuando el ataque liderado por los gemelos Miyamoto lo alcanzaron y se dieron cuenta de que estaba solo, el juego había terminado.

Siete días después, se llevó a cabo su segundo juego contra los Dragones de Cobalto. En esta ocasión les fue más difícil ganar a Zed y a sus compañeros; sus rivales habían cambiado su usual plan. Fue un verdadero todo o nada para ambos equipos, que chocaron en medio del campo, en una contienda que incluso obligó a los portadores del talismán a unirse a la pelea. Los miembros de ambos equipos fueron cayendo uno a uno, junto con el talismán, que era salvado por muy poco en cada ocasión. En un final emocionante, donde se enfrentaron Zed y Anne contra Ryu e Ikki, la victoria fue asegurada por parte de los Dragones de Carbón cuando Zed utilizo su ien para romper la sincronía del movimiento de los hermanos Miyamoto para que Anne pudiera penetrar su defensa y poder abatirlos. 

El juego de los Dragones de Azufre contra Cobre fue catalogado como el más aburrido hasta el momento, donde Alok salió victorioso del campo. En contraste, lo mejor de aquella jornada de fortak sucedió la semana siguiente. Entre festejos por el día oficial de los seres del bosque, que había pintado a Savilles de verde, Zed y sus amigos presenciaron en vivo el segundo duelo entre Ruth y Nate. Después de trece minutos y medio de contienda, los Dragones de Plata cayeron ante los Dragones de Acero, demostrando que no eran invencibles, y Zed tomó nota de cada detalle.

Ruth había cumplido su palabra de vencer a Nate, pagando un alto precio. Uno de sus compañeros de equipo se había sacrificado para llevar a Jax de vuelta al campo, perdiendo su manejo del ien; dicho niño fue consolado por el resto de su equipo al salir del campo, mientras Zed se preguntaba si los Dragones de Acero lo remplazarían en la próxima jornada.

El sacrificio de los Dragones de Acero valió la pena, ya que Jax tomó a los Dragones de Plata con la guardia baja al utilizar un peculiar manejo de energía material. Usaba la energía de su cuerpo para calentar el par de hachas al rojo vivo con las que rebanó el mandoble de Nate y lo abatió del mismo tajo. Zed dedujo que el arquitecto de los Dragones de Acero, Tenzer, debía ser excepcional.

Al finalizar el juego, el ambiente en el estadio era una locura. Los seguidores de ambos equipos, que eran las dos más grandes aficiones, casi causaron un disturbio al enfrentarse. Incluso, algunos profesores tuvieron que intervenir y apartarlos. Colin y Rolin estaban eufóricos, comentando que ese juego era el mejor juego de la temporada. Los comentaristas le preguntaron a Tenzer cómo funcionaban las hachas de Jax, y el niño empezó a hablar apasionado sobre diferente materiales y aleaciones, como platino y oro. Pero, en realidad, parecía estar hablando su propio idioma, probablemente solo alguien que conociera de forja o un científico lo entendería.

La derrota de los Dragones de Plata aumentaba las probabilidades de que los Dragones de Carbón ganaran la Copa, algo que meses atrás parecía casi imposible. Ahora les mordían los talones a Nate y Kara desde el segundo lugar en la tabla, acompañados por el equipo de Ruth, con cuatro victorias cada uno; aunque los registros oficiales los posicionaban en tercero, ya que tenían la derrota extra que les había agregado la profesora Framz.

Aquella noche, Zed no podía dormir de la emoción al pensar que la distancia entre ellos y la Copa Dragón se hacía cada vez más estrecha. Entonces recordó a su madre, con un sabor agridulce; ya no estaba dispuesto a dedicarle ninguna victoria. Sin embargo, no pudo evitar pensar que tal vez ella se sentiría orgullosa al verlo acercarse a la cima de la competencia de fortak.

Evocar su recuerdo hizo a Zed recordar que todavía existía una gran incógnita de su pasado. ¿Quién era la persona con la que Suzanne Walker hablaba desde que lo llevaba en el vientre y que le había salvado la vida?
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Los Dragones de Cobalto le ganaron a los de Cobre en el primer partido de la séptima jornada, como ya estaba pronosticado. Zed y sus amigos ni siquiera se molestaron en verlo en sincrovisión, sino que se enteraron el día siguiente cuando las niñas Stroks recibieron burlas en el Gran Salón y Valón intervino para defenderlas.

Entre las prácticas de fortak, las risas en su torre durante el tiempo libre y la popularidad de los Dragones de Carbón, que iba en aumento, llegó el Día los Inocentes. Era una de las festividades que Thalas compartía con la Tierra, y Zed no dudó en jugarles una broma a sus amigos. Les hizo creer que el director Morgan había descubierto su atraco al Palacio de la Eternidad, falsificando una carta en la que los requería de inmediato en su oficina. Valon se había desmayado por unos minutos y Meria había caminado de un lado a otro en silencio por la sala hasta casi hacer un surco. Por supuesto que cuando Zed les confesó que era una broma, sus amigos no le dirigieron la palabra por un largo rato.

El segundo juego  de la séptima jornada era uno muy prometedor. El equipo de Alok Bak parecía haber mejorado bastante desde que Zed y sus compañeros lo habían enfrentado; incluso comenzaban a aplicar estrategias innovadoras, como ellos. Por eso, Zed y sus compañeros de equipo aguardaban en primera fila del estadio a que los jugadores salieran al tablero. Nate lo hizo primero, seguido por Kara y el resto de sus compañeros y, al final, el estirado de su entrenador. Les siguieron los Dragones de Azufre, encabezados por su capitán, Alok, quien pasó en total concentración, como si no se encontrara en un estadio, rodeado por miles de almas emocionadas por el encuentro. A Zed le llamó la atención que el niño que había perdido la capacidad de hacerse invisible en su contienda contra ellos, debido a su sacrificio, siguiera en el equipo.

A Zed se le erizó la piel cuando todos tomaron su lugar en el tablero y Colin y Rolin gritaron: «¡Que el mejor equipo vibre en victoria!». Sin embargo, antes de cerrar los ojos, el corazón de Zed se detuvo por un instante. En la parte superior del estadio, alcanzó a distinguir a alguien que llevaba tanto tiempo anhelando encontrar.

Kali caminaba entre la multitud del pasillo de entrada. Sin dudarlo, Zed corrió hacia ella y la siguió hacia el túnel detrás de las gradas. Su repentina reacción tomó a sus amigos por sorpresa. Pero no había tiempo de explicárselos, ya lo haría al volver.

Zed trató de conectar con la subdirectora mentalmente mientras trataba de no perder de vista su rojiza cabellera. Sin embargo, no respondió. Acelerando el paso, Zed empujó a los niños que regresaban a su lugar luego de comprar algunos bocadillos; a cada zancada, perdía más a Kali de vista hasta que desapareció. Siguió caminando mientras se preguntaba ¿por qué huía? Entonces, sintió un jalón invisible repentino que lo arrastró hacia un pequeño cuarto, tropezando con un par de escobas, y la puerta se cerró de golpe.

—¿Por qué me evitabas? —le preguntó Zed, al ver la silueta de la subdirectora entre las sombras.

—No te evito, nos oculto de los demás.

—Si no quieres que nadie te vea, ¿no crees que este es el peor lugar y tiempo?

Zed apretó los puños.

—¿Por qué ya no hemos tenido clases de ergon? —agregó él—. Ahora, más que nunca, tengo que aprender a controlar los otros tipos. ¡Ya puedo ver también el gris!

—Porque, de momento, hay cosas más importantes qué hacer fuera de la escuela. ¿O crees que eres el único que sabe lo que significa este juego para nuestra causa?

—¿Como salvarme a mí y a mis amigos del director Morgan en el Palacio de la Eternidad?

—Me pregunto ¿cuántas veces tendré que ser tu ángel de la guarda?

—¿Cómo supiste que estaríamos ahí esa noche?

—No sabía que serían ustedes.

—¿Entonces vigilabas el palacio desde antes para ver quién trataba de abrirlo?

—Todas las noches.

—¿Todas las noches? —Zed frunció el ceño—. ¿No tienes vida?

—Ya he tenido las vidas suficientes para hacer todo lo que he deseado.

—¿Y el palacio qué tiene que ver en todo esto? ¿Qué esperabas encontrar allí después de que lo abrieran? —preguntó Zed, pensando en todas las habitaciones que le habían faltado por recorrer.

—Absolutamente nada.

—¿Nada?

—Lo único que deseaba era descubrir quién era capaz de abrir la puerta.

—¿Para…? —Zed se detuvo al escuchar exclamaciones de asombro desde las gradas.

—Para comprobar cuánta confianza me tenías —completó Kali, y Zed sintió como si estuviera paralizado por ergon negro—. Solo existe una sola persona que pudo haber abierto el palacio, la misma persona con la que únicamente funcionaría la llave.

—Yo… Perdón por no contarte de la llave y mis planes del palacio.

—Pensé que mis acciones habían ganado tu confianza… Pero, bueno, ¿me contarás todo lo que sucedió ahí dentro? El destino de Thalas depende de ello.

Kali lo presionó con su silencio, hasta que Zed, sintiendo la pared a su espalda, respondió:

—Vi una pequeña parte del pasado de Athien. No entiendo cómo pasó, simplemente toqué su antigua corona.

—Cuéntame la versión corta de lo que viste.

Zed le hizo un resumen de sus vivencias. Al terminar, Kali preguntó, tomándolo de los hombros:

—¿Ahora entiendes todo? Tú eres Athien.

—Pero yo no me siento como él.

—Eso es porque todavía no lo has rescatado de tu pasado. Los recuerdos que viste fueron recuperados de un objeto que tú mismo, como Athien, guardaste en esa corona. Pero tu alma no ha conectado directamente con tu avatar pasado.

—¿Por eso los dos directores quieren deshacerse de mí? —preguntó Zed, y Kali asintió—. ¿Ellos también saben quién fui?

—Estoy segura de que Ackerson no quiere que la Tierra vuelva a sufrir como antes, y Julius no quiere perder poder con tu regreso.

—¿Por eso no querían que conectara con mi pasado, para que no recordara quién era?

—No es muy difícil de entender.

—¿Y el director cómo sabía que fui Athien?

—Nadie lo sabía a ciencia cierta, ni yo. Sin embargo, todos los sospechábamos.

—¿Quiénes son todos?

—Julius Morgan, Lenick Ackerson y yo.

—¿Y cómo lo sabían?

—Cada quien tiene ojos y oídos en los Túneles de la Reencarnación.

—Espera… En los recuerdos que vi, me quedó muy claro que Athien no podría nunca regresar a través de los túneles, y… ahora estoy aquí.

Antes de que Kali pudiera responder, los gritos enardecidos del público hicieron retumbar los muros de alrededor.

—Te prometo que eso lo sabrás la siguiente vez que nos veamos. —Kali abrió la puerta del pequeño cuarto de limpieza—. El juego debe de haberse acabado.

—Pero tengo muchas preguntas.

—Y yo, mucho que explicarte… en la próxima ocasión.

—¿Y las clases de ergon?

—Llegarán a su debido tiempo. —Kali salió, después de agregar—: Tú eres la única salvación de miles de personas, nadie sobrevivirá a la peste si esperamos el Duelo del siguiente año. Confío en ti y en tus compañeros.

Cuando Zed regresó a los asientos, desorientado por las recientes revelaciones, observó a una parte de los espectadores de pie, brincando y pegando gritos victoriosos. Su corazón dio un vuelco al ver que esos mismos niños llevaban jerséis color amarillo.

—¿Ganaron los Dragones de Azufre? —preguntó Zed, jalando a Finn del cuello al llegar a su asiento.

—¡No sabes de lo que te perdiste! —exclamó Valon, apretaba los puños de la emoción—. Ha sido el mejor duelo de toda la Copa. Después de que los portadores del talismán de cada equipo fueron abatidos, Alok y Nate los recogieron y se enfrentaron uno a uno. No sé qué hacía Alok, pero Nate no podía tocarlo con sus rayos, su mejor habilidad no sirvió de nada —explicó Valon, trastabillando con las palabras—. Dos niños del equipo de Alok tuvieron que dar a cambio sus habilidades para que pudiera vencer a Nate y ganar el juego. Los Dragones de Azufre dejaron todo en el campo, como si estuvieran jugando una final.

—Estamos en una gran deuda con él —respondió Zed, sin poder creer que las estrellas se hubieran alineado a su favor—. Han hecho el milagro para que la Copa se decida en la última jornada, si es que le ganamos a Ruth y a su equipo en el siguiente juego. Creo que será igual de difícil que contra los de Plata.

—Acaban de darnos la posibilidad de ganar, pero acaban de tirar todas las suyas de ganar la Copa —intervino Finn—. El pecoso te acaba de decir que dos de los niños perdieron sus habilidades para ganarle a Nate. Contando al niño que se podía hacer invisible, la mitad de los Dragones de Azufre no tiene sus habilidades más poderosas.

—Y si no reemplazaron al niño invisible, tampoco lo harán con los otros —dedujo Zed—. Alok es leal a su equipo, y su equipo a él. Es algo admirable pero tonto.

—¿En dónde estabas? —le reclamó Anne.

—Con Kali. Vayamos a la torre, allá se los contaré.

—¿Dijiste Kali?

Después de abandonar el estadio, llegar a la torre y correr todas las cortinas, Zed les contó que había visto a Kali, mas no había podido platicar de nada importante con ella, pues había mucha gente alrededor. A pesar de confiar plenamente en sus amigos, decidió mentirles, ya que era muy peligroso para ellos que supieran que había sido Athien en otra vida. Además, basándose en que Kali le había hecho prometer, por su propio bien, que nadie se enteraría de que podía manejar el ergon, Zed dedujo que su vida pasada como el Gran Creador era aún un secreto más importante que guardar, por lo menos hasta que volviera a verla.

Los días pasaron entre clases donde se hablaba más de la Copa que de las mismas materias. Durante las noches, en la plaza de los Dragones, se escuchaban constantes peleas entre los equipos de Azufre y Plata. Nate y sus amigos todavía le reprochaban a Alok haberles arrebatado la victoria, y darles una esperanza de ganar a Zed y a su equipo. Los humos escalaban usualmente hasta que llegaba la señora Marson a calmarlos.

 


 

 

 

 


	47

 

 

 

 

Por fin llegó el día de enfrentar a los Dragones de Acero. Si Zed y sus amigos ganaban, estarían en segundo lugar de la Copa. No podían desperdiciar la oportunidad que les dio Alok de vencer a Nate en su última contienda.

Mientras se acercaba el inicio del juego, las gradas del estadio se pintaban cada vez más de negro. El silencio al salir de los vestidores, rumbo al centro del estadio, era total en cada uno de los Dragones de Carbón, después de que el profesor Holgens hubiera recitado un corto discurso. Su concentración era tanta que no habían volteado siquiera a ver al otro equipo cuando lo tuvieron al lado en el túnel.

Entre el estridente rugido, conformado por los gritos y ovaciones de los espectadores, Colin y Rolin anunciaron el comienzo del juego, vaticinándolo como el más importante de la séptima jornada. También, informaron la adición de un nuevo integrante a los Dragones de Acero, que reemplazaría al que perdió su habilidad en la contienda anterior.

Sentado en el tablero, Zed enfrentó miradas con Ruth. Se dieron una última reverencia con una sonrisa, y Zed cerró los ojos, haciéndose más consciente de sí mismo entre más cerca estaba del campo de fortak.
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Quincy reparte nuestras armas y cada uno de nosotros se dirige a las posiciones del campo previamente acordadas. Esperamos que nuestro enemigo no sea muy diferente a sus juegos pasados, y dejen a Ruth como portadora del talismán y a Jax como su protector, en la defensa; tal vez su arquitecto también se quede con ellos.

Por eso, Finn permanecerá atrás, escondido en nuestra fortaleza en forma de laberinto que Quincy construye en la colina, con túneles basados en la forma de una gorgonacea. Cuando él regrese, los demás iremos al ataque, partiendo de la mitad del campo. Si nos llegamos a enfrentar contra los otros tres atacantes enemigos, puedo apostar que ganaremos; estaríamos en ventaja numérica y, sin Ruth y Jax, les superamos, por mucho, en talento.

—Ni yo mismo sabré cómo encontrarte en estos túneles, Finn. —Escucho a Quincy en mi mente—. Esta es mi mejor creación. Hay veinte entradas, y solo las tres que llevan a ti no son un callejón sin salida. Se les acabarán los quince minutos antes de encontrarte, a menos que tengan mucha suerte.

—Ojalá no me hagan esperar tanto, ¿no les había dicho que soy claustrofóbico? —responde Finn.

—¿No se te ocurrió mencionarlo antes, genio? —interviene Anne.

—¡Estoy bromeando! Tú solo encárgate de no hacerme esperar mucho, y mueve esa espada con fuerza. Oye, Quincy, ¿estás seguro de que no me encontrarán?

—Tanto como que me llamo Quincyvald Augustus Clements.

—¿Quieres apostar algo? 

—¿Qué quieres perder?

—Si me encuentran, me darás tu carta del general de los Dragones de Oro que tienes repetida.

—¿Y si gano?

—Lo que tú quieras.

—Serás mi sirviente por el resto del año.

Finn tarda en responder.

—Trato —dice por fin, y Quincy llega a mi lado cuando la niebla comienza a descender al ritmo del cielo intermitente.

Anne aguarda en la mina mientras Valon y Meria se esconden entre los escombros de la villa. Quincy y yo levitamos a la copa de un árbol, desde donde observamos el otro lado del campo.

—Espera… —le digo, cuando la niebla cae por completo y observo la colina del equipo contrario vacía—. ¿En dónde están todos?

—No se ven por acá —responde Valon.

—Ni acá —agrega Anne.

—¿Qué fue eso, Quincy? —pregunto.

—Yo no escucho nada.

—Alguien se acerca.

Entre la aparente calma, el silencio de la naturaleza es roto por breves espacios; el agua del río los delata. Cierro los ojos para sentir sus presencias. Mi habilidad todavía no está tan refinada para saber distinguir una presencia de otra, pero de algo estoy seguro: son más de los tres que habíamos pensado que formarían su ataque.

—Necesito que todos vengan aquí, rápido —les aviso.

—¿Qué pasa? —pregunta Valon.

—Creo que vienen todos hacia el bosque. Si nos atrapan a Quincy y a mí solos, no tendremos forma de escapar.

—Maldición, voy para allá —responde Anne.

—¿Yo también? —cuestiona Finn.

—No. Pase lo que pase, no salgas de allí. El tiempo que ganes será nuestra mejor arma.

—Les podría ayudar a atacarlos con mi báculo.

—No nos podemos arriesgar a dejar el talismán tan expuesto.

Mi corazón se agita al escuchar los pasos de nuestros enemigos agitar la maleza.

—¿Qué hacemos? —pregunta Quincy.

—Rezar por que no nos descubran antes de que los demás lleguen. Esto huele a muerte súbita.

De pronto, dejo de escuchar los pasos acercarse. Cierro los ojos para sentir la presencia de nuestros adversarios, y antes de que pueda concentrarme, las ramas de nuestro árbol son cortadas con un par de hachas ardiendo, que nos pasan rozando y prenden el árbol en llamas. Quincy y yo caemos al suelo de golpe, frente a Ruth, Jax y otros tres niños.

—Los acaba de salvar la suerte —dice Jax, sus músculos se tensan al traer de vuelta sus hachas lentamente con su ien.

Observo su respiración entrecortada y su excesivo enfoque en las armas; lo que me hace pensar que no es muy bueno con su manejo de energía o su habilidad de calentar sus hachas consume demasiada energía. Ya lo había notado en su juego contra los Dragones de Plata, pero pensé que había sido porque todavía seguía un poco enfermo. Sin embargo, para Jax no parece ser tan necesario el uso del ien, su fuerza descomunal no tiene comparación.

—¿Dónde está su fortaleza? —les pregunto.

Ruth me sonríe, confiada.

—¿Para qué queremos una, cuando la fortaleza está en nosotros? —El brillo del talismán atraviesa su jersey.

Ruth me apunta con su mano, paralizándome casi por completo. Trato de mover mis pies o brazos, pero es como si estuvieran atados por cuerdas invisibles. Aplica su ien sobre mi cuerpo, justo como yo había practicado con Valon, con pobres resultados. La vi hacerle lo mismo a Rylert en su juego contra los Dragones de Plata. Sin embargo, pensé que funcionaba porque él era muy débil. Ahora veo que ella es simplemente muy fuerte.

Jax se dirige a mí, cortando el viento con sus ardientes armas. Estoy seguro de que el dolor de ser abatido con ellas será infinitamente superior a cualquiera que haya sentido antes. Intento moverme con todas mis fuerzas, pero solo logro avanzar como en cámara lenta.

Giro mi cabeza a un costado, en busca de ayuda, y observo que a Quincy lo rodean otros tres niños, amenazándolo con la punta de sus armas.

—No se siente bien cuando a ti es a quien le hacen montón, ¿verdad? Se arrepentirán de haberse aprovechado de la señorita Ruth cuando yo no estaba —dice Jax, mientras se acerca a mí.

Trato de hacer con él lo mismo que Ruth me hace, y concentro mi ien en sus piernas.

—Haces cosquillas. —Los blancos dientes de Jax iluminan su rostro al sonreír.

—¡Ya te he dicho que me llames hermana! —lo reprende Ruth—. Acaba pronto, no quiero ninguna sorpresa.

—Lo siento —dice Jax, a un par de pasos cerca de mí—. ¡Lo haré ahora mismo!

Eleva un brazo al cielo y el filo de su hacha desciende sobre mi cuello. Cierro los ojos, esperando un dolor agonizante. Pero, en lugar de eso, escucho un choque de armas.

Un gemido inunda el bosque, y Meria sale disparada contra un árbol al detener el ataque de Jax, y su escudo, partido en dos, vuela en otra dirección.

Me ha salvado justo a tiempo.

Asiento con la cabeza para agradecerle mientras la observo luchar contra el dolor. Sus muecas la delatan. Coloca una mano sobre su brazo herido y creo ver una especie de brillo, sanándolo.

—¿Pidieron refuerzos? —Valon dispara una ráfaga de flechas sobre la cabeza de Ruth desde un árbol, lo que hace que ella pierda el enfoque de su ien contra mí, y lo use para detener los proyectiles en el viento. Al parecer, inmovilizarme de piernas y brazos requiere su total concentración.

La expresión calmada de Ruth se rompe; sus ojos lucen inexpresivos mientras buscan a Valon entre las hojas de los árboles. Apunta su mano al escondite de mi amigo, y el follaje del árbol comienza a sacudirse hasta hacerlo caer. Como comandado mentalmente por Ruth, uno de los niños que pelea contra Quincy lo encara.

El niño es demasiado rápido, y veo a Valon indefenso ante la inminente embestida, cruzando sus antebrazos al nivel de su rostro. Está demasiado cerca para dispararle. Impulsa su arma con ambas manos y, antes de llegar a Valon, Anne aparece, clavando su espada en el abdomen del enemigo. Un gemido de dolor recorre el campo; el niño es abatido.

—¡Valon, vuelve a tomar distancia mientras Anne te cubre, y dispara a Ruth todo lo que puedas! —ordeno—. Necesito que no se pueda concentrar y volverme a paralizar.

Sin dar tiempo para reaccionar, Jax lanza una de sus hachas contra Valon. Pero Anne la desvía con su espada, haciéndola girar y perderse en un arbusto, partida en dos partes.

—Corre, tonto —le dice Anne a Valon, mientras gira su muñeca adolorida—. Dame todo lo que tengas. —Mira a Jax—. ¡Quincy, necesito otra espada!

Jax resopla por la nariz y recoge su arma entre las hojas, auxiliándose con su ien. Vuelvo a notar que lo hace con dificultad, controlado sus inhalaciones y exhalaciones. Lanzo mis dagas hacia los niños que está enfrentado Quincy mientras él aprovecha para crear y lanzarle otra espada a Anne.

—Quincy, trata de crear varias espadas para Anne. Va a necesitar bastantes si Jax las sigue destruyendo como juguetes —le instruyo—. Anne, trata de esquivar su ataque sin chocar armas.

Anne se envuelve en un duelo personal con Jax, ambos parecen hipnotizados por los movimientos de su oponente.

—Necesito ayuda. —Escucho a Quincy mientras saca volando al otro par de niños con sus movimientos de jigo.

—Tendrás que arreglártelas como puedas. Meria se está curando y Valon y yo estamos sobre Ruth. Solo resiste y mantenlos distraídos —respondo. Si Valon deja de presionar a Ruth, quedará libre para poder movernos como marionetas. Entonces, recuerdo mi combate contra Kara, en nuestro primer juego—. Construye muros de madera para defenderte.

—Lo intentaré —dice Quincy.

De una manera mucho más lenta que Kara, Quincy construye muros frente a él y sus adversarios, haciéndolos rodear para encararlo. Por lo menos eso le ayudará a sobrevivir mientras Valon y yo encontramos la manera de abatir a Ruth.

Empuño mi otro par de dagas mientras corro hacia Ruth. Sonrío en mis adentros al ver que sigue distraída con Valon; será un blanco fácil de embestir por el costado. Me acerco y lanzo hacia atrás uno de mis brazos para que mi arma tome vuelo, pero ella dirige la mano de su palma abierta hacia mí, sin siquiera voltear a verme, y con la otra enfoca a Valon. Siento un empujón de energía que me lanza contra un árbol, y escucho mis costillas crujir. Tengo que arrastrarme unos metros para alejarme de las llamas que se han propagado por el bosque, provocadas por las hachas ardientes de Jax.

Por un momento, me quedo sin aire mientras observo a mis compañeros luchar por sus vidas. Como si fuera un mono, Meria brinca de un árbol a otro, y aterriza a mi lado. Por fortuna, parece que ha sanado. Coloca sus cálidas manos sobre mi espalda y comienzo a sentir un cálido alivio.

Los pies de Ruth están rodeados de todas las flechas que ha detenido. Sin esfuerzo, las levanta con su ien y las dispara contra la copa del árbol donde Valon se oculta, en una cortina de proyectiles que no deja espacio para huir; aprovechó que Meria está distraída conmigo, y yo lo suficientemente lejos como para ayudar a nuestro amigo.

Todavía sin poder recuperar la respiración, enfoco mi ien en algunas de las flechas, pero no puedo detenerlas todas.

—Valon, ¿estás bien? —le pregunto, cuando el resto de los proyectiles se pierde entre las hojas.

Mi amigo cae al suelo, con una flecha clavada en el pecho y otro par en el abdomen. Antes de que Meria pueda llegar a salvarlo, se desvanece hasta desaparecer del campo.

—¡Me las pagarás! —Aprieto los puños y miro a Ruth mientras el dolor abandona mi espalda.

—Sí… Lo que digas —responde, con una mirada altanera—. Solo es un juego.

No, no es solo un juego. Es algo más que eso, y no podemos permitirnos perderlo. Por un instante fugaz, contemplo usar el ergon rojo que cubre mi cuerpo.

¡No! Se lo prometí a Kali. Debe haber otra manera.

—Meria, ayuda a Anne —le pido. Ruth podrá paralizarme, mas no abatirme; en cambio, si Jax lo hace con Anne, estamos acabados; seremos costales de box, esperando ser destrozados por sus hachas—. Déjame solo contra Ruth.

—Pero, Zed…

—Obedéceme…

Meria sigue dudando.

—Por favor —agrego, y Meria corre hasta nuestra compañera mientras le pide a Quincy que le cree otro escudo.

—Espero que esto funcione —dice Meria, elevando sus manos abiertas hacia Anne. De un momento a otro, creo ver una estela de brillos desprenderse de las manos de Meria, envolviendo a Anne.

—¿Qué me haces? —exclama Anne.

—¿De verdad sientes algo?

—¡Sí!

—¡Funcionó!

—¿Qué funcionó?

—Darte mi energía para que puedas pelear mejor.

—¿No se te había ocurrido antes decirnos que podías hacer eso? —cuestiono.

—Lo había intentado algunas veces después de descubrirlo en un libro, pero solo lograba parecer una tonta estirando los brazos. Parece que dentro del campo estas cosas son más fáciles. 

Con la energía ahora aumentada, Anne embiste a Jax con más fuerza y agilidad; anticipando sus embates, esquivándolos y atacándolo de vuelta rápidamente, incluso logra cortar su vestimenta un par de veces. Al darse cuenta de ello, Ruth trata de utilizar su ien contra Meria para romper lo que sea que esté haciendo, pero intervengo y la ataco con mis dagas, aun sabiendo que no lograré herirla. Ruth se ve forzada a hacerme frente. Entonces, uno de los niños que persigue a Quincy cambia su rumbo.

—¡Meria, atrás de ti! —grito, y de un ágil giro, repele la espada de su atacante con un pequeño escudo que Quincy logró hacer rápido.

—Gracias, Zed, no lo había visto.

Meria estará bien enfrentándolo uno a uno, tiene un escudo para defenderse y una gran agilidad para brincar de rama en rama. Cada vez que el niño contra el que se enfrenta quiere detenerla con su ien, ella se mueve demasiado rápido como para enfocarla. Sin embargo, no puede permanecer así el resto del juego; tengo que ayudarla a que se deshaga de él.

Mientras la observo de reojo, descubro que la única manera de ganar es abatiendo a Jax y luego a Ruth; y para que Anne pueda abatir a Jax, necesita a Meria, compartiéndole energía. Ahora que Meria no lo hace, Anne comienza a sentir más cerca los ataques de su formidable adversario. Ninguno de nosotros aguantará mucho tiempo si algo no cambia.

—Meria y Anne, necesito que se acerquen lo más que puedan a mí, sin dejar de atacar. Traigan sus peleas hacia acá.

—¿Qué tratas de hacer? —pregunta Anne.

—Aligerar la carga de Meria.

Entre embates, pasos hacia atrás y filos que peligrosamente les rozan por centímetros, Anne y Meria chocan contra mi espalda. El ruido del metal contra el metal no cesa, cada rival está enfocado en su adversario.

Ruth detiene mis ataques con las dagas, su control del ien es más fuerte que el mío; Anne no puede herir a Jax, que es más fuerte que ella; y Meria no tiene forma de abatir a su adversario, pues ni siquiera tiene un arma que le pueda causar daño. Pero si cambiamos los papeles, todo se acomodará.

—A la cuenta de tres, necesito que abandonen con quien estén peleando y cambien de un brinco de oponente. Yo atacaré a Jax, y levitaré fuera de su alcance, creo que él no puede hacerlo. Meria, tú, al mismo tiempo, trata de atacar a Ruth con el borde de tu escudo; no le harás ningún daño, pero la distraerás. Y tú, Anne, brincarás al niño que pelea contra Meria, y tratarás de abatirlo de un solo golpe inesperado.

—No sé si pueda hacerlo —dice Meria, nerviosa—. Ruth me da miedo.

—Sí podrás. Recuerda por qué estás aquí —respondo—. Esta es nuestra única salvación. ¿Listas?

Uno, dos, tres.

Se escucha un árbol estremecerse, un filo que corta el viento y un grito de agonía.

—¿Funcionó? —pregunta Finn, sin poder presenciar la escena desde su escondite.

A unos metros observo a Meria retorcerse de dolor entre las astillas del árbol contra el que Ruth la envió disparada mientras tose por el humo de los árboles aledaños; yo esquivo el hacha de Jax gracias al ien que utilicé para desviarla del centro de mi pecho. Finalmente, esbozo una sonrisa al ver al otro niño del equipo contrario desaparecer bajo el filo de la espada de Anne.

Ruth y Jax se miran uno a otro, tratando de asimilar lo que acaba de suceder. De inmediato reanudan sus ataques, ahora con más furia.

—Te lo dejo de nuevo —le digo a Anne, y ella blande su espada contra Jax, permitiéndome aterrizar frente a Ruth.

—¿Estás bien? —le preguntó a Meria.

—Lo estaré —dice, recostándose contra un tronco.

Apenas alcanzo a voltear, observo la espada de uno de los niños abatidos volar hacia Meria, controlada por el ien de Ruth. ¡No podré detenerla con el mío! En un abrir y cerrar de ojos, Quincy se lanza para protegerla.

—Quin…

No logro terminar de pronunciar su nombre, cuando el arma se clava en el pecho de mi amigo, que cae abatido.

—¿Qué parte de «no me gustan los montoneros» no entendieron? —pregunta Ruth.

Sin perder un segundo, noto una de las espadas que Quincy había forjado para Anne y le doy instrucciones de arrastrarse lo más que pueda hacia ella. Mientras tanto, recupero mis dagas con mi ien y embisto a Ruth. Ella me detiene sin problemas a unos metros, justo como lo pensé. Mi mano queda apuntando hacia el arma en el suelo.

—Acabas de cometer un gran error al dejar desprotegida a la única persona que te podría dar la victoria. —Ruth me dedica una sonrisa—. ¿Te das cuenta?

—¿Meria? —Suelto una carcajada—. ¿No has visto que ni siquiera sabe pelear? Puedes hacer con ella lo que quieras.

—Roxder, ya lo escuchaste —indica al niño que hacía unos instantes peleaba contra Quincy.

—Será un honor —responde, alzando su espada mientras se acerca a Meria. Ella me mira desconcertada.

Sin embargo, justo cuando Roxder saborea el abatimiento, antes de descender su filo contra Meria, se para justo al lado de la espada. ¡Cayó en mi trampa!

Tal vez Ruth tiene paralizado mi cuerpo, no obstante, puedo disparar el arma utilizado mi ien, atravesando su torso de lado a lado. Antes de que su compañera pueda advertirle, cae al suelo, abatido.

—Volvemos a tener ventaja —le digo—. Mientras me tengas inmovilizado, tú pierdes.

—Eso es lo que tú crees —alega Ruth confiada.

—¿Amigos? Tengo un problema —avisa Finn. El ritmo vertiginoso de nuestro encuentro me había hecho olvidarme de él.

—¿Qué pasa? —pregunto.

—Un niño está gritando que me hará salir de mi escondite, aunque tenga que ser en pedazos.

—No le hagas caso, solo quiere asustarte.

—Lo que me asusta es que escucho un gran estruendo cada vez más fuerte y también cómo se derrumban algunos de los túneles. 

Había olvidado al miembro restante de los Dragones de Acero, a Tenzer, su arquitecto.

—Este niño no me encontrará, pero me hará papilla muy pronto cuando aplaste todos los túneles. ¡Saldré de aquí!

—Si lo vas a hacer, más te vale que corras hasta acá lo más rápido que puedas —advierto—. Si ese niño te alcanza, todo se acabó.

—Correré cuando esté desprevenido.

Entonces, veo a Meria ponerse de pie. Es hora de terminar esto.

—Pasa tu energía a Anne de nuevo —le ordeno. Meria corre hacia nuestra compañera y comienza a canalizarla. Antes de que Ruth intervenga, me lanzo contra ella.

—Anne, ¡es ahora o nunca! —Alcanzo a decirle mientras Ruth me empuja hacia atrás, y yo, como un felino, me incorporo de inmediato y vuelvo a embestir.

Mientras tanto, el brillo que proyecta Meria comienza a ser más fuerte alrededor de Anne. El cuerpo sudoroso de Jax cede con cada veloz corte que le hace Anne.

—¡Auxilio, auxilio! —grita Finn despavorido—. Voy hacia allá, pero este niño es muy rápido, y tiene una lanza en su mano. 

—¡Corre con todas tus fuerzas, casi los tenemos! —exclamo, y observo a Ruth queriendo enfocar a Meria con su mano, pero la encaro de nuevo, interponiéndome.

Jax grita de dolor cuando Anne logra hacerle un surco en una de sus pantorrillas. Luego, con otro movimiento oscilatorio de su espada, hace lo mismo en la otra pierna. Tras luchar para poder caminar hacia el frente, Jax cae de rodillas y, de una patada en el pecho, Anne lo manda hacia atrás, haciéndolo soltar su par de hachas. Aparte de la fatiga de mi compañera, noto quemaduras en los brazos y su cara. Sin duda fue una gran pelea.

Ruth mira a Jax, desesperada. Pero por más que intenta enfocar a Meria, yo termino siendo el blanco de sus ataques. Utiliza por completo sus fuerzas, aprieta los puños y suelta un grito que atraviesa el bosque al enfocar todo su ien en mí. Salgo disparado contra Meria. Me ha utilizado de proyectil para golpearla, y ambos rodamos por el suelo.

Con las manos temblorosas, Ruth quiere lanzar otro ataque para liberar a su amigo de Anne. Sin embargo, el pecho de Jax ya ha conocido el filo de la espada de nuestra amiga, y lentamente desaparece.

¡No puedo creer que lo hicimos!

Entonces, me doy cuenta de que todavía no podemos cantar victoria.

—¡Ya casi llego al bos…! — Finn se detiene, y luego, apenas alcanza a decir entre balbuceos—: Me dio con su lanza en una pierna. No me puedo mover. ¡Y viene hacia a mí!

—¡Meria, tienes que llegar a ayudar a Finn antes que el otro niño!

Ella se levanta y brinca rápidamente de rama en rama hasta perderse, rodeando los árboles que arden bajo las llamas.

Ruth quiere intervenir, pero Anne y yo nos plantamos frente a ella.

—¿A dónde crees que vas? —le pregunta Anne, extendiendo su espada.

—Veamos quién aguanta más. —Ruth mueve las hachas de Jax, ahora frías, con su ien, y nos ataca.

Anne se planta frente a mí, cubriéndome de ellas con facilidad.

—Después de tu amigo, esto es como luchar contra el viento. —Anne se acerca a Ruth.

—No más juegos, Anne. No quiero volver a perder por segundos —le advierto—. Acabemos con ella antes de que lo hagan con Finn. 

Ambos nos lanzamos al ataque, pero, de alguna manera, a Ruth le queda la suficiente energía para salir librada de ambos. Es increíble, como si estuviera usando cristales para recuperar su energía; si tan solo eso fuera posible dentro del campo.

—¡Rayos! Creo que estoy acabado —exclama Finn.

Espero que se pueda defender con su báculo hasta que Anne y yo hagamos lo nuestro.

—¿Meria, ya casi llegas? —agrega, agitado—. ¡Aghhh…!

Finn es abatido, lo puedo sentir.

—Se acabó —dice Ruth, esbozando una sonrisa—. Su portador ha caído, solo falta que Tenzer tome el…

Su sonrisa se convierte en una línea.

—¡Lo tengo! —grita Meria—. Alcancé a tomar el talismán antes que el otro niño. ¡Pero ahora me sigue!

—¡Bien hecho! —exclamo emocionado—. Ven hacia nosotros. Anne te encontrará y terminará con él. Yo me encargo de mantener ocupada a Ruth. 

Anne da media vuelta y se pierde en el bosque mientras Ruth solo me observa, sabiendo que no tiene opciones. Ha luchado tanto que ya le queda muy poca energía.

—Aquí no siempre gana el jugador más fuerte, sino el que sepa jugar mejor en equipo. —La observo con admiración; ha dado una gran lucha.

—Fueron unos dignos rivales —admite—. Será muy difícil que después de esta derrota podamos alcanzarlos a ustedes o a los Dragones de Plata. Por favor, prométeme algo, no dejes ganar la Copa al nefasto de Nate.

En menos de un minuto, Meria y Anne regresan conmigo, después de abatir a Tenzer. El resto del juego es historia. Ruth lucha hasta dar el último de sus esfuerzos antes de ser abatida.

Cuando el talismán cae al suelo, le indico a Meria que lo tome; ha sido la mejor del encuentro. Ella lo toma entre sus manos y lo contempla con gozo. Hemos salido victoriosos de nuestro juego más difícil hasta ahora.
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Instantes después de que Meria tocara el talismán, Zed se encontró de vuelta en el estadio. Sus oídos casi explotaban con los cánticos al son de «Dragones de Diamante», sin importar de qué color fuera el jersey. Cada uno de los Dragones de Acero pasó a darles la mano a Zed y al resto del equipo, como una muestra de respeto por el gran juego que habían tenido.

Colin y Rolin bajaron a entrevistarlos. Esta vez le tocó a Meria, quien fue el jugador más destacado.

—Felicidades por su quinta victoria al hilo —le dijo Colin—. No hubiera sido posible sin ti, Meria.

—¿Sabías que, independientemente de lo que suceda en los demás juegos de la jornada, ustedes ya están en segundo lugar? —preguntó Rolin.

—No —respondió Meria, con las mejillas como tomates. Se veía que no se sentía muy cómoda con tanta atención.

—Pues ahora ya lo saben —agregó Rolin—. Le muerden los talones a los Dragones de Plata.

—Dinos, ¿dónde aprendiste esas técnicas de curación y como sea que se llame lo que hiciste con Sutherlin? Parecía que le diste un segundo aire.

—Yo… Lo aprendí leyendo muchos libros —dijo, y esbozó una sonrisa al mirarse los pies.

Colin y Rolin esperaban que explicara algo más, sin embargo, al ver que no sucedió, Colin agregó:

—Se ve que no te gustan mucho las preguntas, por eso, solo te haré una última, ¿qué te hizo tomar el talismán y arriesgar la vida de alguno de tus seres queridos?

Zed la miró, esperando que no se le saliera ningún detalle sobre la verdad del Duelo de los Soles.

—Lo hice por papá, está enfermo de la peste blanca.

Un gran murmullo recorrió las gradas.

—¡Colin, esta muchacha es una verdadera heroína! —exclamó Rolin—. Estamos muy conmovidos por tan noble motivo.

—Meria, ¿le dedicas esta victoria a todos los enfermos de la peste y a sus seres queridos? —preguntó Colin.

—Ahm… Pues… Ehm… Yo —balbuceó Meria, y se escucharon algunos aplausos entre el público.

—¡Ahí lo tienen, señoras y señores! —exclamó Rolin—. Las palabras de la Jugadora Más Valiosa de la contienda.

Cuando la entrevista de Meria terminó, Zed se le acercó.

—Perdón por lo que le dije a Ruth, no vayas a creer que era verdad. Tuve que hacerlo para que lo creyera y bajara la guardia. Colin tiene razón, fuiste muy valiente al tomar el talismán; pudiste perder a tus papás esta noche si no hubiésemos ganado.

—Y si no lo hacía, habría sucedido unos días después. —Meria sonrió, acomodándose sus gafas.

El resto de sus amigos llegó a abrazar a Meria entre felicitaciones.

—Creo que alguien me debe una tarjeta —dijo Finn.

—¡No te debo nada! Nadie te encontró, tú saliste de los túneles —rebatió Quincy.

—No me hubiera tenido que salir si los hubieras construido de un material más resistente. ¿Querías que me hicieran tortilla?

—¿Y tardarme más construyendo muros y techos de piedra?

El par de niños continuaron su pelea hasta que abandonaron el estadio y llegaron a su torre. Incluso cuando cada uno se fue a dormir, se escuchaban de un cuarto a otro sus argumentos. Sin embargo, a Zed no le molestó. Mientras miraba las estrellas a través del techo de ruston, se imaginó levantando la Copa Dragón, después de haber estado tan lejos que ella.
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—¡Ya estoy harto! ¡Tú ganas, Finn! —exclamó Quincy, azotando una tarjeta de Athien y la conquista de Terra sobre la mesa—. Aquí está.

Los seis Dragones de Carbón desayunaban, pero no como de costumbre en el Gran Salón. Zed y los demás se habían levantado desde temprano para prepararle un desayuno especial a Meria, por haber sido la mejor jugadora del partido.

—No tenían que hacer esto, chicos. Amo cocinar —respondió conmovida, viendo los hot cakes de consistencia extraña que prepararon sus compañeros.

—Y yo amo lo que cocinas. —Apenas se entendió lo que Quincy dijo, pues tenía la boca llena de hot cakes—. No hay duda de que te salen mejor que a nosotros.

—Te lo merecías, Meria —agregó Anne.

—Sí, Meria —concordó Valon, masticando mientras intentaba hablar—. Tienes que enseñarme a hacer eso de pasar la energía

—Te puedo enseñar. Pero es algo que llevaba practicando por meses.

—¿Y con quién practicabas?

—Con un amigo que conocí en la biblioteca. —Sus mejillas enrojecieron.

—Ah, ¿sí? ¿Cómo se llama? —dijo Finn, en tono burlón, sin despegar la vista de la tarjeta dorada que Quincy le acababa de dar.

—Se llama Zackary Wilter.

—Y ese tal Zackary no está en ningún equipo de la Copa, ¿verdad? —Valon se llevó los puños a la cintura.

—¡No, no! A él no le gustan las peleas.

—¡No puedo creer que por fin tenga a un Dragón de Oro! —los interrumpió Finn—. Con este Irnu no me ganarás tan fácil —le advirtió a Quincy.

—A ver. —Valon tomó la tarjeta y la observó, dándole vueltas—. ¿Qué se supone que la hace tan especial, digo, además de ser un general de Athien?

—Amigo, te falta mucho por aprender. —Finn le arrebató de vuelta la tarjeta—. Cada turno que Irnu está en el campo, y tu oponente solo tiene un campeón en el suyo, lo puede controlar cómo el quiera, incluso mandarlo directamente a los Túneles de la Reencarnación.

—¡Guau! Eso suena bastante poderoso —respondió Valon—. ¿Esa carta es legal?

—¡Claro! Deberías ver al resto de los Dragones de Oro, cada uno tiene una habilidad especial que ninguna otra carta comparte. Enséñaselos, Quincy.

Quincy se levantó de su silla, pero fue para servirse cereal.

—¿Pueden dejar de hablar de cartas, y enfocarse en cosas que sí importan? —pidió Anne.

—Las cartas importan —refutó Quincy, llevándose una cucharada de hojuelas horst a la boca.

—No creo que tanto como la noticia que apuesto que Meria todavía no les ha contado.

—¿Qué noticia? —Zed se inclinó sobre la mesa.

—Los titulares en sincrovisión nos están llamando desde esta mañana: los Dragones de Diamante, el equipo del pueblo.

—¿El equipo del pueblo? —preguntó Quincy, con el ceño fruncido.

—Sí, mostraban imágenes de varias ciudades y pueblos de Thalas. Afuera de las casas había banderas y estandartes con el emblema dorado de Savilles en un fondo negro. Las calles están llenas de personas con nuestro jersey, y algunas versiones blancas y brillantes que han de ser piratas. Creo que dicen que les damos esperanza de librarse de la peste después de que Meria le dedicó nuestra victoria a su papá enfermo, así como nosotros nos libramos de la maldición de los Dragones de Carbón, aún en contra de las probabilidades.

Como si supieran cómo funcionan las cosas, y que nosotros somos su única salvación. Creo que el instinto es muchas veces más certero que la razón, pensó Zed.

 

La semana siguiente, como Zed y sus amigos lo predijeron, los gemelos Miyamoto cayeron ante el equipo de los Rottervilt, en un juego de cuatro minutos. Para Zed, un choque directo de fuerzas, la manera tradicional de jugar fortak, solo debería ser aplicado por el equipo que se sintiera ampliamente superior al otro en cuanto a individualidades. Era la estrategia favorita de los Dragones de Plata, que sabían que uno a uno eran mejor que el resto.

Y fue precisamente lo que hicieron los Dragones de Carbón en su siguiente contienda, una semana después, contra las hermanas de Valon. A diferencia del primer juego, ellas se mantuvieron en silencio en el túnel antes de salir al centro del estadio; ni siquiera les dirigieron la mirada.

Meria y Zed pasaron horas en la biblioteca, estudiando las debilidades propias de las falanges griegas en algunos libros de historia de Thalas, que mostraban los ataques y estrategias de los generales de Athien sobre Terra, incluida la antigua Grecia. Los Dragones de Carbón habían explotado los puntos débiles de la distintiva forma en que atacaban y se defendían los Dragones de Cobre. Aquello les había otorgado una sufrida pero justa victoria al salir del campo de fortak.

No fue una sorpresa para nadie; Colin y Rolin también lo habían pronosticado. Y en lugar de tomar la narrativa de «¿cuándo los Dragones de Cobre ganarán un juego?», ahora los titulares giraban en torno a que no ganarían ninguno. «Cobre, el nuevo Carbón», era lo que discutían algunos programas de sincrovisión.

Después del juego de los Dragones de Acero contra Azufre, quienes fueron derrotados con facilidad luego de los sacrificios de su contienda pasada, llegó el primer lunes de mayo, el día que se celebraba la Creación de Thalas, y después de un festín más elegante de lo normal, a todos los niños se les dio el día libre, incluso de las prácticas de fortak.

Zed aprovechó para ir a su lugar favorito, el bosque. Parte de él amaba la soledad; así había crecido, y aunque disfrutaba la compañía de sus amigos, había momentos en que simplemente no quería tener ruido alrededor. Además, había intentado meditar en su torre, sin embargo, la simple presencia de sus compañeros era suficiente para impedírselo, incluso con su túnica puesta.

Fue la primera ocasión en que, sin tener que resolver un problema o deshacerse de una emoción atorada en el pecho, Zed se dirigió al bosque detrás de su torre. Desde su último encuentro con Kali, había tratado meditar de forma regular para conectar con su avatar pasado, Athien. Estaba ansioso por llenar los huecos entre los pocos recuerdos que habían recuperado de la corona. No obstante, aún no podía creer que en verdad había sido un dios; su intuición le decía que algo no cuadraba, aunque todos los puntos conectaran a la perfección.

Se adentró entre los troncos, pensando que, aunque no tuviera éxito, aquel paseo en la naturaleza sería una distracción muy necesaria para el ajetreo diario…, a menos que se topara con algún animal afectado por la peste. Pero eso ya no le importaba, creía que su manejo del ien ya era tan bueno como para hacerle frente a cualquier bestia, o por lo menos escapar.

Desde el momento que tocó uno de los más altos árboles, una paz lo llenó. Se sentó en posición de flor de loto, recargando la espalda contra el cálido tronco y sintiendo las raíces bajo sus piernas, cerró los ojos y respiró profundo, una y otra vez, hasta que su mente dejó de hacerse preguntas, y simplemente descansó, como contemplando un espacio en blanco, una ausencia.

Pidió remontarse a su pasado. Aquello que lo impedía ver hacia atrás en meditaciones anteriores ya no estaba, la profesora Loyart ya no bloqueaba la conexión con sus avatares pasados. No obstante, al único lugar donde su conciencia lo llevaba era a los recuerdos recuperados de la corona del Gran Creador.

Trató de descifrar qué significaba aquello por un largo rato. Cuando el atardecer descendió sobre las copas de los árboles, Zed se puso de pie y caminó de regreso a su torre.

Solo bastó una decena de pasos para saber que no estaba solo, pues entre el zumbido de algunos insectos y el movimiento de la maleza, Zed escuchó un llanto. Siguió el sonido entre un par de troncos caídos y una ligera cuesta abajo hasta ver una niña sentada. Su espalda estaba cubierta por un largo cabello dorado, apenas sujeto con un broche brillante.

—¡Largo de aquí! —le gritó Kara, sin siquiera mirarlo, y se limpió los ojos con la manga de su blusa de satín.

—Soy yo, Zed —respondió, acercándose a ella— ¿Estás bien?

—Con más razón, largo de aquí. No quiero volver a hablar contigo.

—Pero ¿yo qué hice?

—¿Te parece poco haber arruinado a mi familia?

Zed caminó hasta quedar frente a ella. Kara ya no derramaba lágrimas, solo le había quedado una nariz enrojecida, a juego con sus ojos, de tanto llorar.

—¿Qué tienes? —preguntó Zed preocupado.

—Que, gracias a ti, mi padre fue despedido. Mi familia ya no cuidará más el Palacio de la Eternidad. Gracias a ti, hemos manchado el apellido Rottervilt para siempre. —Los ojos de Kara se volvieron a tornar cristalinos—. No puedo creer que después de tantas generaciones, no podré cuidar el palacio, como lo hicieron mis antepasados.

—¿Solo porque tu papá perdió la llave?

—Porque perdió la llave, y yo se la pude haber devuelto antes de que el director Morgan supiera que alguien más la tenía, y que ese «alguien» la había usado para entrar al Palacio de la Eternidad. Si tan solo no hubiera sido tan tonta, y no me hubieras convencido de entrar. Sabía que tenía que delatarte, lo sabía…

—Creí que querías ser la primera de tu familia en entrar al Palacio de la Eternidad.

—Sí, y solo por eso no te he delatado. Lo quería, y no me arrepiento de haberlo hecho. Pero si hubiera sabido que esto iba a suceder, me la hubiera pensado dos veces.

—Si nos llegas a delatar, no solo los siete que entramos al palacio la pagaremos, lo harán más de la mitad de las personas enfermas en Thalas.

—¡Ya te dije que no lo haré! ¿Qué es esto?, ¿otra de tus manipulaciones?

—Es solo la verdad. Pero si a tu papá le interesa seguir trabajando para un asesino, allá él —respondió Zed, y se dio media vuelta, de regreso a la torre.

Kara tiró de él con su ien

—¡El director Morgan no es un asesino!

—Lo es, mientras esté haciendo todo para que perdamos el Duelo de los Soles y la gente de Thalas muera. Por eso tenemos que ganarlo nosotros y asegurarnos de que eso no suceda.

—¿Estás demente? Por nada del mundo podemos dejar que nos ganen la Copa siquiera.

—No te lo estoy pidiendo, solo te cuento que haremos todo lo que sea necesario para ganar el Duelo de los Soles.

—Y tú no me estás entendiendo. Es imposible para Nate y para mí que perdamos. Quizá tu teoría acerca del director sea verdad. Pero mi padre nos dijo que la única forma de que le devuelvan su trabajo es que los Dragones de Plata ganemos la Copa.

—Con más razón deberías pensar que todo estará mejor en nuestras manos.

—¿Para quién, Zed?

—Para todos, para la mayoría de las personas de Thalas.

—¿O para ti?

—Ahora, no lo hago por mí, sino por toda esa gente que no tiene otra alternativa que rezar por que un milagro suceda para seguir vivos.

—Pues, para mí, mi familia importa más que cualquier cosa. Así que cuando nos veamos en el campo de fortak, tienes que saber que nada de lo que me has dicho importará. No me compadeceré de nadie ni les haré el juego más fácil. Ya vi qué es lo que sucede cuando me permito ser débil.

Kara salió corriendo sin mirar atrás.

Cuando Zed regresó a su torre, ya era de noche, y sus compañeros conversaban afuera, mirando el cielo. Antes de que pudiera preguntar el motivo, se escucharon explosiones lejanas e, instantes después, gigantescos dragones multicolor, que parecían hechos de brillantes estrellas, surcaron el firmamento. Aleteando, como si estuvieran vivos, abrían sus fauces y echaban fuego. Meria le explicó que eran los clásicos fuegos artificiales por la Creación de Thalas.
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La contienda contra los Dragones de Azufre, la antesala al juego que decidiría la Copa Dragón, llegó en un día lluvioso. Las afueras del estadio se pintaban multicolor con las sombrillas que llevaba la mayoría de los niños sobre su cabeza; otros cuantos vestían costosa ropa cuya energía había sido modificada para repeler el agua. A Zed no le importó llegar empapado a los vestidores; hacía meses que no sentía las gotas frescas de lluvia sobre su piel, ni olía el delicioso aroma a tierra mojada, lo que lo hizo sentir energizado.

Siete minutos después de entrar al campo de fortak, los Dragones de Carbón salieron victoriosos. La estrategia de Zed, que consistía en aislar a Alok entre él y Anne mientras el resto del equipo conseguía el talismán contrario, funcionó a la perfección. Como lo habían supuesto, los Dragones de Azufre habían alineado a los tres niños que perdieron sus habilidades más poderosas en los juegos anteriores; lo que los dejó en desventaja contra Meria, Finn, Quincy y Valon. A pesar de que Lara, la portadora del talismán rival, se las arregló para dar pelea dentro de su base, fue cuestión de tiempo acabar, uno a uno, con sus integrantes.

Colin y Rolin hicieron su tradicional entrevista al final del juego y mientras hablaban con Finn, Zed cruzó miradas con Alok. Después de que el capitán rival le diera unas palabras de aliento a su equipo desmoralizado, se acercó.

—Muy merecida victoria —dijo Alok, extendiendo su mano—. Dimos todo lo que teníamos.

—No podías hacer mucho tú solo. Perdón por habernos aprovechado de eso —respondió Zed, estrechando su mano.

—Sin el sacrificio de mis compañeros, no habríamos ganado contra esos odiosos Dragones de Plata. Teníamos la ligera esperanza de ganar este juego, pero sabíamos que era muy difícil.

—¿Y por qué no buscaron algunos buenos sustitutos para los niños que perdieron sus poderes?

—Nunca se gana cuando pierdes a lo demás. ¿Qué clase de capitán sería yo si castigara a quienes se sacrificaron por el equipo? El líder de un barco no cambia de tripulación cuando este se hunde, ni huye, sino que trata de enderezarlo con lo que tiene; y, de no ser posible, es el último en abandonarlo. Sí, se trata de ganar, pero también de divertirse con tus compañeros de equipo.

—Tomaré tus palabras como una lección. Y gracias por haberles ganado a los Dragones de Plata. De no haber sido por ustedes, nosotros no tendríamos oportunidad de llevarnos la Copa. Te aseguro que su sacrificio hará muy felices a muchas personas en Thalas.

—Sí, he escuchado lo del equipo del pueblo. ¡Vaya carga! Pero agradéceme ganándole la Copa al engreído de Nate y sus amigos. Desde que los derrotamos, cada vez que encuentran a alguien de nosotros solo, tratan de humillarlo. Hace unos días, Lara llegó llorando a la torre por cosas que Nate le gritó. Corrí a buscarlo para sacarlo de su madriguera y, si no hubiera llegado la señora Marson, no sé qué habría pasado. Con mi equipo nadie se mete. —Alok apretaba los puños.

—No te preocupes, dejaremos la vida en el campo.

—Tampoco exageres, un juego no vale más que la vida.

—Díselo a los portadores del talismán —respondió Zed entre risas—. Encontraremos la forma de ganarles a los Dragones de Plata.

—Me agradas, Zed, y en verdad quiero que le ganes a Nate. Así que te revelaré un secreto. Sus rayos no funcionan cuando tus pies no tocan el suelo. Puedes levitar con tu ien cada vez que vaya a atacarte.

—Ah, ¡así que por eso no funcionaban contigo! Pero ¿cómo lo descubriste?

—Tal vez suene raro, escuché la voz de una mujer en mi cabeza cuando estaba formado con mi equipo en el pasillo antes de enfrentarlo. Al principio no lo creí, pero cuando no me quedó de otra al enfrentar a Nate, lo probé y funcionó.

Con que eso hacías, Kali, pensó Zed. Sabías perfectamente que los Dragones de Plata necesitaban perder para que los alcanzáramos.

—Gracias, Alok —dijo Zed, y estrechó de nuevo su mano.

Se despidieron y Zed volvió con su equipo.

—¿Qué tanto hablaban Alok y tú? —preguntó Valon.

—Me estaba dando un rayo de esperanza para derrotar a Nate… y a Kara.

—¿Ya perdiste la esperanza de que mis hermanas les ganen en el juego de la próxima semana y nos den la ventaja? —bromeó Valon.

—Todo puede pasar. Pero no podemos dejarlo en sus manos. Tenemos que prepararnos más que nunca para nuestro último juego.
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Una semana después, el milagro no sucedió. Los Dragones de Cobre cayeron en un juego que se alargó hasta el último minuto contra los Dragones de Plata. Por otro lado, a pesar de tener casi nulas posibilidades de ganar la Copa, los Dragones de Acero lucharon para llevarse la victoria contra los gemelos Miyamoto en el último juego de la novena jornada. Al finalizar solo había dos equipos empatados con siete victorias: los Dragones de Plata y los de Carbón. La diferencia yacía en que estos últimos tenían una derrota más que sus adversarios, gracias a la profesora Framz.

El primer juego de la última jornada tomó a todos por sorpresa cuando las hermanas Stroks se sacaron la victoria de la manga. Nadie se explica de dónde recuperaron la forma que las llevó a casi ganar la Copa el año pasado, tomando por sorpresa a unos sobreconfiados Dragones de Acero. Esto dificultó las cosas para los Dragones de Carbón; el empate o la victoria les daría la Copa a Nate y a su equipo.

Zed y sus amigos fueron a presenciar el último juego que verían desde las gradas del estadio, el próximo domingo. Los Dragones de Azufre perdieron en su último juego contra los Dragones de Cobalto, empatando en la tabla con cuatro victorias cada uno.

Desde su última contienda, las prácticas de fortak se habían triplicado por parte de los Dragones de Carbón. Sin embargo, Zed se dio cuenta de que no sería suficiente. Junto con Meria, se encargó de conversar con cada capitán de los otros equipos para que les compartieran sus experiencias contra los Dragones de Plata, a excepción de las hermanas de Valon, quienes se rehusaron.

Gracias a la ayuda de los capitanes, los Dragones de Carbón tuvieron una visión más amplia de su rival. A pesar de que habían visto la mayoría de sus juegos, les proporcionaron observaciones que habían pasado por alto; como que a Rylert, el escudo humano de Nate, se le dificultaba más cubrir su lado derecho; o que los Dragones de Plata nunca habían variado su forma de jugar, con cuatro al ataque y dos a la defensa; y que cuando alguien del ataque llegaba a caer abatido, Narek, el guardia de Kara, cambiaba de posición y se unía a este, dejándola sola.

Fue así como transcurrieron los días, en un ambiente de competencia que había dividido a Savilles en dos colores: negro y plateado. Sobre las fachadas de los edificios descendían estandartes de ambos equipos, así como imágenes que capturaban a cada jugador en poses heroicas de las anteriores contiendas, incluso en algunas telas había cortos en movimiento de las peleas más emocionantes que habían tenido. Por supuesto, lo mismo sucedía en el interior del Gran Salón.

Sin embargo, la división no era solo en decoración. La señora Marson tenía que separar más de tres peleas por día, cuando los fanáticos discutían si Zed o Nate era mejor, o quién tenía al mejor arquitecto, o que las habilidades de Meria era incomparables, o si Anne era mejor guerrera que Narek. Tras acabar con su paciencia, la señora Marson comenzó a imponer castigos a la misma hora que sería el juego de los Dragones de Plata contra los de Carbón, para que los niños desobedientes no pudieran asistir. De esa forma, los disturbios cesaron casi por completo.

Quien, por supuesto, se había ensañado con Zed y sus amigos fue el profesor Gasso. No les podía prohibir asistir a su último juego de la Copa, y hacer que los Dragones de Plata ganaran por defecto; no obstante, inventó excusas para castigarlos con tareas innecesarias, que les tomaba una eternidad terminar. Era imposible no caer rendidos en cuanto tocaban la cama al salir de las prácticas.

Unos días antes del juego, Zed debía entregar un ensayo acerca del manejo de energía en los pueblos kuji de más de diez hojas. Había pasado incontables horas en la biblioteca sin avanzar mucho. Tenía el rostro restregado contra la mesa mientras se recuperaba del dolor de cabeza que le hacía imposible seguir leyendo los tomos que tenía regados por doquier.

Cerró los ojos por un momento y, al abrirlos, una niña pasó corriendo frente a él. Iba y venía, revolviendo todo lo que se encontraba sobre las mesas y libreros cercanos. Zed notó que llevaba puesto un jersey de los Dragones de Carbón, y en su espalda decía «Walker», junto el número cuatro.

—Eres Sofía —dijo Zed—, ¿verdad?

Si no se equivocaba, era la niña que había asistido a todos sus juegos y lo apoyaba desde el comienzo. Su más fiel seguidora.

—Sí. Haz como si no estuviera aquí, y sigue con tu tarea —respondió, sin voltear a verlo—. Solo busco algo que se me perdió.

—Si quieres, te puedo ayudar. ¿Qué perdiste?

—No te molestes —murmuró Sofía, agachándose debajo de una mesa—. Solo busco mi otro guante. Apenas me di cuenta de que lo olvidé aquí desde medio día. Espero que nadie más se lo haya llevado. ¡Sería una tragedia!

—¿Una tragedia por un guante? —Zed rió—. Debe ser un guante muy valioso.

—Nah, no es nada valioso. Es como este —dijo, elevando una pieza de estambre color turquesa, inmersa en su búsqueda—. Pero por algo los guantes siempre vienen en par. ¿De qué serviría tener una mano calientita cuando la otra está congelada?

—Pero no hace frí… —Las palabras de Zed fueron interrumpidas por la imagen que llegó a su mente como un trueno: la Mano de Athien.

En su recuerdo, Zed había visto al Gran Creador convertir el guante en oro líquido. Estaba seguro de que lo había destruido para siempre. Tenía la imagen perfectamente grabada en la memoria. No obstante, recordó a Julius Morgan, hojeando el libro de la Sección Sagrada, con un guante con garras, forrado en piel negra. ¿Era posible que Athien hubiese creado dos guantes con la misma función, y que le hubiera hecho creer a Grin Gollindels que solo había uno?

Si su memoria no lo traicionaba, podía apostar que así era. ¿Por qué no lo había pensado antes?

Recordó el día que entraron al despacho del director. Él portaba el mismo guante que la noche en la biblioteca, y lo usaba en su mano derecha. Lo recordaba a la perfección porque se había quitado el otro guante, el de la mano izquierda, para tocar la frente de Zed e indagar en su pasado. No obstante, en los recuerdos recuperados de la corona, Zed había visto que el guante que Athien le había entregado a Grin Gollindels correspondía a la mano izquierda.

¡Ahora todo tenía sentido! Kara le había contado en sus primeras pláticas que el director había mandado a su padre a buscar un guante. No podía ser otro que la «otra» Mano de Athien, pues nadie contrataría a un equipo de poderosos y costosos mercenarios para recuperar un objeto que no fuera tan valioso.

¿Para qué quería Julius Morgan tal objeto? Obviamente, su uso abría un mundo de posibilidades infinitas, pero tenía que haberlo necesitado para algo en específico.

Lentamente, las piezas cayeron en su lugar, completando el rompecabezas en la cabeza de Zed. Solo lo había visto portar la Mano de Athien en dos ocasiones: en su despacho y el día que lo vio hojear el libro de ¡la Sección Sagrada!

Si aquel objeto podía traer y llevar objetos de los lugares a los que la mente llegaba meditando hasta el mundo físico, la Sección Sagrada debía de ser uno de esos otros planos, como el campo de fortak. ¡Por eso nadie la había encontrado antes!

—¡Sofía, eres la mejor! —exclamó Zed, levantándose de un brinco. La abrazó y besó su mejilla—. ¡Te debo una!

Cuando la niña por fin lo volteó a ver, tiró el libro que tenía en la mano.

—¿Zed? —preguntó, cubriéndose la boca con las manos—. ¡No puedo creer que eres tú!

—¿Quién más?

—Nunca pensé que nuestra primera plática sería así. —Sus mejillas enrojecieron y se dio media vuelta—. Digo, no creas que soy una acosadora e hice esto a propósito. De verdad, perdí mi guante.

—No te preocupes —respondió Zed, riendo—. Si así fue, agradezco que anduvieras de acosadora. Y no te preocupes por tu guante, te regalaré unos nuevos para agradecerte.

—¿En verdad? —preguntó, girando su rostro—. ¡No tienes que hacerlo!

—Lo haré. Por cierto, siempre me he preguntado por qué llevas ese parche en el entrecejo —dijo Zed, y ella se cubrió con la mano.

—Es una larga historia.

—Lástima que en este momento no tengo tiempo; me encantaría escucharla. Pero ya será en otra ocasión.

—¿Volveremos a platicar? —Sus ojos color zafiro se iluminaron.

—¿Por qué no? —preguntó Zed, y comenzó a correr, dejando sus cosas regadas sobre la mesa—. Ahora, tengo que irme. ¡Nos vemos luego!

—¡Mucha suerte en la Copa! ¡Sé que ustedes ganarán!

Cuidando que no hubiera nadie cerca, Zed llegó al pasillo donde el director había hablado con la profesora Loyart antes de darle el libro de la Sección Sagrada.

Zed se tiró en el suelo polvoriento y cerró los ojos, concentrándose en imitar una sensación similar a cuando el tablero de fortak lo llevaba al campo de juego. Tomó una profunda inhalación y trató de conectarse con esa fuerza especial, que comenzaba a sentir rodeando el pequeño espacio.

Cuando abrió los ojos, se encontraba en otro lugar, uno donde la luz era más brillante y los colores más vivos. Uno donde era más consciente de sí mismo.
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Los muros de la pequeña habitación cilíndrica están forrados de madera. Empotrados en ellos, estantes con libros y más libros llenan sus líneas. Busco alguna puerta o ventana alrededor, pero no existen. La única luz del lugar proviene de un candelabro circular, pendiendo del bajo techo. Me acerco a la pequeña mesa al lado del sillón, los únicos muebles, y tomo un papiro viejo que yace enrollado en el centro.

¡Por fin estoy en la Sección Sagrada!

Desenrollo el papiro y descubro que es un pequeño mapa del lugar. Espero que funcione similar al de la biblioteca.

Ha pasado tanto tiempo desde que comencé a buscar la Sección Sagrada que olvidé lo que quería encontrar en un principio: el libro que hablaba de avatares pasados. Me emociona pensar en lo poderoso que sería si llegara a recuperar las habilidades físicas de Athien. Mientras toco el rugoso papel, pienso en avatares pasados, justo como en el mapa de piedra de la biblioteca, y en la hoja se ilumina, como una diminuta flama, la ubicación del libro que busco.

Guiándome por la posición del sillón, marcada en el mapa, camino hasta el librero donde se supone que está el tomo. Arrastrando mi dedo por los lomos de cuero, uno al lado del otro, leo los títulos en letras manuscritas casi ilegibles. Entonces, la familiaridad de uno llama mi atención. Testamento de Athien. Era el libro que estaba sobre el escritorio del director Morgan la noche que entramos a su despacho. Lo hojeo rápidamente para comprobar que aún tenga letras y que no desaparezcan, como en la biblioteca del Palacio de la Eternidad. Al ver que puedo leer perfecto cada línea, lo dejo sobre la mesa. Podría ser de ayuda para saber exactamente qué más planea el director.

Paso mis dedos por la sección del librero que me indica el mapa hasta encontrar lo que busco, Avatares prohibidos, escrito por Latimer Zorus. Sintiendo mi pulso en los oídos, lo hojeo rápidamente, solo leyendo los títulos. Tras unos minutos, me doy por vencido. No encontraré lo que busco tan rápido. El libro tiene cientos de páginas de diminutas letras.

No puedo durar mucho tiempo aquí, o corro el riesgo de que alguien vea mi cuerpo sentado en el piso de la biblioteca. Si tan solo tuviera la Mano de Athien para sacar los libros y poder leerlos en la torre… Estoy seguro de que para eso utiliza el guante el director.

Entonces, recuerdo cuando Athien creaba cosas en su mente, y las llevaba a la realidad física. Si él no necesitaba de ningún guante, ¿yo tampoco lo necesitaré?

Me siento en el suelo, con el par de libros que me llevaré, y apretándolos con fuerza contra mi pecho, cierros los ojos. Quiero regresar a la biblioteca. Quiero regresar a la biblioteca, repito en mi mente hasta que comienzo a reconectar con mi cuerpo físico y lentamente recupero mis sentidos. El olor del piso de madera vieja y una corriente de viento atravesando mi frente indican que estoy de vuelta en la biblioteca de Savilles.
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Zed observó el par de libros sobre su regazo, maravillado de que estuvieran intactos. Quiso hojearlos para comprobar que no se desvanecieran entre sus dedos, como una ilusión. Sin embargo, tenía que marcharse antes de que alguien lo viera cargando aquellos tomos que lucían más viejos y diferentes a todos los que había a su alrededor.

Atravesó varios pasillos, tomando libros al azar, para formar una pila con la cual camuflar los de la Sección Sagrada. Caminó balanceándose hasta la mesa donde estudiaba momentos antes, y se dio cuenta de que Sofía había guardado todas sus cosas en su mochila por él. Zed le volvió a agradecer en su mente y cargó todo en brazos, mientras lamentaba que todavía le faltara más de la mitad del ensayo que le había encargado Gasso, y ya comenzaba a anochecer. Por suerte, ya era tarde; la biblioteca estaba casi desierta a esa hora, así que nadie lo vio salir.

Durante el resto de la noche, Zed miró el libro de Avatares prohibidos sobre la mesa mientras terminaba su ensayo. Tengo que terminar la tarea rápido para poder leerlo, pensaba entre bostezos. Pero al ponerle punto final a su hoja, cayó dormido sobre su escritorio.

A la mañana siguiente, les contó a sus amigos de su descubrimiento. Tuvo que mentir para no revelarles su nueva habilidad ni su vínculo con Ahtien. En su lugar, les dijo que encontró unos compartimientos secretos cerca de donde había visto al director Morgan. Zed sintió que sus compañeros no le creyeron por completo; afortunadamente, no hicieron más preguntas al respecto. Zed le pidió a Meria que leyera el libro de Avatares prohibidos en su lugar, ya que era la más rápida y también lo disfrutaba como ningún otro.

Los Dragones de Carbón rezaron por que Zed pudiera conectar con algún avatar pasado para conseguir por lo menos una habilidad que les diera una sorpresiva ventaja en su juego contra los Dragones de Plata. Por más que moría por contarles a sus amigos, Zed mantuvo el secreto de su pasado como el Gran Creador. Después de que Meria se lo pidiera cientos de veces, le dejó el Testamento de Athien, con la condición de que leyera primero el libro de avatares; era más urgente. Ella lo cargó de inmediato como una reliquia sagrada mientras sus amigos lo contemplaban boquiabiertos.

Más tarde, cuando los niños llegaron a la clase de Manejo Básico de Energía, el profesor pasó directamente las tareas de sus manos al cesto de basura, y empezó la clase. Zed, Valon y Anne se voltearon a ver con ganas de reclamarle. Sin embargo, ya lo habían hecho antes, y sabían que eso solo les traería más castigos.

A la hora de la comida en el Gran Salón, hubo un último intento de pelea entre los aficionados de los Dragones de Carbón y los de Plata; una guerra de porras de un lado a otro. Fue así como llegaron a su última práctica antes del juego.

Zed y sus amigos afinaron detalles y variantes de su estrategia para derrotar a sus adversarios. Sin embargo, aunque lo hubieran planeado tan bien, sabían que no sería fácil lograr tal hazaña, incluso las probabilidades estaban en su contra, y además, llegaban como los underdogs, un equipo con pocas posibilidades de ganar la Copa.

Aquella noche, antes de dormir, Zed tocó la puerta de Meria.

—¿Has podido encontrar algo? —cuestionó, y observó el libro de Avatares prohibidos abierto sobre la cama.

—Te tengo una noticia no tan buena. Me he salteado todos los capítulos que no nos servían, y encontré algo que tal vez sea el motivo de tu problema.

—¿Qué cosa?

—Mira. —Meria se sentó en la cama y lo invitó a que la imitara—. En esta página dice que, en algunas ocasiones, el avatar pasado puede estar muy distanciado de la vida actual de las personas porque se trata de un alma que ya se encontraba en otro plano superior y decidió encarnar de nuevo por voluntad propia, y no porque lo necesitara.

—¿Plano superior?

—No me hagas mucho caso, pero esto es lo que entendí. —Meria tomó varias hojas y una pluma—. Este es nuestro plano, sobre su superficie podría dibujar todos los planetas, como la Tierra o Thalas, o cualquiera del Sistema Solar y todas las galaxias conocidas y por conocer. Según este libro, es llamado tercer plano, y es donde todas las almas vienen a encarnar en sus avatares. Debajo de este plano están el segundo y el primero. —Meria acomodó dos hojas debajo de la que ya tenía—. Pero ahí, habitan seres que nunca han reencarnado, y lo único que conocen es una larga vida en un solo cuerpo; son tan viejos como el tiempo, nunca mueren, pero tampoco evolucionan. El libro dice que nadie lo sabe con certeza y se basa en su mayoría en teorías y suposiciones.

—Es como lo que dicen en la Tierra, que nadie conoce lo que existe en lo más profundo del océano, donde ni siquiera llega la luz.

—Es una buena comparación.

—Y supongo que los planos superiores son los que están arriba del nuestro. Pero ¿qué hay ahí?, ¿cómo se llega?

—El libro no explica mucho qué hay en los planos superiores, pero dicen que son mundos donde no se necesita un avatar, un cuerpo físico, para existir. Ahí viven siempre en Estado Puro. Pero advierten que, si mueres en esos planos, tu existencia se acaba para siempre, no hay más reencarnaciones. Por ejemplo, mencionan que en el quinto plano se encuentra algo llamado el Quinto Ojo. Creo que de ahí viene su nombre. Ah, ¡y también este libro dice que solo los Túneles de la Reencarnación están flotando entre los planos superiores y el tercero! ¿Y quieres saber lo que es aún más interesante?

—He estado buscando todo el año la Sección Sagrada para saberlo.

—Este libro dice que cuando meditamos, como en clase de Avatares Pasados, realmente no recordamos nuestro pasado. Lo que sucede es que entramos en Estado Puro y vamos a un lugar en la séptima dimensión, llamado Akathera, donde está guardado todo lo que ha sucedido desde la creación de todo. Tal vez tus avatares pasados son más difíciles de conectar con ellos, porque no solo tienen pasado en la Tierra, sino también en los planos superiores, y están guardados en uno de los rincones más lejanos de Akathera.

—Guau —fue todo lo que Zed pudo pronunciar, antes de guardar silencio por un largo rato—. Entonces existen millones de mundos más a los que podemos ir en Estado Puro, además de los artificiales, como el campo de fortak… Ahora que lo pienso, a las dimensiones artificiales solo se puede llegar meditando en cierto lugar físico, pero si lo que dices de Akathera es verdad, a los planos superiores se puede llegar meditando desde cualquier lugar. ¿Imaginas todo lo interesante que puede haber en ellos?

—El libro menciona algo de eso, y creo que no es tan fácil llegar. Dice que, para entrar a planos superiores desde aquí, teniendo un avatar, tu Estado Puro, quien realmente eres, debe estar en cierta frecuencia. Y no me preguntes más, porque eso ya no lo entiendo.

—Tal vez no sea necesario, y podemos ir a esos mundos usando un portal, como el que me trajo a Savilles.

—¿No pusiste atención en la clase de la profesora Framz?

—Nunca pongo mucha atención en clase, por si no te has dado cuenta —respondió Zed, riendo.

—Fue en las primeras clases, cuando nos dijo que para abrir portales se necesitaba usar energía guardada en cristales, dependiendo qué tan lejos fueras.

—¡Ajá! Recuerdo que Valon dijo que es como el combustible de un tren.

—Sí. Pero también dijo que los portales solo servían para moverse en el mundo físico. Y por lo poco que entendí, eso solo sería para ir de un lugar a otro en la tercera, y tal vez a la segunda y primera dimensión.

—¡Maldición! Esperaba tener por lo menos una buena noticia de este libro. —Zed clavó su mirada ausente en el piso.

—La tengo.

—¿Y qué esperas? —Zed recuperó su sonrisa.

—Si tu avatar está muy lejos en Akathera, no quiere decir que sea imposible llegar a él. Se sigue el mismo procedimiento que nos enseñan en clase de avatares, solo que tomará más tiempo. ¿Tal vez años? —Meria frunció el ceño.

—Tiempo es lo que menos tenemos ahora. Parece que jugaré mañana únicamente con lo que tengo.

—Con lo que tienes nos ha bastado para llegar hasta aquí.

—Tienes razón. ¡Mañana ganaremos! —exclamó Zed, saliendo de la habitación—. Muchas gracias por todo, te dejaré este libro y el Testamento de Athien por si quieres terminar de darle una hojeada. Trata de leerlos lo más rápido posible para devolverlos antes de que nos descubra el director.

—Gracias, leeré un poco para ver si así puedo dormir con estos nervios. No dejo de pensar en papá, y que si no ganamos…

—No te preocupes por cosas que no pasarán. Encontraremos la forma de ganar. —Zed pegó un gran bostezo—. Yo tampoco podré dormir, a pesar del sueño que traigo acumulado por la culpa del bufón de Gasso. Supongo que veré un rato sincrovisión.

—Solo no veas nada de la Copa, o te pondrás más nervioso.
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El juego que definiría el ganador de la Copa Dragón había llegado. Luego de un discurso motivador del profesor Holgens, seguido de unas pocas palabras de Zed, los Dragones de Carbón salieron al túnel del estadio, confiados pero nerviosos a la vez. El único que parecía no estarlo era el mismo Zed. Se sentía más emocionado que de costumbre. Toda su vida había sentido que estaba hecho para cosas grandes, para momentos como ese, donde cientos de personas coreaban el nombre de su equipo como un grito de guerra.

Los Dragones de Carbón estaban formados en el túnel cuando el equipo rival se acomodó al otro lado, dejando a los capitanes frente a frente, Zed contra Nate.

—Cuando se termine el juego, quedarás tan humillado que desearás nunca haber venido a Savilles —susurró Nate.

O tu desearás que tu papá haya guardado más dinero cuando pierda definitivamente su trabajo, pensó en responder, sin embargo, se contuvo al ver a Kara detrás de él.

—¿Así como lo hiciste con Alok? —Zed le dedicó una sonrisa.

—Pregúntale cuánto les costó ganar a los inútiles de su equipo. Pero, no te emociones, es algo que ustedes no lograrán. Lo único que ganarán sacrificándose será que todos terminen como tú, el vil sleeb que eres.

—Solo sabes ladrar.

Mientras los equipos caminaban hacia el tablero, Zed escuchaba los comentarios de Colin y Rolin mezclarse con el murmullo del público.

—¡Hoy tenemos casa llena, Rolin! —exclamó Colin—, para este juego de la última jornada de la Copa Dragón, que sabe a una gran final.

—¡Así es, Colin! Este juego definirá quién se lleva la Copa. Ambos equipos llegan con siete victorias, pero los Dragones de Carbón, o de Diamante, como les han llamado últimamente, tienen una derrota más que los Dragones de Plata, como castigo por una indisciplina escolar. Por lo que Zed Walker y su equipo necesitan, sí o sí, una victoria para llevarse el tan anhelado pase al Duelo de los Soles contra los Fénix de Gollindels.

—Por otro lado —agregó Colin—, a los Dragones de Plata, los grandes favoritos, les basta con que los quince minutos reglamentarios se terminen sin un vencedor, y el juego quede en empate.

—¡Y aquí están, señoras y señores, niños y niñas, el equipo milagro, los underdogs de la Copa, los Dragones de Carbón! —gritó Rolin, cuando Zed y sus amigos entraron al tablero—. Han roto la maldición de su equipo, y no solo eso, tal vez esta noche se lleven la más alta gloria en Thalas. Siempre confié en este grupo de chicos.

Los aficionados de jerséis negros en las gradas se pusieron de pie, brincando y agitando banderas, estandartes y pancartas; incluso, algunos llevaban líneas de carbón pintadas en su rostro.

Uno a uno, los integrantes fueron anunciados, y cada miembro del equipo giró, saludando al público. Zed abrió los brazos y cerró los ojos, creyendo sentir la energía de sus fanáticos alimentar la propia; corría por todo su cuerpo como una refrescante brisa.

—Y ahora, con ustedes, los grandes favoritos, ¡los Dragones de Plata! —exclamó Colin—. Capitaneados por el Jugador Más Valioso por el mayor número de juegos en la Copa, Nate Rottervilt.

Con una pose altanera y sobrada, los Dragones de Plata tomaron su lugar en el tablero, sin siquiera saludar a sus aficionados.

Colin y Rolin siguieron hablando mientras Zed sintió una intensa mirada sobre él, proveniente de los palcos. Cuando levantó el rostro, se encontró con Julius Morgan; los ojos de su máscara lo seguían. Por un instante, casi se dejó llevar por el miedo que le provocaba pensar en que aquel hombre, el más poderoso de Thalas, quería acabar con su existencia. Pero recordó que ese mismo hombre podía ver el miedo, y que lo viera desprenderse de su cuerpo era una satisfacción que no estaba dispuesto a permitirle. Julius Morgan asintió con la cabeza y, a pesar de llevar el rostro cubierto, Zed pudo imaginarlo dibujar una sonrisa, la misma con la que debía de esperar llevarse a la tumba a miles de personas inocentes solo por su hambre de poder.

Zed hizo como si no hubiera notado tal gesto mientras observaba a la compañía del director: el Consejo de Thalas, incluido Cornelius Rottervilt, quien se veía cansado y ojeroso, caminando de un lado a otro. Era idéntico a sus hijos. No podía faltar Vinitri Gasso, conversando con algunos personajes de aspecto noble mientras la mayoría lo evitaba.

Para huir de la mirada de Morgan, Zed dio media vuelta, viendo hacia el resto de los palcos donde se encontraban más profesores y personal de la escuela. Justo al del lado opuesto del director, Kali devolvía el saludo a los espectadores. Sin embargo, ella no le dedicó siquiera una mirada a Zed, probablemente porque tenía la del director encima. Por lo menos, le reconfortaba saber que Kali estaría ahí en caso de que su equipo ganara y hubiera represalias. Finn le indicó que un hombre corpulento y de rostro serio de los que estaba en el palco de la subdirectora, y que conversaba con ella, era Rufus Grey, el padre de Ruth. Cuando Kali se apartó a un costado, revelando a otra persona, Finn y Quincy casi se fueron de espalda al ver a quien dijeron que era el creador del juego de cartas, Athien y la conquista de Terra, Hirozeto Masamune. Su larga cabellera grisácea se movía de un lado a otro mientras bailaba con una joven mujer al ritmo de la sutil música que había en su palco.

Luego de que Finn le explicara a Zed quiénes eran las demás personas importantes alrededor de la subdirectora en su palco, finalmente los comentaristas dieron su llamado final.

—¡Jugadores, a sus puestos! —gritó Colin, y los niños se sentaron en el tablero—. ¡Que el mejor vibre en victoria!

Zed cerró los ojos y fue llevado a aquel lugar de gloria o fracaso, en donde era más consciente de sí mismo.
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Aparezco en el centro del campo. ¡Nunca me sentí tan listo!

—Si seguimos nuestro plan, todo estará bien —les digo a mis compañeros, al observarlos nerviosos.

Ellos solo asienten con la cabeza y corren a sus puestos. Quincy hace el recorrido de costumbre para recolectar materiales mientras que los demás nos encaminamos a la mina para quedar lo más cerca que podemos del río. Momentos después, comienza a edificar una fortaleza sobre la misma mina.

Las reglas de fortak no dicen que se tenga que construir en la colina, de hecho, no prohíbe construir en ninguna parte del mapa. Así que adelantaremos nuestra fortaleza que, más que fortaleza, es una torre para que Valon pueda disparar y ayudar tanto a la defensa como al ataque desde una posición de ventaja mientras la pelea se desarrolla cerca del río y, a la vez, Finn se encuentre protegido. Conociendo a Nate, no hará a su ataque retroceder cuando se vean en tales circunstancias, y pelearán justo donde choquemos fuerzas.

Aunque lo haya visto en prácticas, no me dejo de maravillar de la velocidad y la forma con que Quincy construye nuestra torre, basada en una estructura ligera de forma hexagonal de una planta llamada tetrixodria, cuyo tallo está formado por varios filamentos enredados en una secuencia que lo hacen tan rígido como el acero.

—Les hice una mejora a sus armas —informa Quincy, cuando termina de construir la torre y vuelve con nosotros, entregándonoslas—. ¿Quién diría que la mina además de hierro, tendría algunos diamantes?

—¡Guau! —dice Valon—. ¡Mi arco brilla! Ahora sí te pasaste. 

—Unas armas perfectas para los Dragones de Diamante —agrega Anne emocionada.

Tomo mis dagas con pequeñas incrustaciones de diamantes en la empuñadura, igual de maravillado por su belleza que el resto de mis compañeros con la decoración de sus armas.

—¿No encontraste algún cristal rojo para decorar mis dagas? —pregunto.

—No pidas tanto. 

—Te las encargo para el juego contra Gollindels.

—Si llegamos al Duelo, da por hecho que tu daga será toda de ruston.

—Te lo recordaré. ¿Todos listos? —cuestiono, al ver el cielo parpadear.

Quincy le entrega a Finn una cadena de hierro, que enreda en sus brazos. Es una estrategia que él y yo hemos practicado debido a su falta de destreza con el báculo que venía usando. Con las cadenas, simplemente tiene que moverlas con su ien, en forma de látigo, y enredarlas en sus atacantes para neutralizarlos. En cambio, el báculo es un arma que al parecer requiere años de maestría y más fuerza de la que un niño normal tiene; imposible de obtener si no es por un avatar pasado. También, le he pedido a Quincy que la punta de las cadenas esté afilada.

—Además, aquí tienes algo de protección extra para ti, que eres el protector del talismán —le dice Quincy, entregándole una pechera con una placa metálica, que cubre el frente y la retaguardia de nuestro amigo—. No se me había ocurrido antes porque sería un peso extra para cualquiera en el ataque.

—¿Por qué no haces una para ti también? —pregunto.

—No creo que me vaya bien con los movimientos de jigo. Me quitaría agilidad.

—Tú eres el experto —respondo—. ¡Todos a sus puestos!

Finn y Valon suben hasta la cima de la fortaleza, y los demás nos quedamos frente a la boca de la mina.

La niebla comienza a descender al ritmo de las mariposas que siento en el estómago.

Lentamente, se revela la cumbre de la fortaleza enemiga, y eso me basta para saber que las cosas serán todavía más difíciles de lo planeado. Su construcción es el doble de grande y alta que en sus juegos pasados, luce como un castillo medieval diseñado para mantener protegida a una reina por una eternidad.

No obstante, cuando la niebla termina por desvanecer, las cosas empeoran aún más.

—Amigos, tenemos un problema. No veo venir a nadie —avisa Valon, desde lo alto de nuestra torre.

—Algo traman, deben estar escondidos en algún lugar, como nosotros —aseguro—. Ya vendrán cuando descubran dónde está nuestra torre.

—¿Y si se quedaron todos en su base? —pregunta Anne.

—No, eso no pasará —digo, esperando no equivocarme—. Nate no actuaría de esa forma tan cobarde, y Kara menos se lo permitiría.

—¿Ni aunque el futuro de su familia estuviera en peligro? —cuestiona Quincy, dejándome sin palabras.

Por muchos escenarios que imaginé, nunca creí que este sería uno. Sin embargo, después de esperar cerca de tres minutos, me doy cuenta de que es una realidad.

Tomo un gran respiro y acepto con dificultad:

—Me equivoque, amigos. —Suelto una profunda exhalación—. Ellos no vendrán, aprovecharán la ventaja que tienen con el empate y se encerrarán en su fortaleza. No sé por qué no pensé que sería lo más probable. Yo hubiera hecho lo mismo si tuviera los dados cargados a mi favor. 

—Ya nos lamentaremos después —responde Anne—. ¿Qué hacemos ahora?

Observando la construcción de los Dragones de Plata, pienso que es demasiado alta para levitar sobre sus murallas; y si lo lográramos, llegaríamos sin energías para pelear, si es que no nos atacan desde la cima. En quince minutos será imposible atravesar por otro lugar que no sean sus tres puertas frontales, donde seguramente ya nos espera alguna clase de trampa en cada una. Tenemos que encontrar la manera de entrar por otro lado.

—¡Zed! —Anne agita sus manos frente a mí—. No podemos seguir perdiendo tiempo.

Sigo sin una repuesta.

—Estoy seguro de que esa fortaleza está hueca por dentro —interviene Quincy.

—¿Cómo que hueca por dentro? —pregunto.

—Solo debe de tener los muros de alrededor construidos. En el centro debe de haber un patio abierto. Si no, no hubieran tenido tiempo de construir una cosa tan grande, aun con la velocidad de Kara. 

—¡Se me ocurre una idea! —Casi pego un brinco.

—Ya era hora, enano —dice Finn—. ¿Cuál es?

—Va a sonar como una misión suicida; confíen en mí. Valon y Finn, bajen con nosotros mientras les explico —pido, caminando hacia el río—. Tendremos que ir hasta su base, no nos queda de otra. Pero no entraremos por donde ellos quieren, y seguramente ya están preparados. Si Quincy tiene razón, entraremos por arriba. 

—Yo no puedo levitar tan alto —responde él.

—Yo menos —agrega Finn

—Lo sé —respondo—. Por eso construiremos una escalera por un costado por la que podamos subir todos. Apuesto que están dentro, esperándonos, y no se han molestado en pensar que aterrizaremos sobre sus cabezas. Si alguien llega a salir de su torre para ver qué está sucediendo, será hombre muerto; lo atacaremos entre todos. Pero dudo que eso suceda. Así que caminaremos por toda la orilla del campo, donde el ángulo de visión de sus puertas no les permita vernos. 

—Y suponiendo que subimos la muralla, ¿luego qué? —pregunta Anne.

—Necesito que lleguemos allí para saberlo.

Siguiendo mi plan, corremos pegados a las montañas, por el límite del campo, hasta llegar al costado de la fortaleza enemiga sin recibir ningún ataque, justo como lo predije, y al parecer, sin que el otro equipo lo noté.

—Quincy, construye las escaleras de madera para que sea más rápido —le pido, y los escalones se comienzan a formar.

Cuando lleva un buen tramo avanzado, indico a mis compañeros que comencemos a subir sin hacer ruido, levitando un poco, de ser posible, hasta llegar a la cima. En lo alto de la muralla enemiga, nos tiramos pecho a tierra.

—¡Esperen! —exclamo.

Cierro los ojos y me concentro, sintiendo las presencias de mis rivales. Reconozco una en especial; justo porque he pasado más tiempo con ella puedo diferenciarla del resto. Kara se encuentra sola, al fondo de su fortaleza.

—Esperen aquí —ordeno, y me arrastro hasta tener visión del patio central que, como Quincy predijo, estaba abierto—. Hay cinco niños frente a las puertas y Kara debería estar al fondo, pero no la veo por ningún lado.

—¿Cómo que «debería estar»? —inquiere Anne.

—Siento su presencia, debería estar allí. Pero en su lugar, solo hay cajas de madera y pacas de trigo. 

—¿Creen que esté escondida en ese lugar? —pregunta Valon.

—No suena a una estrategia que ellos usarían, pero tampoco encerrarse en su fortaleza lo hacía. Aun así, esconderse en una caja de madera no me suena algo lógico. Estaría muy expuesta. 

—¿Kara sabe que puedes sentir presencias? —indaga Meria.

—No que yo recuerde. ¿Por qué?

—Entonces, si yo fuera ella, me sentiría totalmente protegida, esperando a que el otro equipo entre por el frente mientras yo me oculto.

—No lo había pensado así —admito—. Amigos, no hay tiempo para una larga pelea. Tenemos que dar un solo golpe con todo lo que tenemos. Este es el plan: nuestra mayor ventaja es que tomaremos a Kara con la guardia baja, así que debemos aprovecharla. Si su objetivo es esconderse, ella no saldrá mientras la pelea no se les vaya de las manos. Así que haremos como si no supiéramos que se esconde en las cajas de madera. De un salto, caeremos sobre Nate y los demás, y trataremos de mantener la pelea entre nosotros el tiempo suficiente para que Kara no sospeche. Solo Valon se quedará disparando desde aquí arriba y Finn fuera de su alcance. Aunque la estrategia de Nate y los demás no es obtener nuestro talismán, no podemos dejarlo expuesto. ¿Entendido?

—Entendido.

—Trataremos de caer con las armas apuntando a Nate —continuo—, pero tengan cuidado con Narek y Rylert, que seguramente lo defenderán; Rylert, con el par de sus pequeños escudos de sus antebrazos; Narek, con su enorme escudo de dos manos. ¡Y no se les olvide usar su ien para amortiguar la caída! 

—Y yo ¿qué hago? —pregunta Meria.

—Siempre que puedas, trata de canalizar tu energía a cualquiera de nosotros que tengas más cerca, ya sea Anne o a mí, mientras Quincy nos defiende con sus movimientos de jigo y con los muros de madera, como practicamos. 

—¿Y por qué no atacamos a Kara desde el principio? —pregunta Quincy.

—Porque está demasiado lejos de aquí, y antes de que caigamos sobre ella, alguien de su equipo podría llegar fácilmente a defenderla.

—No cuestiones al capitán —interviene Finn.

—Tenía que preguntarlo.

—Cuando vea que tenemos un tiro libre hacia Kara —continúo—, a mi señal, Anne, Valon y yo la enfocaremos y lanzaremos todo lo que tenemos contra ella.

—¿Y cómo sabremos dónde está exactamente? —pregunta Valon.

—Yo se los diré cuando todos puedan ver claro el punto. Brincamos a las tres. ¿Listos? Uno…, dos…, tres.

Los diamantes de nuestras armas brillan al lanzarnos desde lo alto de la muralla. Mi par de dagas se acomoda para descender directo sobre Nate. Pero él es el primero en mirar hacia arriba y, de inmediato, alerta a los suyos. Antes de que mi filo pueda tocarlo, Narek se interpone con su enorme escudo, en el que aterrizo como si fuera una losa.

Muy cerca, escucho un estruendo que me hace voltear. Anne rompió uno de los escudos que llevaba Rylert en el antebrazo al defenderse. El pequeño niño salió disparado contra el muro de piedra y ahora se retuerce de dolor.

Anne se dispone a embestir a Rylert cuando Nate eleva su mano con la intención de lanzar una descarga de rayos hacia nosotros.

—¡Arriba! —ordeno a mis compañeros, y por suerte, todos alcanzan a obedecerme antes de ser impactados por la descarga eléctrica.

¡Gracias por el consejo, Kali!

—Valon, dispara a Rylert, ahora que está adolorido —ordeno.

Una ráfaga de flechas desciende directamente sobre él, pero Narek da un fugaz salto, y todas se entierran su escudo.

Nate sonríe y me dice:

—Ya veo que el inútil de Alok les dijo cómo esquivar mis ataques. Espero que tengan la energía para aletear y mantenerse en el aire lo suficiente, como las gallinas que son.

Nate eleva ambos brazos, apuntándolos contra mí y Anne, y nos empuja hacia atrás con su ien. Antes de que podamos volver a atacarlo, dispara otro rayo, que volvemos a esquivar, levitando por una fracción de segundo.

—Meria, me vendría bien un poco de energía —dice Anne, y Meria se acomoda a su espalda, apuntándola con las palmas de sus manos.

Apenas Meria comienza formar un hilo de energía, dos enemigos, Onmarz y Elizadia, blanden sus espadas contra ella, cortando su vestimenta. Por suerte, Meria es lo suficientemente rápida para dar una voltereta hacia atrás. Sus atacantes la siguen, pero escapa brincando por las paredes y se acerca a Quincy.

—Necesito tu ayuda —le dice ella, y se enganchan en un combate dos contra dos.

—¿Dónde está Kara? —le grito a Nate, tratando de que baje la guardia.

—Mi hermana está asegurando nuestra victoria.

—El escondite de Kara es la caja de madera más alta del fondo, donde están dos apiladas —les aviso a mis amigos—. Tenemos que aprovechar que Narek y Rylert están ocupados. Anne, necesito que finjas que atacarás a Narek y, cuando llegues a él, lances tu hacha hacia la caja donde está Kara, para que la rompa primero. Mis dagas y las flechas de Valon la seguirán con la estocada final. 

—Entendido —responde Anne, mirando de reojo el montón de cajas.

—¡Ahora!

Anne brinca cerca de Narek y, en cuanto aterriza, lanza su hacha hacia nuestro objetivo. Narek quiere interceder, pero Anne lo amenaza con el filo de su espada. Mientras tanto, finjo un ataque contra Nate y, al mismo tiempo, disparo las dagas de mi cinturón, impulsándolas con mi ien hacia donde debe de estar Kara, centímetros detrás del hacha de Anne en vuelo; en fuego cruzado, las flechas de Valon descienden sobre el mismo objetivo.

Se escucha el estruendo de la madera y vuelan astillas. Sonrío, pero Nate también lo hace.

—Impresionante —dice él—. No sé cómo supieron que Kara estaba ahí…

—¡Hasta hace unos momentos! —grita esta desde lo alto de la muralla, a espaldas de Finn y Valon. Rápidamente construye un muro imposible de escalar entre ambos, dejándola a solas con nuestro portador del talismán.

¡Es imposible! El filo de mi ojo nunca dejó de observar las cajas, Kara no pudo haber salido de su escondite sin que la viera. A menos que… pudiera hacerse invisible. Nunca me lo dijo, ni había usado esa habilidad en otro juego. Entonces, recuerdo todas las veces que me sorprendió en el bosque sin que notara su llegada. Fui muy ingenuo al pensar que yo era el único con ases bajo la manga.

—¡Esta Copa se acaba aquí! —Kara apunta a Finn con su mano desde lo alto de la muralla y, a juzgar por su expresión, lo ha inmovilizado con su ien. Con la otra mano libre, apunta sobre su cabeza y se forman los bordes de una losa de piedra, que lo aplastará en unos segundos sin piedad.

El resto de nosotros solo los observamos desde abajo, inmóviles, demasiado lejos para ayudarle.

Sin embargo, antes de que la losa se termine de construir, Finn logra desenrollar las cadenas de sus brazos, utilizando su ien, y las enreda en el cuerpo de Kara, jalándose hacia ella segundos antes de que el monolito caiga y se convierta en fragmentos de rocas. Ambos ruedan por la muralla.

—Tenías razón, enano. Estas cadenas me salvaron el trasero.

Valon apenas alcanza a levitar a la parte superior del muro divisorio y le dispara a Kara, quien se cubre construyendo una pared de madera sobre su cabeza. Luego, se levanta de un empuje de ien, y se sacude la vestimenta.

—¡Hermana! —grita Nate—. Creo que sí necesitaré a mi vieja amiga.

Kara construye el enorme mandoble y lo lanza con su ien hacia él. Apenas pienso en desviar la gran espada en pleno vuelo cuando su destinatario ya la tiene en su mano.

No alcanzo a tomar un respiro, y ya tengo a Nate sobre mí. Intento detenerlo con mi ien, lo suficiente para que Anne intercepte el filo de su mandoble con su arma.

—Encárgate de Nate —le digo—. Yo soy inútil en una pelea cuerpo a cuerpo. 

—Lo tengo —responde, y blande su espada contra Nate, quien la esquiva de un rápido brinco hacia atrás.

—Quincy y Meria, ayuden a Anne. Yo me encargo de Onmarz y Elizadia —les aviso, corriendo hacia mis adversarios.

—¿Vas a huir de mí, gallina? —exclama Nate, observándome de reojo mientras choca armas con Anne.

—¿Cómo la ayudo? —pregunta Quincy.

—Construyendo muros de madera para detener los ataques de Nate. Pero antes, necesito una escalera para subir con Finn. Mientras, distraeré a estos dos.

Tomo el par de dagas de mis botas y las lanzo contra Onmarz y Elizadia, sin embargo, voltean justo a tiempo, advertidos por alguno de sus compañeros, y tratan de desviarlas con sus espadas. Antes de que mis dagas los toquen, las hago girar alrededor de cada uno, manteniéndolos con su guardia alta mientras Quincy construye la escalera y Meria corre hasta Anne. En la cima de la muralla, Valon mantiene a raya a Kara, pero ella acorta la distancia entre ellos cada vez más; pronto lo dejará sin espacio para disparar.

—¡Hagan algo, par de inútiles! —grita Nate, al observar a Onmarz y Elizadia dar vuelta con sus espadas en guardia contra las dagas, que hago volar como mosquitos a su alrededor.

Cuando Quincy construye el último escalón, veo a Narek y a Rylert levantarse. Tengo que pensar en algo rápido; Meria apenas comienza a canalizar su energía hacia Anne. Frente a mí, mis adversarios agitan sus espadas, tratando de tumbar mis dagas, como si trataran de pegarle a una piñata. Están tan enfocados cada uno en su objetivo que se me ocurre algo.

Les acerco mis armas aún más y comienzo a moverlas más rápido para que también lo hagan sus embates errados. Guio cada daga con mis manos, cual marionetas, y los hipnotizo con sus movimientos, esperando que Onmarz y Elizadia estén tan enfocados en su objetivo como para darse cuenta de que están peligrosamente cerca el uno del otro.

En un rápido movimiento oscilatorio, hago que mis dagas bajen a la altura del pecho de mis adversarios, cruzando su trayecto. Y sus espadas siguen su movimiento…

—¿Qué hacen? —grita Nate enfurecido.

Ya es muy tarde, cada uno ha cortado el pecho de su compañero. Ambos niños caen abatidos de rodillas, hombro a hombro, y desaparecen del campo.

—¡Pagarás por eso, basura sleeb! —exclama Nate, y, entre uno de sus ataques contra Anne, logra lanzarme un rayo.

Doy un brinco para esquivarlo, ayudándome con mi ien. Aprovecho para caer en la escalera que Quincy acaba de construir mientras regreso las dagas a mis manos. Narek y Rylert se quedan titubeantes a medio camino, indecisos en seguirme o ayudar a su capitán, quien cede poco a poco ante la fuerza de Anne, ayudada por Meria y Quincy.

Al llegar a la cima de la muralla, veo que Rylert me sigue y Narek lo remplaza en la defensa de Nate.

—Valon, ya estoy aquí —le digo—. Enfócate en dispararle a Rylert mientras subo las escaleras para defender a Finn.

—No necesito ayuda, estoy aguantando perfectamente a esta mocosa —responde Finn. Sin embargo, Kara le lanza un fragmento de roca con su ien, aboyando su pechera de metal—. Bueno, un poco de ayuda no me vendría mal. ¡El nuevo invento del grandulón me acaba de salvar!

Me interpongo entre Finn y Kara

—¡Qué bien tenías guardado eso de hacerte invisible! —exclamo.

—No eres el único que puede tener ases bajo la manga —responde Kara, lanzándome las piedras al lado de mis pies como proyectiles. Apenas alcanzo a moverme para esquivar la mayoría, pero una se cuela y me impacta en la frente, haciéndome trastabillar.

Por un momento fugaz, me siento desorientado.

—Esta será la última vez que me tomas con la guardia baja. —Empuño mis dagas, sacudiendo la cabeza.

Kara me apunta con ambas manos, sin embargo, algo la hace voltear hacia Nate; tal vez conversan mentalmente, y termina bajando los brazos. Rylert, quien apenas terminaba de subir las escaleras, también regresa hacia su capitán. ¿Qué están tramando?

De un brinco hacia atrás y ayudada por su ien, Kara desciende hasta quedar al lado de su hermano, en el piso de abajo, y construye un muro de roca entre él y Anne, regalándole un descanso, que a juzgar por el sudor en su frente, era muy necesario.

—Ustedes quédense aquí —les ordeno a Finn y a Valon, y brinco de la muralla.

Antes de separar mi pie del suelo, veo que Anne jala su hacha con su ien y de un tajo hace pedazos el muro a medio construir de Kara, dejando a mis tres amigos frente a los tres enemigos. Sin embargo, antes de que Anne logre tocar a alguno, Nate lanza un potente rayo.

—¡Arriba! —les digo descendiendo desde lo alto. Siento la impotencia de no estar lo suficientemente cerca para ayudarlos más.

Mis tres amigos me obedecen y se separan del suelo antes de que los rayos los alcancen. Entonces, Kara sonríe.

—¿A dónde crees que vas? —pregunta, enfocándose en Quincy, que cae como un costal en el suelo, instantes antes de que el rayo serpenteante lo golpee. Su cuerpo se retuerce en agonía hasta desaparecer. Kara lo mantuvo con los pies en el piso, utilizando su ien.

—¿Quién sigue? —Apunta a Meria y a Anne con sus manos.

Mientras termino de descender, observo a mis compañeros todavía consternados, mirando hacia donde hace unos momentos estaba Quincy.

Apenas Rylert termina de bajar las escaleras, corre hacia Nate. Está demasiado enfocado en reunirse con su equipo que no me nota. Apunto mis dagas hacia Rylert y dejo de utilizar mi ien para acelerar mi caída justo cuando estoy encima de él. Como un proyectil, entierro la punta de mis armas en cada uno de sus costados y caemos al suelo.

—Creo que él era el siguiente —le digo a Kara, esbozando una sonrisa mientras tomo mis dagas del piso, después de que el cuerpo de Rylert desaparece.

Envuelto en ergon rojo, Nate carga contra mí en una rápida carrera, tanto que Anne no puede intervenir. Siento el filo de su mandoble susurrándome al oído mientras trato de esquivarlo y, con un simple descuido, me logra cortar el hombro. Sentí el impacto tan fuerte que no puedo sostener más la daga que cargaba en ese brazo.

—¿Se te borró la sonrisa? —pregunta Nate.

—¡Zed! —grita Meria, tratando de correr hacia mí.

—¡No! —respondo—, quédate con Anne. 

Nate me vuelve a atacar mientras Anne corre a mi ayuda y Narek se interpone a medio camino. Sin embargo, los golpes de Anne, ahora reforzados con la energía de Meria, son tan fuertes que empiezan a agrietar su enorme escudo con cada choque.

—Valon, mantén a Kara ocupada —le pido, y este comienza a dispararle flechas, que ella detiene con facilidad, utilizando su ien.

Cada vez puedo esquivar a Nate con menos margen de error; mi hombro punza del dolor, haciéndolo aún más difícil. Entonces, observo los pies de Kara cubrirse de flechas. Utilizando mi ien, enfoco algunas y las disparo contra la espalda de Nate. Sin embargo, Kara mueve su dedo en señal de negación mientras peleamos por el control de los proyectiles.

—Ya me sé ese truco. —Alza las cejas, altanera—. Suéltalas, no funcionará.

Dejo de luchar por el control de las flechas; no porque Kara tenga razón, sino porque no puedo mantenerme concentrado en ellas y, a la vez, esquivar los ataques de Nate. Necesito pensar en algo rápido. El cielo comienza a tornarse violeta, anunciando que no queda mucho tiempo.

Combatimos tres contra cinco, sin embargo, se siente como si estuviéramos peleando contra diez enemigos. No podemos mantener a Finn fuera de la pelea, o terminaremos perdiendo de todas formas.

—Finn, necesito que bajes a ayudarme.

—¿Qué? —pregunta—. ¿Y arriesgarme a que me abatan de un golpe?

—Es eso, o que terminen abatiéndonos a todos nosotros, y que luego vayan por ti. Aquí te protegeremos.

—Siempre tengo que salvarte —dice Finn, da un brinco y desciende suavemente con su ien.

—¡Con que ya se dieron por vencidos! —grita Nate, observando el talismán brillar en el pecho de Finn, al igual que sus compañeros.

Noto los músculos de Nate tensarse cuando se prepara para embestir a Finn y esboza una sonrisa maliciosa, como saboreando una victoria precipitada.

¡Tengo que aprovechar su desconcentración!

Lanzo la daga que tengo en la mano directamente al corazón de Nate, a unos metros de mí.

¡Fallo, pero al menos logro herirlo!

—¡Nate! —grita Kara, y me empuja hacia atrás con su ien, mientras Finn aterriza sano y salvo entre Anne y Meria.

—¡Valon, liquídalo! —ordeno.

Una flecha vuela directamente hacia Nate mientras Narek y Kara corren a su ayuda, desviando el proyectil justo a tiempo. Nate se desentierra la daga que tiene clavada en el cuerpo.

—Ten más cuidado esta vez —le dice Kara.

—No me digas qué tengo que hacer —reclama, estira los brazos y truena sus nudillos—. Pensábamos hacerlos sufrir los quince minutos del juego, pero ya me cansé.

Narek tira su escudo y se lanza contra nosotros con las manos vacías.

—¡Anne! —exclamo, para que lo reciba con su espada.

Sin embargo, de un ágil movimiento, Narek la esquiva, quedando cuerpo a cuerpo con ella. Entonces, observo a Kara apuntar ambas manos hacia nosotros, canalizando su ien, mientras Finn y Meria son arrastrados hacia Anne; pronto comparto su mismo destino. No sé cómo nos está moviendo a los tres a la vez, pero, a juzgar por las venas de su frente casi a reventar, Kara está aplicando su máximo esfuerzo y utilizando toda su energía. Incluso creo ver bajar un hilo de sangre por su nariz. Cualquier cosa que trame, tengo que detenerla.

—¡Valon, dispara a Kara! —grito, pero sus flechas son detenidas por Nate antes de que toquen a su hermana.

Enfoco mi ien en los pedazos de roca regados por el suelo para distraer a Kara, y logro safarme de ella, mientras observo con el filo del ojo que Meria ya ha sido llevada hasta Narek, y la abraza junto con Anne. Mis dos compañeras forcejean, no obstante, la fuerza de Narek parece ser muy superior; así que preparo mis cuatro dagas para lanzarlas contra Kara, pero ella se da cuenta y me saca volando hacia un costado antes de que pueda atacarla. Luego, vuelve a concentrar su ien en arrastrar a Fin hacia mis amigas. Con la visión nublada, observo que Narek les sonríe a los hermanos Rottervilt y asiente con la cabeza.

Sin poder intervenir, observo a Nate disparar un potente rayo contra la gran masa que forma Meria, Anne, Finn y Narek mientras desaparecen del campo de juego. Sin importarle llevarse a su compañero con los demás, el ataque de Nate impacta, sin que los niños pueda despegar lo pies del suelo, dejando a los cuatro abatidos. Es un sacrificio que paga con creces. Tres por uno.

Veo nuestro talismán tirado a lo lejos, desamparado y sin portador; Nate también lo hace y, antes de correr por él, nos miramos el uno al otro. Me lanzo hacia el talismán con todas mis fuerzas y Nate me imita. Por suerte, soy más rápido, y logro levantarlo cuando Nate apenas se agacha.

Doy un brinco hacia atrás, chocando de espaldas contra la muralla sobre la que se encuentra Valon. Recuperando la respiración, me cuelgo el talismán en el cuello.

—No te atrevas a cantar victoria —me dice Nate—. Solo has logrado atrasar tu derrota. —Apunta al cielo parpadeante con su mandoble.

¡Maldición! Solo queda un minuto de juego.

—Se acabó, Zed —dice Kara, con una gran fatiga en su rostro—. Deja de luchar, nosotros nos encargaremos de ganar el Duelo de los Soles.

Sé que no será así. Julius Morgan encontrará la manera de que su padre les prohíba no hacerlo, y muchos thalassianos morirán. Los recuerdo sufriendo en las calles de Sillantras. Me duele pensar que les estoy fallando, a pesar de que ninguno me conoce. Sin embargo, también les estoy fallando a Meria y a mis compañeros.

No llegué tan lejos para perder así. Aprieto los puños ante la impotencia. Es imposible que Valon y yo podamos abatir a los hermanos Rottervilt.

Mi mano está vacía, he gastado todos mis ases. Estoy a punto de perder.

Empiezo a sentir la rabia abrazar mi cuerpo.

—¿Ahora qué hacemos? —pregunta Valon con voz trémula.

¡No sé! ¡No lo sé! Y eso me hace enfurecer más conmigo mismo. ¡No sacrifiqué todo para nada! Aunque… no he sacrificado todo…

Observo el torrente de ergon rojo que rodea mi cuerpo y apunto con mis manos a Nate y a Kara.

Perdón, Kali. De nada me servirá el ergon si no hay ningún Duelo en el cual usarlo.

Nate sonríe y dice:

—¿No te ha quedado claro que tu control de energía siempre será más débil que el nuestro? Eres un vil sleeb, el más grande fraude de todos los tiempos.

Sus palabras incrementan mi ergon. ¡Eso es, sigue hablando! El humo rojo se enreda alrededor de mi cuerpo, como una serpiente.

—¡Tú no sabes quién soy! —grito, canalizando mi ergon hacia los hermanos Rottervilt.

El torrente de humo rojo los impacta en el pecho y los atraviesa, haciéndolos retorcerse de dolor.

—¿Qué… qué es esto? —pregunta Nate con dificultad, mientras Kara gime en agonía.

—Nuestra llave a la victoria —respondo, mientras sigo canalizando mi ergon—. ¡Valon, ahora!

—Una orden de flechas servida.

Las puntas se entierran en los hermanos Rottervilt. No puedo creer que comiencen a desaparecer del campo.

—Valon, baja y toma el talismán. Dales a tus papás de qué hablar por toda la vida, que cuenten que su hijo hizo ganar a su equipo la Copa Dragón.

El talismán del equipo contrario toca el suelo cuando Kara desaparece.

Valon lo aprieta entre sus dedos segundos después.

Se acabó.
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—¡No lo puedo creer! —gritó Colin—. ¡Los Dragones de Carbón, campeones de la Copa!

—¡Zed Walker! —exclamó Rolin. Sus cuerdas vocales parecían desgarrarse de la emoción—, el jugador posicionado como segundo de los prospectos en el Duelo de los Soles, el niño en el que nadie creía, por el que nadie daba medio timx, ha llevado a un equipo con años sin ganar un juego hasta la más alta gloria. ¡Los Dragones de Carbón, campeones de la Copa!

—No, Rolin. Ya no son más los Dragones de Carbón, ahora merecidamente se les puede llamar Dragones de Savilles. Y representarán a al Instituto… no, qué digo al Instituto, a todo Sillantras… No, qué digo Sillantras, ¡a todo Thalas! en el Duelo de los Soles en una espectacular contienda contra los Fénix de Gollindels. ¿Podrán estos chicos romper con nuestra propia maldición en el Duelo?

Colin y Rolin se deshicieron en halagos hasta que la voz les comenzó a fallar.

Cuando Zed recuperó la noción del espacio, observó impresionado cómo la decoración del estadio había cambiado toda al negro, al color de los Dragones de Carbón. Sin embargo, no le importaron los cánticos victoriosos de sus fanáticos, ni los abrazos de sus compañeros, eufóricos por el resultado. Lo único que le importaba en aquel momento era encontrar a Kali y poder leer en su expresión el tamaño del regaño que le esperaría por haber usado ergon frente a todos. Zed elevó su mirada hacia su palco, pero ella se había marchado. Sus ojos se movieron de un lado a otro al ritmo de los rápidos latidos de su corazón, buscando entre los pasillos y las gradas. Al posar su mirada en el último palco, el corazón de Zed dio un vuelco al encontrarse no con Kali, sino con Julius Morgan.

La expresión del director era indescifrable tras el dorado de su máscara. No obstante, Zed no necesitaba ver su rostro para saber qué pasaba por su cabeza; el ergon rojo que desprendía a cuenta gotas sobre sus hombros, como el humo de una vela recién apagada, lo delataba. Durante su combate, Zed se había preocupado por lo que Kali diría, y que sus adversarios en el Duelo de los Soles supieran que sabía manejar el ergon, mas nunca recordó que el principal motivo de mantenerlo oculto, aunque no supiera el porqué, era evitar que el director se enterara. Morgan no le despegó la mirada hasta que se perdió entre los hombres de túnicas negras de su palco, todos con rostros desencajados.

—¡Zed, ganamos! —gritaba Meria, con los ojos empapados—. ¡Ganamos! ¿Sabes qué significa eso?

—¡Lo hicimos! —celebró Valon, acercándose a la tribuna y elevando el puño.

—¡Enano, lo logramos! No lo puedo creer. Lazar estaría muy contento si pudiera ver esto.

—¿Qué fue lo que hiciste, Zed? —preguntó Anne.

—Yo…

No alcanzó a responder, pues el profesor Holgens se acercó con el rostro serio y lo jaló del brazo, apartándolo de los demás. En un principio pensó que lo felicitaría, pero la alegría de una victoria de tal calibre estaba ausente.

—No puedo creer que usaras ergon frente a todos —le susurró el profesor, mirando con temor al palco donde ya no estaba Julius Morgan.

—Tuve que hacerlo. Era eso o nunca jugar el Duelo de los Soles. Pero… ¿cómo sabe usted que usé ergon?

El profesor dio unos pasos hacia atrás.

—La subdirectora me lo contó. Por eso decidí regresar del retiro para entrenarlos. También me dijo que le prometiste no usarlo hasta el momento indicado.

—¿Lo ve? ¿Qué caso tenía que me lo guardara si no llegaría al Duelo? Este era el momento indicado.

—Porque corres peligro, Zed. ¿No lo entiendes? Haberlo usado frente a tantas personas pondrá un precio a tu cabeza, y tal vez a la nuestra, si se enteran que lo sabíamos.

—¿Por qué?, ¿por el director Morgan? Él ya se quería deshacer de mí desde antes.

—Morgan no es el único de quien debes preocuparte. En cuestión de horas, muchas personas de Thalas y Terra lo sabrán.

—¿Qué sé controlar el ergon? ¿Qué tiene eso de malo?

—No me corresponde decírtelo. La subdirectora lo hará.

—¿Y dónde está ella? —preguntó Zed, con los brazos cruzados—. Ya no está en su palco.

—Tratando de arreglar el desastre que acabas de hacer. Si es que eso es posible…

—¿Y cuándo se supone que está disponible? Estoy harto de que siempre desaparezca cuando más la necesito.

—Pronto. Ahora, actúa normal; aquí viene el director.

Zed se dio media vuelta para encontrarse con Julius Morgan cargando una exquisita copa de oro, con un dragón envolviendo su perímetro, y de cada lado, en su parte más ancha, una enorme piedra de ruston.

—¡Y aquí tenemos al director del Instituto Savilles de Manejo de Energía y presidente del Consejo de Thalas, Julius Dagobert Morgan, quien hará entrega de la copa a los ganadores! —exclamó Rolin, señalando al director al centro del tablero con su palma abierta y el público aplaudió.

—Gracias, hijos míos —expresó Morgan, alzando su mano cubierta por un guante de piel negra con piedras preciosas incrustadas; ahora, no portaba la Mano de Athien—. Aprecio mucho sus aplausos, pero quienes lo merecen son estos seis niños y su entrenador. —Señaló a Zed y a su equipo—. Un enorme aplauso para los Dragones de Carbón, por favor.

El público obedeció. No solo fueron aplausos, sino gritos y coros con los nombres de los integrantes. Cuando estos cesaron, el director continuó:

—Somos muy afortunados por haber tenido el privilegio de presenciar tal vez el juego de fortak más emocionante de la última década. Estos niños son todos unos guerreros que merecieron la victoria. No cabe duda de que seremos dignamente representados en el Duelo de los Soles y, con fortuna, traerán la victoria a casa. —Hipócrita, pensó Zed, mientras el director los estudiaba a él y a cada uno de sus compañeros. Julius Morgan se volteó hacia los Dragones de Plata. Todos tenían las cabezas agachadas—. Un aplauso también para el otro equipo que, aunque se esperaba más de ellos, supongo que dieron su máximo esfuerzo.

En el estadio se escuchó un aplauso forzado. Zed observó a Kara con rostro inexpresivo, tratando de ocultar sus sentimientos. Sabía que estaba destrozada por dentro, gracias al ergon gris que la cobijaba. El orgullo de los Rottervilt era lo más importante para ellos, y Julius Morgan se acababa de encargar de destrozarlo frente a toda la escuela y medio Thalas, que los observaba por sincrovisión. Perdón, perdón, perdón, se repetía Zed, observando a su amiga.

—Pero basta de halagos —agregó el director—, ahora, pasemos a lo importante. Hago entrega de la Copa Dragón al capitán de los Dragones de Carbón y el Jugador Más Valioso de este juego, ¡Zed Walker!

Julius Morgan le entregó el trofeo, y retumbó la más fuerte de las ovaciones. «¡Zed! ¡Zed! ¡Zed!». Los cánticos hacían vibrar los cristales del estadio.

—Sabemos que probablemente ya habías pensado en algunas palabras, hijo mío —Julius Morgan tomó a Zed por los hombros—, sin embargo, creo que todos morimos por escuchar cómo lograste inmovilizar a los hermanos Rottervilt en el último momento. —Zed sintió que la sangre se le fue del cuerpo—. Todo parecía controlado por Karavaglia y Nathaniel, y de pronto, hiciste algo extraordinario, que no me pareció uso de ien ni tampoco energía elemental, cuando tus oponentes se retorcieron de dolor.

¿Qué estaba tramando el director? Zed estaba seguro de que era de los pocos que sabían que había utilizado ergon. No obstante, si ya había cometido aquel garrafal error, no podía cometer otro y confesarlo.

—Para ser sincero, director —respondió Zed, con una risa nerviosa—, no tengo idea de lo que hice. Solo traté de utilizar mi ien en el interior de mis oponentes para causarles dolor, y al parecer funcionó.

—¡Fascinante! —El director aplaudió—. Por si ustedes no lo saben, hijos míos, controlar un brazo, una pierna o todo el cuerpo de una persona requiere que tu ien sea más duro que el acero y una maestría que solo se consigue con exhaustiva práctica. Sin embargo, poder penetrar el interior de alguien más, en sus órganos vitales, lo que está más allá de la piel, es algo sumamente complicado. No había conocido a alguien capaz de lograrlo. —Los murmullos de asombro se esparcieron por el estadio. Julius Morgan soltó una carcajada y agregó—: Por un momento, pensé que eras la reencarnación de la misma Lesthia, pero resulta que solo tienes un talento excepcional con tu ien. El profesor Gasso debió haberte enseñado muy bien.

—Fue solo práctica, suerte y un poco de adrenalina, director. No creo poder volver a hacerlo. Además, supongo que el aumento de las habilidades del campo de juego también ayudó.

—Esperemos que no haya sido solo suerte, hijo mío. Necesitarás eso y más en tu próximo juego. Todos en Thalas ansiamos una victoria que le dará un poco de alegría a nuestro pueblo que tanto lo necesita.

Zed trató de controlar el coraje que le ocasionaba la doble cara de Julius Morgan. Esbozando una gran sonrisa, aseguró:

—Le prometo que ganaremos el Duelo cueste lo que cueste, por el pueblo que tanto lo necesita, como usted dice.

—¡Así será, así será! —El director palmeó la espalda de Zed—. Ahora, a festejar con tu equipo, que la próxima semana se jugará el tan esperado Duelo de los Soles.

—¿La próxima semana? —cuestionó el profesor Holgens sorprendido.

—Sí, Hectorius. Es una pequeña sorpresa que les tenía preparada. Había estado discutiendo la idea con el director del Colegio Gollindels, Lenick Ackerson, y llegamos al acuerdo de hacerlo posible si lo ameritaba la ocasión. ¿Para qué esperar un mes, si podemos vivir el Duelo de los Soles en tan solo unos días? Además, creo que eso le dará una gran ventaja al equipo que nos representará; les permitirá llegar más en forma y con ritmo de juego.

O para que lleguemos exhaustos, pensó Zed, apretando los puños. ¡No tendremos tiempo para prepararnos!

—Y recuerden, mis niños, a estudiar para sus exámenes finales. Quiero que sorprendan durante la semana a todos sus profesores con excelentes calificaciones.

Cuando el director Morgan terminó su discurso, Colin y Rolin retomaron la palabra. Entrevistaron a cada uno de los integrantes de los Dragones de Carbón, incluyendo al profesor Holgens. Mientras tanto, Zed observaba las gradas, todavía con la esperanza de encontrar a Kali. No obstante, solo descubrió a un Alok eufórico y a Jax Urson, quien lo felicitaba desde lo alto; Ruth solo levantó su mano y dibujó una efímera sonrisa. Al dar media vuelta, Zed se encontró con los gemelos Miyamoto, haciéndole una reverencia. Entonces, escuchó una voz en su cabeza que lo dejó frío.

—Después del Duelo de los Soles, me gustaría tener una plática privada. —Era el director Morgan. Por más que Zed lo buscó a su alrededor, no lo encontró por ningún lado.

El resto de la tarde fue de festejos, que culminaron en una deliciosa cena en el Gran Salón, en donde el centro de atención era la gran copa en la mesa de los Dragones de Carbón. Toda la escuela estaba ahí, alumnos y profesores, a excepción de Kali y el director Morgan. Zed trató de no pensar en el costo de su victoria y disfrutar de la velada, llenando su estómago de comida y una alegría efímera.

Horas después de la puesta de sol, la fiesta terminó. Todos tenían que estudiar para sus exámenes finales de los siguientes días. Zed y sus amigos tardaron más de una hora en llegar a su torre. A cada paso que daban, olas de niños los detenían para felicitarlos, pues todos querían un recuerdo con los campeones y su copa.

Ojalá me estés viendo, mamá. A pesar de todo, te dedico esta victoria hasta donde estés, pensó Zed, antes de cerrar los ojos y dormir con una gran sonrisa.
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—¿En dónde se ve mejor?, ¿aquí? —preguntó Finn, colocando la Copa Dragón sobre la chimenea, después de unas horas de haber ganado—. ¿O aquí? —La movió al centro de la sala.

—Todavía no puedo creer que ganamos. —Meria contemplaba el dorado trofeo con devoción.

—Amigos, tengo algo que contarles —dijo Zed en tono serio, dejándose car en un sillón.

—¿El director te dijo algo malo? —Meria se acercó a Zed de un brinco y lo presionó con la mirada.

—Me dijo que quería hablar conmigo cuando acabara el Duelo de los Soles. Pero no es eso. Más bien tiene que ver con lo que me preguntó frente a todos.

—¡Lo sabía! —exclamó Anne—. Sabía que lo que habías hecho con Nate y Kara no era simple ien.

—No, eso no era ien —respondió Zed—. Utilicé mi ergon rojo para que se retorcieran de dolor.

—¿Dijiste ergon? —Quincy frunció el ceño—. ¿El humo de colores que ves con la energía emocional? Mi padre me llegó a contar algo de eso. Dijo que era una habilidad extremadamente rara y que por eso mismo no se sabía mucho de la energía emocional.

Zed guardó silencio.

—¡Esa habilidad es genial! —dijo Valon—. ¿Por qué no la habías usado antes? Habría sido muy fácil ganar todos los juegos.

—Mejor confiesa por qué lo mantuviste en secreto —intervino Anne—. Creí que confiabas en nosotros.

—Confío en ustedes. Pero no se los había dicho porque no quería ponerlos en peligro. La única que sabía era la subdirectora, y ella me dijo que, si alguien más se enteraba, pondría mi vida en peligro. Supuse que también aplicaba para ustedes. Le prometí no usarlo hasta el Duelo de los Soles.

Zed los miró a cada uno a los ojos y agregó:

—Eso no es todo.

—¿Hay más? —preguntó Finn—. No creo que puedas sorprendernos más.

—Creo que fui Athien en otra vida.

—¡¿Qué?! —Sus amigos gritaron al unísono.

—¿Los humos de haber ganado se te subieron a la cabeza? —preguntó Finn.

Meria observaba a Zed con un brillo especial en sus ojos, como si estuviera en la presencia de un santo.

—¿Soy amigo de Athien? —exclamó Valon—. ¡No puedo creerlo!

—Sabía que algo no me cuadraba cuando pudiste recuperar los recuerdos de la corona —añadió Anne.

—En ese entonces, no estaba seguro de qué había pasado o el por qué —explicó Zed—. Pero Kali me confirmó que fui Athien en una de mis vidas pasadas. Es la razón por la que la llave del Palacio de la Eternidad funcionó solo conmigo. Ella estuvo vigilando la puerta para descubrir al que pudiera abrirla.

Tomando una gran inhalación, Zed agregó:

—En nuestro último juego rompí la promesa que le hice Kali. Por eso, ya no tenía caso que ustedes no lo supieran.

—Zed, no debiste mentirle al director acerca del ergon —murmuró Meria—. Se pudo haber dado cuenta.

—Estoy seguro de que ya lo sabía —respondió Zed—. Lo que no entiendo es por qué me dijo que creía que había sido la reencarnación de Lesthia, uno de los generales de Athien.

—Porque Lesthia maneja su ira y les inflige dolor a sus oponentes —respondió Quincy emocionado.

—¿Cómo lo sabes?

—Tengo su carta, ¿nunca te la he enseñado?

—Pues la única persona que conozco que pueda manejar el ergon rojo es la subdirectora —dijo Zed—. Entonces, ¿ella es la reencarnación de Lesthia, y el director no lo sabe?

—Esperen un momento. Ahora que hablan de eso… —Quincy subió a su habitación y bajó con su colección de Athien y la Conquista de Terra en mano—. Que yo recuerde, en la carta de la subdirectora Stormwald viene una breve historia y sus habilidades más poderosas, pero en ningún lugar dice algo del ergon rojo.

—No sabía que ella salía en las cartas. A ver. —Zed tomó la pieza de papel metalizado—. No…, no dice nada que se le parezca.

Eso quería decir que Kali también había mantenido oculta su habilidad durante toda su vida. Siempre había argumentado que el motivo de Zed para ocultar su manejo de ergon era porque sería un buen as bajo la manga en el Duelo. Sin embargo, ¿cuál era el motivo de ella? Aquella pregunta hizo que su pulso se acelerara.

—Quincy —dijo Zed—, supongo que hay alguna carta del director Morgan, ¿la tienes?

—Batallé mucho para conseguirla, pero aquí está. —Quincy se la pasó.

Después de que Zed leyó la carta, concluyó:

—Justo como lo pensaba, tampoco dice nada del ergon negro, del miedo, ni de teletransportarse con sombras. Pero Kara y yo lo vimos hacerlo.

—Espera… —Valon dio un brinco de su asiento—. ¿Eso fue el día que nos colamos en su oficina?

—Sí, el director puede ver el miedo de los demás y usarlo para aparecer detrás de esa persona o, algo mejor, hacer que no pueda mover ni un solo dedo.

—¿Tú también puedes hacer eso? —exclamó Valon, observando a Zed, boquiabierto.

—Dijo Kali que, si puedo ver el ergon negro, puedo usarlo. Pero nunca me enseñó cómo. Me dijo que ella no podía ver ni utilizar ese color de humo, pero que había visto a otra persona utilizarlo, y trataría de enseñarme.

—¿Y esa persona es el director? —preguntó Meria.

—No creo que haya sido el director. Kali se sorprendió bastante cuando le conté que él se había aparecido en su oficina rodeado de sombras, y desde entonces no he vuelto a tener clases con ella. Pero lo importante aquí es saber por qué los dos ocultaron lo del ergon, y Kali me obligó hacerlo a mí también.

Después de que los niños esbozaran varias hipótesis no muy convincentes, Anne dijo:

—Saber los motivos de la directora y subdirectora no nos ayudará a ganar el Duelos de los Soles. Es en lo que tenemos que enfocarnos para salvar a la gente de la peste blanca.

—¡Con el ergon de Zed, será más fácil! —gritó Valon, brincando de sillón en sillón.

—No podemos depender del ergon —respondió Zed—. Tenemos que planear nuestras estrategias para el último juego.

—¿Y cómo planear contra alguien que no conocemos su estrategia ni habilidades? —preguntó Finn.

—No nos queda otra que asegurarnos de ser lo más fuertes y preparados que podamos. —Zed se puso de pie—. No debemos depender de nuestro adversario.

—¡Empecemos a planear! —Valon sacó una hoja de su mochila, y Meria carraspeó la garganta antes de que continuara.

—Ganar el Duelo es importante, pero antes tenemos que asegurarnos de pasar el año —recordó ella—. ¿Ya estudiaron para el examen de mañana?

El resto de sus amigos guardó silencio.

—Deberían eximirnos por representar a la escuela. —Quincy hundió el rostro en un cojín—. ¡Y en lugar de eso, nos hacen tener todos los exámenes justo en la semana próxima al Duelo! Si de por sí ya es cansado estudiar para uno solo…

—Y eso que únicamente llevamos tres materias, grandulón —dijo Finn.

—Apuesto que el director lo hizo con esa intención —agregó Zed—. Pero no nos queda de otra, tendremos que planear con el poco tiempo libre que nos dejen los exámenes.

El resto de la noche, la torre de los Dragones de Carbón se convirtió en un caos de hojas y libros. Entonces, Quincy se levantó y corrió hacia su mazo de cartas.

—¿Recuerdan que hace rato hablábamos de las habilidades que tenía el director Morgan?

—¡Debería ponerte a estudiar, Quincy! —lo reprendió Meria.

—Conozco a alguien más que puede teletransportarse envuelto de sombras y dejar paralizado a su enemigo —respondió él.

—¿Y por qué no lo dijiste antes? —Finn le dio un golpe en la cabeza.

—Porque estábamos hablando de la subdirectora y el director, no de los generales de Athien. —Quincy mostró una carta—. Este es Meuror Draconat, uno de ellos. Miren sus ataques principales, son los mismos que Zed dijo anoche que producía el ergon negro.

—¡Guau! —exclamó Valon, leyendo la carta, y se la pasó a los demás—. Tienes razón.

—Quincy, préstame las cartas de los demás generales. —Zed se paró, observando la imagen de Meuror. Era idéntico a uno de los generales que había visto en las pinturas del Palacio de la Eternidad y en los recuerdos de Athien. A través de su yelmo, se veían unos ojos negros como la noche y un cabello del mismo color a medio hombro, tomado en una coleta. Su armadura dorada solo resaltaba más su grandeza.

Quincy comenzó a barajear hasta tener las otras cuatro cartas de los generales en su mano y se las entregó a Zed.

—Miren esto. —Zed acomodó cada una sobre la mesa—. Las habilidades de Lesthia Draconat son exactamente las mismas que las que da el ergon rojo.

En la carta, se representaba una mujer de cabello corto y oscuro, que contrastaba con unos grandes ojos verdes del otro lado de su casco dorado. Vestía una armadura con detalles que hacían alusión a dragones alados y portaba un par de espadas cortas. Zed conocía por completo su rostro cuando recuperó los recuerdos del Gran Creador.

—Si la subdirectora es la reencarnación de Lesthia…

—¿Creen que el director sea la reencarnación de Meuror? —agregó Meria, acomodándose los lentes para observar su carta.

—No puedo creer que uno de los generales de Athien lo haya traicionado, prohibiendo que todos en el mundo que él creó lo adoraran —dijo Valon—. Apuesto que ni siquiera él lo vio venir.

—Si Julius Morgan y Kali son la reencarnación de Meuror y Lesthia, me pregunto si Zaria, Chroller e Irnu también estarán reencarnados en este momento. —Zed leía la descripción de las cartas—. Irnu puede controlar la voluntad del campeón enemigo mientras sea el único del otro lado del tablero, Chroller puede remover del campo a un campéon del oponente mientras él esté en el campo cada turno, y Zaria puede hacer que los campeones de tu oponente se ataquen entre sí.

—Sí, esos poderes me han hecho ganar muchos juegos en la plaza principal —respondió Quincy orgulloso—. Y si eso te parece impresionante, echa un vistazo a tu avatar, Athien, el Gran Creador.

Finn y Valon se lanzaron encima para poder apreciarla casi con la nariz pegada a ella. Aunque nadie supiera nada del juego de cartas, se notaba que era la más especial y preciada, estaba hecha de una lámina de oro, y la ilustración en la que Athien portaba su armadura de pies a cabeza parecía que en cualquier momento cobraría vida.

—Athien tiene las habilidades juntas de sus cinco generales y más —explicó Finn.

—Por eso he podido ver tres colores de ergon —concluyó Zed, una corriente helada recorrió su columna—. Nunca había pensado que sus demás generales solo tenían un manejo de ergon ni que solo sus reencarnaciones fueran las únicas que pudieran usarlos.

Quincy asintió.

—Porque todos representan una parte de él. Lo dice en unas historias cortas que aparecen de vez en cuando en los paquetes de cartas. Tiene bastante sentido que en el juego de cartas solo teniendo a los cinco generales en el tablero, puedes convocar la carta de Athien. Y cuando lo haces, ganas el juego automáticamente.

—¡Por eso la carta del Gran Creador está prohibida en los torneos oficiales! —intervino Finn.

—Tal cual decía el Testamento de Athien… —musitaron Zed y Meria casi al mismo tiempo. El antiguo libro decía que Athien regresaría cuando todos sus generales compartieran el mismo suelo—. Eso explica por qué el director y Kali ocultaron lo del ergon. Era para que nadie supiera de su avatar pasado.

—¡Nooo! —exclamó Valon, llevándose las manos a la cabeza—. Si el director Morgan es Meuror y la subdirectora es Lesthia, eso quiere decir que Zed debe tener una misión importante en este mundo.

—No, hay algo que no cuadra. —Zed negó con la cabeza. Esta vez, les contó por completo a sus amigos los recuerdos que había obtenido de la corona del Gran Creador—. No existe manera de que Athien reencarnara en otro avatar por medio de los Túneles de la Reencarnación, Grin Gollindels se lo advirtió. Yo sí lo hice, fui un bebé en algún momento y nací de alguien. Lo vi en mis meditaciones de avatares pasados.

Los seis niños guardaron silencio, mirando al vacío por un largo rato.

—No quiero interrumpirlos —dijo Anne—, pero descubrirlo en este momento no nos ayudará a pasar el examen de mañana.

 

Al día siguiente, sin poder vencer los bostezos, Zed buscó su lugar entre los cientos de butacas en el Gran Salón, escuchando las felicitaciones y deseos de buena suerte de los niños frente a los que pasaba. La profesora Framz dio inicio a los exámenes de fin de curso y, a su orden, las hojas en blanco que reposaban en sus pupitres se llenaron de palabras, cada una correspondiente a sus materias. El resto de los profesores rondaba como buitres los pasillos que se habían formado entre los asientos, en busca de alguien que intentara copiarse. No fue de extrañar que Quincy y Peterment Paltrolly compitieran por ver a quién le llamaban más veces la atención.

Después de seis horas exhaustivas de examen, los Dragones de Carbón llegaron al estadio para su práctica. El profesor Holgens ya los esperaba con sus nuevos jerséis que vestirían en el Duelo de los Soles. Lucían deslumbrantes, una versión de los anteriores negros, pero con detalles en hilos dorados, haciendo alusión a los Dragones Dorados de antaño, el ejército de Thalas. Zed le preguntó si había visto algún juego de los Fénix de Gollindels que pudieran ver. Pero la respuesta no fue muy útil o alentadora.

—Me he encargo de recolectar vivencias de viejos participantes del Duelo, que en cada entrenamiento les iré contando. Pero lo único que les puedo decir es que para los Fénix no se puede planear. Año tras año vienen con nuevas estrategias, tan diferentes una de otra, que parece que no están jugando fortak, sino otra clase de juego inventado por ellos. Una vez cambiaron su apariencia para que todos los integrantes de su equipo fueran idénticos a sus rivales, gracias a las habilidades de un niño. Nunca se sabe con qué vendrán. Por eso, es mejor enfocarnos en nuestras fortalezas.

—Profesor, mis amigos ya saben que puedo manejar el ergon. Tal vez esa será nuestra mayor ventaja.

—Eso sería verdad si no hubiéramos perdido el factor sorpresa. —La decepción reinaba en sus palabras—. Ahora, será para lo que mejor estén preparados.

Finalmente entraron al campo y practicaron ciertas estrategias que Zed fue explicando al vuelo, practicaron las habilidades de cada uno; incluso les dio una probada a sus compañeros del efecto del ergon rojo, e intentaron en diversas ocasiones canalizar el ergon negro, con pobres resultados. Y así transcurrieron las prácticas después de cada examen en el Gran Salón.

Una noche, cuando la torre de los Dragones de Carbón quedó en silencio, Zed decidió meditar, como última esperanza para tratar de recuperar algo de su pasado que le pudiera ayudar en el juego que estaba por llegar.

Apenas se disponía a cerrar los ojos, sentado en el piso de su habitación, cuando alguien tocó a su puerta tres veces, y a la cuarta, entró sin permiso.

—¡Zed, encontré la manera de curar a toda la gente enferma! —exclamó Meria lo más bajo que pudo, dejando caer el Testamento de Athien sobre la cama. Apenas se le podían entender las palabras por la emoción.

—Tranquila —respondió Zed, e hizo que tomara asiento en su escritorio—. ¿La cura sí estaba en este libro?

—Me iba a dar por vencida y dormirme cuando me encontré esta parte. —Le señaló un párrafo en las últimas hojas—. Dice que si, por cualquier motivo, el Gran Creador nos llegase a fallar ante una tragedia, cualquier enfermedad mortal que azotara Thalas puede ser erradicada si se utiliza la energía lo suficientemente poderosa proveniente de un humano de Terra, utilizando un medio apto para distribuir dicha energía a través de todo Thalas.

—En pocas palabras, se está refiriendo a la energía de Lenick Ackerson —dijo Zed—. Nos dejó en buenas manos…

—Por lo menos existe una cura —respondió Meria, con lágrimas en los ojos—. ¿Sabes lo que eso significa?

Zed miró el suelo mientras pensaba en las posibilidades que habría de que Ackerson quisiera cooperar para salvar a Thalas. Realmente eran muy reducidas. Soltó un profundo suspiro.

—¿Crees que Ackerson quiera darnos su energía a cambio de que nos dejemos ganar en el Duelo de los Soles para asegurar que tu papá y los demás se curen?

—Nunca les pediría eso ni a ti ni a los demás —dijo Meria, caminando de un lado a otro de la habitación—. Sé lo mucho que significa para todos ganar el Duelo. Para Valon, demostrarles a sus padres de lo que es capaz y ganar el respeto de sus hermanas; ¿te imaginas la confianza que le daría? También, escuché a Quincy decir el otro día que, si ganábamos, se podría quitar a su papá de encima, para que no lo estuviera presionando en sus decisiones; mas creo que su máxima intención de querer ganar el Duelo es que las plantas de sus invernaderos y jardines no terminen marchitándose por la peste. A Anne y a Finn, la cantidad de timxes que ganaríamos les cambiaría la vida, lo he hablado con ella; después de ver lo que he aprendido a curar con energía en tan poco tiempo, tiene la esperanza de llegar a pagar a los mejores sanadores de Thalas para que le ayuden a volver a caminar. Y no sabes lo feliz que Finn contaba el otro día, que con los timxes del premio no se quedaría en la calle después de salir de Savilles, y que podría comprarse una casa donde vivir. Y para ti…, no sé si vengar a tu mamá todavía te interese, pero conociéndote, sé que estarías encantado de que tu nombre quedara inmortalizado en la historia de Thalas.

—Sí, pero no olvides que lo que todos queremos más que nada es salvar a este mundo.

—¿Y tú crees que Ackerson querrá dar su energía y quedar indefenso por no sé cuánto tiempo, como Grin Gollindels, según nos contaste, para asegurar algo que tiene casi noventa y nueve por ciento ganado? —preguntó Meria.

—Sería un trato que yo no tomaría. Pero deberíamos buscar la forma de contactarlo en este momento para proponérselo, si eso asegura al cien por ciento que la gente de Thalas se cure.

—Perdón por contradecirte, Zed. No creo que lo que propones sea la mejor idea. Debemos ganar nuestro último juego de fortak y obtener el tiempo para que, con la nueva cura que descubrimos, la subdirectora nos ayude después a hacerlo realidad. Creo que ella podría negociar con Lenick Ackerson o cualquier otro emgi poderoso más fácil que nosotros, después de ganar el Duelo y tener más posibilidades.

—En la mañana les contaremos a los demás lo que descubriste, a ver si tienen una mejor idea. —Zed pegó un gran bostezo—. Lo único que podemos hacer ahora es dormir. Nos espera un examen difícil.

 

La semana de exámenes en Savilles y prácticas para el Duelo de los Soles dejó a los Dragones de Carbón agotados física y mentalmente. No obstante, en la noche del último viernes en la escuela, se llevó a cabo la cena de despedida para todos los alumnos en el Gran Salón. La amena velada transcurrió entre risas y ovaciones para los nuevos representantes de los Dragones de Savilles por parte de casi todos los alumnos y personal de la escuela. Como era de esperarse, Kali y Julius Morgan fueron los grandes ausentes.

Sin embargo, aquello no les importó a Zed y sus amigos. Habían decidido que, por lo menos por el tiempo que durara la cena, se olvidarían de todas las responsabilidades que implicaba su próxima contienda. Se limitaron a disfrutar del momento y festejar que todos habían aprobado las materias para pasar a su siguiente año en el Instituto Savilles de Manejo de Energía. A pesar de que a Quincy lo habían sorprendido copiando en varias ocasiones, había aprobado por muy poco; probablemente los maestros se habían hecho de la vista gorda. Meria, como era de esperarse, había terminado con las mejores calificaciones.

Ya en su cama, a unas cuantas horas del día más importante de su vida, Zed meditó un rato, tratando de hablarle a su madre, hasta donde fuese que ella se encontrara. Cuando, por algún motivo, sintió que ella lo escuchaba, le pidió que le mandara toda la suerte posible para ganar el Duelo de los Soles. Extrañamente, la imagen de su madre hablándole con desesperación, sin emitir sonido, mientras estiraba su mano para alcanzarlo, justo como en sueños, le llegó de golpe. Luego de unos momentos de enfocarse en ella, creyó distinguir la palabra «hijo», cuando siempre le había llamado por su nombre. Las lágrimas rodaron por sus mejillas.

Zed abrió los ojos y contempló las estrellas más brillantes entre el cielo más oscuro. Disfrutó de aquel contraste hasta que el sueño lo venció.
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La Guardia de Thalas cubrió hasta el último pasillo de Savilles desde el amanecer. Aquel era el único día que la escuela abría las puertas a otras personas que no fueran alumnos o personal para presenciar el Duelo de los Soles desde primera fila. Al ser un evento no disponible por sincrovisión, ya que Gollindels se oponía a dar los derechos de transmitirlo, las entradas costaban una fortuna. Solo las personas ricas e importantes se podían dar el lujo de asistir.

Según Finn, nunca había habido ningún disturbio para tal despliegue de guardias, como en aquella ocasión. Los rumores en sincrovisión, por la mañana, decían que el motivo era la visita especial de Lenick Ackerson, quien por primera vez pisaba Savilles.

Saber que tendría al director de Gollindels a unos metros, provocaba en Zed una presión extra en el pecho, como si fuera poco la que ya sentía. Mientras caminaba hacia el estadio, acompañado de sus amigos, se preguntaba ¿qué sucedería si llegaran a perder el juego, y los reflectores de Sillantras dejaran de apuntarlo? Probablemente, Julius Morgan lo entregaría allí mismo, directo a las manos de Lenick Ackerson, para sellar cualquier trato que tuvieran. Tal vez ese era el motivo de su repentina visita. Sin la cobertura mediática del Duelo de los Soles sobre él, nadie más indagaría sobre su ausencia. Si no eran sus amigos, ¿quién más le echaría de menos?

El resto de los alumnos había salido de vacaciones el día anterior, y era extraño caminar por una escuela vacía, a no ser por lo guardias; por lo menos hasta dentro de un par de horas, que el estadio de Savilles se llenara a reventar.

Durante el desayuno en su torre, Zed y sus amigos habían discutido si ofrecer un trato a Lenick Ackerson, ahora que sabían que estaría en Savilles, o arriesgar todo para tratar de ganar el Duelo de los Soles, y luego ver qué hacer con la cura que habían descubierto para la peste blanca. Habían concluido, casi por unanimidad, que la segunda opción era la mejor.

Salieron de su torre antes que nadie. El profesor Holgens había citado a los recién nombrados Dragones de Savilles más temprano en el vestidor; les tenía una sorpresa. Finn y Valon comentaban qué sería, mientras Quincy se quejaba de que no valía la pena despertar tan temprano, fuese cual fuese.

Por la explanada del estadio solo corría el viento, haciendo oscilar los estandartes y carteles del gran encuentro que se avecinaba: los Dragones de Savilles contra los Fénix de Gollindels. Zed paró de golpe al observar las imágenes que acompañaban tal anuncio, cubriendo gran parte de los muros desde el piso hasta el techo del estadio. Ahí fue cuando vio por primera vez a Jahn Berling, posicionado número uno en el Duelo de los Soles. Encaraba a Zed, en una pose que envidiarían los más grandes boxeadores en las carteleras de Las Vegas.

No obstante, fuera de la pose envalentonada de Jahn, Zed no podía encontrar nada en su apariencia que lo hiciera especial. Lo único inusual en él eran los mechones de cabello blanco que salían de su gorra echada hacia atrás. Todavía no podía creer que unos simples niños tuvieran en sus manos el destino de dos mundos. ¿Los Fénix lo sabrían también?

Quince minutos después de que llegaran al vestidor, el profesor Holgens entró portando una especie de smoking negro con puntos de colores, acompañado de un sombrero de copa y un bastón.

—¡Dejen de verme así! —exclamó—. Si fuera el día más importante de su vida, y no tuvieran que usar esos uniformes, ¿no vestirían sus mejores ropas?

—Sí, profesor —respondió Finn—. Pero usted exageró. Parece que lleva puesto algo diseñado por el profesor Gasso.

Los niños apretaron los labios lo más que pudieron, sin embargo, terminaron inundando el vestidor de carcajadas.

—¡Que Athien me libre! ¿Tan ridículo me veo?

—Finn solo está bromeando, profesor —dijo Meria—. Se ve… espectacular.

—Gracias, gracias, Meria. Mi esposo me ayudó a escogerlo.

—Awww. Muero por conocerlo —respondió ella—. ¿Su esposo vendrá hoy?

—Me hubiera encantado que Rortry nos viera ganar. Pero me temo que no podrá. Las entradas son muy limitadas.

Mientras sus amigos conversaban con el profesor Holgens, Zed luchaba en silencio contra la melancolía. Odiaba las despedidas, y aquellos niños eran lo más cercano que había tenido a una familia; sin duda, les echaría mucho de menos. No obstante, en aquel momento, la incógnita más grande era si volvería a ver a sus amigos después de regresar a la Tierra durante las vacaciones. También recordó que, al participar en el Duelo de los Soles, serían libres de irse de Savilles cuando quisieran, como lo hacía la mayoría de los concursantes; en raras ocasiones, algunos eran invitados a terminar sus estudios en la escuela militar de la Guardia de Thalas, para asegurar un puesto en la misma, y algunos otros eran reclutados por facciones de emgis, que los entrenaban para sus propios fines. Era extremadamente raro cuando algún niño permanecía en Savilles. ¿Qué decidirían sus amigos? Pasara lo que pasara, definitivamente las cosas ya no serían igual.

—… Sé que es difícil despedirse de un equipo, sobre todo cuando han tenido tantos logros como ustedes. —Zed escuchó al profesor Holgens, casi como si este hubiera leído sus pensamientos—. Pero lo que están por alcanzar los unirá por toda la eternidad, sin importar qué tan alejados lleguen a estar.

—¡Ewww! —dijo Finn—. ¿Estaré toda la eternidad unido a Anne?

—¡Hasta que la muerte los separe! —exclamó Valon.

—Ya quisieras tener la suerte de poder verme todos los días. —Anne le dio un puñetazo en el hombro.

—Mi brazo agradecerá que no sea así —aseguró Finn, con muecas de dolor—. Se te olvida que no todos tenemos fuerza de bárbaro.

—No me refería a eso, muchachos. —El profesor rió—. Sino que cuando ganen el Duelo, sus nombres estarán escritos uno al lado del otro en los libros de historia de Thalas. Que no se les olvide cuando estén dentro del campo.

—Menos mal, profesor —dijo Finn—. ¡Ya me había asustado!

Quincy dio un fuerte bostezo, interrumpiéndolos.

—¿Sí, Quincy? —preguntó el profesor.

—Usted nos prometió una sorpresa. —Quincy cruzó los brazos—. No me diga que es un discurso, porque me regreso en este momento a mis cobijas.

El profesor Holgens soltó una carcajada.

—Los jóvenes —respondió, negando con la cabeza— siempre tan impacientes. No, la sorpresa no es un discurso, aunque pasé la noche preparando uno muy bueno que después les daré. La sorpresa justo acaba de llegar.

La puerta se abrió como azotada por el viento. Valon y Zed se miraron cuando Kali entró vestida de cuero color vino, con una capa ceremonial de Savilles.

—¡Es ella! —exclamó Valon en voz baja—. ¡Le podremos contar lo de la cura!

—No creo que sea muy bueno hablar de eso enfrente del profesor —susurró Zed—. Mejor, primero veamos qué nos dice.

—¡Mis dragones! —gritó Kali efusiva—. Fue una desgracia no poder felicitarlos el otro día por su gran victoria en la Copa. Estuvieron impresionantes. Bueno… —Caminó hasta Zed—, si tan solo su capitán me hubiera obedecido, todavía tendríamos un as bajo la manga para este día.

—Tenía que hacerlo, yo… —balbuceó Zed.

—Ya no sirven de nada las explicaciones —lo interrumpió Kali—. Todo será más difícil ahora que en Gollindels saben que puedes controlar el ergon. Estarán preparados, y nosotros vagamos en la incertidumbre, por ello tenemos que alistarnos contra todo.

—¿Contra todo? —preguntó Valon, arqueando los labios hacia abajo.

—La única certeza que tenemos es que nuestros rivales son unos expertos en fortak y que las habilidades que utilicen puedan nunca haberlas visto —dijo, tocando con su uña pintada de escarlata la sien de cada uno de los niños—. Por eso, deben de tener algo muy claro, una vez que abandonen el estadio, recuerden que tienen que dar sus vidas de ser necesario para conseguir el talismán del equipo contrario, porque la vida de miles de thalassianos depende de ello.

Los niños se miraron unos a otros, confundidos.

—Sé que ya conocen la conexión de la peste blanca y el Duelo de los Soles —agregó Kali—. Así que no es necesario que pongan esos rostros sorprendidos. Y no vean tanto al profesor, él lo sabía desde antes que ustedes.

—La subdirectora me pidió que no fuera yo quien se los revelara —intervino Holgens—. No queríamos que cargaran un peso tan grande antes de tiempo, y que eso les hubiera impedido llegar a este último juego.

—Pero esa información no puede salir de estas cuatro paredes —añadió Kali—, o el pánico acabará con el poco de orden que queda en Sillantras.

Meria alzó la mano, y Kali asintió.

—Subdirectora, ¿a qué se refiere con «el poco orden que queda»? —preguntó, y se llevó las manos a la boca.

—El Consejo de Thalas ha tratado de mantenerlo oculto de los medios, pero creo que es cuestión de tiempo para que la noticia se esparza. En la mayoría de las ciudades están surgiendo disturbios que se vuelven cada vez más incontrolables, incluso aquí en Sillantras. No sé si lo poco que quedó de la guardia al venir a Savilles pueda contener a las familias desesperadas que exigen derrocar al Consejo, que no ha hecho nada para mitigar la peste blanca. Son las mismas personas que hace meses trataron de entrar a la escuela para secuestrar a algunos de ustedes, organizadas por Agatha Franco. Ellos claman que Julius y el Consejo tienen la cura, y que la guardan solo para sus familiares ricos e hijos que estudian en esta escuela.

—¿Y la tiene? —Anne casi se levantó de su silla, indignada.

—Si hubiera otra cura diferente a la que ya saben, ¿crees que yo no la habría usado ya para ayudar a toda esa gente? —Kali alzó una ceja.

—Pues… no…

—Lo que el pueblo desconoce es que los que manejamos la energía no somos afectados porque la mantenemos en movimiento, y eso, de alguna manera, hace que nuestro cuerpo no se oxide y no sea afectado por la peste. Si Franco y su gente lo supieran, no estarían encima de los edificios de gobierno en este momento, sino de esta escuela.

—¿Y por qué no se lo enseñan a todas las personas? —preguntó Zed.

—¿Con Julius de director? —Kali soltó una carcajada—. Imposible. Cualquier cosa que le reste poder le hace temblar. Cada persona que comience a manejar energía lo vería como una potencial amenaza que en algún momento pueda llegar a arrebatarle sus preciados puestos en el Consejo y en Savilles. Él preferiría dejarlos morir sin pensarlo. Eso sin contar con que es extremadamente difícil aprender manejo de energía en la adultez.

—¿Así que es verdad que no está haciendo nada por encontrar la cura? —preguntó Valon.

—Sería muy tonto si no supiera lo mismo que nosotros, y ese hombre no tiene un pelo de tonto. Nadie sabe qué es lo que él y Lenick Ackerson traman. Pero el que no se haya acercado a ustedes para darles alguna ventaja en el juego de hoy, demuestra lo poco que le importa que ganen.

—¡Lo sabía! —exclamó Anne, golpeando los lados de su silla—. Que adelantara la final de la nada fue un golpe bajo para que no tuviéramos tiempo de prepararnos.

—Y no olvides que lo movió a justo después de la semana de exámenes —agregó Quincy.

—Son pequeños detalles que el pueblo tampoco pasa por alto mientras entierra a sus muertos —dijo Kali—. Gracias a Athien, ustedes han llegado hasta aquí, y pondrán fin a tanto sufrimiento.

El silencio de sus inseguridades reinó por un instante. Zed podía ver briznas de miedo desprenderse de sus amigos hasta que Kali volvió a hablar.

—Pero solo será por un año —murmuró Zed—. Si es que ganamos el Duelo…

—¿Después quién lo ganará para mantener viva a la gente? —completó Meria—. No podré estar tranquila sabiendo que, si Savilles no gana el Duelo de los Soles los próximos años, mis papás no sobrevivirán.

—¿No les dijo Hectorius que les tenía una sorpresa? Precisamente tiene que ver con eso. Existe una cura para la peste blanca, y nunca habíamos estado tan cerca de obtenerla.

—¡Por Athien! —Meria miró al cielo.

—Como lo mencioné antes, el profesor y yo decidimos no revelárselo hasta este momento para que la presión no fuera un factor que terminara influyendo en sus juegos pasados.

—Y no pueden negar que funcionó —agregó Holgens.

—Creo que para Meria fue más pesado todavía pensar que su papá moría sin esperanza de una cura. —Anne apretó los puños.

—Era información que no podíamos compartir tan fácil —explicó el profesor.

Kali se paró frente a los niños y dijo:

—Pero si ganamos este juego, habremos curado a la gente de Thalas.

—Dinos algo que no sepamos ya —musitó Zed.

—De manera definitiva —añadió Kali, y todos los niños la miraron—. El obelisco del tablero en el estadio es una gran antena que se puede utilizar como emisor de energía para llevar la cura hasta el último rincón de Thalas.

¿Era el mismo método del que hablaba el Testamento de Athien?, se preguntó Zed. Tenía que comprobarlo.

—¿Y cuál se supone que será esa energía? —preguntó—. No creo que sea algo tan fácil de conseguir.

—La energía de un emgi terrícola muy poderoso.

—¿La de Lenick Ackerson? —preguntó Zed.

—Creo que Ackerson podría ser el único que pudiera proveer el tipo de energía que necesitamos, pero dudo que quiera cooperar o que podamos forzarlo.

—Entonces, es como si la cura no existiera. —Las sonrisas se desvanecieron cuando Zed habló.

—No podrías estar más equivocado. —Kali cerró los ojos y negó con la cabeza—. Podemos conseguir la energía sin necesitar de alguien más que no sean ustedes seis.

Los niños se miraron unos a otros.

—¿Zed les puede dar la energía porque Athien fue su avatar? —preguntó finalmente Meria.

—Si fuera así de fácil, ¿crees que no lo hubiéramos hecho ya? Sin embargo, tiene algo que ver con ello. Si Zed hace memoria de los recuerdos recuperados de Athien, tendrá la respuesta.

¿Por qué Kali siempre me tiene que hacer pensar y hacer las cosas más difíciles?

Con todos los ojos de la habitación sobre él, Zed trató de recordar lo que había visto en su vida pasada. Cuando llegó al momento en que Athien creó el campo de fortak, la respuesta le llegó de golpe.

—El talismán de Gollindels.

—¡Bingo! —Kali aplaudió—. El talismán del lado de los Fénix tiene la energía de Grin Gollindels almacenada en él. Y solo nos bastará con poseer el talismán para liberarla a través del obelisco.

—Subdirectora, pero si el talismán está dentro del campo de fortak, ¿cómo se supone que lo sacaremos? No tenemos la Mano de Athien, de la que Zed nos contó —dijo Finn.

—Si tan solo alguien hubiera recuperado alguna habilidad recientemente de algún avatar poderoso…

—Yo no he recuperado nada —mintió Zed, para no confesar que había sacado sin permiso libros de la Sección Sagrada.

—¿Se te hace poco ser una Mano de Athien viviente?

—No me mires así. Lo hiciste, tal vez sin darte cuenta, cuando obtuviste los recuerdos de la corona de Athien. —Kali posó su mano sobre el hombro de Zed—. Recuperaste la habilidad del Gran Creador de llevar y traer objetos de otros planos etéreos a este plano físico.

¡Conque así pude traer los libros de la Sección Sagrada sin el guante!

—¿Y qué tengo que hacer para sacar el talismán de Gollindels del campo de fortak?

—Tomar el talismán en tus manos y tener la intención de traerlo contigo a esta realidad —respondió Holgens—. La función que aumenta las habilidades dentro del campo te lo facilitará.

—Lo mejor de todo es que su misión es la misma que antes de escuchar este nuevo plan —dijo Kali—. La única gran diferencia es que el juego tiene que terminar en las manos de Zed. Ustedes hagan su parte, y yo haré el resto.

—Ahora entiendo lo de la presión extra. —Valon se jalaba el pelo de la nuca.

—Si de algo estoy segura es que ustedes son los únicos que pueden ganar este juego. Si pudieron entrar al Palacio de la Eternidad y salir con vida, pueden lograr cualquier cosa. ¡Arriba, mis Dragones de Savilles! Reclamen lo que es suyo. Sé que en unas horas salvarán a Thalas. —Kali se acercó a la puerta—. Confiamos en ustedes. Ahora tengo que marcharme. Hay que preparar unos últimos detalles para que este evento sea inolvidable.

Kali se retiró en un caminar casi danzante.

—Veo que el plan de la subdirectora los ha puesto nerviosos. Para que se tranquilicen, les diré las palabras que les escribí… —El profesor comenzó a dar su discurso.

Minuto tras minuto, los murmullos comenzaron a crecer más allá de las paredes del vestidor hasta que la voz del profesor Holgens casi desapareció entre ellos momentos después.

Cuando salieron al túnel que llevaba al centro del estadio, los nervios llegaron, a pesar de que todas las ovaciones eran a favor del equipo local, los Dragones de Savilles.

Existe un silencio particular donde todo se ha dicho, en el que cualquier palabra está de más. Fue justo ese silencio mental el que llevó a Zed y a su equipo al tablero central cuando Colin anunció su nombre, coreado por las gargantas ensordecedoras del público. Por un instante, Zed creyó ver los muros vibrar, pero no sabía si era su corazón lo que agitaba su interior.

Al caminar, el obelisco de ruston se apreciaba al fondo, como una sentencia a punto de ser dictada, y a sus costados, un par de siluetas se antojaban los verdugos. La primera era la de alguien conocido. Zed aún no podía apreciar bien los detalles, pero la máscara que portaba hacía honor al equipo que aparentaba representar. Las escamas de dragón brillaban tornasol a lo lejos mientras su portador agachaba la cabeza para hablar con la otra silueta notoriamente más baja que él, pero no por ello menos imponente.

Mientras más se acercaba a la luz al final del túnel, Zed notaba en aquella segunda silueta algo que la hacía sobresalir, mas no por las obvias razones que podían captar sus ojos. Si los hubiese cerrado, aquello indescriptible hubiera sido aún más evidente. Cuando lo tuvo a distancia suficiente, no le quedó duda de quién se trataba. Frente a él tenía al asesino de su madre, Lenick Ackerson, sonriéndole descaradamente, con la grandeza invisible que acompaña a alguien de su renombre. Por la venda de tela que cubría los ojos de Ackerson, era inexplicable que su rostro le siguiera como si pudiera ver a través de ella.

Al observar a Julius Morgan, seguramente regocijándose en sus adentros, mientras conversaba con su invitado como si fuesen mejores amigos, Zed rechinó lo dientes hasta desprender briznas de humo rojo. El contraste de aquellos despreciables seres no podía ser más grande. Julius Morgan tenía la elegancia opulenta de una iglesia barroca, justo como la máscara de oro, con escamas multicolor y piedras preciosas que portaba. Lenick Ackerson, por otro lado, poseía la belleza sobria de un templo griego; el director de Gollindels era más joven de lo que Zed había imaginado, no pasaría de los cuarenta años; la especie de media túnica que cubría sus hombros y su pecho, pero que mantenía descubierto su marcado abdomen y brazos, denotaban aún más el pináculo físico en el que se encontraba.

Zed estaba atrapado entre ese par de hombres tan diferentes pero unidos por un mismo propósito desfavorable para él.

Al acercarse, notó algo que le robó el aliento: la pulsera de cristal rojo que Ackerson llevaba en su mano derecha tenía grabado el mismo emblema de Gollindels, idéntico al del collar que portaba el enorme gato pardo que salió detrás del director en ese momento. La bestia se contoneaba alrededor de su dueño, como si no hubiera acechado a Zed desde la muerte de su madre.

Por un instante, Zed se detuvo de golpe. Sin embargo, retomó el paso de inmediato; no podía darle la satisfacción a Julius Morgan de notar su miedo. Barriendo con la mirada a las personas en las gradas, se preguntó ¿dónde estaba Kali? Para variar…, ausente cuando más la necesitaba para protegerlo. Zed caminaba tan lento que Finn chocó contra su espalda, lo que lo hizo volver en sí, y poder pensar claro. Si Morgan o Ackerson quisieran dañarme, no lo harían frente a tantos testigos, pensó, llenándose de valor para no desviarles la mirada.

Los Dragones de Savilles se acomodaron a una orilla del tablero, justo al lado del profesor Holgens. De inmediato, Julius Morgan le hizo una seña a Zed para que se acercara. Por más que quería negarse, aquella no era una opción, y arrastró los pies hacia ellos.

—Lenick, creo que él no necesita presentación —indicó Julius Morgan, apuntando a Zed con la palma de su mano, como a un espécimen de un zoológico, mientras Colin y Rolin entretenían al público recapitulando la temporada de los Dragones de Savilles; las telas que pendían del techo proyectaban sus mejores momentos.

—Por supuesto, ese ojo turquesa es inconfundible —admitió Lenick Ackerson, y se hincó frente a Zed. La tela que ocultaba sus ojos quedó a la altura del niño. Sobre la cabeza de Ackerson, sobresalía una cola de caballo de oscuro cabello—. Debes saber que hicimos todo lo posible para reclutarte, Zed.

Como asesinar a mi mamá, pensó, conteniéndose de derramar ergon y hacerlo retorcer de dolor hasta que clamara por piedad. Tengo que tener la cabeza fría.

—No lo dudo —respondió Zed, fingiendo una sonrisa—, pero la única forma de que me hubieran podido llevar con ustedes habría sido en un ataúd. —Esperaba que esas palabras le mostraran que sabía lo que le hizo a su madre. Segundos después, Zed soltó una carcajada—. Solo bromeo, director Ackerson. Qué lástima que recibí el llamado de Savilles primero. Siempre me he preguntado si Gollindels está a la altura de esta escuela.

—Las puertas de nuestro colegio siempre están abiertas para ti. Nos puedes visitar cuando gustes para comprobarlo.

—Alto, Lenick. No intentes robar a nuestro más preciado alumno frente a mi nariz —pidió Julius Morgan—. Claro, a menos de que estés dispuesto a ofrecer a Jahn Berling a cambio.

—Julius, siempre queriendo sacar ventaja de las situaciones. ¿Qué opinas de ese trato, Zed?

—Si tiene que pensar más de una vez quién es mejor, Jahn o yo, creo que prefiero quedarme aquí. O, dígame, director Ackerson, ¿qué hace a Jahn tan especial?

—Lo verás con tus propios ojos cuando entren al campo. Mis alumnos deben estar ansiosos en el estadio de Gollindels por iniciar el Duelo.

Julius Morgan le indicó a Zed que regresara junto a su equipo, al tiempo que apareció una especie de proyecciones en tiempo real de las siluetas de los Fénix de Gollindels moviéndose del otro lado del tablero. Cada una se desprendía de unos pequeños cristales rojizos que habían sido colocados en la posición que le correspondía a cada contrincante.

—¿Qué te dijo el director Ackerson? —le preguntó Valon, acomodándose en su lugar.

—Quería intimidarme. Pero solo logró lo contrario. ¡Borrémosles la sonrisa!

El director Morgan dio un discurso de inauguración del Duelo de los Soles, y Lenick Ackerson le siguió con unas cuantas palabras. Mientras tanto, Zed trataba de no prestarles atención para evitar que su sangre hirviera aún más ante tal hipocresía. Observó a las personas en las gradas. Era muy extraño ver los lugares ocupados por adultos con elegantes atuendos, y los pasillos resguardados por la Guardia de Thalas, portando sus brillantes armaduras doradas. Y fue aún más extraño cuando Zed notó, entre toda aquella gente, a una pequeña porción que desprendía ergon rojo y otros, humo negro, a cuenta gotas. ¿Por qué sentirían eso en un evento de tal gala?

Antes de poder preguntárselo más, Colin y Rolin nombraron la alineación de cada equipo. Por parte de los Fénix de Gollindels, indicaron que había una sustitución: un niño calvo y de complexión flacucha, llamado Ji Fei. Los Dragones de Carbón se dedicaron una última mirada antes de abandonar el estadio.

—¡Que el mejor vibre en victoria!
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—Las cosas serán muy diferentes ahora que puedo utilizar el ergon —les digo a mis amigos, al encontrarnos en la colina, mientras Quincy corre de un lado a otro, recolectando materiales. El último entrenamiento lo dediqué por completo a manejar el ergon del miedo. Espero que no me falle.

—¡Eso será una gran ventaja! —responde Valon, estirando su arco después de que Quincy nos equipa a cada uno.

—Una ventaja para la que ellos ya estarán preparados —agrega Anne, y blande su espada y hacha en el aire—. ¡No se confíen!

—Lo prometido es deuda. —Quincy me entrega cuatro dagas con una piedra roja en la empuñadura—. No pude decorarla más; no sabía que esta roca tardaba tanto tiempo en construirse.

—Con eso es suficiente para que brille en el pecho de Jahn cuando ganemos.

—Ahora, ¿era aquí donde construiríamos? —pregunta Quincy.

—Justo aquí.

Nuestra fortaleza se alzará al pie de la montaña, en el lado más alejado del río. Quincy construye una torre que crece en espiral hasta terminar en punta. En la base, deja tres entradas, conduciendo a un mismo lugar: unas escaleras que se hacen cada vez más angostas; quien suba por ellas tendrá que rozar los hombros con las paredes para poder llegar a la cima. Nuestra torre tiene dos objetivos: poder observar desde lo alto a nuestros enemigos, leyendo su formación mientas se acercan; y, segundo, defender la entrada mientras Finn se refugia en lo más alto. Tendrán que subir lentamente por las escaleras o levitar bajo nuestro ataque. Ante la incertidumbre de saber qué habilidades tienen o qué estrategia utilizarán los Fénix de Gollindels, lo único que podemos hacer es retraernos hasta estudiarlos y encontrar un punto débil.

—Valon y Finn, suban conmigo —les ordeno, cuando la torre termina de construirse—. El resto, ocúltense detrás de la barricada de la entrada.

Inhalo profundo, y la niebla desciende junto con mi exhalación, abriendo paso a nuestro destino.

Pero el destino nos abofetea de nuevo.

—Valon, dime que no ves lo mismo que yo.

—¡Tampoco veo nada!

—¿Cómo que no ven nada? —exclama Anne.

—Ni a ellos ni alguna fortaleza.

No puedo creer que todos puedan estar en una frecuencia invisible, pero Kali nos advirtió que cualquier cosa era posible.

—Intentaré algo. —Cierro los ojos, concentrándome en cualquier presencia más allá de nuestra fortaleza. Detecto seis siluetas luminosas atravesando nuestro prado. La energía de una de ellas es inmensa, como una flama que todo lo consume.

¡Aquí te espero, Jahn!

—Valon, vienen invisibles. Dispara todas las flechas que puedas en el centro de nuestro prado. 

—¿Vienen todos? —grita Finn, amarrando las cadenas a sus antebrazos.

Valon dispara una ráfaga de proyectiles, pero antes de que toquen el suelo, quedan suspendidos en el aire. Un niño con cabello oscuro hasta los hombros aparece, como sosteniendo una esfera invisible. Instantes después, otro niño da un paso al frente. Su blanco uniforme parece tener brillo propio, y el emblema dorado del ave fénix de Gollindels pende de su pecho.

—¡Bien jugado! —grita Jahn, acomoda su gorra y unos mechones blancos sobresalen a los costados. Luce un poco más joven de lo que lo hacía en los estandartes colgados del estadio. Al mirarlo detenidamente, noto que en su pecho el brillo del talismán—. Supongo que si ya nos descubrieron, no tiene caso gastar energía en permanecer invisibles. Chris, ya puedes apagar tu capa.

El niño de cabello oscuro baja los brazos, y el resto de los Fénix de Gollindels aparece en medio del campo.

—Bajen y entréguenos el talismán —dice Jahn—. No queremos que sufran.

Tal vez él lo desconoce. Si lo hacemos, Thalas sufrirá.

—¿En dónde están sus armas? —pregunta Anne, observándolos desde abajo de la torre.

—Tal vez sean muy buenos luchando cuerpo a cuerpo, como Quincy —sugiere Meria.

—No lo sé, pero no bajen la guardia —advierto—. Valon, vuelve a disparar.

De nuevo llueven flechas sobre el equipo contrario. Una niña pelirroja con una cicatriz que le atraviesa la cara, eleva la mano y las detiene con su ien.

—De verdad, no queremos herirlos —repite Jahn, con una gran sonrisa—. Valeria, haz lo tuyo.

Otra niña de los Fénix, más pequeña que el resto, deja de jugar con su par de trenzas, eleva las manos, y una ancha rampa de madera comienza a materializarse rumbo a la cima de nuestra torre. Su talento de arquitecta es igual o mayor que el de Kara; la estructura se construye a gran velocidad mientras los seis enemigos comienzan a subir por ella.

—¡Anne, destruye la base con tu hacha! —grito, apretando la empuñadura de las dagas en mi cinturón.

De un brinco, Anne sube a la barricada y hacer volar su arma contra la base de la rampa, guiándola con su ien. La estructura de madera se desmorona, dejando a los Fénix levitando en el aire, a media altura de nuestra torre mientras llueven trozos de madera. Valon aprovecha para dispararles mientras están en el aire, sin embargo, nuestros seis adversarios utilizan su ien para acercarse el uno al otro, formando una gran masa que desciende lentamente mientras una barrera invisible repele todo ataque.

—Si no puedes ir al talismán —dice Jahn al descender al prado—, que el talismán venga a ti.

Los Fénix de Gollindels se acomodan en un círculo, y, en sincronía, extienden su mano hacia la cima de nuestra torre.

—¿Amigos? —balbucea Finn con voz trémula, y utilizando su ien, enrolla sus cadenas en la parte más alta de la torre, que aun así, se resbalan—. ¡Me están jalando!

Antes de que pueda decirle que el otro equipo utiliza el ien combinado de sus seis integrantes, que se salga de su campo de visión, ya está al filo de nuestra fortaleza y cae en picada.

—¡Usa tu ien para amortiguar la caída, o serás abatido! —le grito, y brinco de la torre—. ¡Valon, sígueme! 

Mientras Finn es arrastrado por el aire hacia el equipo rival, caigo antes que él al pie de las barricadas, Valon lo hace instantes después.

—¡Tenemos que evitar que sigan jalando a Finn! —exclamo—. Valon, necesito que nos cubras la espalda desde aquí mientras Anne y yo rompemos la concentración de algunos niños. Meria y Quincy, jalen a Finn hacia acá con toda la fuerza de su ien. No permitan que se lo lleven.

A la velocidad aumentada del campo, Anne y yo cargamos contra Jahn, pero antes de poder tocarlo, los seis Fénix nos apuntan con sus manos. Finn termina disparado de espaldas contra Quincy y Meria al romper la conexión que ejercían sobre él. Sin embargo, ahora, Anne y yo estamos suspendidos, como estatuas de hielo ante el ien combinado de nuestros adversarios. Valon sigue disparando flechas contra ellos, mientras algunos de los niños todavía deben de estar creando una barrera invisible para defenderlos.

—No sigan. —Podría jurar que Jahn suena preocupado en verdad—. Es imposible que nos ganen, solo saldrán lastimados.

—¡No sabes todo lo que está en juego! —grito, haciendo un gran esfuerzo por mover los labios.

—Oh, lo sabemos —responde un niño calvo—. ¿Por qué crees que nos hemos preparado todo el año para este momento?

—En nuestro mundo, este juego no es un espectáculo para entretener a la gente, sabemos que el Duelo de los Soles determina la energía dominante de la Tierra —agrega Jahn, apuntando con sus ojos grises a Zed.

—¡La gente de Thalas es inocente! —grita Anne.

—Así como la de la Tierra —responde Jahn—. Todo es culpa de su «dios». La historia de Athien, el destructor de civilizaciones, es conocida en todo Rohrell.

—¡Nadie en Thalas es responsable del pasado!

Trato con toda mi fuerza de moverme. Sin embargo, el ien de mis adversarios se siente como una decena de cuerdas que laceran mi cuerpo. Enfurezco ante la impotencia de no poder hacer algo. Pero ¡mi ira será la espada que rompa mis ataduras!

Concentro el torrente de ergon rojo que emana de mi cuerpo. Tratando de enfocarlo solo con mi vista, como Kali lo hace, apunto a mis adversarios y lo canalizo contra ellos. Deseo que se retuerzan en dolor, y agradezco que se cumpla al escuchar sus gritos agónicos. Por suerte, parece que su barrera no repele los efectos de mi habilidad.

—¡Anne, acaba con Jahn mientras los mantengo ocupados!

El dolor provocado por el ergon hace que los Fénix rompan el enfoque con su ien, y los grilletes de Anne son liberados. Elevando su espada, se lanza contra el cuerpo desprotegido de Jahn.

—Si tan solo no hubieses utilizado el ergon en tu último juego, tu habilidad habría funcionado y yo no habría remplazado a Paylon —dice el niño calvo, cerrando los ojos.

De pronto, siento que mi ira se extingue como una llama bajo el agua. Por más que quiero encender mi interior con recuerdos dolorosos, como Kali me enseñó, siento una tranquilidad inexplicable y luego… nada. ¿Qué es esto? Mi mente sigue funcionando con normalidad, mas mi ira se esfumó por completo. A pesar de la irritante situación en la que estamos, la calma se ha apoderado de mí.

Antes de que Anne pueda tocar a Jahn, veo los últimos restos de mi ergon desaparecer, y los Fénix vuelven a elevar las manos contra ella, frenándola cuando su espada casi roza el cuello de su capitán. Los músculos de mi amiga vibran por el esfuerzo de terminar de asestar el golpe.

—Nunca imaginé ver un manejo de ergon tan decadente —indica Jahn, con una ceja alzada.

—¿Cómo sabes que eso fue ergon?

—Porque, aunque tú no lo recuerdes, conozco hasta la forma en que caminas. Y el color de tu ojo… —Jahn aparta el fleco de mi ojo turquesa con su ien— es como si hubiera sido creado solo para ti.

—¿Quién eres? —pregunto, tratando de ganar tiempo. Aprovecho que la ausencia de emociones me permite pensar más claramente—. Amigos, sospecho que su ien no es tan fuerte individualmente, por eso lo combinan. Además, no pueden canalizarlo y utilizar otra habilidad al mismo tiempo. Meria y Quincy, acérquense. Necesito que tú, Meria, finjas un ataque para que te paralicen. Así le podrás quitar un poco de presión a Anne. No necesitarás moverte, procura quedar con las manos extendidas hacia ella para que le pases tu energía, y tal vez así pueda liberarse, incluso en contra del ien que la paraliza. Quincy, necesito que ataques al niño del cabello negro para que deja de enfocarse en crear la barrera, y las flechas de Valon puedan alcanzarlo. Probablemente también te detengan, pero no veo armas con las que puedan abatirte. 

—¿En verdad todavía no me recuerdas? —cuestiona Jahn.

—Si te hubiera conocido, nunca habría olvidado tu ridículo pelo —le digo, tratando de hacerlo enojar.

Jahn no alcanza a responder; observa a Meria lanza su escudo directamente al rostro de un niño sin un par de dientes y que lleva el cabello agarrado en una colita. De inmediato, él y la niña de la cicatriz la apuntan con sus manos. Valeria construye un muro de madera que detiene el escudo y luego entre ambos paralizan a Meria con su ien.

—Bien hecho —agrego, al ver que Meria quedó en posición de poder canalizar su energía a Anne.

Mientras los Fénix observan a Quincy embestir a Chris, Meria aprovecha para canalizar su energía, y Anne se mueve un poco más rápido, incluso atada por el ien de nuestros adversarios.

Chris abre las manos frente a Quincy, formando una barrera invisible en la que rebota y se va de espalda. Con gran agilidad, se reincorpora y cuando Chris y otro niño le apuntan para paralizarlo, Quincy construye un muro de madera entre ellos, lo que impide el contacto visual para canalizar el ien en su contra.

—¡Quincy, eres un genio! —exclamo.

—¿Por construir un muro?

—Por darnos una esperanza. Cortemos la conexión visual con muros de madera para que nos dejen de paralizar. A las tres, construye uno entre Anne y el otro equipo. Anne, en cuanto sientas que su ien te libera, rompe el muro con tu hacha y dale un golpe mortal a Jahn. ¡No se lo esperará, y estás demasiado cerca como para que la esquive!

—¡Por fin algo de acción! —responde ella. 

 Uno. Dos. Tres.

Antes de que cualquier Fénix pueda evitarlo, Quincy construye el muro, y los músculos de Anne, tensados como la cuerda de un arco, rompen la madera frente a ella como si fuera papel. Sostengo la respiración y espero ver a Jahn desaparecer del campo.

Escucho un grito agónico.

Sin embargo, no es Jahn quien vuela por el campo varios metros tras el impacto del arma de Anne; el niño del cabello recogido desaparece a lo lejos, y Jahn ocupa el lugar en el que hace unos segundos estaba su compañero.

Los Fénix lo observan, incrédulos.

—¿Qué fue eso? —pregunto casi para mí.

—Eso pareció algo que leí de manejo de energía espacial —explica Meria.

—¿Energía espacial? —inquiere Valon—. Pensé que ese tipo de manejo de energía era muy raro. El niño de la colita intercambió lugares con Jahn antes de que Anne lo golpeara. 

—Y solo por eso Jahn se acaba de salvar —respondo, apretando la mandíbula—. ¡Aprovechemos que están desorientados y acabemos con ellos! Valon, apunta al niño del cabello negro para que no pueda proteger a los demás con su barrera. Finn, ahora que tenemos ventaja numérica, necesitamos que te acerques solo lo necesario para que puedas utilizar tu ien contra alguno de ellos; mantente detrás de Meria y Quincy. 

—Suena muy arriesgado. ¿Qué quieres que haga exactamente, enano?

—Cuando te diga, quiero que redirijas con tu ien todas las flechas que pasan cerca de ti hacia el niño pelón. Así será como si tuviéramos dos arqueros, mientras te mantienes a salvo. Necesito abatirlo para que me deje usar ergon. En este momento está apagando mi enojo, y no puedo emanarlo. Anne, cuando Finn redirija las flechas, ataca a Jahn con todo.

—El sacrificio de Kayter no será en vano —dice Jahn, en un tono tranquilo, pero el resto de su equipo comienza a desprender briznas de humo rojo—. Recuerden lo que entrenamos. —Mira a sus compañeros—. Nada de emociones regresivas que él pueda usar.

Como si sus palabras fueran un bálsamo, el poco ergon en su equipo desaparece antes de que pueda canalizarlo.

—¡Kayter era un inútil! ¡Espero que le haya dolido! —grito, para hacerlos desprender algo más de ergon.

—Nos tomaste por sorpresa —admite Jahn—, pero no caeremos en tus juegos y provocaciones. Me encargaré de evitar cualquier cosa que estés planeando. Comenzando por arruinarte este juego.

Veamos cómo responden a esto. Mientras Jahn sigue hablando, lanzo mi par de dagas al niño calvo.

—¡Ji, cuidado! —grita Valeria.

Mi objetivo está por conocer el filo de mis armas, pero Jahn las detiene fácilmente con su ien. Pero, por enfocarse en mis dagas, ha descuidado a Anne, y ella le roza un costado con su espada mientras Jahn esquiva el resto de sus embates con gran agilidad. Nunca pensé que fuera tan rápido. ¿Qué más podía esperar del prospecto número uno? Además, la niña de las dos trenzas continúa canalizando su ien para hacer más lenta a mi amiga. Si no fuera por Meria, que hace lo opuesto con su energía, se movería como lava espesa.

—Finn, ¡ahora!

Un tercio de las flechas que surcan el cielo cambian su rumbo, directo a la cabeza de Ji. Aun así, él no deja de ejercer su habilidad tranquilizante sobre mí; parece ser su único propósito en el campo. Valeria libera a Meria y enfoca su ien para salvar a su compañero.

¿Quién te salvará a ti?

En un solo movimiento, me agacho para tomar el par de dagas restantes de mis botas, y las lanzo contra Valeria, quien trata de construir un muro de madera, pero sin todo su enfoque en ello, por salvar a su compañero, apenas alcanza a dibujarse en el aire cuando las piedras rojas de mis dagas brillan en su pecho.

Sus compañeros observan desaparecer a la arquitecta de su equipo sin poder ayudarle. Chris tiene la mirada perdida, desorientado por lo que acaba de suceder. Apuesto que nunca esperó estar en desventaja. Frunzo el ceño al observarlo detenidamente. ¿Qué es eso que se desprende de él? Si los ojos no me fallan, puedo asegurar que es ergon ¿violeta?

Si tan solo supiera cuál debe ser mi intención con ese tipo de ergon, sería una gran arma. Espera un momento… ¡Lo sé! Las cartas de Athien y la conquista de Terra lo decían. ¡Recuérdalo!

Quincy explicó que uno de los generales restantes, que no eran el del ergon rojo ni el negro, podía controlar una carta del oponente mientras era la única carta en su lado del tablero. También dijo que había otra que hacía que un campeón atacara a las cartas de su mismo lado del campo. Ese poder me suena el del ergon generado por el repudio, así que lo descartaré. Y el otro era… el otro era… desaparecer del campo por un turno a una carta del oponente. Si lo que estoy viendo es el ergon de la sorpresa, tendré que jugármela entre desaparecer y controlar a mi enemigo. ¡Será prácticamente un volado!

—Meria, necesito que hagas algo que no te va a gustar mucho.

—Haré lo que me pidas.

—Voy a dejar caer mis dagas cerca de Chris y lo haré desaparecer por un instante. En cuanto lo haga, brinca hacia él. En el momento que Chris reaparezca clávale mis dagas en el pecho. Utiliza tu ien para evitar la sensación desagradable de atravesarlo.

—Entiendo…

—Si no fueras la más ágil de todos, no te lo pediría.

—Lo sé, Zed.

Cruzo mis dedos para que esto funcione y apunto hacia Chris con ambas manos antes de que el ergon violeta se extinga. Enfoco mi intención en que él desaparezca de este plano. ¡Qué desaparezca, que desaparezca! Espero que no sean mis ojos fallando, porque el cuerpo de Chris comienza a tornarse transparente.

—¿Qué es esto? —grita, antes de dejar el campo por completo.

—¡Ya no tengo dudas! —exclama Jahn, esquivando los embates de Anne—. Solo Athien puede manejar más de un tipo de ergon.

Antes de que Meria llegue al lugar de Chris, levanto un par de dagas con mi ien y ataco a Jahn.

—¡Meria, ahora! No puedo mantenerlo más tiempo fuera.

Mi compañera llega de un brinco a donde el cuerpo de Chris comienza a plasmarse como un holograma. Todo sucede tan rápido. Jahn apenas advierte qué es lo que está por venir, cuando Meria ya tiene clavada una daga en el pecho de su contrincante. Mientras es abatido, ella cae de rodillas al suelo, mirándose las manos.

—Tal vez este niño puede controlar mis emociones, pero mientras lo haga, no podrá ayudarles a controlar las suyas —le digo a Jahn, con una sonrisa—. Al parecer, tus compañeros no son tan buenos en eso.

—Basta de juegos. Quería acabar esto sin utilizar la violencia, pero veo que contigo es imposible hacer algo por las buenas —responde Jahn, y acomoda su gorra hacia atrás—. Eun-yeong, plan b.

La niña de las dos trenzas deja de utilizar el ien contra Anne y apunta hacia Meria. La tierra a su alrededor tiembla, haciendo brotar raíces que atan a mi amiga, casi enterrándola contra el césped. Quincy corre a ayudarla, pero su esfuerzo por romper las raíces es en vano, parece que fueran de acero.

—¿Qué haces? —pregunto sorprendido.

—La madre naturaleza me ayuda —dice Eun-yeong, revolviendo una de sus trenzas con sus dedos.

—¡Valon, dispara a la niña!

Los proyectiles van directos a Eun-yeong. Sin embargo, al parecer, las raíces que oprimen a Meria se han cerrado como unas esposas que no necesitan más de su atención, lo que le permite elevar sus manos y defenderse con su ien.

La ataco, deseando poder utilizar el ergon rojo, pero Ji sigue inhibiendo mi ira.

—Finn, ahora que no está Chris, redirige las flechas hacia el niño pelón. Necesito mi ergon para ganar.

Rápido, los proyectiles en el aire cambian de trayectoria. Pero ahora que Meria no canaliza su energía hacia Anne, es extremadamente fácil para Jahn evitar sus ataques y, a la vez, defender a Ji.

Observo de reojo a Quincy, tirando de las raíces que atan a Meria. No se da cuenta que a su espalda otro par de ellas lo abrazarán, replegándolo contra el suelo.

—Anne, tú eres la única que puede ayudarla. Corta las raíces con tus armas. Yo distraeré a Jahn —Corro hacia él.

Antes de poder dar un paso, noto que el suelo tiembla y brotan un par de raíces, buscando mis pies. Tengo que ayudarme de mi ien para flotar y esquivarlas.

—Finn, sube de nuevo a la torre —le ordeno—; no sé qué rango tengan los poderes de esta niña, pero entre más alto estés, más difícil le será alcanzarte. 

—Desde allá no podré ayudarles con mi ien. 

—No es necesario, ya son solo tres de ellos. Es más importante que estés a salvo.

Finn se voltea, pero antes de que pueda dar dos pasos, cae al suelo, seguido de Valon.

—No tan rápido —Eun-yeong mueve sus manos para controlar las raíces que atan a mis amigos a lo lejos.

No, ¡Finn no puede ser abatido! Sin embargo, estoy demasiado alejado para ayudarle. Aunque… no debo de preocuparme de que acaben con él mientras mantenga a los tres Fénix lejos; parece que las raíces no pueden abatirlo por sí solas.

Jahn eleva sus manos al cielo y asegura:

—Les prometo que apenas sentirán esto.

Anne trata de atacarlo, pero Eun-yeong brinca hacia ella y repele sus embates con unas raíces que salen del suelo, como estacas, protegiendo a Jahn. ¡Es mi oportunidad para deshacerme de Ji!

—Sé que no pueden levantarse, pero, ¿Meria, puedes mover tus manos para canalizar tu energía, y tú, Quincy, para construir algo? —pregunto.

—Puedo intentarlo —responde Meria.

—Si no está muy alejado, puedo hacerlo —asegura Quincy.

—Perfecto, necesito que…

Y antes de poder terminar de pronunciarlo, observo que en el cielo aparecen decenas de haces de luz sobre la cabeza de cada uno de nosotros, que, en segundos, se materializan en enormes cuchillas afiladas de algo que parece luz solidificada. Para la única que no son amenaza es para Anne, que pelea tan cerca de Eun-yeong, que las cuchillas podrían herirla también, y parece que Jahn ha desistido de usarlas contra ella. Si deja caer las cuchillas, creo que puedo esquivarlas de un brinco, pero para mis compañeros atados por las raíces será imposible. Ese era el plan de los Fénix desde un comienzo.

—¿Acaso es energía cósmica? —pregunta Quincy—. Solo la había visto en cartas del juego. 

—Estamos acabados —murmura Valon, en un tono carente de esperanza.

—¡Esto no puede terminar aquí! —exclama Meria—. Debe de haber una forma de que no muera tanta gente. 

—¡Auxilio! No puedo moverme —chilla Finn a lo lejos, luchando contra las raíces que lo atan de una pierna y luego lo enredan boca abajo contra el césped.

Y entre su desesperación, descubro una esperanza disfrazada de humo cuando comienza a emanar ergon ante el miedo de ser abatido y perder el juego.

—¡Meria, necesito que canalices toda tu energía hacia mí! Y, Quincy, en cuanto las espadas de luz caigan, observa cuando la niña vaya a hacer brotar raíces del suelo para bloquear el ataque de Anne. Entonces, crea un piso de madera sobre el pasto para que le impidas que salgan tan rápido y Anne pueda darle el golpe final. Sé que serán abatidos después de eso, pero no tenemos de otra.

—Confío en ti, Zed —dice Meria.

—¿Y nosotros qué, enano?

—Lo tengo todo planeado, Finn. Disculpa, Valon.

—¿Qué harás? —responde, él también emana ergon negro.

Entre una sensación de cosquilleo, siento la energía de Meria correr por mi cuerpo hasta palpitar en la punta de mis dedos, aumentando mi ien como nunca antes. Elevo mi rostro al cielo, esperando el momento indicado. Las cuchillas suspendidas en el aire se cargan de brillo. Cuando destellan, grito:

—¡Ahora! 

Con mi ien aumentado por Meria, me enfoco en Ji y lo jalo fácilmente hacia mí. Pero antes de que las cuchillas sobre nuestras cabezas nos toquen, canalizo el ergon negro que desprende Finn a lo lejos, también aumentado por Meria, y aparezco a su espalda en un camino de sombras, justo a tiempo para elevar mis manos y tratar de detener las cuchillas sobre su cabeza, utilizando la poca energía que me queda. Mi cuerpo tiembla ante el esfuerzo de contenerlas; parecen tener voluntad propia y luchan, feroces, por clavarse en el suelo y atravesarnos. Ahora, lejos de Meria, su conexión se perdió, y me siento débil. Mi cabeza está a punto de estallar. Pero no puedo dejar que nos abatan, mucho menos con lo que observo suceder al otro lado del campo.

Por si fuera poco, mi conexión con el material del que están hechas las cuchillas es casi nulo; desconocía que la luz se pudiera solidificar, por lo que la energía que uso para detenerlas es más que la de costumbre. Entonces, siento una sensación extraña en mi nariz, y gotas de sangre comienzan a pintar el suelo de rojo. Eso solo significa una cosa, me estoy acercando peligrosamente al Limbo. Pero si eso nos compra una ligera esperanza para ganar, habrá valido la pena.

—Amigos, no llegamos hasta aquí para perder —les digo, juntando la poca energía que me queda—. Anne, dejo todo en tus manos.

Utilizo el resto de mi fuerza, voluntad y energía para poder desviar las cuchillas de luz. Cuando las desplazo lejos de mi cabeza y la de Finn, finalmente las suelto y se entierran en el suelo. Por más que lucho, mis piernas ceden y caigo de rodillas con los labios bañados en sangre.

Antes de que mi mirada se nuble, observo el lugar en el que me encontraba hace unos segundos, metros allá, Ji yace en agonía con una decena de cuchillas de luz clavadas en la espalda. Mientras desaparece, los ojos de Jahn le piden perdón. Todavía no se ha dado cuenta de que detrás de él lo espera otra desgracia. El piso de madera que Quincy alcanzó a construir está destrozado, pero detuvo las raíces el tiempo suficiente para que la espada de Anne se enterrara en el pecho de Eun-yeong. Pero nosotros igualmente recibimos el daño colateral de mi estrategia. Los cuerpos de Meria, Quincy y Valon también fueron atravesados por las cuchillas de luz, y abandonan el campo.

Jahn está solo, y su rostro delata la lucha interna contra sus emociones. Me mira, frunciendo el ceño, y finalmente veo emanar ergon rojo de él. Sin embargo, ya es muy tarde, la oscuridad me abraza.

 


 

 

 

 


	55

 

 

 

 

—¿Zed? —Escucho una cálida voz que me rescata de mi largo sueño.

Trato de mover los brazos para alcanzar algo, lo que sea que me dé una pista del lugar en el que me encuentro; una esperanza de no haber terminado en donde creo. Pero es imposible tocar siquiera el aire, no siento mi cuerpo. Desesperado, trato de apelar a cualquiera de mis sentidos.

Ninguno responde.

—¿Zed? —Vuelvo a escuchar, mas no con mis oídos.

Me doy cuenta de que soy solo una consciencia en medio de la nada. He caído en el Limbo, mi prisión por toda la eternidad.

—Despierta, hijo.

Debo estar alucinando.

—¿Mamá?

Si sintiera mis ojos, apuesto que estarían llenos de lágrimas. Y si mi corazón latiera, hubiese parado de golpe.

—¿Mamá, eres tú?

—Te he esperado tanto tiempo.

—¿Estamos… muertos?

—No, mi cielo. Tú no lo estás.

Sus palabras suenan como las de una desconocida, demasiado dulces; muy lejanas a las de la mujer que me abandonó.

—Entonces, ¿cómo puedo escucharte? ¿Cómo puedo sentirte?

—Porque el amor entre una madre y un hijo trasciende el tiempo y el espacio. Desde que me fui, siempre he estado a tu lado. A veces, podía ver tu imagen desde aquí, y trataba de alcanzarte, de hablarte, pero nunca lo lograba.

—Lo que nunca quisiste hacer cuando estabas viva —musito.

—Precisamente es la razón por la que no he querido dejarte todavía. Porque hay cosas que tienes que saber antes de que emprenda una nueva vida.

—¿Que nunca me quisiste porque papá nos abandonó cuando supo que nacería? ¿O que solo me tuviste por tu conveniencia? —Aunque no tengo garganta, siento la angustia manchar mis palabras.

—Nunca fui una sabia con mis emociones. Tú me necesitabas, y te fallé por solo pensar en mí. No cometas el mismo error, mi cielo. Fui una egoísta que no supo ver el regalo tan grande que me había dado la vida cuando me arrebató lo que creía que había sido mi más grande amor. Muy tarde me di cuenta de que mi más grande amor eres tú.

—¿Por qué nunca me lo dijiste, siquiera una vez? ¿Por qué nunca me lo hiciste sentir por lo menos con un abrazo?

—Porque si te lo decía, si llegaba a tener una muestra de cariño y abría mi corazón, se convertiría en algo real. Y sabía que, si te quería, si te llegaba a amar, habría sido la segunda vez que la persona que más amaba me abandonara para siempre. Por eso, traté de encariñarme contigo lo menos posible, por eso me mantenía alejada. Lo sé, fui una cobarde. Y espero que algún día me perdones. Pero ¿quién hubiera dicho que el amor crece incluso cuando el corazón ya no late?

—¡Yo nunca te hubiera abandonado!

—Lo sé. Aunque creas que no te conocí lo suficiente, se quién es mi hijo y el gran corazón que tiene. Pero también sabía que vendrían por ti, y te arrebatarían de mis brazos para que cumplieras tu destino.

—¿Sabías que alguien me buscaría?

—Lenick me dijo que te buscaría cuando fuera el momento indicado.

—¿Lenick Ackerson? —Trato de controlar mi ira—. ¿También fue el culpable de que no me quisieras? Como si no le hubiera bastado matarte.

—Él no tuvo nada que ver con mi muerte.

—Entonces… ¿es verdad que te suicidaste?

—Así es, mi cielo. —La vergüenza tiñó sus palabras.

Guardo un largo silencio. No puede ser.

—Mamá, perdóname. Juro que no quería hacerte enojar tanto. No quería que te sintieras decepcionada de mí. Lo juro.

—Sé que desde entonces te has culpado. Lo siento desde donde quiera que esté. Y por eso estoy aquí, para decirte que no tuviste nada que ver. Quiero que mi hijo viva sin pesos que no le corresponden. No puedo negar que nuestro último día juntos me sentí muy triste, destrozada, pero no por lo que habías hecho, sino porque me di cuenta de lo mucho que te había fallado. Sin embargo, ni eso ni nada del mundo me hubiera llevado a quitarme la vida.

—Entonces, ¿qué pasó?

—Una voz.

—¿Una voz?

—Llevaba escuchando una voz por varios días. Era más fuerte en aquellos momentos en los que tenía que calmar mis emociones con alcohol. Esa voz me decía qué hacer, y yo no podía evitar obedecerle. En mi último día, me dijo que tenía que tomar todas las pastillas que había en mi cajón, y no pude evitarlo.

—¡Cada vez odio más a Lenick Ackerson! Pero te prometo que, si algún día salgo de aquí, me vengaré.

—No, mi cielo. No contamines tu corazón con rencor que solo te hará más infeliz. Incluso aunque logres la venganza, nada cambiará lo que ya sucedió.

—Pero no podemos dejar que Ackerson se salga con la suya.

—A Lenick lo único que tienes que hacer es agradecerle.

—¿Agradecerle?

—Él impidió que yo evitara que tú vinieras al mundo o que te abandonara a la suerte. Fue él quien me dijo que tenía que cuidar de ti y… darte mucho amor, hasta que fuera el momento. Entonces, él te buscaría. Me contó que tú eras una especie de llave muy importante para el destino de la humanidad, pero nunca me quiso confesar más detalles. Solo me dijo que eras alguien muy especial. Por eso, sabía que te irías con él tarde o temprano para cumplir con tu destino, y yo me volvería a quedar sola.

—No, no puede ser. Mamá, ¿estás segura?

—Tan segura como que eres mi hijo.

—¿Quién era la voz entonces?

—Nunca lo supe. Lo único que te puedo asegurar es que no era Lenick.

—Lo averiguaré y después me vengaré, te lo prometo.

—No quiero que te vengues de nada ni de nadie. Lo único que quiero es que me prometas que saldrás de aquí, y aunque todos te digan cuál debe ser tu destino, no permitas que te digan quién eres. Quiero que forjes tu propio camino. Sé quien tú quieras ser.

—¿Quién diría que te convertirías en alguien tan sabia en tan poco tiempo?

—¿Cómo sabes que nunca lo fui? —Escucho a mamá reír, y mi alma ríe con ella

—Entre tu sabiduría, ¿sabes cómo salir de aquí?

—Yo me encargo de eso. Recuerda mis palabras y que, donde quiera que esté, tu madre te ama.

—Yo también te amo, mamá. Te echaré mucho de menos.

—Tarde o temprano, nos volveremos a encontrar en otra vida o más arriba. Ahora, despierta, mi cielo.

Como si ambos nos fundiéramos en un abrazo, siento todo el amor y la presencia de mamá esfumarse lentamente, remplazada por una luz que me devuelve el aire.
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Cuando abro los ojos, huelo el fresco aroma del césped sobre el que descansa mi rostro. Siento mi cuerpo adolorido, como si cada uno de mis huesos hubiera sido roto. Por más que trato de ponerme de pie, mi fuerza no me lo permite.

—¡Enano, despertaste! —grita Finn.

—¿Aún no se ha acabado el juego? —pregunto, y observo a lo lejos a Jahn, con una espada de luz en su mano—. ¿Cuánto tiempo estuve así?

—Uno o dos minutos. Anne luchó lo que pudo, pero Jahn la acaba de abatir. Le dije que quería ayudarla, pero me ordenó que no me acercara.

A lo lejos, observo el cuerpo de mi amiga terminar de desaparecer bajo los pies de Jahn. ¿Habré vuelto en vano? No hay manera en que le pueda hacer frente, si apenas puedo mover mis dedos con dificultad; tampoco creo que Finn sea rival. Muy apenas, me pongo de pie, recargándome en él.

—Me sorprendes —dice Jahn—. No sé cómo siempre logras volver, Athien.

—¡Yo no soy Athien!

—Se ve que nunca cambiarás, hermano.

—Nunca tuve un hermano.

—Soy Velian. No hagas como si no me recordaras solo para ganar tiempo. Te conozco.

Escuchar su nombre no mueve mi ser en lo absoluto, mucho menos me trae recuerdos. No lo hace porque sé que no soy Athien, no me siento como él en sus recuerdos.

Entonces las palabras de mamá resuenan en mi cabeza: «No permitas que te digan quién eres; quiero que forjes tu propio camino. Sé quien tú quieras ser.». Si Jahn se empeña en creer que soy Athien, su hermano, creo que existe una ligera posibilidad de ganar este juego.

Utilizando lo último que me queda de fuerza, me suelto de Finn y tomo ambas dagas de mi cinturón.

—Está bien, hermano. Te dejaré ganar esta vez, este insignificante juego —respondo, e intento mantenerme de pie lo más firme que puedo. Evoco los pensamientos que observé en la vida como el Dios Creador—. Me descubriste, soy Athien, y he recuperado cada uno de mis recuerdos y habilidades en este avatar. Y ¿sabes qué es lo mejor de todo? Recordé mi verdadero propósito de estar aquí. La Tierra sufrirá, Rohrell sufrirá, junto con todo el que se me ponga enfrente. No me cansaré hasta que todo arda en caos y oscuridad, y que mi gente tenga la gloria que le pertenece. ¿Y sabes qué haré después? Iré a las dimensiones superiores, y todos los que se interpusieron, todos los que me exiliaron, el Quinto Ojo y los demás, tendrán el mismo destino. Y a ti te dejaré vivir hasta el final solo para que observes sin poder hacer nada.

—Imposible —repuso Jahn dubitativo—. Tu espíritu nunca podrá pisar las dimensiones superiores.

Ahora que el niño que inhibie las emociones no está, podría emanar ergon rojo y canalizarlo para hacer que Jahn se retuerza de dolor, pero eso no lo abatiría; o podría hacer que Finn lo ataque mientras lo inhabilito con mi ergon, pero desconozco qué tanto efecto tendrá mi habilidad sobre Jahn, si puede seguir combatiendo incluso sintiendo dolor en su interior y acabar con mi amigo cuando se le acerque. No me puedo arriesgar.

Tengo un mejor plan, uno definitivo.  

—¿Así como yo no podía volver a reencarnar? —pregunto. Aunque tampoco sé cómo fue posible, si es que lo fue—. Mírame, aquí estoy, para mí no hay imposibles. Mucho menos con las nuevas energías que conocí en el exilio, ahí en la oscuridad donde existen seres tan viejos y poderosos que nunca imaginarías —agrego, recordando lo que me había contado Meria de las dimensiones inferiores, según el libro de Avatares prohibidos.

Como lo esperaba, un poco de ergon negro emana de los hombros de Jahn. ¡Este es mi momento!

—Finn, si esto funciona, toma el talismán en cuanto Jahn sea abatido, y ganen el juego. 

—¿Qué planeas, enano? ¿No recuerdas que la subdirectora dijo que tú tenías que tomar el talismán para que lo sacaras del campo de juego y poder curar a la gente de Thalas?

—No lo he olvidado. Pero ya no podemos hacerlo de esa manera. Por lo menos, si ganamos este juego, aunque no saque el talismán, conseguiremos un año más de vida para la gente, y habrá tiempo de encontrar otra solución.

Si Jahn me conoce tanto como dice, mi plan debe funcionar. Perderé mi control del ergon, mi principal habilidad, lo que me hace diferente y especial; lo que pensé que me daría ventaja en la vida de aquí en delante. Pero no necesito del ergon para ser especial, así como no necesité recuperar ninguna habilidad de avatares para llegar hasta aquí. ¡Porque no soy Athien, soy Zed Walker! Si mi sacrificio salva a miles de personas, habrá valido la pena.

Entre una nube de sombras, aparezco a espaldas de Jahn. Sin embargo, él sabe lo que viene. En un rápido movimiento, gira y coloca su cuchilla en mi camino, justo donde atravesará mi estómago. Incluso sonríe, como anticipando su victoria. Lo que nunca se esperó es que su filo solo atraviese el aire. Ahora soy yo quien sonríe ante su mirada confundida. Con desesperación, me busca por unos segundos entre el humo, pero yo ya no estoy en el campo de fortak.

La espada de Anne se asoma por la espalda de Jahn.

He sacrificado mi vida y mi habilidad más poderosa para que ella regrese al juego. Observo, ahora desde arriba, a Finn acercarse a Anne y ambos contemplan el talismán sobre el suelo.

—Zed, ¿qué hiciste? —pregunta Meria—. Tú tenías que haber tomado el talismán.

—Lo siento, no había de otra.

—¡Lo importante es que ganamos! —dice Valon—. ¡No lo puedo creer!

—Ya tendremos…

Antes de poder terminar de hablar, veo a Finn desaparecer del campo de juego. Instantes después, piso de nuevo el verde prado.

—¿Qué acaba de hacer el tarado de Finn? —le pregunto a Anne.

—Traté de convencerlo, pero dijo que por primera vez en la vida quería sentir que ayudaba en algo.

—¡Perderá su manejo de energía material!

—Dijo que de todas formas nunca había sido tan bueno y que la fortuna que ganaría del Duelo serviría de consuelo cuando extrañara usar ien.

—Si tan solo todas las personas supieran lo que significa para ellos su sacrificio.

—Tú no te quedas atrás. ¿Quién hubiera dicho que el niñito egoísta y sin corazón terminaría sacrificándose por los demás?

—Nunca me gustó tener tanta ventaja con el ergon —bromeo.

—Creo que a Jahn tampoco le gustó que la tuvieras. —Anne ríe, y apunta al talismán de Gollindels, que brilla en el suelo—. Todo tuyo.

Como si pidiera ser liberada de su encierro, la gran cantidad de luz en el cristal rebota en todas direcciones, generando un enorme resplandor alrededor del talismán. Lo tomo con ambas manos mientras repito la intención de llevarlo al mundo físico una y otra vez. ¿Funcionará?
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Zed esperaba ser recibido con la ovación más grande de su vida. Sin embargo, lo único que encontró fue humo café, difuminando la escalofriante escena a su alrededor. Apretó fuerte el talismán cuando notó que seguía en sus manos y lo guardo en su bolsillo. Ni siquiera tuvo tiempo para festejar su logro cuando una figura enmascarada lo encaró.

—¡Zed, pudiste sacar el talismán! —Era la voz de Kali—. Ahora, dámelo y terminaré nuestro plan.

—¿Qué está pasando? ¿Por qué usas una máscara de gas? —Zed brincó hacia atrás y observó a sus compañeros volver del campo de fortak, igual de desorientados.

—¡No hay tiempo para preguntas! —Kali estiró la mano—. Dame el talismán y vámonos de aquí.

Pero Zed no obedeció; no podía creer lo que veía a través del humo, a espaldas de Kali. Como si fueran unos simples mortales, Julius Morgan y Lenick Ackerson eran agarrados por un par de hombres detrás de ellos, con una daga en el cuello de cada uno.

Entre la tos y náuseas que le provocaba el humo, Zed observó el resto del estadio. Cada hombre de la guardia de Thalas también estaba amenazado por una hoja afilada, rehenes de personas que antes formaban parte del público, todos con máscaras de gas.

Los demás asistentes del Duelos de los Soles murmuraban, confundidos.

Zed comenzó a sentir su cuerpo diferente, como si poco a poco se desconectara de él mismo y de su entorno. Trató de sentir el ien con el objeto más cercano, su propia vestimenta, pero no percibía en lo más mínimo aquellos hilos de energía que lo unieran.

¿Habré perdido mi manejo de energía material por sacrificarme en el juego?, pensó preocupado.

Al voltear a lo más alto del estadio encontró su respuesta. Algunos hombres y mujeres lanzaban el humo café con unas pistolas como las que Robert y sus hombres habían utilizado para neutralizar su manejo de energía en el bosque, meses atrás. Sin embargo, ahora sus portadores vestían ropas finas para mezclarse con los espectadores del Duelo de los Soles. Entre ellos, la única persona con una máscara de gas, pero sin un arma, era una mujer de baja estatura y un poco regordeta, que parecía controlar el humo con sus manos, utilizando su ien. Lo movía de un lado a otro para asegurarse de que estuviese distribuido hasta el espacio más recóndito del estadio.

—¿Qué esperas, Zed? —le gritó Kali con urgencia, sacándolo de su introspección—. ¡Dame ese talismán, ahora!

Pero algo no le cuadraba, Kali estaba actuando muy extraño.

—No estoy para juegos, Zed —agregó Kali, apuntándole con la mano, y lo arrastró hacia ella.

—¡Déjalo en paz!

Sus cinco compañeros se interpusieron para evitarlo.

—Ya lo habíamos hablado, niños. ¡Necesito el talismán para curar la peste blanca!

—¿De verdad lo hará, subdirectora? —preguntó Meria, mirando a su alrededor—. No entiendo qué está pasando. ¿Por qué amenazan a los directores?

—No le entregues el talismán, hijo mío. No existe tal cura para la enfermedad —intervino el director Morgan, y el hombre que lo amenazaba presionó la punta de su arma contra su cuello.

—Pero yo leí el Testamento de Athien —respondió Zed—. Allí decía cómo curar la peste blanca, utilizando la energía de Grin Gollindels, que está en el cristal del talismán en el lado de su escuela.

—Te aseguro que eso no es verdad —respondió Morgan, y el hombre presionó más la daga.

—¿Cómo está tan seguro?

—¡Ni una palabra más! —exclamó el custodio.

—Lo sé porque yo estuve ahí cuando el libro fue escrito. Esa última parte nunca existió, incluso después del exilio de Athien. —Escuchó Zed en su mente—. Alguien más lo escribió.

—¿Pueden dejar de hablar mentalmente? Como si no los escuchara… —les reclamó Kali—. ¿Por qué no te quitas esa estúpida máscara, y le muestras al mundo quién eres en verdad, Julius?

Kali elevó su mano hacia el rostro del director Morgan, arrebatándole la máscara de dragón y dejándola caer. Junto con ella también cayó una peluca de cabellos dorados. El murmulló del estadio cesó, remplazado por sonidos de asombro. A pesar de haberlo sospechado, Zed no podía creer lo que veía.

—¡Ten cuidado! Es una de mis máscaras favoritas —exclamó el director Morgan. Su rostro lucía idéntico a los recuerdos de Athien; un rostro de proporciones perfectas y cabello negro como el petróleo.

Aquella era la razón de ocultar su identidad detrás de sus máscaras. Julius Morgan había reencarnado en un avatar con la apariencia idéntica a cuando era Meuror Draconat.

—¿Por qué no te quitas tú también la máscara? —agregó el director Morgan—. Ya no será necesario esconderte, Lesthia.

—Lesthia ¿Draconat? —preguntó Ackerson, sonriente.

Zed esperaba que el director de Gollindels estuviera planeando algo para salir de aquella situación, la venda que ocultaba su mirada era el escondite perfecto para sus intenciones

—Nunca lo hubiera imaginado —añadió Ackerson, sin poder esconder la emoción en su voz—. Me siento honrado de presenciar este bonito reencuentro familiar.

—Verás, Lenick. No todos fuimos tan desafortunados, o afortunados, de repetir la apariencia de nuestro primer avatar —respondió Morgan—. Después de ver su forma de atacar hace unos momentos, no me queda duda de que frente a ti tienes a la Maestra de la Ira. Desde los disturbios en Thalas, sospeché que era obra de uno de mis hermanos. Sus tácticas sonaban igual a las que utilizábamos en la Tierra en antaño para desestabilizar civilizaciones.

—¿Y aquí tenemos al Gran Creador, Athien? —inquirió Lenick Ackerson—. Me pregunto si los otros tres generales restantes están encarnados en este momento.

—Nadie más que él pudo haber sacado el talismán del campo de fortak sin la Mano de Athien —aseguró Morgan—. Sin embargo, creo que estamos frente a alguien más. El rompimiento de un tratado de energía cósmica, como el de Halia, siempre lanza una advertencia.

—Tienes razón, el Quinto Ojo nos hubiera notificado —dijo Lenick—. De hecho, Jahn y yo hablamos de una hipótesis que era poco probable. Cuando…

—¡Ya basta de sus teorías conspiranóicas! —lo interrumpió Kali, y volteó hacia Zed—. Necesito que confíes en mí y me des el talismán ya. ¿O acaso confías en Ackerson después de lo de tu madre?

Recordando la reciente conversación con ella, Zed estudió el rostro de Kali.

—¡Lo necesito ya! —agregó, dando un paso al frente.

—Se te olvida que aprendí a jugar póker de mi mamá, y sé perfectamente cuando alguien esconde algo. Justo como tú lo haces ahora.

—No me dejas otra opción. —Kali se agachó para arrebatar el talismán del bolsillo de Zed.

Antes de que pudiera tocarlo, el profesor Holgens lanzó su pesado cuerpo encima de ella, en un movimiento desesperado. Sin embargo, Kali se giró y lo sacó volando contra las gradas utilizando su ien. El impacto fue tan fuerte que el profesor quedó inconsciente.

Kali caminó hacia Zed, y sus compañeros se interpusieron entre ellos. Pero, como si fueran muñecos de papel, los lanzó a los costados. Ante la impotencia de no poder hacerle frente con sus habilidades, Zed trató de caminar hacia atrás, sin poder dar más que un solo paso al sentir el efecto del ergon en su interior. Ya no podía ver el humo rojo, sin embargo, sus entrañas ardieron hasta dejarlo tirado. Fue imposible resistirse cuando Kali se agachó y extrajo sin problema el talismán de su bolsillo.

Entre lágrimas amargas, Zed preguntó:

—¿Por qué haces esto?

—Por amor, ¿por qué otra cosa vale hacer tantos sacrificios, esperar tantas vidas?

—¿Tú hablando de amor? —dijo el director Morgan, casi escupiendo las palabras—. Vaya hipocresía.

—Hipocresía es que «la mano derecha» de Athien hiciera hasta lo imposible para que no regresara… Sabía que eras un hombre adicto al poder, mas nunca imaginé hasta qué extremo.

—Solo un hombre que dejó de ser uno de sus títeres, como tú. Mi lealtad nunca significó que secundara sus ideas radicales —respondió el director Morgan—. No te equivoques, Lesthia, para Athien está él y solo él.

—Espero que hayas disfrutado lo suficiente tu preciada independencia —dijo Kali—, porque acabará aquí, en esta vida y en las próximas. Nos aseguraremos de que tu condena sea eterna.

—Te sugiero no volver a atravesarte en mi camino mientras tu dios no esté aquí para defenderte —la amenazó el director Morgan, dedicándole a Zed una fugaz mirada—. La siguiente vez que te vea, podré utilizar el mismo ergon negro que en este momento desprendes de tus hombros.

—Te equivocas pensando que tendrás otra oportunidad. —respondió Kali a carcajadas—. ¿No te has dado cuenta de que mi plan funcionó a la perfección?

—¿Tu plan? Nosotros hicimos todo el trabajo —intervino Zed, volteando a ver a sus compañeros, que todavía hacían muecas de dolor.

—Y por eso estoy muy agradecida —agregó Kali, viendo el talismán brillar en su mano—. Estoy dispuesta a ofrecerles una última oportunidad de venir conmigo.

—Ya me has mentido demasiadas veces —Zed balbuceó, e intentó ponerse de pie—. No volveré a confiar en ti.

—Muy bien, han elegido compartir el mismo destino que los demás.

—¿Qué hará con nosotros? —preguntó Valon, con voz trémula.

—¿Nosotros? Nada —respondió Kali—. Pero no estoy segura de qué harán ellos. —Apuntó a las personas en las gradas.

Kali alzó la mano en dirección a la mujer regordeta en la cima del estadio. Los hombres dejaron de lanzar humo con sus pistolas y la mujer rompió la cadena que llevaba en el cuello; aplastó su cristal en la palma de su mano y lo dejó caer al suelo cuando consumió su luz. Si Zed estaba en lo correcto, había recuperado la energía que había gastado moviendo todo el humo del estadio. Después, elevó las manos, y su túnica holgada se deslizó por su brazo, revelando una pulsera dorada con cristales rojos; estos destellaron al hacer uso de ellos, y rodearon su cuerpo con un aura brillante del mismo color mientras, uno a uno, sus hombres comenzaron a dirigirse a los túneles de salida hasta que solo quedó un par a su lado.

Una vez libres, los soldados de la Guardia de Thalas quisieron pararlos con sus espadas e incluso algunos corrieron hacia la mujer. Sin embargo, no fueron capaces de alcanzarla, ya que se detuvieron de golpe y dieron media vuelta, como hipnotizados.

—Pasará un tiempo para que el humo de las hierbas wisbum cafés deje de hacer efecto en ustedes —avisó Kali—, así que tendrán que defender su vida como lo ha hecho el pueblo de Thalas todo este tiempo: con sus propias manos; sin uso de ien ni ninguna otra energía. A esto le llamo retribución divina. Si quieres salvar a tu propia gente, Julius, tendrás que entregar tu vida; y si no quieres entregar tu vida, tendrás que acabar con tu gente. De cualquier manera, yo gano y tú pierdes.

Zed observó que todos los espectadores se levantaban de sus asientos mientras la expresión en sus rostros se desfiguraba, incluida la Guardia de Thalas.

—He visto esto antes. —El director Morgan observó su alrededor—. Aquella mujer es Agatha Franco, la líder del grupo radical La Mano Dorada. Probablemente sea la reencarnación de Chroller, Maestro del Repudio, y canaliza su ergon café, aumentado por el efecto de su pulsera canalizadora para usarlo en cada persona de este edificio. Se volverán agresivos contra quien ella les ordene.

—¿Como en una película de zombies? —Zed escuchó a Valon comentar.

—El efecto no dura mucho normalmente —continuó Julius Morgan—. Pero utilizando una pulsera potenciadora no estoy seguro de cuánto tiempo más.

—No aguantaremos ni cinco segundos contra todas esas personas —dijo Zed—, menos sin poder utilizar energía.

—Lamento mucho que tenga que terminar así, Zed —respondió Kali—. Tenías un gran potencial que pudiste haber desarrollado con nosotros.

—Prefiero morir aquí, con la gente que quiero.

Kali le dedicó una última mirada a Zed, elevándose hacia la Maestra del Repudio.

—¡La Masacre de Savilles! —gritó Agatha Franco, desde lo alto—. Este evento quedará marcado en la historia. Todos hablarán del día en que los dos directores de las escuelas más importantes de manejo de energía murieron junto a los ganadores del Duelo de los Soles, bajo el ataque de una avalancha de personas enloquecidas. El lugar de su más grande gloria también será su tumba.

Observando a Kali, Zed impotente la atacó con lo único que le quedaba, sus palabras.

—Cuando recuperé el recuerdo de Athien, sentí cómo él sentía y pensé como él pensaba. Si yo fuera tú, me preguntaría si realmente quisiera seguir a alguien que ama más que sus creaciones lo amen a él, que lo que realmente él las ama. Me pregunto ¿en qué momento te sacrificará para salvar su pellejo?

—Hasta nunca, Zed —se despidió Kali, aterrizando a un lado de sus compañeros, mientras los hombres que sujetaban a los directores los soltaron y levitaron junto con ella.

—¡Que el mejor vibre en victoria! —exclamó Agatha Franco.

Como si el grito de Agatha los hubiese alborotado, los espectadores bajo el efecto del ergon café brincaron las gradas hacia el centro del estadio, rugiendo como bestias salvajes. Entre el alboroto, Zed alcanzó a distinguir en lo alto a la Maestra del Repudio caer desvanecida en los brazos de uno de sus hombres, que la arrastraron hasta la salida más cercana, al lado de Kali. El gran estruendo de las puertas al cerrarse detrás de ellos indicó que el edificio se había sellado por completo.

—Amigos, fue un gusto conocerlos —musitó Valon, y los Dragones de Carbón se abrazaron, tal vez por última ocasión.

—Por lo menos, les dimos tiempo de vida a la gente de Thalas —agregó Meria—. Espero que mis papás estén bien.

—No puedo creer que no podré gastar todo los timxes que ganamos —renegó Finn.

—Y yo no puedo creer que finalmente me libraría de mi padre, y no podré saber qué se siente no recibir órdenes todo el día —añadió Quincy.

—Debo aceptar que todo esto fue emocionante —respondió Anne—. Más de lo que creí que volvería a sentir.

La avalancha de personas con los rostros desfigurados por sus emociones los rodeaba, corriendo en picada como caballos desbocados. Lenick Ackerson y Julius Morgan se juntaron espalda contra espalda.

Un enorme ejército improvisado contra dos hombres y seis niños. ¿Cuántas eran las posibilidades de sobrevivir? Y si existía alguna, ¿cómo sería aquello posible sin dañar a personas inocentes que en unos momentos volverían en sí? Por cualquier lado que se le viera, luchar contra ellos no era una opción.

—Nunca tuve hermanos, pero ustedes me hicieron sentir qué era tener una familia —dijo Zed, apretando el cuerpo de sus compañeros para recibir el impacto de la primera ola de personas que hacían temblar el suelo—. Espero volver a conocerlos en la siguiente vida.

Una lágrima se derramó por su mejilla. Sin embargo, era muy diferente a todas las otras que habían corrido por su rostro. Fue la primera lágrima que le supo dulce cuando tocó sus labios, la primera gota que sus ojos derramaban de felicidad de sentirse listo para partir, sintiéndose amado.

—Espero que tengas un plan, Lenick. —Zed escuchó al director Morgan.

—No te preocupes, no moriré con las ganas de demostrar quién de nosotros ganaría en un duelo, como todos se preguntan. —Ackerson le dedicó una media sonrisa—. ¡Aquí viene Marcell!

Entre las cabezas de sus amigos, Zed observó a Julius Morgan esquivar, con gran agilidad, el embate de los primeros cuatro hombres que pisaron el centro del estadio; tal vez no podía manejar la energía, pero sus habilidades físicas, recuperadas por avatares o desarrolladas en aquella misma vida, se mantenían intactas.

Como si una enorme roca le hubiese golpeado la cabeza, Zed sintió la rodilla de una persona impactarlo de lleno en la sien. Decenas de cuerpos lo aplastaron, dificultándole respirar, como al resto de sus amigos. A través de los huecos que se formaban entre brazos y piernas, observó a Lenick Ackerson saltar una montaña de cuerpos y encontrarse en medio vuelo con Marcell, el gato de Gollindels, que se había mantenido oculto. Con la vista oscureciéndose lentamente, observó cómo Ackerson acarició el pelaje de su mascota y, cuando volvió a ver su mano, en ella portaba una espada; la más hermosa que hubiera visto.

—¡Aktheia, no me falles! —gritó Lenick Ackerson, y atravesó con su afilada hoja a varias personas al descender.

Fue lo último que Zed observó antes de que su vista se oscureciera por completo.
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Una intensa luz envolvió a Zed, devolviéndole el control de su adolorido cuerpo.

—¿En dónde estoy?

Solo distinguía un blanco resplandor y podía sentir una enorme presencia a su lado.

—No te preocupes, seguimos en Sillantras.

—¿Director Ackerson?

Luchando contra el dolor de su cuerpo, Zed trató de ponerse de pie, pero solo logró enderezarse un poco. A un costado de su cama, Lenick Ackerson lo observaba, o podía apostar que así lo hacía, a través de la venda en sus ojos.

—¿Dónde están mis amigos? —preguntó Zed—. ¿Y el profesor Holgens?

—Todos fueron dados de alta hace unos días. Pero, al parecer, a ti te faltaba mucho descanso todavía.

—¿Qué paso? ¿Cómo estamos vivos? Lo último que recuerdo fue a usted atravesando a varias personas con una espada. ¿Los mató a todos? —Se le formó un nudo en la garganta.

—No me hables tan formal, no soy tan viejo como crees. —Ackerson volvió a sonreír—. Si mi espada no hubiera sido Aktheia, habría corrido sangre. Pero su hoja puede tornarse inmaterial, y lo que atravesó fueron emociones, extinguiéndolas. Las hierbas wisbum apagaron todo mi manejo de energía, pero mis habilidades físicas seguían allí. Solo tuve que atravesar a algunas decenas de personas para que el efecto del ergon café cesara, y volvieran a la normalidad, mientras Julius los protegía a ustedes solo con sus manos. El resto del público volvió a la normalidad cuando el ergon dejó de hacer efecto minutos después.

Zed se quedó mirando perdido a la ventana.

—¿En qué piensas? —preguntó el director Ackerson.

—Ya sé que usted no tuvo nada que ver con la muerte de mi madre… Sospecho que alguien utilizó el ergon gris en ella, aprovechándose de su tristeza.

—Estás en lo correcto. Muy probablemente fue la reencarnación de Irnu Draconat, quien podía ordenar a las personas cuando veía en ellas ergon gris y estaban solas. Julius me contó que esas son las dos condiciones para utilizar su habilidad.

—Entonces, fue él quien mató a mamá. —Los nudillos de Zed se tornaron blancos por la presión—. Él debió de haber estado aquel día en que discutí con ella por el collar y, mientras Kali hablaba conmigo, Irnu debió haber estado en su habitación. Después aprovechó su tristeza y la utilizó para ordenarle que se tomara todas las pastillas en su buró, sin que ella pudiera resistirse

—Siempre lo supe, Zed. Pero tu madre nunca quiso que tu sed de venganza creciera todavía más y tomaras riesgos innecesarios.

—¿Cómo lo sabía? —Zed trató de echarse hacia enfrente.

—Fue tu madre quien me lo contó.

—¿Mi mamá? ¿Cómo?

—Yo vi cuando todo sucedió. O, bueno, estuve cerca mientras te cuidaba cuando hablabas con Kalira y tu nana descubrió a Suzanne sin vida en su habitación. Digamos que, después de ello, tuve tiempo de conversar con tu mamá, antes de que su alma dejara completamente este plano. Y fue ella misma quien me pidió que le ayudara a poder hablar por última vez contigo. Le advertí que no estaba seguro de que funcionaría; pero esperar en el Limbo, tal vez por una eternidad, era la única opción. Ella aceptó sin dudarlo. Cómo lo hice es lo de menos.

Las lágrimas de Zed rodaron.

—Me alegro, porque, por mucho que usted me contase la verdad, yo no le habría creído.

—Tu madre pensaba lo mismo.

—Gracias, director. —Zed se volvió a quedar pensativo—. Entonces, no solo su gato me seguía en la Tierra, ¿también usted estaba allí?

—Yo estaba ahí, a través de Marcell.

—¿Cómo?

—Marcell no es un gato normal, como ya lo habrás visto. Puede guardar objetos entre su pelaje, como la invitación a Gollindels que te dio cuando vivías en la Tierra, o espadas, como Aktheia.

—¿Y por qué no me reclutó alguien personalmente, como lo hizo… ella?

—Yo también critico el anticuado sistema de reclutamiento de nuestra escuela, pero las tradiciones son importantes todavía para la gente en Rohrell. Sin embargo, confiaba en que Marcell haría llegar tu carta.

—Pues debería entrenarlo un poco mejor, cada vez que me veía, trataba de atacarme.

—Cuando convivas más con Marcell, sabrás que es un buen chico. Además, también es una extensión de mis sentidos. Puedo ver a través de sus ojos y obedece mis órdenes, aunque a veces le ganan sus instintos.

—Entonces, ¿estuvo siguiéndome todo este tiempo en Savilles?

—Te estuve cuidando a través de él. Aproveché que la presencia de los animales no puede ser detectada, y que la barrera que cubre a la escuela los deja ir y venir a conveniencia. Por eso pude intervenir aquella vez en el bosque, que casi mueres bajo la pezuña de un furion afectado por la peste blanca, pero Marcell te hizo rodar por los suelos antes. ¿Lo recuerdas?

—¡Yo pensé que su gato quería acabar conmigo! Aunque… también lo pensaba de usted y del director Morgan.

—Al contrario. Julius me advirtió que sospechaba que corrías peligro, después de que fueras reclutado por Kalira. Desde entonces, nos enviamos cartas para mantenernos al tanto. Incluso, el día del Duelo de los Soles, sabíamos que algo tramaba; por eso decidió invitarme a venir en persona, y que le ayudara en caso de que las cosas se salieran de control. Agradezco haber traído prestada a Aktheia conmigo.

—¿Prestada? ¿Quién le prestaría un arma así?

—Jahn Berling.

—¿Jahn? —preguntó Zed, frunciendo el ceño.

—Bueno, no le pertenece precisamente a Jahn, sino a su alma original, Velian, hermana de Athien. Aktheia la sigue a todas sus reencarnaciones, es un arma sagrada. Solo bastó que Jahn lo recordara y un poco de nuestra ayuda en Gollindels para poder traerla de los planos superiores hasta este.

—¿Como la habilidad de Athien?

—Algo tenían que tener en común esos dos hermanos, ¿no crees? —Lenick Ackerson le sonrió.

—Entonces, ¿es verdad que yo no soy Athien? —A Zed todavía le costaba aceptarlo. No podía negar que había disfrutado sentirse tan especial.

—Jahn y yo hablamos, y él me comentó un recuerdo cuando enfrentó a Athien en los Túneles de la Reencarnación, como Velian, pero nunca supo las intenciones de que su hermano estuviera allí, ya que él no podía usar los túneles, además de que ya estaba encarnado en un avatar en aquel momento. Pensamos que en el exilio estaría tan debilitado como para apenas poder sobrevivir. Era imposible que tuviera tanta energía para proyectarse en Estado Puro y llegar a los Túneles. Sin embargo, lo logró. Tomó un alma del torrente del lugar, corrompiéndola de cierta forma para que compartieran la misma firma energética y, a la vez, algunas de sus habilidades. Por eso pudiste recuperar los recuerdos de su corona, pero nunca conectar directamente con su pasado.

—Ahora que lo pienso, eso tiene bastante sentido. Por más que intenté, nunca pude ver mi vida pasada como Athien. —Después de un momento, Zed preguntó—: ¿Cómo habrá logrado tener energía para hacer eso?

—Sospechamos que de la energía y los años de vida de los seres queridos de los portadores del talismán, que perdían en el campo de fortak; en otras palabras, esa energía vital era enviada al Palacio de la Eternidad a través del obelisco central del tablero. Sin embargo, nunca nadie había vuelto a entrar, salvo tú y tus amigos.

—Ahora que lo dice… Dentro del Palacio de la Eternidad había un cristal enorme en el centro, pero era transparente y nunca había visto tanta energía junta en mi vida. Además, alrededor de él, todas las columnas de las torres eran color rojo; apuesto que eran de ruston, como el obelisco del estadio. Creo que es mejor que lo vea usted mismo. Vayamos hacia allá, al fin y al cabo, yo puedo abrir sus puertas.

—Eso sería una buena idea, si Kali no le hubiera arrebatado la llave del palacio a Julius cuando estábamos indefensos, justo antes de que ustedes salieran del campo de fortak, para tenerla nuevamente.

—¿Nuevamente? —Zed se quedó pensativo—. Entonces, ¿Kali fue quien escondió la llave en nuestra torre para que yo la encontra…? —A las palabras de Zed las interrumpió un pensamiento que lo dejó frío—. ¿También fue ella responsable de la muerte de la mamá Kara?

—Julius y yo hemos concluido que, si no fue ella, fue alguno de sus cómplices. Pero, por lo menos, es la autora intelectual de todo.

—Pobre Kara…

—Cornelius Rottervilt ha jurado vengarse de ella a como dé lugar.

—¿Cree usted que Nate y Kara lo sepan?

—Es muy probable. Parece que Cornelius no es un hombre que pueda disfrazar muy bien sus emociones. Sus hijos ya lo habrán notado.

—No comprendo todo lo que Kali hizo para traer a Athien de vuelta.

—Y esa es solo una pequeña parte de lo que ha hecho y está por hacer.

—¿A qué se refiere, director Ackerson?

—Julius tiene la sospecha de que Kalira modificó el Testamento de Athien, creemos que agregó unas cuantas líneas donde hablaba de la cura de la peste blanca, por si tenía que usarlas para convencer a alguien más de sus planes. Lo descubrió cuando recuperó el guante después de contratar a Los Perpetuos, y volvió a leer el libro en la Sección Sagrada.

—Nunca imaginé la maldad en Kali.

—Eso depende desde qué punto de vista lo veas. Apuesto que Kali y Athien son los héroes en su propia historia —repuso Ackerson, negando con la cabeza—. Hay cosas más preocupantes que las que suceden en esta dimensión. Pero tú apenas eres un niño y ya hiciste mucho del trabajo que nos toca a nosotros los mayores.

Revolviéndole el cabello, Lenick Ackerson se puso de pie y caminó hacia la salida.

—Director Ackerson —dijo Zed, y Lenick se paró bajo el marco de la puerta—. Gracias por haberme salvado en el estadio y por haberme cuidado desde que estaba en la panza de mamá.

—Desde que naciste, el Quinto Ojo me advirtió que mantuviera vigilada tu alma, por si cualquier cosa rara sucedía. Así fue como llegué a ti y a tu madre. Nuestros destinos siempre estuvieron entrelazados.

—Aunque… pensándolo bien, si no lo hubiera hecho, nada de esto habría pasado, y Kali no tendría el cristal del talismán.

—Te falta mucho por aprender de cómo funciona la vida, no todos los puntos se conectan en una línea recta, Zed. Puede que, en este momento, todavía no le encuentres un buen sentido a tu existencia, pero algo te puedo asegurar: Athien no se imagina cuánto cambió el destino al haberte metido en todo esto. No soy adivino, pero lo puedo intuir.

—Eso espero—respondió Zed, sentía los huesos molidos—. Y, a todo esto, si Kali no quería el talismán para curar la peste blanca, ¿para qué lo quería? Ya sé que para que Athien regrese, pero ¿qué función cumple en su plan?

—Por el momento, no tiene caso que pienses en esas cosas. Lo importante es que continúes tus estudios de manejo de energía para que algún día nos puedas ayudar.

—No creo ser de mucha ayuda, ahora que perdí mi manejo del ergon.

—Creo que esa fue una bendición disfrazada.

—¿Por qué lo dice?

—Generar emociones negativas para usarlas como arma es como tragar veneno para herir a tu oponente. ¿Acaso no te sentías así cada vez que usabas el ergon de la ira?

—Nunca lo había pensado. Tal vez tenga razón… Aun así, me he quedado sin armas para enfrentar a Kali y a los demás.

Lenick Ackerson le dedicó una gran sonrisa.

—Eso es lo que tú crees, porque apenas tuviste una probadita de un arma muy poderosa, como el ergon. Con el entrenamiento adecuado, aprenderás a desarrollar tus otras habilidades al máximo.

—¿Y quién me enseñará? Creo que después de este Duelo, Savilles no volverá a funcionar igual.

—En Gollindels habrá muchos maestros dispuestos a que termines de convertirte en un gran emgi.

—No puedo ir y abandonar a mis amigos. Ahora son todo lo que tengo. —Zed se sintió extraño al no poder incluir a Kali.

—Tienes razón. No sabemos qué sucederá con Savilles, por eso Gollindels ha ofrecido llevarse a cualquier participante de la Copa Dragón, como si fueran un intercambio, para que terminen su formación de emgi con nosotros. Algunos de tus compañeros de equipo ya han aceptado.

¡Zed no lo podía creer! Seguiría estudiando junto a sus amigos, ahora sin la presión de ganar ningún juego de fortak; simplemente pasándosela bien y divirtiéndose. No obstante, sabía que se acercaban tiempos difíciles. Se encargaría de cumplir con su nuevo objetivo: arruinar los planes de Kali; y estaba seguro de que, tarde o temprano, aquello lo llevaría a descubrir al cómplice de la muerte de su madre.

—Si mis amigos van a Gollindels, yo voy —concluyó Zed.

—En cuanto puedas caminar por tu propia cuenta, enviaré a alguien que te llevará a Rohrell. Nos vemos el próximo año escolar.

Lenick Ackerson se marchó, y los cinco integrantes de los Dragones de Carbón, acompañados por Kara, entraron a empujones por la puerta. Bajo la luz del resplandeciente sol de aquella mañana, que entraba por la ventana abierta, se fundieron con Zed en un cálido abrazo.

—¿Escucharon lo último que dijo el director Ackerson? —les preguntó Zed.

—Sí —respondió Valon a secas—. No sé qué tan contentos estén mis papás con esa idea, pero intentaré todo lo posible por convencerlos. Tal vez ser campeón del Duelo de los Soles ayude.

—Yo fui la primera en aceptar —agregó Anne—. Prefiero estar más cerca de mi hogar.

—¿Y tú, Meria? —preguntó Zed.

—Me encantaría, se ve que a los de niños de Gollindels les enseñan habilidades muy diferentes e interesantes. —Meria hizo una pausa—. Ya me aseguré de que mi mamá está bien, pero no puedo tomar ninguna decisión hasta ir a la granja y comprobar que mi papá también está a salvo.

—A mí ni me vean —dijo Finn—. Yo ya no tengo manejo de energía material y por nada del mundo me perderé mi vida de millonario aquí en Thalas.

—Yo necesito el permiso de mamá —intervino Quincy—. Pero me encantaría estudiar todas las plantas diferentes que hay en la Tierra. Aparte, me llamó la atención la niña del otro equipo que controlaba las raíces.

—¡Ah, sí, picarón! —Finn le picó las costillas, y Quincy se sonrojó.

Entre las risas de sus compañeros, Zed notó a Kara pegada a una de las paredes de la habitación, observándolos desde lejos.

—Kara, ¿qué haces ahí? —preguntó Meria—. ¡Ven con nosotros!

Con un semblante apenado, Kara se acercó.

—Zed, perdón por todo lo que te dije en el bosque —dijo ella—.  Solo te estaba culpando de mis errores y tenía mucho miedo por lo que podría sucederle a mi familia.

—No te preocupes, Kara. Entiendo por lo que estabas pasando. Además, para eso estamos los amigos.

—Gracias. Echaría de menos pasar el rato y planear misiones con ustedes, y creo que ustedes a mí. Así que no los haré extrañarme. —Kara formó una sonrisa juguetona.

—¿Eso significa que vendrás con nosotros a Gollindels? —preguntó Zed, emocionado.

—Sí, pero es por razones personales. Necesitamos encontrar al asesino de mi madre, y creo que desde aquella escuela podré encontrar más fácil la respuesta; quedarme en Thalas es saber que ese desgraciado está cerca de mí en todo momento, y solo pensaría en eso.

—¡Será un honor tenerte en el equipo! —exclamó Zed—. Espero verlos a todo el próximo año. Por lo pronto…  —Sus palabras estaban cargadas de melancolía—, los Dragones de Carbón han llegado oficialmente a su fin.

Notó las miradas tristes en algunos de sus compañeros. Pero, antes de que pudiera hacer cualquier comentario, Valon preguntó:

—¿Hacemos una porra por última vez?

Sus compañeros juntaron las manos al centro.

—Creo que, después de todo, me he ganado ser parte del equipo. —Kara posó su mano sobre la de Zed, y los niños asintieron con sonrisas.

—¡Uno, dos, tres! ¡Dragones de Carbón!
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